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RESUMEN de la Tesis de Doctorado: 

"Pueblos y nacionalismo. Del régimen oligárquico a la sociedad de masas en Yucatán, 

1894-1925" 

de Franco Savarino 

La Tesis trata de las transformaciones que sufrió la sociedad yucateca durante una fase 

del proceso de modernización, entre 1894 y 1925. En este período se analizan el 

llamado "porfiriato", y el proceso revolucionario de 1910 -1923, bajo la perspectiva de la 

"larga duración" y considerando la sucesión de acontecimientos históricos como etapas 

de la formación de la sociedad nacional. El trabajo se propone reflexionar sobre el 

significado de la modernidad mexicana, buscando las peculiaridades de ésta en el 

proceso de formación de la cultura política y de la conciencia ciudadana, a partir de las 

raíces históricas locales. Esto implica analizar los diferentes actores y sujetos del 

devenir histórico, definiendo el papel y la importancia de cada uno en el desarrollo de 

formas sociales y políticas sucesivas, a lo largo de la modernización. Tales actores y 

sujetos son: el pueblo rural, la hacienda, los grupos oligárquicos, el estado y la Iglesia 

católica, los cuales aparecen en diferentes momentos como rivales, aliados o más a 

menudo asociados en la tarea de alcanzar y mantener el equilibrio político y social. La 

dinámica que se establece entre ellos lleva a fortalecer el estado, extender la identidad 

nacional y la participación ciudadana, y a repartir los recursos políticos y económicos 

entre un abanico de fuerzas cada vez más amplio. La ruptura revolucionaria marca la 

transición entre dos modelos, de desarrollo, uno con participación de clientelas dirigidas 

por los grupos oligárquicos, y otro con participación de clientelas más amplias, 

articuladas al nuevo estado "social". Ambos modelos prevén la conducción vertical del 

proceso de modernización, continuando el esquema elitista decimonónico. El trabajo 

demuestra como la transformación de la cultura y de las instituciones políticas en 

Yucatán fue, en realidad, un largo proceso de definición y adaptación de anteriores 

etapas de desarrollo, en el cual participaron los diferente actores y sujetos regionales. No 

fue, en cambio, una importación desde afuera o una imposición desde arriba de los 

impulsos modernizadores, como pretendieron las investigaciones regionales anteriores. 

Asimismo demuestra como las fuerzas sociales subalternas, en general, pueden ser 

agentes positivos y efectivos de la modernización. En fin, la Tesis pretende aportar una 

contribución significativa al debate sobre la formación del sistema político mexicano, 

viéndolo en su especificidad histórica. 
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INTRODU('CIÓN 

"l a historia, en general, ya no es aquélla ciencia en la cual las "hechos" hablan por si mismos, si 

son comprobados adecuadamente. Ella tiene que decir cuál es el problema que busca analizar, 

cuáles datos utiliza, cuáles son sus hipótesis de trabajo y las conclusiones a las cuales llega. "1 . En 

este trabajo presentaremos por lo tanto, no solamente una variedad de datos de segunda y de primera 

mano, editados e inéditos, sino principalmente una interpretación a partir de ellos. La verdadera 

"Historia" finalmente es eso, interpretación, valoración y propuesta de lectura, y las conclusiones de 

toda investigación histórica, lejos de pertenecer al mundo diáfano de lo fantasioso, adquieren 

relevancia en la medida en que promuevan una nueva forma de ver esa misma realidad que las 

anteriores interpretaciones habían materializado y convertido en certidumbres. Historia como re-

interpretación, conversión de lo cierto en lo dudoso y viceversa; y aún historia como desacralización, 

desmistificación, si aceptamos que el tropiezo con lo sagrado y lo metafisico es, para el espíritu 

científico, un desafio irresistible y una promesa de mayor saber. 

El objeto de este trabajo tiene mucho de eso. La Revolución mexicana pertenece al mundo de 

los fenómenos históricos "objetivos", pero también es un mito político, está cargada de valoraciones 

metafísicas que la vuelven un objeto casi sagrado, "tabú" en sentido antropológico. Al igual que la 

Revolución francesa y hasta tiempos recientes la Revolución rusa, la mexicana es mito fundador, una 

especie de cimiento para el edificio mismo de la Nación mexicana contemporánea. Analizarla como 

un objeto "frío", como diría Lévi-Strauss, es ya un desafio considerable. La tarea se va agrandando 

en la medida en que el investigador se proponga no solamente "enfriar" aquiVla revolución, sino 

implícitamente el concepto mismo de revolución, el fenómeno revolucionario como arquetipo, como 

especie privilegiada y venerada de acontecer histórico. Semejante atrevimiento y osadía es una 

sacudida escandalosa para los espíritus creyentes; esperamos sea para ellos también saludable y al 

mismo tiempo un estímulo agradable para todo explorador de la verdad. 

1. ruis'ois hiret, erío( 	deila itil. filicaunt.,'Frítace.se, 11ari, 1.aterza, I 9S7 tedie ortp. 1`ztuhl 19771, p. 17. La traducción 
es inic...itra. 
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La Revolución mexicana fue todo un evente. 	el país que la protagonizó. Derribó a un régimen 

político y social de más de tres décadas y que 	indestructible, el Por/hiato (18761911); puso 

fin al dominio de las antiguas oligarquías terrc, r-:ales; abrió el camino al ascenso de los sectores 

medios; movilizó a los campesinos y les dio tiern,,s: recuperó las antiguas autonomías municipales 

estableciendo, paradójicamente, las bases para un nuevo centralismo estatal y federal; elaboró una 

nueva cultura politica con un flamante olimpo de héroes y semidioses, leyendas y mitos; dio espacios 

a las masas incorporándolas y sometiéndolas; fortaleció el nacionalismo y la identidad nacional, etc. 

Los eventos que se extienden entre 1911 y 1917 fueron sin duda "revolucionarios" en el 

sentido que impulsaron, directa o indirectamente, una serie de cambios trascendentes en la estructura 

política, social, cultural y en parte también económica del país. Lo mismo se puede decir de sus 

actores, que se expresaron con una fuerza vital y renovadora, consciente o inconscientemente. La 

revolución fue también - como toda revolución digna de tal nombre - la expresión de la crisis de un 

siglo y de un mundo, el de las oligarquías liberales decimonónicas. En China (1911) y en Rusia 

(1917) se repitió su paradigma subversivo, renovador, palingenésico. 

Sin embargo, ¿porqué sucedió eso? ¿Porqué en aquél momento y no antes o de.spués? ¿Y 

cómo sucedió'? Estas no son preguntas obvias, sino la premisa indispensable para tan sólo acercarse a 

ese objeto misterioso, la revolución. Huérfanos de la soberbia teleología marxista, ya no podemos 

contentarnos con la etiqueta convencional de "revolución burguesa", que no nos dice ya nada, Ya no 

sabemos si la revolución es un proceso determinado e inevitable en la dialéctica histórica, ni tampoco 

si anticipa o prefigura una Revolución final antes de la plenitud() l'emporio?) del evangelio marxista. 

Es más, no podemos creerlo ya. Buscamos en las borrascas del devenir cambiante sin una brújula, 

sin tina trayectoria predeterminada que nos asegure la meta. ¿Y si la historia no (u 	una nieta? 

Pensamos, como Lówith, que "la mente critica no discierne, en la eterna tragicomedia humana. ni 

un desigiu) providencial, ni una ley de desarrollo natural progresivo'. 

Sin tener una guía segura a la mano, podemos sin embargo formamos tinas coordenadas, un 

itinerario ad hoc, un esquema. Es lo que intentaremos a lo largo del trabajo, clasificando, valorando 

e interpretando los datos conforme al esquema o modelo propuesto. Los resultados se entienden 

como sugerencias, como posibilidades, nunca como nuevos absolutos a los cuales rendir homenaje. 

Iniciamos nuestra búsqueda con un deslizamiento de perspectiva. De la revolución a la 

modernización, al estilo de Tocquevillc y de Barrington Moore. Esto comporta analizar el evento 

revolucionario como parte o momento en una secuencia histórica mucho más amplia; una "larga 

Kni! Lókvith. Mentirlo (lo 1,1 hiviaria, Madrid ,Aguilar. 1958, p. 1. 
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introducción 

duración", que permite incorporar y valorar numerosos elementos casi invisibles si nos limitamos a lo 

pequeño y lo reducido de unos cuantos años. 

Con el término "modernización" nos referimos genéricamente a "aquél complejo de 

mutaciones en las oyeras política, económica V social que han earmterizado los últimos dos 

siglos"'. Los aspectos político y social son los que más nos interesan. El primero comportaría una 

creciente homogeneización entre los ciudadanos, proceso que se acompaña con la expansión del 

derecho de voto y con la participación en él y en la política en general, con la paralela difusión del 

respeto y de la sumisión hacia las leyes "iguales para todos" y al principio genérico de "igualdad'''. 

La modernización implica también el fortalecimiento del Estado-nación y a la extensión de este en 

competencia y capacidad coercitiva y dominadora. La esfera política en su conjunto se vuelve más 

compleja estructuralmente, con una mayor integración de las organizaciones y de las instituciones 

que pertenecen a ella'. 

La modernización social implica principalmente la creciente movilidad social vertical 

(sectores o grupos sociales versus castas) y horizontal (urbanización), la alfabetización, la 

instrucción superior, cierta nivelación económica y la formación de las nacionalidades modernas. 

El proceso de modernización se manifiesta por etapas sucesivas que no son sinerdnizadas en 

los diferentes lugares en donde la modernización se ha iniciado. Es más, la modernización, lejos de 

seguir siempre un modelo único, origina una "extraordinaria variedad de fiwinas políticas, sociales 

y económicas'. Estas son más observables bajo la óptica de lo cultural. 

Gianlratico Pqsquino, "114odernizzazzione", en Norberto 13obbio et al., Dizionario di política, 'l'orino, TEA, 1990 
tedie. orig. 	1983), p. 637 (la traducción es nuestra). Clir. -Modernización-  en Luciano Gallino, Diccionario de 
Socioiogia, México, Siglo XXI (edie. tirig. Torillo, 1978), pp. 582-586, 	Sobre la modernización en general véase 
también (i. A. Almond y J. S. Coleman, The Pofiiics qfDevefoping ,, Ireas, Princeton, Princeton University Press, 1960; 
1) E. Apter, Some Conceptual Approaches tn the Stuudy (?I' ..k/odernizaiion, U:glewood Clitrs, Prentice 111111, 1968 y !lie 

Modernizado/1, Chicago, University oí Chicago Press, 1965; 	(iiiio 	 Sociología della 
nwdenizzazione, llari, 	terza, 1 97 1; Charles 	(coord.), l'Ormation of 	States irr Western Europe, Princet un, 
Princeton 1 fin versi ty Press, 1975. 

El algunos tipos de modernización - y en alguna etapas de esta -, en realidad, no se obsei va el aumento de. la 
participación politica ni tampoco la formación de instituciones políticas de tipo democrático. 1.11 identificación entre 
-modernización" y "democratización-  - presente a menudo en los estudios sociológicos y politológicos - deriva en 
realidad 	Max Weber, TÓlinies y' Sumer Maine, autores que tomaron las formas de la democracia liberal occidental 
como indices y paradigmas universales de la modernidad. 

Sobre la modernización política vetase por ejemplo Samuel P. lluntington, 	íuyitq, político en las sociedades en 
cambio, Buenos Aires, Nidos, 1992 (edic. orig. Vale, 19681: Gianfranco Pasquino, lodenazzazione cr .vviluppn 
politica 130logna, II Molino. 1970; y 1.rnst Gellner. Naciones ►  nacionalismo, México, CNC A-Alianza, 1991 (odie. 
ong (M'oíd, 1983). 

( 	Pítmilinto, 	 op, cit.. p 637 
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La modernización, en efecto, es la manifestación última y culminante de una fase de la 

Civilización occidental, la moderna, que arranca en Europa occidental en el siglo XVI y se extiende 

en los dos lados del Atlántico del Norte'entre los siglos XVII y XIX. 7. El proceso - que inicia su 

ocaso después de la Primera Guerra Mundial - es interrumpido por las Revoluciones inglesa y 

americana, y sobre todo por la Revolución francesa, que condensa y precisa algunos principios, 

objetivos y aspiraciones ideales de la modernidad'. Francia, Inglaterra y Estados Unidos dieron su 

aportación a la modernidad directamente, elaborando y adaptando sus propias bases culturales e 

históricas. En el resto del mundo la modernidad desarrollada por aquéllos países tuvo que implantarse 

desde afuera luchando con las tendencias autóctonas hacia la modernidad misma (Europa y América 

latina) o abriéndose el camino en terreno "virgen" (Asia y África). 	Por esto la modernidad ha 

mantenido siempre un matiz cultural fuertemente específico, "occidental", y se le ha confundido 

efectivamente con el fenómeno de la occidenializacin, entendida como simple expansión de los 

valores y modelos culturales occidentales y por lo tanto "modernos" por definición, en oposición a los 

valores y modelos autóctonos tradicionales, no-modernos o incluso "antimodernos"9. 

En realidad, toda vez que la modernidad ha alcanzado áreas culturales "periféricas", ha 

producido cristalizaciones y combinaciones .vui igeneri.s. como reacción a los substratos locales y por 

el tiempo y el modo de su implantación'''. Alli se iniciaron procesos de modernización específicos, 

'e- 

7  I lay que hacer una distinción entre la modernidad tuna etapa histórica de Occidente), modemizatian tel pioceso de 
cambio social, político y económico que busca construir la modernidad, ; los //nide/vis/nos Imovimientos culturales line 
tratan de acelerar la producción de símbolos modernizadores). Futre los filósofos se considera que la modernidad va 
ternuno su trayectoria histórica alrededor de 191-I-19 los sociólogos generalmente continúan discutiendo de "sociedad 
moderna" y "inotlernización-, sobre todo refiriéndose a los paises "en vía de desanollo"; los historiadores señalan la 
crisis terminal de la época modermi en 1989-1990, con la extinción del comunismo. La modernidad y sus paradigmas, 
en efecto, están al centro de las discusiones entre quienes se aferran a la los principios fundamentales de aquélla, 
intentando rescatarlos del natiffligio (neokantianos) y quienes reconocen los signos de la crisis, solicitando la del- nción 
de una nueva etapa histórica (postmodernos). La modernidad se fundamenta en paradigmas como sow la separación 
entre espacio religioso y espacio político, una actitud racional hacia el inundo y tina percepción ideológica del tiempo 
del devenir humano como "progreso", es decir, un camino de perfección ad inlinitum hacia una especie de 'mins° 
inmanente. Fu este estudio, orientado en un horizonte postmoderno, nos interesan sobre lodo algunos aspectos políticos 

culturales del paso a Iiiimas sucesivas de modernidad. 

Ferenc l'elirér (coord,), /he P'retich /?evahrtion and The Bird: 	 lierkelcy, I hiiversity of 
1990. 

Luciano (Iallino santa que "<'on base en un modelo que implícitamente... colocaba en el trenice de 1(5 escala de la 
modmiidad a las sociedades industriales de Europa 3' N011eanlérica... la tu. lite concebida como un trayeeld 
estru,..tural que habla que rt,CalTer para adquirir las i:aracteriNtieus del modelo de refixencia. .... 1.V 	eone('pto ale ni. 
vilit) ti quedar lirmenumte,centrado <31 las sociedades capitalistas de Occidente, y al mismo tiempo asumió la índole de 
un prizceso frontal V homogéneo: se entiende que a MtVihki que avanza, ivirocedeti las componentes características de 

se.eieidad tradicimuil.-, "Modernización", op. (1'1_, p. 583. 

a modernización como proceso en parle autóctono, en el caso mexicano, ha sido puesta en evidencia por Andrea 
Revueltas, .11exico; estado y modetnidad, México, l'AM. 1993, con un enloque economico-polinco. Coincidimos en su 
peispedira de análisis de las características especificas, locales. 4.fe la moderni/acion del pais, pa; tiendo del presupuestas 
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que tomaron trayectorias propias, cuya peculiaridad a veces fue ocultada por la continua interacción 

con las metrópolis noratlánticas y por la occidentalización de ciertos sectores dirigentes". Esto 

implica, en ciertas etapas, un intercambio y una interacción, y no una simple transmisión desde el 

centro metropolitano a las periferias. 

Lo mismo se puede notar si consideramos los agentes y actores de la modernización. Se 

reconoce generalmente que la modernización ha sido impulsada por algunas fuerzas particulares, no 

por el conjunto de la sociedad. Es más, para l3arringtou Moore "no existen pruebas que la masa de 

poblwión haya deseado en algún lugar el advenimiento de la sociedad industrial ¡aspecto 

económico de la sociedad modemal... f u, por el contrario,' todas las ¡orinas de industrialización 

han sido hasta hoy la obra de 1111.1101'111S despiadadas... "12 . Sin embargo el reconocer que existieron 

fuerzas, sectores sociales, más "modemizadoras" que otras, no tiene necesariamente que llevarnos a 

concluir que la modernización fue obra exclusiva de ellas. Es fácil concentrar la atención sobre 

algunos sectores, como lo hace B. Moore, y declararlos tont con/ como los protagonistas de una 

transformación despiadada, haciendo que todo el resto de la sociedad sea una patética víctima pasiva. 

La exaltación de la violencia como medio privilegiado de la modernización, además, termina por 

ocultar toda acción de intercambio, pacto, transacción "regular", relativamente pacífica, aunque 

desigual y a veces incluso coercitiva. 

En este trabajo nos proponemos desmentir las interpretaciones que presentan una división 

tajante entre "lo moderno" y "lo tradicional", examinando los actores que contribuyen al proceso de 

modernización y las etapas de este proceso como las manifestación de interacciones (asimétricas) 

entre fuerzas y actores sociales. Partiendo de la perspectiva que no existen fuerzas y actores 

exclusivamente "dinámicos" o "estáticos", pasivos o activos, modernos o antimodernos, cada uno de 

ellos aportaría una contribución especifica al proceso de modernización, consciente o 

inconscientemente. Es más, conviene valorar y explorar precisamente aquéllos sectores y áreas que 

las investigaciones tradicionales excluyeron o etiquetaron como antimodernos o pasivos, produciendo 

una falsa asimetría radical "elitista" o "centralista". Las periferias y los sectores "bajos", 

que "hl  meorpomción de A léXICrl a lis A huitrnidull /1(1.ui re l ,e.yrido y reviste carauferistims paniculures-  y que -es 
pireryo considertn.  a hr túdernidad canto rrn deSarrrillt) MientoI I), I I . 

1,51.11 	 C011111011,11 111 WhrepOSiclún de influencias s' rases distintas de la modernifriciOn, creando tensiones y 

contradicciones estructurales. 11 sistema 'm'irle() v social confinad con una trayectoria propia, mientras en las élites 
penetran nuevas influencias desde el /M'afilio) del Norte, (Furopa F,stados (luidos). Así se establecen pautas iltralelas 

paicialineate incompatibles de cambio. una mis "atitóelona-  N' otra mis oceidentali/ante, influenciandose 
reeiproGiniente 1 lucKindo entre si. Fsto nie lo lile (murió en Me\ico durante los siglos XIX y XX. 

13at Mimo!' Moore. 	 sociirli Julia durairmi cirlla dernocryrzur. 	kinaudi, 1969 (eche, orig, Boston, 
91,10., p. 57 1 . 
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“populares", "tradicionales" y "rurales", por lo tanto, deben integrarse como co-protagonistas de la 

modernización. Y no solamente esto. Descubriremos como desde abajo y desde las "periferias" se 

desarrollaron dinámicas modemizadods peculiares, distintas de las normas "superiores", que 

ofrecieron posibilidades para el cambio más congruentes con la trayectoria modemizadora especifica 

del país'3 . 

Esas dinámicas paralelas e interactivas llegan a cruzarse y a chocar durante la revolución. 

Esta se considera aquí como un momento de crisis en el paso entre dos momentos o etapas de la 

modernización del país, la liberal "oligárquica" y la "democrático-liberal," La crisis se puede dividir 

en diferentes aspectos: de legitimidad, de integración, de penetración, de identidad, 	de 

participación y de distribución. Todos remiten a los elementos de la modernización que 

mencionamos antes: crisis de los modelos anteriores de legitimidad política, cambio cultural y 

formación de la conciencia ciudadana y nacional, expansión del estado, relaciones crecientes entre 

grupos y fuerzas sociales, aumento de la participación política y económica (redistribución de los 

recursos), etc. 

Durante la revolución se manifiestan fuerzas y actores dotados de un acentuado dinamismo y 

eficacia renovadora. Entre ellos se han mencionado a menudo "el pueblo", "los campesinos", "los 

intelectuales", "las clases medias", "los obreros", "tos caudillos", "el nacionalismo", "el 

anarquismo", y otros, 

En nuestro estudio queremos destacar al "pueblo", la comunidad rural (no "la población"), 

considerándolo por un lado, un actor de importancia primaria, y por otro lado, un espacio de acción 

política. Esto comporta primero corregir aquella especie de visión deformada que ve estos sujetos 

solo como frenos, opositores o más a menudo receptores pasivos y obstáculos que retrasan la 

modernización. Por mucho tiempo los pueblos habían sido etiquetados como un obstáculo para el 

progreso, un verdadero lastre para el desarrollo moderno, especialmente en el caso de comunidades 

indígenas. Se les negaba cualquier intervención en el proceso de modernización que no fuera negativa 

o pasiva. Las elites liberales decimonónicas y las &tes desarrollistas del siglo XX llegaron incluso a 

proponerse la destrucción del pueblo como medida saludable para el progreso nacional. 

I,os sectores populares y tradicionales no cambian en el sentido de confluir en un único modelo central-urbano. 
occidental, como pensaban muchos sociólogos de la modernización. Al contrario, luchan para incorporar y adaptar los 
estimulos que provienen desde afuera y desde arriba, creando siempre formas propias y especificas. Cfr. por ejemplo los 
estudios de Robert Rcdtield sobre la wciedad rural vocateca de los años treinta, a partir del clásico (:irte, Kan/. .1 Alava 
1 Whip.,, Washington, Carnegie Institution, 1934. Cf. también Robert. Redficid, lhe l n1k Culture oí Yucatan, Chicago, 
l'he 1 Jniver:-,ity oft'llicago Press, 1911 . 
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Este estudio pretende en cambio considerar el pueblo como un componente activo de la 

modernización. Presentaremos entonces los pueblos como protagonistas y como espacios en donde 

actúan fuerzas protagónicos, que pronnieven - muchas veces inconscientemente - la modernización 

política y social, o brindan importantes estímulos par ella. En otras palabras, observaremos los 

pueblos como los interlocutores y mediadores necesarios entre sociedad, estado y nación, y por ende, 

como punto de referencia obligatoria para los proyectos de redefinición y construcción del orden 

político moderno. 

La idea de analizar los pueblos como sujeto principal del proceso histórico, se origina en una 

hipótesis, la de que las comunidades rurales y campesinas representan uno de los polos dialécticos en 

los cuales se carean estado y sociedad. Para ser más precisos, consideramos que la relación política, 

económica y cultural entre el estado y las comunidades posee un mayor valor epistemológico que la 

que puede observarse entre otros actores, grupos e instancias, como por ejemplo las clases sociales, 

preferidas por los marxistas'''. 

A partir de esta hipótesis, intentamos definir al estado en su relación con los diferentes 

actores sociales, evitando considerarlo como la muera expresión de una clase dominante - como 

pensaban los marxistas - y tampoco como un ente autónomo con una vida y una finalidad propia. El 

estado se podría definir, en cambio, como un campo para la acción política, en el cual confluyen e 

intentan expresarse los diferentes actores sociales" La confluencia en el estado como terreno del 

enfrentamiento político es determinada por el hecho que, según la concepción moderna, el estado 

adquiere el monopolio de ciertas funciones, la primera de las cuales es el ejercicio de la violencia 

legítima y en general, el mantenimiento del orden. Un estado es tanto más "moderno" cuanto más 

logra cumplir con este requisito mínimo. Esta capacidad del estado de ejercer la violencia implica la 

posesión de un aparato jerárquico y centralizado para la administración y el dominio político de su 

territorio, y por lo tanto un poder y una capacidad de penetración en la sociedad, que se presta 

14 	perspectiva similar a la nuestra es la que adopta, para el caso mexicano, Frainois-Xavier Guerra, México: del 
iintiguo Régimen a la Revolución, A kxica. 1:C1'., 1988 tedie. oríg, Paris, 1985): otro estudio. sobre Guatemala, también 
se acerca a nuestro trabajo: Carol A.Sinith (coord.), Guatemala)! Indians and Thr? Shift?, Austin, 1.1niversity of Texas 
Press. 1990, en paiticular véase la introducción, pp. 1-30. 

Para una delinición de -estado moderno-  remitimos a 	aneo Poggi, /Á i lid:club dello sial° Moilerno,13ologoa, 11 

Mulino, 1990'. Emes' 	op, eit, y Nicola Mritteucci, to .4 tata MOdeni(), 1.3ologna, 11 Mulino, 1993. (.1i. también 
Gustavo Gozzi "Ñato contemporáneo'', en Norberto ltobbio e( al., op. cit., pp. 1103-1112 y "Fslado, sociología (lel", en 
Luciano (iallino, op. cit. _pp. 389-400. 1.11 naturaleza del estado moderno ha sido objeto de debates y de numerosos 
estudios, entre los cuales: Max Weber. Economia e socieui, Milano, Fdi/ioni di Comunítá, 1968 (cdic. orig. 192.2); 
Harrington Moore, ol,. cit.; Samuel P. lluntington. otp.eit„ 'Hieda Skocpol. Los estados v /as revoiticiones ..vociaks, 

Ft F• 1984  (eglie- 	 1971)9. Joe! Miplal, l'eavants, 	and Revalutions, Princeton, 

Princeton tfiniversity Press, 197.1; Martiii Cargos. The State am! Politual Ti>ory_ Princeton. Princeton University Press, 
Michact Mano, The ,S'iPtircVs ofSocial Power, sol I. 1 .ondon, (*.al-111111(111e 11niveísity Press, 1986. 
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eficazmente para ser empleada en el desarrollo de proyectos de transformación politica. Dominar el 

estado significa poder implementar un programa de modernización particular, y por esto diferentes 	/11 

fuerzas sociales luchan continuamente 1? -ira apoderarse de él. 

Al lacio del estado se mueven, en efecto, otras fuerzas y organismos con poderes similares, 

como son por ejemplo la Iglesia, el ejército y la oligarquiab). En el contexto latinoamericano, en 

donde el estado permanece débil durante el siglo XIX y gran parte del XX, tales fuerzas tienden a 

establecer un control de ficto sobre él, sin llegar a identificarse totalmente con este. Además, la 

modernización comporta la transformación del estado, que expande progresivamente su autoridad y 

su poder en la sociedad, y obliga a establecer mecanismos cada vez n'as complejos para regular el 

acceso y la participación de las fuerzas sociales. Durante este proceso, se dan las crisis de 

"penetración" y de "integración", que hemos mencionado antes, y que expresan las tensiones y las 

resistencias estructurales de la sociedad al dejarse integrar en el estado. 

En México, en donde el ejército ya no tiene un papel importante a partir del último cuarto del 

siglo XIX, son la Iglesia y la oligarquía - o mejor dicho, las oligarquías - que se establecen cerca del 

estado y compiten para sujetarlo. 

Considerando sus características, la Iglesia y las oligarquías se pueden incluir en una "esfera 

central" del poder y de la lucha para él, que se contrapone a una "periferia" compuesta por otros 

segmentos sociales, como son, por ejemplo, el proletariado y el subproletariato urbano, y los sectores 

campesinos. La dialéctica entre estos dos planos o esferas del enfrentamiento político se sobrepone y 

le da significado a la dialéctica fundamental que mencionamos antes, la que existe entre estado y 

sociedad. 

En México las oligarquías - y temporal y parcialmente también la Iglesia - establecieron una 

especie de control exclusivo sobre la esfera central y sobre el estado, en las últimas tres décadas del 

siglo XIX y la primera del XX, formando una clase política dominante. De esto resultó un 

antagonismo estructural entre el estado - que por lo tanto lo definimos como "oligárquico" - y las 

comunidades rurales. La hegemonía oligárquica sin embargo nunca filo tan absoluta y exclusiva 

hasta el punto de establecer un poder despótico al grado de aplastar a las comunidades y a todo poder 

antagónico. Esto sucedió por dos razones. La primera fue la relativa debilidad del estado, que 

implicaba su incapacidad de extenderse hasta anular los poderes locales autónomos, y la segunda fue 

la "protección" que les brindaba a las comunidades la misma estructura constitucional e ideológica 

que había sido fijada como marco para la modernización, cuya matriz remota era al mismo tiempo 

colonial y liberal. 

Gligaiquía: dase dominante t'económica N' politiLat n'adicional en América Latina en los siglos XIX y XX. Cfr. Cap_ I. 
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Como consecuencia de esto el estado oligárquico, para poder funcionar y proseguir en su 

fortalecimiento, tuvo que articularse con las fuerzas y los poderes autónomos presentes en, la 

sociedad, y fue obligado por lo tanto a contratar y negociar la definición de los ámbitos territoriales, 

sociales e institucionales de su acción. El entramado de estas articulaciones permitió un intercambio 

hacia varias direcciones, no solamente en una, como se dijo por mucho tiempo. Por lo tanto, si bien el 

estado oligárquico llegó a ser la expresión de los intereses y las aspiraciones de algunos grupos 

hegemónicos, tuvo que establecer también un diálogo con el resto de la sociedad, buscando 

interlocutores que le permitieran avanzar y mantenerse como guía de una modernización desde arriba. 

A través de este diálogo los pueblos, en virtud de su fuerza de negociación, pudieron expresarse e 

incluso influir en el proceso de modernización general de la sociedad. 

La negociación del poder y de las autonomías, que es la expresión de la dialéctica entre 

estado y sociedad, tuvo aspectos no solamente institucionales y políticos, sino también ideológicos y 

culturales. En efecto existe una dimensión inmaterial, simbólica, de la relación dialéctica, que se 

relaciona con la necesidad, por parte del estado, de producir símbolos de carácter nacional y 

unificadores, para legitimar, impulsar y estabilizar el proceso de cambio. 

Esta producción simbólica e ideológica no es obra del estado en cuanto tal, sino de las 

fuerzas que lo hegemonizan y de toda fuerza presente en la "esfera central" del poder. Lo producido, 

articulado en sistemas simbólico-culturales, se vuelve hegemónico en todos los espacios "públicos", 

"legítimos" y "superiores" de la expresión cultural e ideológica, y adquiere la función de orientar en 

forma exclusiva el cambio político-institucional. En México los dos sistemas simbólico-culturales 

principales fueron el liberalismo en el aspecto político y el catolicismo en el aspecto sociorreligioso. 

La Iglesia se encargó de establecer los referentes simbólicos religiosos "superiores" y el Estado 

liberal oligárquico hizo lo mismo con los referentes seculares, compitiendo frecuentemente este contra 

aquella. 

Tales elaboraciones pueden ser definidas, gramscianamente, como "cultura dominante". 

Dominante no en el sentido de ser la cultura de los sectores dominantes, sino en el sentido de ser la 

cultura "superior". "correcta", "legítima", "respetable", en contraposición con otras que se 

considerarán automáticamente "inferiores", "incorrectas", "ilegítimas" y "despreciables". Todo 

sector social puede compartirla y es la única que sirve como marco de referencia eficaz entre sectores 

dominantes y sectores subalternos, dado que ocupa, sola, todos los espacios públicos y es conocida 

por todos. 

Abajo de ella sin embargo persiste y vive una "cultura subalterna" o "papidar", menos 

visible, frecuentemente desconocida en los ambientes superiores, o simplemente etiquetada como 
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"inferior", "despreciable", "vulgar", "atrasada", etc. I7  En este nivel cultural sobreviven sin embargo, 

dinámicas culturales que expresan las trayectorias más auténticamente "nativas" y "nacionales" de la 

modernización, en contraste con la cultura dominante, que es más receptiva de los estímulos que 

continuamente provienen desde las metrópolis. En los sectores populares no todo es atraso y 

primitivismo antimoderno, al contrario, allí se reproduce otra modernidad, complementaria e incluso 

alternativa con respecto a la dominante. 

Los dos niveles antagónicos no son, sin embargo, totalmente excluyentes entre sí, porque 

existe un continuo intercambio desde arriba hacia abajo y viceversa. Cultura dominante y cultura 

subalterna se influencian recíprocamente, produciendo ambas con su interrelación, el cambio general 

de la sociedad. Abundan entre ellas, en efecto, las zonas intermedias, esfumadas, de transición, y es 

en este nivel de contacto que se dan las mayores posibilidades para penetrar en la cultura 

contrapuesta, influenciándola. El estado desde arriba, y en un momento dado, las comunidades 

rurales desde abajo, como se observará a lo largo de este trabajo. 

En fin, queda por considerar el aspecto diacrónico de la relación entre estado y comunidades 

pueblerinas. La modernización comporta la transformación progresiva de la sociedad y del estado. En 

pocas palabras, la primera se vuelve más compleja e integrada y el segundo, más poderoso y eficaz. 

Este doble proceso conlleva el cambio de los interlocutores y de los parámetros de la dialéctica 

fundamental entre estado y sociedad. Esta tiende a estabilizarse durante largos períodos en sistemas 

de relación regulados por mecanismos formales e informales, y a articularse en una gran variedad de 

fuerzas, grupos e instituciones. 

En la medida en que el entramado social se vuelve más complejo, se requiere una adaptación 

y renovación continua de todo sistema de regulación y articulación. Si esto no sucede, pueden darse 

desequilibrios estructurales y crisis. El estado puede no estar en posibilidad de encabezar un proyecto 

de modernización, por sus limitaciones, causando el retraso del proyecto mismo; las fuerzas sociales 

pueden estar maduras para un mayor grado de participación e integración, pero las instituciones 

permanecen atrás; se necesita un nuevo tipo de legitimidad pero el sistema permanece anclado al 

antiguo, etc. 

El equilibrio de las fuerzas sociales, además, siempre es precario y sujeto a desgaste, 

especialmente cuando el estado es débil y las instituciones menos flexibles y efectivas de lo que 

requerirla el cambio social. La Iglesia, los grupos oligárquicos y los pueblos, en efecto, no se limitan 

a pactar y negociar uu equilibrio cualquiera, sino mi equilibrio favorable, siempre cuestionable, y 

atrás hay un trabajo continuo de erosión de los espacios de poder y de autonomía, que termina 

'` Hl términos sociológicos, la ciilruia subalterna-p(pular es t'un "m11)0111111.11-, 
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estorbando la expansión y la acción eficaz del estado, si ninguna fuerza es dueña segura y absoluta 

de ello. En un momento dado, si el estado ya no es el campo exclusivo del conflicto político, -se 

produce una dispersión de poderes y de legitimidades que puede llevar a delegitimar y derribar al 

estado mismo, mediante una revolución o una guerra civil. 

Las crisis revolucionarias, como dijimos antes, marcan la transición entre dos etapas de la 

modernización, Comportan, entre otras cosas, la definición de un horizonte institucional e ideológico 

más adecuado a la sociedad que había avanzado y una nueva delimitación de los poderes y 

competencias, que siempre tiende a fortalecer al estado. Los acontecimientos de 1911-1917 

representan para México esa labor de redefinición y de ajuste, preparando el advenimiento de otra 

época de la modernización nacional. En esta, tuvo que surgir un elemento nuevo para que el estado 

creciera más fuerte, más legítimo y más articulado con la sociedad: la ideologia nacionalista. 

Analizaremos adelante este nuevo producto e invento, observando como el nacionalismo se compone 

de diferentes aportaciones, desde la cultura dominante, pero también desde la subalterna, en 

proporciones y combinaciones variables según las diferenteS versiones de la ideología que fueron 

propagadas durante la revolución. 

Hasta aquí hemos definido algunos elementos que constituyen las premisas, las hipótesis 

generales y el trasfondo teórico de este estudio. Conocemos ya los objetivos generales. Pasaremos 

ahora a definir los límites y los ámbitos particulares de la investigación. El espacio que escogimos es 

el estado de Yucatán, y el periodo temporal el de 1894 a 1925, que corresponde al inicio del gobierno .  

de Carlos Peón, el último oligarca liberal "clásico", hasta el gobierno "socialista'.  de Iturralde 

Traconis, sucesor de Carrillo Puerto. 

Hay varios motivos para esta elección, empezando por la investigación que hicimos de 1939 

a 1991 en el mismo Yucatán, enfocada en la figura de Carrillo Puerto". Consideramos en primer 

lugar que un estudio de este tipo debe ser necesariamente regional, para lograr un acercamiento 

adecuado a los sujetos y a los ternas de investigación. 

Conviene subrayar como los estudios regionales en México muy raramente se ocuparon de la 

construcción del estado moderno, articulándola con la transformación de la sociedad en el ámbito de 

la modernización. Aún más escasos son los estudios que investigaron la participación de los 

"Franco Savai ¡no, 	 e processo .1i modt...rnirwtone in Yitcataii, 	 e;,1;‘, 	 11iii ve; :-;i111 
di l'orino, 1991. 
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pieblos i . Dos de estos, el de "nomas Benjamin sobre Chiapas y el de José Paoli sobre Yucatán, a 

Nsar de examinar estados muy ricos en entramados culturales y comunitarios indiocampesinos, son 

evrsivos en la cuestión de los pueblos, que tratan marginalmente y de manera convencional'''. El 

aruiísis de Ciilbert Joseph sobre Yucatán, además, que fue considerado un clásico de los estudios 

rezonales sobre la Revolución mexicana, sufre aún más esta falta de atención al inundo de las 

ccmtundades rurales, dado que el autor se había propuesto estudiar los procesos políticos 

przcisamente desde abajo y desde el campo'', 

Yucatán resulta en efecto un estado atractivo para las investigaciones sobre las dimensiones 

cc :unitarias y locales, gracias a su identidad etnohistórica matizada por la riqueza de la cultura 

campesina maya. En los siglos XIX e inicios del XX, la sociedad yucateca estaba todavía 

eszratificada en sectores sociales étnicos que se parecían mucho a las castas coloniales, incluyendo la 

fuerte persistencia de la vida comunitaria en el sector indígena. 

Las persistencias "coloniales" iban acompañadas por un aislamiento geográfico muy cercano 

al de una isla más que al de una península. Hasta la primera mitad de este siglo, la vía más rápida 

p2:11 desplazarse desde Mérida a México era por barco, desde el puerto de Progreso a Veracruz. Con 

la introducción de la economía de exportación, a mediados del siglo XIX, se intensificaron los 

vinculos con Estados Unidos, Cuba y Europa más que con el resto de México. En estas condiciones 

lo yucatecos desarrollaron una identidad regional muy particular, presente en la cultura dominante y 

en la popular, que alimentó el deseo de autonomía, la extrema susceptibilidad en contra de cualquier 

cent ralismo e incluso la declaración, en dos ocasiones, de la independencia del estado. 

!.-11,„ de,  los escasos estudios con esta perspectiva es el de Arturo Maman, ....Y venimos a eournuiecir. Los campesinos 
tle ►rea: y el estado nacional, México, SIT-CIESAS, 1988 (eclic. orig. 1.3allimore, 1980), Se puede iambien 

ineri,,:loiau el de Alicia I lernandev, Chavez, /.4i tradición republicana del buen gobierno, México, 1:(21...-C'olinex. 1993, 
ttn,:. Li t vet exagera la continuidad, el arraigo y la importancia del liberalismo en los pueblos rurales. 

lbol uas 1 lenjamin analiza la kir:nación del estado moderno en Chiapas a partir de la relación entre ciudades, 
legiones y oligarquías provincianas, por medio de la cual se tejió el entramado de la territorialidad regional. 1.,ste 
and l l 	a pesar de valorar el elemento popular, lo aplasta bino el peso de los sectores dominantes, produciendo la falsa 
iinaeen de un papel se.cundario de la dimensión popular y comunitaria con respecto a la eblisut y.  oligárquica: El camino 
a Ljvialtin. (Yapas y el estado Alexicano, 1891-19.17, México, CNCA, 1990 ((M'ir_ ()by,. 1981). 	t rabajo  de  it tanci seo  

Jw,e 	mas limitado, se orienta hacia un análisis politico-institucional del periodo 1915-1918, cuando se produjo la 
transición desde el estado oligaiquico al estado revolucionario "populistas', que para el autor fue la pietiguracion, del 
estirdo nacional mexicano: Yucatán y /os origenes del nuevo Estado mexicano, México, ERA, 1984. tina re' erencia 
marginal a los pueblos se encuentra también en Ricardo Rendón Ciarán, El Prosperan). ¡laxeala de 1885 a 1911, 

Méxic- o, Siglo XX1-1J1A, 1993. 

Githert Joseph se concentra en la revolución de 1915-1923, intentando buscar las orígenes y las cau.-;as de su fracaso, 
FI autor parte de una perspectiva marxista crítica, no dogmática, llegando a un análisis profundo y agudo del fenómeno 
revolucionario, y sin embargo se atasca y se embrolla en las definiciones convencionales de las clases sociales 
( burguesía. proletariado, campesinado, etc.):  y de los fenómenos histOricos (-antiguo regimen -revolución burguesa", 

etc. r Asi tuvo que imsar poi-  alto la pi escuda de actores tan fundamentales como la iglesias los pueblos: Revolución 

de.s.tic afuera. aeatán. .\/4'xica 1,  /os ksindos 1 .nidav, México, l'CF, 1992 tedie, orig. Cambridge, 19821. 
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El "aislamiento" de Yucatán, en realidad, era muy relativo, y el estado era uno de los más 

abiertos y receptivos de las influencias externas en México. A finales del siglo XIX las oligarquías 

locales eran muy afrancesadas, y en los periódicos de Mérida se daba mucho más espacio a los 

acontecimientos europeos que a los sucesos del paisu. En las décadas siguientes en Mérida 

circulaban numerosos anarquistas y socialistas extranjeros, difundiendo las novedades ideológicas 

traídas de Europa. Estos vínculos internacionales, sin embargo, acentuaban más la peculiar situación 

del estado, produciendo fenómenos históricos sui generis. Por ejemplo, el régimen progresista de 

Olegario Molina (1902-1910), que agregó al modelo de gobierno "cientifico" nacional otros 

ingredientes, como la singular alianza con la Iglesia católica y los lazos estrechos con Estados 

Unidos, España e Italia; la experiencia revolucionaria agregó luego otras particularidades, como el 

estatismo autoritario de Alvarado (1915-1918), animado por una virulencia jacobina anticlerical sin 

comparación con el resto del país, y luego el gobierno socialista-nacionalista de Carrillo Puerto 

(1920-1923), primer experimento "marxista" en las Américas. 

Todas las particularidades de Yucatán - hay que precisarlo •-• son otros'tantos ejemplos de lo 

que sucedió en México, y por ello permiten evidenciar fenómenos que fueron también propios de 

otras partes del país. Y sin embargo tales fenómenos se mostraron en Yucatán en una forma a 

menudo extrema, excesiva, insólita, que estimula la investigación y la elaboración de modelos 

interpretativos, como si Yucatán no fiera un estado más entre muchos otros, sino el estado-

paradigma, la muestra más significativa de algunos aspectos de la trayectoria histórica mexicana. 

El propósito fundamental de este estudio, por lo tanto, no es el de estudiar Yucatán para 

conocer más de su historia, sino conocer la historia de México, de América Latina y una in.slaria 

sin más, a través de Yucatán. Es casi superfluo decir que este debería ser el verdadero propósito de 

cualquier trabajo historiográfico "serio", con pretensiones científicas. Todo lo demás es ejercicio 

literario, político, diletante. 

El trabajo se presenta bajo la forma de una exposición diacrónica y sincrónica a la vez, 

manifestando el hibridismo disciplinario que adoptamos (historia, sociología, antropología). Se divide 

en cinco partes o secciones, más un epilogo. 

11 diario I.,a Revista de Itiéridu intbrmaba sus lectores de los acontecimientos en llancia. Inglaterra, Italia, España. 
etc. con mayor eurasii y mas pornienors que las notieuvi desde la Ciudad de Me\ico, N' cosi 110 se. hablaba de los otros 
estados de la república (con la e\cepción de Campeche). Se puede notar el cambio de sinuición histórica abriendo el 
ininor periódico actual de la ciudad, el D'año de beatán, en donde Estados liudos Mé\ico han ocupado el lugar de 
Europa. 
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introduccii'm 

La primera parte introduce el problema fundamental que queremos investigar: 	los 

parámetros de la modernidad en México y la definición de trayectorias distintas para. la  

modernización nacional. Analizamos pór lo tanto el estado oligárquico par excelency, el porfiriato, 

dilucidando sus fundamentos, su lógica interna, su funcionamiento. Presentamos a continuación uno 

de los referentes fundamentales para el régimen de Porfirio Díaz, el pueblo, como antagonista de las 

oligarquías y como participante en el proceso de modernización. 

La segunda parte trata del proyecto oligárquico en Yucatán. Se analiza primero el trasfondo 

geohistórico, con las características geográficas, antropológicas y políticas del territorio peninsular. 

Luego se analiza la formación histórica de la identidad territorial yucateca, a través de dos actores 

colectivos dialécticamente contrapuestos y sin embargo profundamente vinculados, el pueblo y la 

hacienda. En fin se pasa al examen de la experiencia oligárquica más importante, la de Olegario 

Molina, haciendo una "radiografía" de un proyecto modentizador desde arriba, ambicioso pero 

desafortunado. En efecto, pese a la movilización de todo recurso y al consenso amplísimo de que 

gozaron, Molina y las élites políticas yucatecas no lograron completar la modernización del estado, y 

provocaron además fracturas irreparables en el sistema, que repercutieron en la gran crisis del estado 

oligárquico. 

En la tercera parte nos acercamos a un sujeto especialmente importante durante la edad 

oligárquica, pero poco estudiado, la Iglesia católica. La Iglesia propuso un proyecto modernizador 

propio, que encontró en cierto momento la forma de acercarse al del estado, produciendo una alianza 

entre dos fuerzas aparentemente antagónicas y enemigas. En efecto La Iglesia, poder político y 

espiritual, actuó en forma similar a la del estado para fortalecerse e imponer hacia abajo su propia 

versión de la modernidad. El fracaso de tal proyecto se inscribe en una variable más amplia, la del 

choque entre culturas y dinámicas modemizadoras, en la cual cabe también el revés del estado 

secular. 

En la cuarta parte estudiamos la crisis del sistema oligárquico, como consecuencia lógica de 

las tensiones y fracturas producidas en la fase modernizadora anterior, En aquellos dios de 

incertidumbre y agitación, evidenciamos en particular dos aspectos de la crisis: el de la legitimidad y 

el de la participación, El desmoronamiento del sistema permite la expresión política de los nuevos 

actores formados durante el porfiriato, que irrumpen en el campo político restringido de la edad 

oligárquica. Esta invasión produce algo distinto de un sistema "democrático" según el modelo del 

Atlántico del Norte, y expresa más bien un nuevo acercamiento de la modernización nacional a sus 

bases más auténticas y "nativas", que habían quedado ocultas durante largas décadas bajo el 

proyecto de las élites occidentalófilas. Esto es el momento de la expresión de los pueblos, de la 
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.11 	las comunidades rurales a la luz de la historia. Con el pueblo se manifiesta la cultura 

religiosa y secular, desafiando abiertamente los modelos dominantes. Sin embargo este 

If."47`fi  profundo desafio pasa desapercibido o es malentendido por los nuevos amos del estado. 

aparente de esto fue que la sociedad rural y comunitaria, que no había sido completamente 

según los cánones "legítimos", se expresó sin embargo adoptando los mismos 

Paqw4n-05 "modernos", utilizando un nuevo lenguaje y nuevos instrumentos políticos, y dando la 

de que una nueva fuerza renovadora y "progresista" había surgido desde abajo para 

co,'-efiv- a los nuevos proyectos de las élites dominantes. 

7a la quinta y última parte en efecto observamos la llegada de la "legítima" revolución 

(19 	;fajo la especie de un gobierno militar de ocupación, que establece una dictadura con la 

icor de una parte de las viejas oligarquías. El gobierno del Salvador Alvarado pasa por 

le los sectores populares intentando modernizar por la fuerza la sociedad, la cual sin 

en1 ",:.0. se resiste y continúa en el proceso de definición de sus propios modelos de organización 

Carrillo Puerto finalmente comprende o cree comprender el error de los militaims de 

•,f(i; y elabora un nuevo y extraordinario proyecto para acercarse a los „pueblos rurales, 

111()) 	una movilización ideológica bajo las banderas nacionalistas y socialistas del Partido 

SIY.J;; ,, la de Yucatán. ¿PorÁué fracasa su proyecto? Nuestra hipótesis para explicar el colapso 

5(3"1  ki;'r de 1923 es que, una vez más, el gobierno revolucionario no entendió verdaderamente la 

di"tv1i4: política y cultural que se gestaba en los pueblos. Una ilusión fatal llevó a la tumba el gran 

1"-9  w,alista y su proyecto modernizador. 

Finalmente, en el epilogo, esbozamos el seguimiento de todo el proceso descrito 

antelPrAiente. Observamos la "victoria" de los pueblos y su fuerza para negociar la definición del 

,,,cado revolucionario, obligándolo a integrar algunos elementos culturales y políticos 

elab(m;1 /4.5A en las comunidades rurales desde el final del porfiriato. El triunfo, sin embargo, fue 

transottio, dado que en los años treinta y cuarenta el estado federál llevó finalmente a cabo el 

p ro Niel .11, y el sueño de las élites modemizadoras decimonónicas, integrando toda la sociedad en una 

comiliMad nacional más grande. 
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PRIMERA PARTE 

LOS PARÁMETROS  DE LA MODERNIDAD EN MÉXICO 

¿Una modernidad multidimensional? 

El punto de partida de este estudio es una reflexión sobre la modernidad, criticando el 

uso unívoco y reduccionista de este término. Al contrario de lo que pretendieron hasta hoy la 

mayoría de las investigaciones, queremos mostrar como la modernidad, o mejor dicho, las 

, modernidades posibles, son el producto de tensiones entre impulsos "locales" e impulsos 

externos, y crecen con la contribución tanto de los sectores dominantes como de los sectores 

subalternos, tanto de la "burguesía" como de los campesinos y tanto de la ciudad como del 

campo. 

Maurice Agulhon señaló con acierto que sí el régimen polítko moderno hubiera gozado 

del apoyo de las ciudades solamente, y si el campo se le hubiera opuesto en bloque, un país cuino 

Francia, compuesto entonces en mayoría por campesinos, hubiera avanzado muy poco en el 

camino hacia la modernidad' . Pata entender verdaderamente cuino se consolidaron formas más 

avanzadas de modernidad y qué género de modernidad resultó en el proceso, es indispensable, 

dilucidar la participación del inundo rural, ese "subsuelo" desconocido y marginado, etiquetado 

por largo tiempo como la antítesis misma de la modernidad. 

Este trabajo quiere analizar la transición hacia una nueva etapa de la modernización 

política y social, considerando el proceso como tina dialéctica entre campo y ciudad, entre centro 

y periferia y entre los sectores urbanos y rurales'. 

1  Cfr. N/Tamice Agullion,La repubblica riel villaggio, 13ologna, II Mulino, 1992, p.',37. 

Por "dialéctica" entendemos el choque y alternancia de fuer/.as y fenómenos contrastantes en el devenir histórico, 
según el esquema de Chamhattista Vico ("corsi ricorW"), y no la dialéctica hegeliana o marxista, puesto que 
excluimos cualquier finalismo o teleología en la historia. 	cuanto a los instrumentos de clasificación de los 
sujetos sociales, mili/aremos generalmente según las circunstancias - las expresiones "sector social", "segmento 
social", "estamento", "estrato social" o "grupo social", cn lugar de la "clase social" convencional. Esta categoría ha 
sido deformada por los análisis de corte rilarxita y weheriano, que enfatizan y exageran los aspectuts económicos de 
la división social, definiendo la "clase" por su relación con el mercado. El concepto es, por lo tanto, poco útil para 
nuestra investigación, dirigida hacia una área geográfica (Yucatán) y hacia un período histórico (finales del s, XiX • 



Capítulo 

Si queremos investigar el papel del mundo rural en la formación de modernidades, hay 

que pasar primero a un examen Crítico la clasificación tradicional, diádica, entre los sectores 

"modernos" y los sectores "tradicionales" de la sociedad, poniendo en evidencia el papel que 

desempeñaron estos últimos, generalmente considerados como anti-modernos y atrasados. En 

estos sectores se encuentran las comunidades campesinas, que en México llevan el nombre de 

Las comunidades rurales son conjuntos sociales que se estructuran como parroquias y 

como municipios, en su relación CO!) los poderes superiores y externos. Están arraigadas 

firmemente en el territorio y disponen de una identidad y de una estructura antigua, heredada por 

la tradición. En el aspecto económico, las comunidades persiguen objetivos productivos 

orientados hacia el consumo, mediante el empleo del trabajo familiar, con poca tendencia a 

maximizar las ganancias monetarias y a insertarse en el mercado. La reciprocidad, vinculada con 

el problema de la subsistencia y de la distribución de tareas y recursos, contribuye a mantener los 

lazos de cohesión interna. 

Tales comunidades constituyen el entramado social en el que se desiu•rolla la existencia 

de la mayoría de los hombres de las sociedades premodernas o agrarias. I..a sociabilidad' 

comunitaria difiere en muchos aspectos de la urbana, y puede decirse que casi expresa una 

dimensión distinta de la existencia, con una racionalidad, un sentido y una ética propios' . 

-•--- • 	.,----•« 

principios del XX-en que permanecen vigentes numerosos elementos de status extra-económicos (euncidad, 
herencia, estilo, pertenencia a una comunidad, etc.); además el enfoque de nuestro estudio, vinculado con 
cuestiones culturales y políticas, - nos obliga - por así decirlo - a considerar la "clase" en sentido muy restringido, 
corno un sector que ha alcanzado ciertas características socioeconómicas homogéneas y cierto grado de 
autorreconochniento, contraponiéndose a otras "clases" en una etapa de la 1110derllización caracterizada por la 
industrialización incipiente en el ámbito del sistema capitalista occidental. Cfr. -Clase social" en aiejano Gallino, 
Diccionario de sociología, Mbico, Siglo XX, 1995 (edic. orig. 	1978), pp. 1.58-164; véase también 
Norberto Cavalli, "Classe" en Norberto 13obbio et al., Dizionario di Politica, Torino, TEA, 1993 (cofia. orig.1983), 
pp, 140-146 y "Classe" en Nicola Abbagnano, Dizionario di Filosofia, Turnio, TEA, 1993 (edic. orig. 1971), pp. 
132-133. 

Derruimos "st.iciabilidad", en el sentido del término francés "sociabilae-  o del italiano "socia/U/ft/1", la 
disposición característica de un grupo de seres humanos para desarrollar formas y estructuras sociales; el término 
indica también el conjunto de tales burlas y estructuras, vistas en una perspectiva fcnomen(Ylógica. Véase el uso de 
este término en Frani;ois Xavier Guerra, México: del Antiguo Régimen 0 la Revolución, México, FCE, 1988, 2 volt, 
tedie, orig. Paris, 1985), cap. 111. 

' Algunos sociólogos definen "l'obsta" la sociedad compuesta por comunidades, campesinas y urbanas, en 
contraste con la moderna sociedad individualista. Cfr. Louis Duniont, Homo hierarquicus, Paris, (iallimard, 1966, 
pp. 294 y ss. e idem, Honro aequalis, 	Gallimard, 1977, p. 12. El mismo concepto es empleado por F. Xavier 
Guerra, op. cit., p. NO y passim. Una definiciófi original de la ética peculiar de la comunidad campesina se 
l'neuentra en James Scott, The Mora/ i\lbionly of the peasant. Rebeihou apul Subsi.s.tence in Southeast Asia, New 
llaven, Yate Unversity Pres1,, 1976. 
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No queremos iniciar una verdadera búsqueda teórica de lo que es una comunidad rural o 

t.lentidad campesina, ya que los estudios sobre estos temas abundan y remiten a objetivos 

:crentes del nuestro 5  , Nos limitaremos por lo tanto a observar la acción de la comunidad rural 

Ironte la agitada transición a nuevas etapas del largo proceso de modernización, y la capacidad 

la comunidad de orientar este proceso, contribuyendo a la construcción de un orden político y 

-1111 más "moderno". 

En esta óptica, consideraremos los pueblos como espacios de sociabilidad distintos de las 

'dales, y sin embargo no necesariamente "arcaicos", aislados y radicalmente antimodernos. 

pueblos no fueron de ninguna manera un lastre para la modernización, sino uno de los 

-1 ponentes más fecundos de ésta. Podemos incluso preguntarnos si en los pueblos se expresó 

variante distinta de modernidad, paralela y abajo de la dominante. ¿México no será acaso un 

de modernidades sobrepuestas, multidimensionales? 6  

Justamente en México, entre los siglos XIX y XX, se encuentra un buen ejemplo de 

• ',no los pueblos interactuaron para orientar el proceso de modernización nacional, participando 

TIC) actores protagónicos en la primera revolución social del siglo XX. 

Las rebeliones campesinas con base en los pueblos fueron una constante en la historia de 

1..z,ico de 1810 a 1929, y tuvieron más repercusiones políticas que en el resto de América 

,1:111a 7  , Las comunidades agrarias fueron para México un factor histórico determinante, mucho 

1 ,, que en Perú o en Guatemala, países que también poseían importantes substratos 

Inunitarios. Por otro lado, México difiere de los casos de los dos otros países "grandes", 

rlentina y Brasil, ya que éstos no nacieron de una red colonial de asentamientos agrarios 

-qiieionales, sino de la migración transoceánica. 

l,lase por ejemplo Robert Redfield, l'erutan sociery and culture, Chicago, 1956: y Teodor Shanin, La clase 
onoda, Madrid, Alianza, 1972, pp,54-71. 

multidimensionalidad cultural de México fue reconocida por ejemplo por Guillermo lionfil Batalla, Maleo 
."',r4iitit). Un(' civilización negada, México, Alianza-CNCA. 1989. El autor sin embargo, en vez de analizar las 

fas y los estratos superpuestos de la modernidad, que incluyen el aspecto cultural. se  pierde en una discusión 
-,'!.dkica sobre la "indianidad" y la "occidentalidad", negando a la segunda un lugar en la "verdadera" identidad 

por ejemplo JohnTutino, De la insurrección rr lcr revolución en México. 1...ris bases sociales de la violencia 

''"orul 1750-19'10, México, ERA, 1990 tedie. orig. 1986); y Leticia Reyna, Las rebeliones campesinas en iIir'xico 

( 	9061, México, Siglo XXI, 1980. John Coatsworth ha elaborado tablas comparativas de las rebelioneh rurales 
América Latina, en donde aparece el potencial conflictivo del inundo rural mexicano: John Coatsworth, 

l'itn•nes de rebelión rural en América Li.litliu México en una perspectiva comparativa", en E. Kati (coord.), 

rebelián y nwohición."4 bicha raral en México del sigla XVI al siglo XX, México, ERA, 1990 (eche. 

1988), vol. 1, pp,27-61. 
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Tal vez México se acerca más a los grandes países del Viejo Mundo que conservaban, al 

inicio del siglo XX, la estructura campesina comunitaria, y que iniciaban el proceso d?,, 

modernización, como Rusia. El pueblo mexicano sería en cierta forma el equivalente del mir 

ruso, una comunidad campesina tradicional solidaria y determinante en la formación histórica del 

país. 

México era efectivamente un país rural compuesto esencialmente por campesinos y por 

gente del campo, vecinos de los pueblos. El censo de 1910 registró 79.9% de la población 

viviendo en lugares con menos de 5000 habitantes; el número de estos poblados, que se pueden 

considerar como "rurales", era de 70.0008 . Estas son las proporciones típicas de las sociedades 

preindustriales o agrarias. 

Algunos autores, poniendo énfasis en esta determinante rural y comunitaria, han llegado 

a ver en la sociedad mexicana un contraste histórico fundamental entre dos mundos, el de las 

ciudades, minoritario, y el del campo, correspondientes a polos culturales contrapuestos. 

Franquis-Xavier Guerra por ejemplo, aplicando un esquema sociológico traído del ejemplo 

francés, ha propuesto que la división fuera entre la sociedad compuesta por los actores 

colectivos, "hoiista", que llamó "antiguo régimen", y la sociedad de individuos, "moderna", 

situando el momento de transición entre las dos en 1911-19, con la revolución. 

Es forzoso detenernos para examinar el modelo de Guerra, que ha sido uno de kis 

mejores de los que se aplican a los fenómenos de transición modernizadora y formación del 

estado en América Latina. Su base es la definición de la modernidad como la aparición, a finales 

del siglo XVIII, de una concepción individualista del hombre, acompañada por la idea que los 

hombres son "libres" e "iguales", sin distinciones hereditarias. Esa visión se concretó en la 

pretensión ambiciosa de organizar estado y sociedad sobre bases nuevas, adoptando los nuevos 

principios y paradigmas antropológicos. Fu México, la búsqueda de esta nieta llevará, durante el 

siglo XIX, a elevar a preceptos constitucionales las nuevas ideas, definidas genéricamente como 

"liberales", eliminando en etapas sucesivas las instituciones del "antiguo régimen" tratando de 

inyectar los valores políticos modernos en la base social tradicional. 

La metodología de Guerra es la más interesante. Él parte del estudio de los fenontenos 

"así como son." en vez de analizarlos "así como deberían ser", como todavía hacen muchos 

historiadores y sociologos9 . Esto comporta despojarse primero de todo prejuicio y categoría 

8  Moisés GOnzález Navarro (comp.), Estadlvticas económicas de/ Podiriato. Fuerza de trabajo y actividad 

económica por sectan,s, México, Coln(,!.x, 1965, pp.27-28. 

(.1r. (.flierra, 0/). eir., vol. 1, p. 126. 
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rígida que se aplique a los objetos de estudio, procediendo al análisis de los fenómenos históricos 

en sus dimensiones simbólicas y por lo tanto "subjetivas", teniendo en cuenta de la percepción de 

los actores mismos. De todos los actores, no solamente de los dominantes, cultos e "ilustrados". 

Así el análisis - que ya es descodificación, disección - se vuelve más compleja, moviéndose en un 

laberinto de perspectivas en que los distintos grupos sociales reflejan múltiples visiones de los 

"hechos", que solo el historiador es capaz de integrar en una sola una mirada "holográfica". 

listo no constituye una propuesta empirista, sino más bien una ingeniosa propuesta 

antidogmática y anticonvencional, que concede una mayor libertad de acción al investigador. Su 

"revisionismo" ha suscitado polémicas en la medida que no se acepta el principio que la 

"historia", en cuanto interpretación subjetiva, sujeta a los cambios epocales "objetivos", siempre 

está en un continuo proceso de revisión I° . 

Sin embargo Guerra ha recibido también críticas inteligentes. Por haber trazado por 

ejemplo una línea divisoria demasiado profunda entre modernidad y tradición, impidiendo así por 

muchos aspectos que se pueda comprender como progresa la modernidad en im ambiente por 

principio antitético y refractario. Lógicamente tiene que haber siempre algún elemento autóctono 

positivo, favorable, para que un nueva fase de la modernización pueda iniciarse. ¿Podemos creer 

realmente que unas minorías - aún cuando muy poderosas - actúen simple y sencillamente 

impulsando el dinamismo desde arriba en una base social reluctante y antagónica? Y esta ¿se 

dejará siempre burlar y manipular, sin expresar siquiera una opinión propia, sin reaccionar, sin 

oponer una contrapropuesta? 

1.1 mismo concepto de "modernidad" utilizado por Guerra puede ser cuestionado, toda 

vez que parece algo reducido, ideológico, etnocéntrico, elitista o excluyente, sin los posibles 

elementos intermedios, ambiguos y difuminados. Pudiéramos incluso preguntarnos de donde 

proviene entonces la modernidad y de cual modernidad estamos hablando. La que. presenta 

Guerra, el individualismo ideológico liberal ¿no sería acaso una versión de la modernidad, una 

modernidad posible, la de las élites occidentalizadas?" . La interpretación corriente de la 

El historiador, por su misma naturaleza, IR) puede ser más que revisionista, puesto que su trabajo toma como 
punto de partida lo logrado por sus predecesores y tiende a profundizar, corregir, aclarar las proposiciones de ellos. 
Sin embargo los sacerdotes del mito, del dogma y (k la Verdad absoluta - que ignoran aquélla condición del oficio 
de historiador - han atacado el trabajo de Guerra con argumentos extravagantes y poco científicos. Véase por 
ejemplo Moisés Gonz;ilez Navarro, "La guerra y la paz, o un nuevo refuerzo Francés a la derecha mexicana", 

Seeuencia,7, 1987, pp. 57-0. La fuente inspiradora de Guerra, Frallois Furet, ha suscitado en Europa las mismas 

reacciones indignadas, por su análisis honesto y olido (le los "sagrados" mitos de la Revolución francesa y del 
comunismo luso, 

El mismo Guerra sugiere esta posibilidad, afirmando que "..,las 	orlados por la ideología moderna 

imponen (1 1011.1 SOCiedad (rucho ¡Mita Sil M'O yei-10 de un pueblo moderno", pero no desarrolla las implicaciones de 
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modernidad misma continua disimulando y enmascarando a una realidad "ejemplar" 

culturalmente determinada, occidental, ctnocéntrica, custodiada por las élites que se han arrogado 

el derecho de discriminar entre 19 que es "central" y lo que es "periférico", entre lo "legítimo" y lo 

"ilegítimo", entre lo que corre con la historia y lo que es barrido por ellau . Sin embargo 

existieron y existen otras interpretaciones de lo moderno más plurales, populares, no-occidentales 

y menos contrapuestas a lo antiguo y a lo tradicional de lo que se pretende. 

La posibilidad de ver en la historia mexicana una dicotomía tan profunda se debe en 

parte a la impresión que dejan algunos precisos momentos históricos en que efectivamente se 

crearon o se acentuaron polaridades sociales y políticas. Por un lado el Porfiriato, con sus grupos 

oligárquicos dominando aparentemente como "feudatarios" a los sectores populares. Por otro 

lado también la Revolución, con la victoria manu militani, en 1917, de una reinterpretación 

elitista, "burguesa" y estatista-autoritaria del proyecto modemizador de las oligarquías 

decimonónicas, que ha contribuido poderosamente a ocultar la variedad de propuestas y de 

proyectos elaborados por sectores sociales más populares, como el zapatismo13 . El narco-

comunalismo zapatista, derrotado y absorbido por el estado populista triunfador de la revolución, 

fue así etiquetado 'por mucho tiempo como nostálgico del pasado y enemigo del progreso y de la 

modernidad. Si, pero cabe preguntar: ¿de citen progreso? y ¿,de cita/ modernidad? Probablemente 

el zapatisino negó unas versiones de esos, las de las oligarquías liberales primero y las de las 

elites "revolucionarias" después. 

Si queremos entender verdaderamente la actitud de los campesinos hacia el Progreso y el 

unindo moderno, es preciso analizar la relación entre la comunidad agraria y la modernidad. Hay 

que abandonar una vez por todas la idea de que el mundo campesino está encerrado en si mismo, 

y que es autárquico, amarrado a tradiciones milenarias y tercamente hostil hacia las novedades y 

a las injerencias externas. Muchas veces, la hostilidad "antimoderna" de los campesinos fue en 

realidad una reacción a las agresiones económicas, a las presiones políticas, al desprecio cultural 

su observación: Guerra, op.eft., vol.!, p.265 y cfr. también and., p.269. en donde e autor imagina lo que hubiera 
,,ucedido si la sociedad tradicional hubiera podido modernizarse sin presiones e imposiciones desde arriba. 

í 
"I.OrSql1 .011 parle de modernisation, r1 s'agn 	général des itatiSfatiltatitHIS 11111,141.5'én' (1(1115 les SySlilMeS 

péripliéríqUeS (din qu'UN appmehem des modeles oceidentaux", George Couffignal (coord.), Réinventer 1(1 

demacratie. Le déli latino-amérieain, París, Prenses de la Fondation Nationale des Sciences Politiques, 1992, p.41. . 

Arturo Warman Ira intentado demostrar que. el zapatismo fue url movimiento popular que elaboró un proyecto 
pri mito para fundar un orden moderno: Arturo Warman, "La plataforma política del zapatisino-, en Friedricli Katz, 

pp.9-23, 
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y a la falta de oportunidades y de espacio para la movilidad social, que fueron característicos de 

las fases tempranas de la penetración de la modernidad capitalista. 

.Er 

	

	 La comunidad campesina sieliwre tvo un propio dinamismo interno, y si pocas veces 

pudo evolucionar hacia metas propias, esto se debió a la vigilancia y al acorralamiento impuestos 

por los sectores dominantes, urbanos y rurales. Nancy Farris, analizando la evolución de. la 

comunidad maya colonial, ha notado una continua apropiación y reelaboración de instrumentos, 

símbolos y estrategias para hacer que sobreviviera y prosperara el sistema comunitario, También 

observó que si los pueblos mayas no se orientaron al mercado, el motivo fue la falta de 

oportunidades reales de ganancia, ya que aquéllo era dominado por comerciantes criollos con 

métodos semicoercitivos. En otras palabras, el indígena comunitario estaba obligado a mantener 

una economía cerrada y autárquica" . Esto impune una reflexión sobre el papel de las 

comunidades campesinas durante las etapas iniciales de la modernización, cuando a estas fueron 

ofrecidas pocas oportunidades para insertarse en el mercado capitalista y en el mundo moderno 

en general I5  . Pero las comunidades campesinas no son los tinicos actores de la modernización. En 

la dialéctica histórica participaron, desde abajo, también los estamentos de artesanos y 

profesionales, las pequeñas burguesías, los subproletarios y los obreros, agrupados en formas 

menos comunitarias que los campesinos, en los pueblos medianos, en las pequeñas ciudades 

provincianas y en los barrios urbanos; otro sector, el de los peones y braceros, vive en las 

haciendas y los ranchos, asentamientos de carácter privado. 

Si tuviéramos que indicar una categoría • que incluyera todos los sectores que 

participaron, desde abajo, a la transformación del orden político y social, nos remitirnos al 

concepto de "sectores populares" o "subalternos", contrapuestos a los "sectores dominantes", que 

incluyen las "elites" y la "clase política"' . Nuestro objetivo es precisamente buscar el mudo en 

1't 

1 _es imposible decir si pe el sistema campesino de valores el que hizo (1 los mayas coloniales inmunes a los 

incentivos económicos._ ya que los españoles nunca pusieron a prueba su versión de esta hipótesis... lpoi-rpte sil 

evistla un mercado libre. per() 105 nid1;t;enr$S 110 parfieipednin cleifraniente ni recihfim ningún beneficio de a", 

Nancy Farris, La sociedad maya bajo el dominio colonial, Madrid, Alianza, W92 (edie. oiig. Princeton, 198,1), 

p.92. Si no existen esas limitaciones, señala Rayniond Huye, "los campesinos pueden combinar una orientación 

hacia la subsistencia con una actitud empesarial competitiva y con un enliume en el mercado": R. 13tive. 

"Transfimación y patronazgo en el Méxiiio rural", en Antonio Annino y R. !luye (coorik,), El liberalismo en 

México. Lit-A1111..A, 1 laniburg-Illiinster, 1993, p. 145. 

isnorea is„  eyneltas observa por ejemplo corno 	mrciedad //adiciona/ no nulnifieNta, ('01)11) cligiinOS pretenden, 

101" tIP"Sieitiit  Per  Se a la )110( frrnidlid. Sin()  a hl lOrout violenta como se le ha impuesto": Andrea Revueltas, 

"Modernidad y liadielón en el imaginario 	mexicano", en Carmen Nava y Mario Alejandro Carrillo 

(eoords.), AWvico ¿.11 el imaginario. México, (1A M-Nocchimilco y CUMCA, 1995, p. 267. 

tt 	Sobre el concepto de sectoie, reliises-) tiulhalicriB Y diuninantes remitimos a Antonio Grainsci, Quaderni dal 

careen% Totinti. Huandi, 1975. 1S preciso marcar la di,aineirin entre "sectoies dominantes" 	"élites Poiflicas",  

entendidas en el sentido clásico de Viltredo l'ateto. es decir, un pequeño sector esPectillitado "aristoelillico" 
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que se articularon esos sujetos, los "de arriba" y los "de abajo", produciendo la dinámica que dio 

cl impulso al proceso (le modernización. 

Regresando a al cuestión de la modernidad, este concepto, en nuestra hipótesis, debe ser 

amplificado hasta incluir "muchas modernidades", rescatando las peculiaridades de cada país. 

¿Existió y existe acaso un solo modelo de modernidad, como se pretendió por mucho tiempo? En 

nuestro planteamiento, no. Como mencionamos antes, la modernidad no se puede identificar solo 

con el individualismo libertario, igualitario y democrático que se expresó en Francia, Inglaterra y 

Estados Unidos, a través de revoluciones sociales guiadas por la burguesiar  . Si estos fueron los 

modelos "primitivos", "centrales", cargados de "prestigio" mitológico, fundacional, se han 

presentado muy pronto otras experiencias no homologábles a aquéllas y con igual pretensión de 

legitimidad y (le autonomía. 

«,..,-..^ - V- `-• 'Y+ -Y. --- • 

contrapuesto a las "masas". Los sectores dominantes se pueden también definir como ',.'clase política" o "clase 
dirigente", según la definición de (lactan() Mosca - que tiene ciertas afinidades con la de Gramsci -, es decir, una 
minoría social que -adempie (1 nate le. funzioni politiche, monopolizza t1 polen' e gode i rantaggi che ad esso W110 

G. Mosca, La elasse 	['kifi, Linaza, 1(..)9,1 (edic. orig. 1923), cap, II. En base a esta definición la 
clase política en México durante el pornriato estaba ¡bregada  por hombres pertenecientes a las oligarquías 
comerciales, empresariales y latifundistas, a los altos sectores profesionales y burocráticos y al patriciado urbano en 
general, formando grupos organizados y unidos entre sí por múltiples lazos económicos, culturales, familiares, 
elientelares y de. amistad personal. Cfr. Norberto Bobbio, "Elites, teoria delle", en Norberto Bobbio el al„ 
Dizionario di Politica, l'orino, TEA. 1990 (edie. orig, 1983), pp. 350-356, y cfr. "Clase dominante". "Clase 
política" y "Estratificación social" en Luciano Ciallino, Diceimibrio 	Sociología, México, Siglo XXI tedie, orig. 
Torillo, 1978), 1)1).1,15-150, 154-158 y 406-410. 

17 En estos países el proyecto iluminista-liberal fue aplicado para la transición desde el antiguo régimen al mundo 
moderno. Este, proyecto había nacido del mismo substrato histórico al cual fue aplicado luego para cambiarlo. Sin 
embargo, su transferencia fuera del área de origen conllevaba implícitainente la necesidad de adaptarlo y 
modificarlo. En efecto, de las áreas del Atlántico del Norte en que había nacido, la modernidad se extendió luego a 
otras partes del mundo, produciendo resultados distintos como reacción a tos diferentes substratos históricos y 
culturales locales. 	La modernización entonces, mili si nació en el Atlántico del Norte, ya no pertenece 
exclusivamente a esta área geohistóriea. Un estudio ya clásico. el de I3arrington Muore, elaboró un esquema de 
modernización política y social plúrimo, a través de tres vías históricas fundamentales: la democrática, la fascista y 
la comunista, ejemplificadas por los casos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos la primera, por Alemania y Japón 
la segunda, y por Rusia y China lit tercera. Las tres soluciones, eran el reflejo de las distintas combinaciones entre 
las fuerzas sociales: campesinos, ates agrarias, burguesía. Además, reflejaban los distintos itinerarios históricos de 
los países involucrados en el proceso y sus s'aviados substratos culturales. ¿En donde se colocaría México en este 
esquema? 1...a derrota mundial aparente de las opciones fascista y comunista, la tina mann militari y la otra por 
colapso interno, obliga a buscar las vías intermedias y los países periféricos, abandonando el esquematismo rígido 
de Moore. Un tentativo de aplicación del esquema de Mouse a América Latina fue propuesto pu-  Leopoldo Alba), 
Orígenes ‘14 citaoritarismo en América, México, Editorial Katún, 1983. Para el caso de México, el esquema de 
Moore fue utilizado por John Coatsworth, "1...os orígenes sociales del autoritarismo en México" in Los orígenes del 

airoso, México, Alianza Editorial Mexicana, 1990, 11).209-237. 

Cfr. 

Barringion Moore, 	origini saciali 	&maula e della demacrazia, 	Einandi, 1992 (eche. orig. Boston 
1966).. 
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México es un ejemplo de esto. El país tuvo su propia trayectoria hacia la modernidad, 

desde sus raíces en el siglo XV118 , y una alimentación constante hasta el XIX. Durante este siglo 

sin embargo conoció unas dialécticas entre tendencias "autóctonas" y tendencias más 

"occidentales", siendo los sectores dominantes cada vez más fascinados por el modelo mitológico 

"central" de modernidad y ansiosos de ajustar la trayectoria de México a la "legítima" de las 

metrópolis económicas y culturales del Atlántico del Norte'`'. 

La lucha entre interpretaciones o niveles de modernidades posibles es evidente en la 

Revolución de 1911-197. 

La Revolución mexicana se perfila indudablemente en un horizonte mundial, pudiendo 

ser puesta en relación con otros procesos análogos y contemporáneos. John Ilart por ejemplo 

señaló la relación que existe entre la mexicana y las revoluciones populares nacionalistas y 

anticapitalistas China (1911) y Rusa (1905)2') . Alan Kuight y otros autores pretendieron que se 

trató básicamente de una revolución campesina con liderazgo "burgués", aún si la opinión de 

ellos no es compartida por la totalidad de los especialistas21 . Pero antes de preguntarnos que 

género de revolución fue la mexicana, tal vez convene considerarla como un episodio trascendente 

durante el itinerario laberíntico hacia una modernidad sui generis, la mexicana. 

En efecto, como dijimos antes, en la revolución se expresaron fuerzas e incluso proyectos 

diferentes, de "unidad nacional" (maderismo), "populares" (villismno, zapatisino), de sectores 

medios y "burgueses" (carrancismo, obregonismo, incluyendo el reyismo y el huertismo, este. 

ultimo calificado a menudo como antirrevolucionario): 

Las fuerzas "burguesas" y populares unidas derribaron o dieron el golpe de gracia al 

régimen progresista de Porfirio Díaz, terminando por destruir las antiguas élitcs e inaugurando 

Véase 1 lerbert Frey, 	ettypeeología negada del Nuevo Mundo. Europa, América el surgimiento de la 
modernidad. México, CNCA, 1995. Para el autor la vinculación de México con la modernidad inicia con Ilernan 
Cortés. 

19  Los "conservadores" a la de Francia y los "liberales" a la de Estados Unidos. Ambas imitaciones presuponían el 
rechazo de lo indio, de lo colonial, de lo popular. Los segundos criticaron incluso la tradición católica, el bmizonte 
religioso propio del pueblo mexicano. Andrea Revueltas interpreta análogamente esas imitaciones como "ntimesis" 
"entendida (...otno la producción de tipos sociales que no tienen como base un conocimiento active), sino el 
reconocimiento pasivo 	la asimilación (Identificación 1) inlitaCi(n) de este modelo". y  las ates nativas son 
siempre las más vulnerables a tales imitaciones: Andrea Revueltas, np. cit. , p. 253. 

John 1Iart. E/ México revolucionario. México, Alianza Editorial Mexicana, 1990. 

SCAILLI el carácter fundamentalmente "burgués" de la revolución: "'Fbe Peculiarities uf Mexican 

HistorY: Mexico (.7ompared to Latm America, 182.1-1992", The fourtuti 	American Studies, vol.24, 

Suppleuent, 1992, p.132; cfr. ideni„ 'fue MeAican Revohnion, Cambridge, Cambridge University Press, 1986, 2 

voll. Cfr. también llans Water Tobler,"La revolución MeXiCallit: algunas particularidades desde MI punto de vista 

comparativo", Revisto Mexicana de Sociologui, 11'2, 1989, pp.151-169. 
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una nueva fase en la historia de México. En este proceso salieron ganadoras las fuerzas de los 

sectores medios "burgueses", que utilizaron los sectores populares corno masa de maniobra, 

confiscándoles los logros de la revolución. La revolución campesina en efecto fue limitada 

geográficamente y al final fue absorbida y adulterada por el proyecto nacional-populista burgués. 

Sin embargo, en este proyecto de sectores medios fueron expresadas - subordinadamente 

- también las demandas de los campesinos y de los obreros. El resultado fue un gobierno de 

partido Único, el PRM-PNR-PRI, populista y nacionalista, cuya búsqueda por una definición 

política ha llevado al Estado mexicano durante décadas a oscilaciones entre tendencias fascistas y 

socialistas. Las primeras estuvieron en auge durante el dominio de Plutarco Ellas Calles, el 

"maximato", 1924-1934. Las tendencias socialistas, ya experimentadas en algunos estados de la 

federación, estuvieron al cenit durante el gobierno de Lázaro Cárdenas, 1934-1940, Durante este 

período, la modernización política mantuvo la misma línea evolutiva elitista, "desde arriba", que 

caracterizaba los proyectos del liberalismo decimonónico, El poder se. transmitió a una nueva 

clase dirigente legitimada como antes por la "voluntad popular", que terminó ejerciendo con la 

misma exclusividad la dirección indiscutida del proceso de modernización, imitando una vez más 

los modelos de las metrópolis, que en la época eran ya una sola, Estados Unidos. 

El nuevo estado post-revolucionario, es diferente del anterior estado liberal en cuanto 

expresión de las nuevas condiciones históricas. Marca una nueva perspectiva en la modernidad 

nacional, en ciertos aspectos más ajustada a la propia experiencia mexicana. Se necesitan menos 

"ficciones", se ha reconocido finalmente al indígena como parte - subalterna - de la sociedad, se 

ha reconocido en parte la historia nacional, etc. Todo eso no es la expresión exclusiva de la 

"burguesía" sino una síntesis, que expresa una posibilidad en la medida que los híbridos y las 

ambigüedades difuminan efectivamente los límites entre proyectos históricos contrasiantes. 

El híbrido político-cultural generado por la revolución no es el mero resultado de esta, 

sino también el producto de una trayectoria más larga, que conforma y moldea la cultura política 

del pueblo mexicano, estableciendo pautas de relación entre fuerzas contrastantes y patrones de 

cambio. La Revolución, insistimos, no es más que un episodio, que COIRICIltia fuerzas, hace 

estallar tensiones y acelera el cambio. Si queremos entender más de ella tenemos forzosamente 

que buscar atrás, a la manera de Tocqueville, en el largo período de crecimiento del Podiriato. 
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La formación del estado oligárquico en Méxkl.o 

México, en el siglo XIX hasta inicios del XX, corrió la misma suerte que los demás 

países de América Latina, De 1850 a 193022  el continente latinoamericano fue dominado por un 

proyecto de modernización guiado por las oligarquías23  tradicionales y empresariales, en gran 

parte aristocracias agrarias convertidas en burguesías. Estas adoptaron generalmente un 

horizonte ideológico liberal y sistemas autoritarios, paternalistas, en la gestión del poder y en la 

organización de los sistemas productivos. 

El empuje hacia los cambios era determinado en primer lugar por la incorporación al 

sistema capitalista mundial, en plena expansión en la segunda mitad del siglo XIX. Con la 

propagación de la revolución industrial en los países del Atlántico del Norte, se generaban 

intensos flujos comerciales y financieros, que comportaban la incorporación progresiva de nuevos 

mercados. Se creó así una división internacional del trabajo, en la cual las áreas "periféricas" 

exportaban materias primas en las "metrópolis" centrales, en una relación que ha sido definida 

capitalismo dependlente 24  • 

América Latina, a diferencia de otras áreas mundiales, aún manteniendo la independencia 

política, fue incorporada en el sistema capitalista, estableciendo su relación de dependencia antes 

con Inglaterra y luego con los Estados Unidos. Para organizar e impulsar este enorme l'hijo 

económico las oligarquías sistematizaron un proyecto modernizado:.  propio. Este fue definido 

generalmente en base a orientaciones de tipo liberal, considerando el liberalismo como un 

horizonte de ideas, más que una verdadera ideología`` . Del liberalismo se apropiaron las elites 

Las fechas corresponden a la periodización - válida para todo el continente - de Marcello Carniagnani, La 
grande s' ilusione (lene oligarchie, Mato e sacien': in America Latina (1850-19301, 	Loesher, 1981. En 
México las fechas corresponderían aproximadamente a 1860-1910. 

23  UtiliZainos el término) "oligarquía" en el sentido corriente, establecido en la práctica historiográfica 
latinoamericana, tic "gobierno de minorías detentoras del poder económico y político". La expresión no se emplea 
en este trabajo) con matices negativos o polémicos, como sucede frecuentemente, sino solamente en su significado 
"técnico" y por lo tanto, neutro. El gobierno) "oligárquico" termina con el porliriato, no porque se haya acabado el 
modelo.) de dominio elitista de una clase política, sino más bien porque este modelo ha madurado una nueva forma, 
equipada con una nueva legitimidad, nuevos componentes y nuevas articulaciones sociales. 

La teoría marxista de la dependencia surgió del clásico trabajo de André Clunder Frank, (7aintalism rano 

Underdeveloppement in Latir; America,New York, Monthly Rewiew Press. 1967. Véase también Fernando Cardoso 
y Enzo laical, Dependencia r desarrollo en América Latina, México, Siglo XXI, 1992 (edic. orig. 1969) y Statile},  

y Babara Stein, La  Iuu'eneui colonial de América Latina, México, Siglo XXI, 1987 (edite. orig. 1970). 

,s liberalismo heg.einonizó el campo ideológico durante gran parte del siglo XIX pero nunca fue una ideología 
con tin aparato dogmático-normativo. y no fue revolucionario. La construcción del nuevo orden liberal, en Europa 
c<lino en América fue esencialmente una reestructuración de lo existente. del "antiguo régimen", e.vitando las 
di.iltill,lti ideológicas. La elasticidad y la adaptabilidad del liberalismo deriva esencialmente de esto, de la 
conciencia que solo se puede modificar lo existente, y de la ausencia de un corpus do.›ctrinario rígido, custodiado por 

r 
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dominantes como sistema simbólico directivo para organizar el Progreso, la marcha inevitable 

hacia el mejoramiento económico y social. 

En México, la definición del proyecto oligárquico, en gestación durante los gobiernos de 

Juárez y Lerdo (1867-1876), fue lograda plenamente durante el Porfiriato, el largo gobierno de 

Porfirio Díaz (1876-1880 y 1884-1911). 	Para analizar este proyecto evidenciando su 

especificidad, tenernos que analizar sus aspectos políticos, culturales, sociales y económicos, 

tener en cuenta la base geográfica y poner en evidencia las relaciones internacionales del país, 

después de que terminaron las guerras civiles de los años cincuenta y sesenta. En una palabra, es 

preciso examinar el funcionamiento .o la "mecánica" del porfiriato. 

Los estudios más recientes sobre el porfiriato han corregido la imagen de un periodo 

considerado "negro" por muchos años. Han sido entonces puestos en evidencia los aspectos 

positivos de este largo período histórico en el cual el país inició su ascenso hacia la era de la 

modernidad industrial'`' . 

,111 	•••• 

intelectuales-sacerdotes, como sucedería más tarde con el marxismo. Esto implica que no existe una verdadera 
"ortodoxia" liberal. sino tal vez una sensibilidad y una "atmósfera" liberal, que incluye, es verdad, algunos 
principios fundamentales. Estos son por ejemplo el jusnaturalismo - que afirma que todos los hombres nacen 
iguales - y el constituciona/ismo - la necesidad de fijar los postulados directores de la sociedad, destinados a 
uniformar jurídica, política y económicamente el territorio nacional, Estos principios fueron extraordinariamente 
eficaces para crear un ambiente adecuado al crecimiento de la sociedad burguesa - cuy expresión ideológica 
principal era precisamente el liberalismo -, para permitir la consolidación del estado moderno y para favorecer la 
expansión de la economía capitalista. Por esto el liberalismo resultaba tan atractivo para las elites modernizadoras 
latinoamericanas. Es oportuno observar también como desde el siglo XIX el liberalismo se percibe y se ejerce por 
lo menos en 'yes formas, pragmática, critica e "ideológica" (o "ex/re/nista" 	f[u 	La primera tuvo la 
mayor difusión, especialmente en los países anglosajones; la segunda fue una autocrítica que dio origen al 
positivismo y la tercera es el liberalismo más abstracto inspirado por la Revolución francesa, voluntarista, 
constructivista, "metafísico" y en la forma nlals extrema incluso revolucionario. En fin es forzoso reconocer que el 
liberalismo se ha demostrado más resistente al desgaste dl tiempo de otras elaboraciones ideológicas - socialismo, 
LISeiSIDO -, y mantiene todavía - tal vez por su mínimum oc carga metafísica - su capacidad de legitimación política 
y social mit) en el actual laberinto postmoderno. Sobre la transición del antiguo régimen al orden liberal véase el 
clásico análisis de Alexis de Focqucville, 1,71nüco regime 	Riyaluzione, Milano, 13LIR, 1994 (cd. orig. Paris,  
I S56). 

k• 
CaSe fin balance de los estudios tzn Enrique Florescano, t. l nuevo in¿Sagfil MeXiet1110, México, Cal y Arena, 

1 992. pp. 57-68. Las corrientes historiOgráficas mas renovadoras y provocadoras se definen generalmente como 
"ievi sionistas". 
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Porfirio Díaz llegó al poder por medio de una revolución, la "tuxtepeclina", en 1876. Su 

legitimidad para gobernar derivaba entonces del pronunciamiento de- la voluntad popular en 

contra del gobierno anterior, el de Seliastián Lerdo de Tejada. Este perdió gradualmente el apoyo 

de las elites agrarias y de los sectores medios, 

base del poder liberal, a causa de la política 

anticlerical, de su sistema de gobierno autoritario, 

y de las contradicciones en la política económica 

internacional, principalmente en la cuestión de las 

relaciones con los Estados Unidos. 

La tarea de Díaz era entonces la de 

organizar el consenso alrededor del nuevo 

proyecto de desarrollo, más enérgico y más 

moderno. En esto, era facilitado por su carisma 

personal y por su habilidad para reconciliar los 

intereses contrapuestos. En 1876 hubo una gran 

demanda de autoridad que pusiera fin a las luchas 

de facciones, e incluso los más republicanos y 
- 	. ... 	-al •,,,,:,,tz-.: 	 demócratas estaban dispuestos a apoyar a un 

I Era ya necesario un dictador que repartiera pan 

"dictador" en cl sentido rornano, es decir, un 

hombre. excepcional que, se hiciera cargo 

ternporáneamente y con la aprobación popular - 

de "poner las cosas en su lugar". "Era va necesario un dictador que repartiera pan y palo en 

raeimws convenientes" dijo Bulnes". 

Una vez garantizada la paz, la demanda más urgente era la de mantener el orden público 

y fortalecer el estado, sin perjuicio de las autonomías regionales. Era una exigencia común en 

América LA ina, en las últimas décadas del siglo. Como señaló Huntington, el fortalecimiento del 

estado, la racionalización de la autoridad y la creación del "orden" es una etapa indispensable en 

la modernización política de. un país, y es la premisa para la modernización económica y socia128 . 

Gracias a Porfirio Díaz en efeelo "por la primera vez desde el gobiento colonial se supo lo que 

Francisco Buines, L1 verlladero Díaz. y 1: M'ya/ación, México, Contenido, 1992 (edie. orig, México, 1920), p. 

:1. 

(Yr.  . 	 Orden 1)01'1in) en Tics michVades en cambio, Buenos Mies, Paidós, 1992,1)1).92-93 y 

t 	• 	• 
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era obedecer, lo que era gobierno, lo que era órden, lo que era patria mexicana"29  El general 

logró además reactivar el comercio e impulsar el crecimiento económico, acelerando el desarrollo 

y la marcha del país hacia el "Progreso". "Orden y progreso", según el principio positivista, fue 

en efecto el lema del México porfirista. 

En lo económico, Porfirio Díaz logró dar impulso a la producción nacional, iniciando la 

exportación en gran cantidad de productos agrícolas y mineros, y a recuperar la confianza del 

capital internacional, creando al mismo tiempo una infraestructura que permitió un mejor grado 

de articulación de los mercados internos. El aumento productivo se obtuvo continuando la 

expansión del sector privado, reduciendo la importancia de las microeconomías de autoconsumo 

tradicionales y restringiendo la presencia del estado como detentor de los medios de producción30 . 

El crecimiento económico garantizó al régimen un vasto consenso de masas y sobre todo el apoyo 

de las clases medias, de los sectores proletarios y de los grandes terratenientes31 . Al exterior, 

México obtuvo credibilidad como país "en desarrollo", y el mismo Díaz era estimado como un 

gobernante iluminado y progresista. 

¿Cuánto creció el país durante el porfiriato'? Examinemos algunos indicadores, La 

extensión de la red ferroviaria pasó de 640 . Km. en 1876 a 12,172 en 1898, a 19,980 Km. en 

191032 . El crecimiento del PIB fue del 2.1% anual entre 1877 y 1900, y aumentó a 3.3% en la 

década siguiente33 . El crecimiento demográfico fue inferior: 1.2% anual, con un aumento 

absoluto de 9,300,000 habitantes en 1877 a 13.600,000 en 1900, a 15.100,000 en 1910, 

cantidades que sin embargo incrementaron la fuerza de trabajo disponible34 . La producción 

agrícola para la exportación aumentó al ritmo de 6.1% anual entre 1877 y 1900, y de 5.6% en la 

década siguiente; el crecimiento de la producción minera y petrolera fue 7.3% anual durante todo 

el período y también aumentaron otros sectores, principalmente el manufacturero y el comercial: 

2') 	 op. 	, p.37. 

ui John Coinsworth, Los orígenes del atraso, México, Alianza, 1990, p. 155. 

k 	
"El general Díaz fue el redentor sublime de las clases medias...; fue quien introdujo la alegría en los hogares de 

toiki la gente decente proletaria, más miserable de los peones de los latifundistas", 13ulnes, op. cii. , p. 42. 

. Guerra, op.cit., vol.1., 1.326. 

" lbid., p.332. 

1.1  Esuulísticas Históricas de 41é.vico,Nléxico, 1NEGI-1NA11, 11..90, vol. 1. p. 
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Gráfica 1 

PROD UCCION EN ALGUNOS SECTORES 
Pesos do 1900 
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Fuente: John Coatsworth, El origen del curas°, México, Alianza, 1990, p. 118. 

Con respecto al comercio, el valor de las exportaciones fue 40.500,000 pesos en 1877-78 

y 287.000,000 pesos en 1911, También las importaciones aumentaron: de 76,800,000 pesos en 

1888-89 a 213.500,000 pesos en 1910-11. En fin, los ingresos del tesoro federal, pasaron de 

20.500,000 pesos en 1877-78 (índice 100) a 111.000,000 pesos en 1910-11 (índice 537) 35  • El 

éxito económicd del régimen fue anunciado también por el superávit de las finanzas federales, a 

partir de 1895-96. 

La base del éxito era la exportación de productos agrícolas. Los estudios regionales han 

evidenciado que la formación de la agricultura capitalista de exportación, base de la nueva 

relación de México con el sistema económico mundial, tuvo como punto de partida la 

reorganización de las haciendas tradicionales, el desarrollo de la mediana propiedad (los ranchos) 

y la formación de nuevos latifundios, mediante la privatización de terrenos públicos, la. 

expropiación o la usurpación legal de las tierras indígenas, y la apertura de tierras marginales. El 

paso a la agricultura-capitalista determinó la adquisición de actitudes "empresariales" en las 

1S Niois:s González Navarro (comp.), Estadrivricas sucia/os 	Porlitiato, 1877- 1910, México, Colinex ,1956, pp.7, 

37 e 38 
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aristocracias agrarias, y la formación embrionaria, en algunas zonas, de una verdadera 

olaitzue!lía", en parte de origen extranjero. 

Después de la adquisición 'de las tierras, para hacer que funcionaran las nuevas 

0,,Ipt,,tacíones económicas, quedaban dos problemas: el capital y la mano de obra. 

La articulación a los mercados mundiales mediante la exportación de materias primas y 

i lonr:Ión de capitales fue para México y para América Latina en general el principal factor de 

01104iirmación económica en el período 1870-1910. Los capitales vinieron primero de Inglaterra, 

vi olida y Alemania, y luego de Estados Unidos, los cuales establecieron su hegemonía en el área 

t1 =1cmiribe hacia el final del siglo XIX. Las inversiones se concentraron en las zonas mineras del 

14f if 	
en jos ferrocarriles, en la extracción de petróleo en la zona del Golfo, en la industria textil, 

,," 	bancos y en las grandes empresas comerciales, en la cría de ganado y en la agricultura de 

,ii ,Goarión. 

Las consecuencias sociales de este enorme flujo de capitales fueron impresionantes. La 

i,tonomía capitalista, cuyo impacto en las economías agrarias tradicionales es casi siempre la 

010:;;;  de una gran inestabilidad y movimiento, comenzó a erosionar la estructura del México 

110 1 4/f fla y comunitario, creando al mismo tiempo nuevas figuras sociales, come los obreros y los 

(lo, 4 . /9s agrícolas, indicio de la revolución industrial incipiente que estaba experimentando el 

Por"' 
Las nuevas áreas de expansión económica, y sobre todo las grandes haciendas, 

11,1  r:,itaban grandes contingentes de mano de obra. F.;,sta tuvo que ser extraída primero de las 

coroilmidades campesinas, y luego disciplinada y educada a los ritmos de. trabajo industriales, 

jo% cuales no estaba culturalmente preparada. El problema fue resuelto adoptando métodos 

coon:iii vos para obligar a los trabajadores agrícolas a dejar los pueblos y a permanecer en las 

Ilili i rndas. La salida de los pueblos era estimulada por la pérdida de las tierras comunitarias y 

poi  ¡fi  oferta de seguridad alimenticia que ofrecía la hacienda durante las frecuentes carestías. En 

i i.K:icnefas, que casi se transformaron en sustitutos de los pueblos, fueron mantenidas las 

whoiunes paternalistas que vinculaban tradicionalmente los propietarios con los trabajadores, 

viola ¡millo las relaciones de reciprocidad económica y social. Las empresas agrícolas 

hito  ¡libaban así con un sistema "mixto", capitalista solo por la mitad. La producción en efecto 

Hialmida en parte fuera del mercado, en modo casi proa-moderno, ya que los salarios eran 

11,11 i ir.„ mientras salo las maquinarias, (q capital invertido, la planificación agronómica y la 

„ tí ii i;K ión con el mercado internacional eran modernos y capitalistas en el sentido completo de 

1,1  pl i 1 a In 
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El control de la mano de obra rural era garantizado por el sistema de la deuda, conocido 

en distintas partes de América Latina. Gradas a la deuda, los braceros llamados "peones", eran 

legalmente obligados a permanecer trabajando en una hacienda hasta pagar la deuda personal36  

Si huían, eran perseguidos por la ley y por cazadores que buscaban la recompensa por la captura 

de los fugitivos. 

En áreas aisladas se llegaba incluso a condiciones más duras, como en el célebre Valle 

Nacional de Oaxaca, en los campos de extracción de la caoba en Chiapas y Tabasco, y en 

algunas haciendas de Yucatán. En estas zonas marginales y aisladas, en México como en otras 

partes del continente (por ejemplo la Amazonia peruana y colombiana), los trabajadores fueron 

sumisos a una "esclavitud" drástica, que incluía castigos crueles y la muerte, en caso de fuga o 

bajos rendimientos. Por la escasez de documentos, se conocen estas situaciones sobre todo a 

través de los testimonios de los viajeros extranjeros, vívidamente narradas en novelas y libros-

denuncia, como los escritos de Bruno 'Fruyen y de John Kennet Turnen. 

La diferencia principal entre las áreas marginales de tratamiento "extremo", y las otras 

zonas de agricultura capitalista, era que en las primeras, la mano de obra tenía que ser importada 

individualmente y explotada con métodos de rapiña que exclnían la reproducción, mientras que en 

las otras zonas 	la mano de obra se incorporaba desde las comunidades indomestizas 

circunvecinas, garantizando la reproducción familiar y comunitaria. 

A medida que las exigencias del mercado y la difusión de actitudes empresariales entre 

los propietarios volvían necesario intensificar los ritmos productivos, también en las áreas más 

cercanas a la "civilización" se llegó a condiciones más duras para los trabajadores. Esto volvió a 

la larga menos tolerable la vida en las haciendas, ya que se desgastaron los lazos tradicionales de 

reciprocidad y se esfumó el espíritu comunitario, con el agravio de la mayor carga de trabajo. Y 

como esto no fue suficiente, los hacendados tuvieron que, recurrir a otra fuentes de mano de. obra, 

para aumentar la producción. Fueron entonces importados trabajadores: en Yucatán, chinos y 

coreanos, indios yaquis y enganchados del centro del país. A estos trabajadores se les aplicaba 

un tratamiento más duro que a los indios mayas residentes. 

' La modernización económica, la creación del "orden" y el fortalecimiento del estado 

burocrático, fueron acompañados por mutaciones ideológicas. El campo de las ideas políticas, 

que desde el inicio del siglo XIX era la vanguardia de la penetración de las "novedades" 

1. 1erben N ickei, Morfahkgía socia/ de /a 11(1Cielith 111eNit'allii, México. FCE, 1988 (edic, nrig. 1978). 
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modernas, fue el primero en ser afectado por la renovación porfirista". Las élites abandonaron 

el liberalismo doctrinario de la "Reforma", que se había demostrado inaplicable, demasiado._ 

abstracto, quimérico y fuente de división al interior de la clase dominante. Cl liberalismo fue 

"adaptado" finalmente a la realidad mexicana, tan distinta de la de que se había importado38 . Se 

impuso la prioridad del desarrollo económico, que México necesitaba. Así el liberalismo fue 

depurado de sus implicaciones igualitarias y democráticas, estableciendo normas más efectivas 

para impulsar el progreso nacional. Esto implicaba la recuperación y la participación de las 

fuerzas dominantes excluidas durante las contiendas civiles: las viejas élites conservadoras y la 

Iglesia Católica39  

A la renovación del liberalismo contribuyó, a partir de los años '80 en adelante, una 

poderosa corriente positivista, comtiana y spenceriana, que expresaba las aspiraciones de toda 

una nueva generación. La penetración del positivismo repitió inutatis mutandis el esquema de 

penetración del más viejo liberalismo, es decir, una absorción casi automática, por imitación, de 

un modelo externo considerado más "avanzado", con una aproximación bastante superficial a 

unos principios que, habiendo sido elaborados en otro contexto sociocultural, no podían ser 

asimilados completamente. El positivismo además,: aún siendo en cierta forma un retoño -  del 

liberalismo anterior, no logró desplazar a este, y se sobrepuso simplemente al liberalismo como 

un nuevo sedimento de ideas más "modernas" y de acuerdo con la época'''. A este liberalismo 

renovado, Justo Sierra dio el nombre de "liberalismo conservador" ' I . Un liberalismo ya no 

"metafísico", abstracto, dogmático, sino concreto, pragmático, "crítico", que buscaba los 

principios inmanentes del "progreso" para fundamentar el sistema social sobre bases más 

"científicas". 	Esto era posible porque la sociedad concebida por los positivistas era un 

17 	• Cfr. Illinois- Xavier Guerra, "Les avatars de la répresentation au 	sii:cle" en Cieorge Coulfignal (coord.), 
Réinvemer lar tlémocratie, op. cit., pp. 49-50 y ss. 

.18 	
Ci
, • r. Charles Hale, La transformación del liberalismo en México a fines del siglo XIX, México, Vuelta, 1991 

(edic. orig. 1989). 

Sobre la conciliación religiosa cfr. Guerra, México..., op.eit.. 	11).220-228. 

Guerra ha estudiado la penetración del positivismo, demostrando como este nunca logró eliminar el liberalismo 
del espacio político y educativo. Además, el positivismo 	se convirtió en una ideología con arraigo "popular": 

cI'r. Guerra, México..., 	vol.1, pp.377-393. En general sobre ideas políticas véase Charles Halc, "Ideas 
políticas y sociales, 1870-1930", en 1.eslie Bethel' (Coord.), Historia de América Ltitina, Barcelona, Cambridge 

University Press-Critica, 1991, 11).1-64, Sobre el positivismo mexicano véase Leopoldo Zea, Ei positivismo en 

México. Nacimiento, apogeo r decadencia, México, 	1968; y William D,Raat, El positivismo durante el 

podiriato: 1876- 1910, México, 	1975. 

ii• Cir. Charles Ilale, op. cit. ,111).66-67. 
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organismo "viviente" gobernado por leyes naturales, y por lo tanto, determinadas y 

científicamente previsibles. 

Efectivamente la idea de progreso estaba directamente relacionada con la supremacía que 

las ciencias naturales adquirían cada vez más en el campo cognitivo. El entusiasmo por el avance 

científico llevó a concebir la posibilidad de extender el "método científico" a toda la gama de las 

actividades humanas, incluida la política y la administración del estado. Los intelectuales se 

dedicaron con energía a la tarea de apoyar la obra renovadora. Uno de los positivistas más 

destacados, Gabino Barreda, organizó la educación fundamentándola en los principios 

positivistas, para preparar una nueva generación de futuros dirigentes del país. El grupo 

positivista originario de los años setenta incluía además los jóvenes Justo Sierra, Francisco 

Cosmes y Telésforo Garcia'12 . Más tarde, a finales de los noventa, se formó un nuevo grupo, el 

de los "científicos", cuyos miembros más destacados fueron Emilio Rabasa, Rosendo Pineda y 

José Yves Limantour. Rabasa y otro brillante positivista, Francisco Ruines, destacaron como 

polemistas políticos agudos y mordaces. Desde la década de 1880 lo mejor del genio intelectual 

mexicano se había congregado alrededor de Porfirio Díaz, el hombre que garantizaba el avance 

de México hacia el mundo moderno e industrial. 

El régimen porfirista apuntó efectivamente a una renovación profunda de la cultura y de 

la identidad nacional, y dio un fuerte impulso al nacionalismo, a pesar de las tendencias filo. 

occidentales de la elite. El nacionalismo, en las etapas iniciales del desarrollo modernizado'', se 

encarga de crear aquélla masa estandarizada y homogénea, fiel al estado y a las bases del 

sistema°, que constituye el elemento necesario para el advenimiento de la sociedad industrial." • 

10,1•11. orar 

.12  !bid. , p. 5 I 

.13  11 ti 1 i nonos el término "sistema" sobrentendiendo "sistema político", es decir el conjunto de los elementos 

institucionales, CU brilles y sociales que marcan la especificidad del sistema mismo y permiten su reproducción. 

• 
ti krnest Gellner, Naviones y narOnalismo, México, Alianza-CNCA, 1991, passini. Sobre el nacionalismo 

mexicano véase el sugerente estudio de' David lirading, 	orígenes del nacionalismo mexicano, México, ERA, 

198(1 tedie. oh g. 19733. 
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.1.,a colonización del imaginario y la cultura política nacional 

Los hombres del régimen y los intelectuales científicos intentaron cortar la distancia entre 

el país "metafísico" imaginado por los viejos liberales y el país "real", que estaba delante de sus 

ojos. Era necesario dar finalmente una unidad y coherencia a una nebulosa de comunidades 

agrarias, comarcas y distritos extraordinariamente diversificados en lo étnico, cultural, social y 

económico. En partes importantes del país a penas se podía observar algún signo de identidad 

"nacional", y frente a la abrumadora presencia de las comunidades indígenas el espíritu 

"moderno" se preocupaba y se inquietaba. ¿Los indios, eran acaso mexicanos? Y ¿era necesario 

barrer con esas "culturas arqueológica?" o se podía intentar "civilizarlas"? 

Para solucionar el "problema", se necesitaba una nueva "colonización", no solamente 

material sino también simbólico-cultural, invadiendo y hegemonizando desde arriba la cultura 

popular subalterna. Los nuevos detentoresdel poder sabían muy bien que la movilización y el 

control de las masas son más efectivos por medio de la imaginación que por la fuerza'''. Por esto 

los sectores dominantes buscan desde siempre la manera de fortalecer su posición dándole una 

apariencia de inevitabilidad, sacralidad y justicia, mediante la creación de sistemas simbólicos 

insuflados y repetidos en los ritos públicos y colectivos. 

Las nuevas élites porfirianas consideraron entonces la posibilidad de colonizar el 

iinaginario47  difundiendo mensajes, símbolos e inculcando valores comunes, para legitimarse, 

para forjar el consenso, y para iniciar la obra de transformación de la sociedad, desvinculando los 

individuos de sus tradiciones populares y comunitarias, para convertirlos finalmente en 

ciudadanos mexicanos y en súbditos del estado oligárquico. L'in las escuelas se forjaría la nueva 

nación, unificando los estratos populares en un único molde nacional. 

El progreso de la obra educativa fue imponente, y sin embargo se manifestó con cierta 

lentitud y con muchas contradicciones". En realidad no había prisa, ya que, según las ideas 

positivistas, la sociedad tenía que evolucionar gradualmente y "naturalmente". No era necesario 

entonces forzar a la historia, pero sí se podían acelerar los procesos en donde fuera necesario 

José C. Valadés, I l Porfitirno. Historia de un régimen, México. UNAN!, 1987 (cdic. orig. México. 1948). vol. 
III, p. 128. 

rn  Cfr. Andrea Revtieltas, 	cii.. p. 252. 

exPresión 	tomada de Solee Griminski, 	colonización de lo imaginario, México, UCE, 1991 (edic. orig, 
París, 1988). 

('I'r. (iuerra, México..., ()p. eii., vol. 1, 1 )1 ). 394-429. 
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para facilitar la transición hacia etapas más avanzadas de la modernidad. La educación sobre 

todo fue utilizada como instrumento activo de la modernización, para desaparecer el México 

"areitico", indígena, campesino-combitario y católico y volverlo "blanco", progresista e 

industrial. 

Fueron creados símbolos y mitos patrióticos, componiendo una historia nacional 

común". La nueva historia patriótica fue sintetizada en dos obras enciclopédicas, "México a 

través de los siglos", todavía enmarcada en un liberalismo tradicional, y "México, su evolución 

social", francamente positivista. En estas obras el régimen porfirista se legitimaba presentándose 

como el punto de llegada de una larga historia, iniciada en la época prehispánica: la de la 

formación y de la evolución de la nación mexicana. El gobierno de Díaz se concebía como el 

cumplimiento y el triunfo del espíritu nacional en la historia. 

Esa historia hablaba de un país que supo librarse de las amenazas extranjeras y de la 

pesada herencia del antiguo régimen. La Independencia rescataba a México de su avergonzante 

pasado "obscurantista" y "fanático", cambiándolo con un futuro prometedor iluminado por la 

"luz" del "Progreso". Este maniqueísmo implicaba barajar los fenómenos progresivos de la época 

borbónica con el indudable hundimiento político, económico y cultural de la joven Ilación 

independiente. Fue necesario, además, rescatar como héroe fundador de la nación a un cura -

Hidalgo - que había azuzado una chusma de indios ignorantes en nombre del rey de España. El 

cuento seguía con la leyenda del triunfo del liberalismo jurista sobre los conservadores, que 

implicaba "olvidar" el infamante tratado MacLane-(_)campo, la naturaleza objetivamente liberal 

del Imperio de Maximiliano y las tendencias dictatoriales de Juárez, duramente criticadas en el 

mismo bando liberal. Terminando la guerra civil, había que mantener la ficción que la 

-Reforma" y las luchas "patrióticas" continuaban en una especie de "revolución permanente" en 

contra del difunto "Partido conservador" y de una imaginaria Iglesia enemiga jurada del 1.stado. 

El nuevo poder necesitaba inventarse enemigos, para "rejuvenecer" continuamente su 

le itimid.lad. 

Pero si tales "enemigos" en realidad no existían, o eran inofensivos, tampoco pertenecían 

a la realidad - pero sí al imaginario - la existencia de un "Partido liberal" después de 18679) , la 

naturaleza "sagrada" de la Constitución de 1857, el 'Pueblo'' mayoritariamente liberal y 

democrático, y la figura paterna del "benemérito" presidente "indio" Benito Juárez y otros 

,a importancia de la historia como pedagogía es subrayada por Guerra. ¡bid., vol. 1.. pp. 429-431. 

-Desde /867 [se/ sostiene ernno priticipio básico: «4 Aléxieo debe gobernarlo el Gran Partido Libetul», que 

e.kistla i ha e_xistido 	Hulnes, 0/.'. cit., p. 15. 
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inmaculados perfiles de héroes del pueblo. Miles de estatuas de Juárez y de los héroes liberales 

fueron levantadas en todo el país, puyo devenir temporal se reestructuraba en un calendario 

oficial repleto de celebraciones en honor de los hombres ilustres y "próceres" del olimpo nacional. 

La colonización simbólica del tiempo y del espacio, a la vez que es una proyección y un 

mensaje dirigido a! exterior - "somos, finalmente, un país moderno" -, evidencia las raíces 

cristianas de la nueva ideología nacional. Las ideas liberales, y luego las positivistas, se 

depositaron en un tejido cognitivo cristiano, interactuando con él y produciendo formas político-

religiosas extravagantes, como el culto a la Constitución y los ritos cívicos practicados en formas 

que parodiaban a las ceremonias católicassi  • 

La historia nacional misma, ¿acaso no se parecía a una metáfora de salvación bíblica? 

Los mexicas (=judíos) peregrinando desde Aztlán (=Egipto) hacia el Anáhuac, la tierra prometida 

por los dioses (=Palestina); la "cautividad" de los mexicanos (=judíos) bajo la dominación 

española (=babilonia o egipcia); Juárez (=Moisés) huyendo hacia el norte (=desierto) y 

regresando para guiar a su pueblo y luchar en contra de sus enemigos, etc, 

Esta interferencia cristiana revela otro proceso en la formaci¿n de k) imaginario, 

expresando un punto de contacto entre el modelo impuesto desde arriba y la reinterpretación de 

este elaborada desde abajo. En efecto, la colonización de lo imaginario presuponía una respuesta, 

el tentativo - en gran medida involuntario - de una "contracolonización" popular del imaginario 

de las élites, un fenómeno que varios autores han malentendido, denominándolo "liberalismo 

popular "52  

El contacto entre universos imaginarios en efecto tenía que producir necesariamente 

hibridaciones, y no solamente versiones "menores", más populares y más burdas de los modelos 

superiores. Las vías de penetración hacia abajo, además, operaban una selección, una traducción 

y una rcinterpretación tendencialmente más irracional de los símbolos intelectuales, racionales e 

institucionales del imaginario superior. El problema era que esas vías no estaban todas bajo el 

control de la clase política - como lo era, por ejemplo, la escuela -, sino que dejaban amplios 

márgenes a encuentros espontáneos, como sucedió, por ejemplo, en las guerras civiles de 

mediados del siglo. La participación en las luchas, la inclusión en redes clientelares y la necesidad 

Véase kali-hen-e Bastían, Los disidente.y, México, Colinex, 1989, pp. 162-171; cfr. también Guerra, 

vol. 1, pp. 108-144. 

s- • ‘, calw por ejemplo Alicia 1•Iernándezi t.ct frtulieión republicana del buen gobierno, México, FCE-Colinex, 1993 

y Guy P.C. TItompon, '•Popular Aspeets 	Liberalisni in Mexico", llulletin ctf Latir American kesearch, n'33, 

pp.265-292. 
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de adoptar lemas de combate fueron medios eficaces de transmisión de ideas y visiones del 

mundo". Tal vez por la naturaleza esencialmente política de las contiendas civiles, el imaginario 

popular mantuvo un perfil "falca" que manifestaba raíces religiosas solamente en modo indirecto, 

al contrario de lo que sucedió en otras partes de América Latinam  

La cultura política mexicana se alimentó de todas esas fuentes, y no fue solamente el 

producto de la. elaboración intelectual de los sectores dominantes según un modelo externo y 

occidental. Esta cultura híbrida, expresión de una sociedad también híbrida, creció y adquirió 

rasgos más modernos procediendo alrededor de algunos principios fundamentales. El primero fue 

la idea de unanimidad o unidad orgánica del cuerpo político, que implicaba el rechazo de las 

divisiones y por ende, la expresión políticas de distintas facciones o partidos. El contendiente que 

ganaba, excluía o aniquilaba el adversario, ocupando solo el campo político. El segundo 

principio fue la persistencia de la tradición "pactista" de la política, contrapuesta a la política 

entendida como "norma", ley, principio impersonal super parles, lo que implicaba enfatizar las 

negociaciones, los convenios, los acuerdos entre actores" . El tercero fue la valoración, al lado del 

voto ritual izado, de otros mecanismos de expresión política como los pronunciamientos 

castrenses, las rebeliones campesinas, las manifestaciones y los motines urbanos5h  . Se puede 

añadir también un cuarto elemento, el caudillismo en cuanto veneración, respeto y obediencia a 

una autoridad carismática y paternalista (rey, caudillos, líderes, presidente), incluyendo leyes o 

cuerpos legislativos (leyes coloniales, constituciones, "planes", etc.). 

Las clases dominantes, por otro lado, mantuvieron firmes dos principios fundamentales: 

la confianza exagerada en el poder de las leyes y de las constituciones, y la convicción que la 

política "moderna" tenía que ser obra de pequeñas minorías cultas, autodefinidas como 

"expresión del pueblo"51 . Todo eso se traducía en la escisión entre niveles del discurso político y 

Cfr.Marcello Cartnagnani, "Ei federalismo liberal mexicano", en Marcello Carinagnaiii (egJord.), Federatistnos 

Lotinoomericonos, México, F(1 -Colo 	1993, pp. 135-179. 

En Brasil y en Perú, en donde el milenarismo rural fue mucho más presente que en México: cfr. Alan Kinght, 

1992, op.eit., pp.120-128, 

Ch.. Antonio Annino. "11 pacto e la norma, alle origini della legalitá oligarebica in Messico" Novo 

11'.. 5, pp. 135-175. 

Cfr. Andrea Re‘qclias, op. c it. , p. 26,1. 

Guerra, "Les a\ atas_ , op. 	, p. 51. 
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entre discursos y práctica real, El autoengaño y la mentira eran la lógica consecuencia de la 

preservación de tales principios58 . 

Porfirio Díaz, el "hombre necesario", expresó con toda naturalidad esa cultura política 

cuando se hizo cargo de la exigencia general de fortalecer el ejecutivo y de aumentar la 

intervención del estado en materia económica. Esta tarea presuponía en efecto sustituir el 

discurso abstracto del viejo liberalismo con un análisis concreto y objetivo de las condiciones 

reales del país. En cierto sentido, el porfirismo tuvo que recuperar y aplicar la visión realista de 

Lucas Alamán, abandonando el abstractismo de Mora y de los liberales juaristas" Esto 

implicaba por ejemplo forzar a una Constitución - la de 1857 - que no reflejaba la verdadera 

realidad del país, siendo exageradamente "democrática", demasiado sensible a los derechos y a 

las libertades individuales, y demasiado preocupada por la división de los poderes. Esto 

entorpecería necesariamente una política vigorosa y eficaz, que pudiera llevar adelante sin trabas 

la modernización desde arriba. 

La construcción de un estado fuerte fue llevada a cabo mediante la reelección perpetua 

del presidente - un monarca de hecho - y la estabilización de mecanismos políticos para organizar 

el consenso. El régimen se fundaba en el consenso de los sectores !T'echos y de las oligarquías 

regionales, regularizado mediante prácticas clientelares en las cuales los pudientes locales 

actuaban como grandes electores, aportando votos a la maquinaria politica porfirista. El consenso 

en realidad se formaba antes del voto, mediante pláticas y mediaciones coordinadas por el mismo 

presidente. En teoría, sin embargo, continuaban subsistiendo los enunciados democráticos de la 

Constitución y se respetaba escrupulosamente la forma del ritual electoral. La práctica se 

distanciaba mucho de la norma constitucional y legal. 

En un intento para explicar la paradoja, Guerra ha evidenciado la dicotomía que se creó 

entre los principios proclamados y la práctica política. Su estudio revela que la separación entre 

el precepto constitucional y la práctica real nació antes del Díaz, durante la república restaurada. 

Porfirio Díaz se limitó a perfeccionar una "ficción democrática" necesaria para gobernar con 

objetivos moderuizadores a una sociedad sumergida en el "antiguo régimen", refractaria a la 

modernidad. En otras palabras, la concesión de la democracia a la sociedad agraria tradicional 

" 	13tilnes denunció ,que era imposible seguir "creyendo que (a mentira ¡puede servir para formar patriotas y 

enaltecer naciones", como lo hacía la clase política mexicana: 1311111es, El porvenir de las naciones 

latinoamericanas, México, Contenido, 1992 (odie. orig. México, 1899), p. 43. 

..Paradójicanwnte ,fueron los herederos de los liberales, los generales del porfiriato y sus consejeros 

positivistas, quienes realmente aplicaron bus políticas inquilmulas por Alatniai": 13rading, op. ci:., p. 115. 

• 
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hubiera comportado el fracaso de la política progresista modernizadora de las clases 

dominantes6u . 

La solución al aparente dileibit, democracia o modernidad, fue el "despotismo ilustrado" 

o autoritarismo progresista de Maximiliano, 'Juárez y Díaz. Este continuó con las prácticas 

anteriores, básicamente no-democráticas" . La suspensión de las normas "inaplicables" del texto 

constitucional de 1857 era reconocida como inevitable por influyentes intelectuales y políticos, de 

García emlados, a Rabasa, a Bulnes62 . 

El voto fue perfeccionado como mecanismo de transmisión de la legitimidad, que residía 

en principio en el "pueblo". El pueblo, por lo tanto, tenía que hablar, tenía que expresarse, tenía 

que ser representado. Pero, ¿cómo llamar al voto una masa de hombres que se consideraban 

arcaicos e ignorantes? Primero, explotando la tradición que consideraba el voto como la 

aprobación y confirmación en los cargos inás elevados de los notables, "patrones" y hombres 

influyentes y respetables de la sociedad. Luego, estableciendo "filtros" y organizando 

meticulosamente el flujo electoral. Una parte del electorado era excluido del patrón, por varias 

razones. Algunos cargos (como el de presidente de la república) implicaban un voto en dos 

grados O etapas. El fraude, en fin, era tina práctica "normal", aceptada y reconocida por la 

sociedad. Así las elecciones terminaban siendo realmente la expresión del equilibrio de fuerza de 

las facciones, en vez que el reflejo preciso de la voluntad popular°  

La "ficción", la "mentira" y el "fraude" institucionalizado, que para las él nes eran 

necesarios para seguir gozando de la legitimidad popular y republicana, implicaban sin embargo 

"I  Cfr. Guerra, México..., 	vol.l, pp.182-212. Barrington Moore observó también que había sido un error 
impulsar la democracia en Un país como la India, porque allí las prácticas democráticas, dando voz, y representación 
a las comunidades campesinas, habían retardado la modernización nacional: 13. Moore, 	pp.353-46 I 

"Eso de que ('Pi México Juárez gobernó democraticanwme, está bueno para embaucar al medio pelo sot.iat.. 

.Vingün gobernante de Aléxico ha gobernwh) dentocrálicaniele, por la sencilla razón de que el pueblo mexicano 
no es demócrata...", Ruines, El verdadero Díaz..., op. 	p.27. 

Véase (Jarcia Granados, La Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma en México, México, 1906, pp. 132-133 
y passim; 	Rabasa, La Constitución y la dictadura, México, 1912, passim; y Francisco Bulnes, El verdadero 
Díaz..., ap. cit., sobre todo cap. 11 y passim. 13ulnes llegó a definir ''odiosa'' la Constitución de 1857 (p. 53) y 
expresó abiertamente incluso la necesidad de "sacrificar" la democracia: "... Valía más sacrificar la democracia e ir 

11 la dictadura liberal, antes que dar grandes pes ibilidades de I riUnlb al partido clerical... Valía manis marchar 

hacia adelante amarrados que volver al pasado sombrío y miserable, aplastados por todo el tradicionalismo 

secular": Ruines, 	venhulero Juárez y la verdad sobre la Intervención y el Irn¡x'rinj, México, Ed. Nacional, 1972, 
(odie. (nig. México, 1904), p.836. 

Guerra, México..., op. cit., vol. I, pp. 38-41. Las facciones y las redes chentelares sin embargo eran también un 
medio para la expresión de demanda.s".populares, y no pueden verse Únicamente como los instrumentos para 
manipular la vida pulitica. 
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una relación dialéctica compleja entre los principios "sagrados" fundacionales y la práctica real, 

que rebasaba el mero problema concreto de como aplicar aquéllos principios. 

La colocación del liberalismo como marco ideológico nacional, resultado de una guerra 

civil entre facciones, había fijado como guía para el avance nmdemizador una definición 

demasiado abstracta, voluntarista e individualista de lo que eran la nación y los ciudadanos". La 

Constitución era evidentemente un proyecto para el futuro, más que el reflejo del presente. Pero 

nunca se abandonó verdaderamente tal proyecto e incluso los porfiristas trabajaron para construir 

el país imaginario de los constituyentes de 1857. 

El idealismo "metafísico" de la ideología liberal era, ambiguamente, una fe, una 

esperanza, y por otro lado un verdadero lastre y obstáculo para hacer funcionar el sistema 

político. Para impulsar la modernización desde arriba, mediante un enérgico estatismo 

autoritario, hubiera sido más eficaz el proyecto de los conservadores de la década de 1840. 

Lucas Alamín había trazado un marco para el desarrollo nacional mucho más lúcido, realista, 

ajustado a la experiencia nacional que el abstracto utopismo de los rivales liberales" . Sin 

embargo, las armas decidieron por el segundo proyecto y las élites decimonónicas tuvieron que 

conformarse y aceptar forzosamente todo el cúmulo de ideas de los liberales más extremistas, 

inspiradas en los "sagrados" principios de la Revolución francesa: libertad, igualdad y 

fraternidad. Lo quisieran o no, los porfiristas tenían que ser necesariamente "democráticos" y 

"metafísicos", por lo menos en el nivel del discurso oficial. 

El "estorbo" que provocaba la permanencia. y la mitificación de las ideas liberales y 

democráticas se manifestaba también más abajo, en los sectores subalternos. Allí habían sido 

depositadas parte de aquéllas ideas que la élite porfirista consideraba ya obsoletas, inadecuadas e 

inaplicables. Si en cierta forma era posible imaginar un progresivo abandono de la "democracia" 

doctrinaria por parte de los grupos dominantes, esto al final no se produjo porque abajo, en los 

sectores populares, ya había sido captado y reelaborado el imaginario "democrático", creando 

una fuerza de presión permanente que "recordaría", en determinados momentos, su "verdadera" 

identidad y sus deberes patrióticos y populares a las élites dominantes. No era posible dar marcha 

atrás, sólo ir para adelante. 

hi (Hierra, "Les avalars...,", op. cit. p, 58, ('Ir. Fernando Escabulle Goniallto, Ciudadanos imaginarios, México. 
Coltnex, 1992, pp, 193-197. 

{'IN 
	is 

"/" 
f.. 

1 /1 -1/S 	las tiberaleS ¡IiiiiPerint111 principios abstractos y buscaban IM rdl PPM.)  la solución rle los 

ProblefilaY nacionales, Mantón recurría al pasado llana 	1(1 	 ittlei011(11", Ilrading, op. cit. , p. 110, 
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llipostasiando el mito liberal-patriótico las elites porfirianas por lo tanto buscaron y 

encontraron legitimidad, pero cayeron también en una trampa, que contribuiría a su mina treinta 

y cinco años después de la victoria del general Porfirio Díaz en 1876. 

Ese proceso dialéctico, esa contienda entre culturas e imaginarios, tuvo como teatro un 

sujeto "subalterno", el pueblo. 

Los pueblos, laboratorios de la cultura popular 

Los pueblos, durante el porfiriato, fueron el polo dialéctico más importante para la 

germinación y el desarrollo de distintos procesos de cambio, que influirían en el proceso general 

de modernización. 

Los pueblos, como dijimos antes, eran la realidad social dominante en el México rural. 

Para las oligarquías progresistas que dirigían el desarrollo del país, los pueblos, en cuanto actores 

colectivos tradicionales, y por lo tanto residuos del "antiguo régimen", eran un estorbo que 

dificultaba la afirmación del estado y de la sociedad moderna. Cabe preguntarse porqué entonces 

México pudo iniciar su propia modernización, ya que cargaba con la pesada herencia de miles de 

comunidades campesinas. 

Para entender el motivo de esta aparente paradoja, hay que analizar más de cerca a los 

pueblos, analizando la metamorfosis de su identidad entre los siglos XIX y XX.. El pueblo 

"clásico", el de la comunidad cerrada, solidaria y autárquica descrito por los antropólogos, se 

forma en el siglo XIX. Sus raíces son las comunidades indígenas y mestizas de la época colonial. 

A finales del siglo XVIII tales comunidades supieron aprovechar 	los espacios y el status en 

cierta medida privilegiado de que aún gozaban, para articularse en los mercados en expansión, 

reorganizarse internamente y adquirir un mayor peso en la vida política regional, buscando 

participar en la competencia para los recursos entre. pueblos mismos y entre pueblos y 

propiedades particulares'`` 

Con la independencia, esas comunidades se transformaron rápidamente. conviertiéndose 

en un actor protagónico durante el proceso mismo de la separación de España y en los primeros 

• 

' 	fr. Aliciallcraúniict,op. ca., pi).1 8-2 1 
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años de vida republicana. La ruptura con la corona en efecto reactivó los derechos de los pueblos 

como depositarios de la soberanía popular, y por lo tanto, los convirtió en puntos de partida para 

construir una legitimidad republicana. En un momento dado, durante la experiencia de Cádiz, los 

pueblos dominaron incluso el espacio político, ocupando el vacío dejado por la monarquía 

borbónica en España. 

El liberalismo mexicano desde entonces consideró a los pueblos en forma ambigua, por 

un lado como cuerpos de "antiguo régimen" que era preciso eliminar, y por el otro como células 

de la libertad de los ciudadanos. 

Se podría incluso argumentar que la supresión de las repúblicas de indios, decretada en 

base al principio individualista-igualitario liberal, comportó ciertas ventajas para los pueblos. Al 

caer las barreras de casta, les dio por ejemplo una mayor uniformidad, impulsando la 

homogeneización étnica y el mestizaje cultural. Esa homogeneización comportó la posibilidad de 

reestructurar y fortalecer la identidad comunitaria oponiendo comunidad contra comunidad, y 

comunidad contra estado y élites, disminuyendo contemporáneamente las tensiones raciales 

internas. El fortalecimiento de los lazos comunitarios fue también mi paso necesario para 

defender los pueblos de la agresión de los terratenientes, que habían desencadenado un ataque 

generalizado a la propiedad comunal de la tierra. 

Este proceso llevó a dos consecuencias. La primera fue la búsqueda de un nuevo 

horizonte para la identidad, que era susceptible de incorporar elementos desde afuera con mis 

dinamismo y eclecticismo que antes. La segunda fue la reducción de las comunidades a un solo 

estrato "campesino" o "indio", en lugar de la nebulosa de etnias y particularidades anterior. Esto 

comportó una posibilidad mucho más grande de establecer vínculos y lazos entre pueblos, frente 

a amenazas y enemigos comunes, como gobiernos, ejércitos extranjeros y oligarquías hostiles. 

Yucatán experimentó a sangre y fuego esta nueva posibilidad, hundiéndose en la guerra de castas 

de 1847, un conflicto de indios contra criollos con un nombre antiguo pero esencialmente 

"moderno". 

El verdadero inicio de la modernización de los pueblos hay que situarlo sin embargo más 

tarde, en la segunda militad del siglo XIX67 . Las causas fueron: la participación en las guerras 

civiles y en la intervención francesa, el embate de la economía capitalista y la penetración 

A raíz de fas experiencias de participación política de los pueblos, Alicia Hernández ha pretendido que en ellos, 
desde las primeras décadas del siglo XIX, ya se había difundido el sentido de la ciudadanía moderna. El punto de 

arranque de esta serían los derechos de vecindad en cuanto embrión de la conciencia ciudadana: ibid., 11).21-33. 

Alicia Hernández se inspira en su precedente ensayo sobre Anenecuilco: Anenecuileo. Memoria y vida de un 
pueblo, México, FCE-Colincx, 1993 (odie. orig. México, 19)1). 
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creciente del estado liberal. ¿En qué consistió esa modernización? ¿Cómo se produjo? ¿Qué 

relación tuvo con el proyecto modernizador de las élites? 

El papel histórico del pueblo nace de su misma naturaleza de dimensión sociológica del 

hombre rural. Como dijimos antes, los elementos distintivos de la vida de los pueblos son: una 

identidad de grupo tradicional muy fuerte, redes extensas de parentesco, un símbolo comunitario 

constituido por el santo patrono, alrededor del cual se mueve el calendario de las ceremonias 

colectivas, como las fiestas; una jerarquía tradicional al mismo tiempo civil y religiosa, tierras y 

bienes de la comunidad y prácticas de reciprocidad y de ayuda mutua. 

El pueblo tradicional está formado por individuos, y sin embargo actúa como una entidad 

única, personalizada: es un actor colectivo, o mejor dicho, un cuerpo. Por lo tanto, aún si en su 

interior persisten dinámicas conflictivas, como por ejemplo entre las familias extendidas, la 

comunidad presenta siempre un frente único externo. El pueblo habla en nombre de los intereses 

comunitarios, contrata, establece compromisos o se levanta en armas. El pueblo reivindica tierras 

y espacios físicos, y también el reconocimiento simbólico de su existencia e importancia por parte. 

de los poderes "centrales": el estado y la Iglesia. Por esto, lucha por tener una iglesia y un cura 

párroco residente, por ser parroquia, y lucha por tener un ayuntamiento, por ser municipio. La 

búsqueda de status fue siempre un elemento importante en la acción externa de la comunidad, 

junto a la demandas agrarias y tributarias . Esto implicaba "un potencial amplio y muy 

diferenciado de iniciativas campesinas para establecer Contactos y relaciones locales e 

interlocales., con e'/ fin de asegurar intereses e.spec(fieus de grupos O indivi(Iuos"69  . El pueblo se 

proyectaba hacia el exterior, articulándose con otras fuerzas y poderes, para obtener ciertos 

beneficios que hubiera sido imposible lograr encerrándose en los limites del microcosmos 

comunitario. 

En lo institucional, la vida de los pueblos se estructuraba alrededor de la definición de 

"vecino", con los consiguientes derechos y deberes, y de la organización de la actividad política 

mediante el ayuntamiento. 

La condición de "vecindad" era reglamentada mediante el derecho consuetudinario, que 

daba importancia a elementos como el parentesco y la reputación pública. En los pueblos había 

un abismo entre los vecinos "respetables", "dignos", la "gente de razón", y los vecinos 

1•, 	• Sobre la lucha del pueblo para el .saetee,~, véase el caso de San José de Gracia, una comunidad de los altos de 

Jalisco. en Luis Gonzalez. !'ue'hh; vi? Vito, México, SF.1)-FCE, 1984 (edic. (nig, México, 1%8). 

R. Huye, 	 145-146, 
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"indignos", innobles, vulgares e ignorante?) , Todos Los que cupieran dentro de la categoría de 

"vecinos" eran titulares de derechos patrimoniales, consistentes en el usufructo de los bienes 

comunales, y eran depositarios ¿le aquélla soberanía que las comunidades pueblerinas 

reivindicaron con éxito durante el desmoronamiento del orden colonial' )  

Los derechos patrimoniales de vecindad implicaban el uso exclusivo de las tierras, aguas 

y bosques poseídos en común, que componían el ejido y el fundo legal. El primero, otorgado 

por la corona española, incluía recursos agrícolas e hídricos, mientras el segundo era formado por 

el área urbana edificada y el espacio reservado a la expansión de esta. En cambio el vecino 

estaba obligado a prestar turnos de trabajo gratuito a la comunidad, el tequío que consistía 

generalmente en trabajos de manutención de vías y edificios públicos. Los vecinos gozaban 

también de derechos políticos, consistentes en la facultad de elegir y de ser elegidos en los cargos 

comunales, y la responsabilidad como titulares de los derechos soberanos de la comunidad, y por 

lo tanto, en la obligación de defenderlos. 

Tener un órgano de gobierno municipal era la condición indispensable para 4ue un 

pueblo pudiera establecer canales de comunicación reconocidos con los poderes centrales. Por 

esto cuando la revolución gaditana de 1812 abrió la posibilidad universal de formar 

ayuntamientos, hubo una proliferación repentina de esos organismos en toda la Nueva España. 

La transformación de los viejos cabildos en ayuntamientos comportó, como dIjimos, una 

nueva articulación del pueblo con los poderes externos y una metamorfosis interna que causó el 

derrumbe de muchos linajes caciquiles tradicionales, el ascenso de nuevas familias y la 

difuminación de las barreras de casta y de sangre. listo comportaba el fortalecimiento del pueblo, 

convirtiéndolo en un actor importante con funciones representativas y protectoras de la población 

rural. 

De hecho durante el siglo XIX el pueblo logró definirse como el mejor baluarte de la 

sociedad campesina en contra de la ofensiva modernizadora oligárquica. Incluso la inestabilidad 

política que sufrió el país en las décadas centrales del siglo, terminó por fortalecer al pueblo 

como expresión política y dimensión sociológica del mundo rural. Su vitalidad provocó la 

progresiva participación del pueblo en las contiendas políticas regionales y nacionales. Juárez, 

Lerdo y Díaz no pudieron establecer y consolidar sus gobiernos sin el apoyo de los pueblos'''. 

Véase por ejemplo Anuro Wannall„..y Veni/MIS ti contradecir. Los campesinos de Morelos y el estado 

ttacionol, México, SEP-Ciesas, 1976, pp. 100-103. 

'I  Cfr. i\lieia 1.1ormiliclet, I,a 	 p.22-23. 

Cir. Antonio Annino y R,13tive, oil,. cit., p. 178. 
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Uno de los elementos que daba al pueblo un importante peso político era su naturaleza 

ambigua en cuanto espacio de sedimentación de dos concepciones contrapuestas' del 

rnunicipalismo, la de antiguo rélimen, por la cual el pueblo como comunidad natural era 

depositario de la soberanía y gozaba de libertad(es), y la de matriz liberal, por la cual los 

pueblos-municipios eran las células básicas del ejercicio de la práctica ciudadana y expresión de 

los derechos y de la "libertad" garantizados por la Constitución. La sobreposición de las dos 

representaciones - ignorada por los contemporáneos - se debía a varios factores, entre los cuales 

el papel del pueblo en la Independencia, el apoyo de los pueblos al bando liberal triunfante en las 

guerras civiles, y la participación pueblerina en las guerras en contra de los norteamericanos y los 

franceses". 

Esa acumulación de prerrogativas ambivalentes permitió al pueblo jugar en dos frentes, 

como expresión de la sociedad tradicional y como base de la sociedad "moderna", así como la 

concebían los liberales en el poder. De esta forma el pueblo pudo ampararse del Leviatán, 

entorpeciendo y retardando durante décadas la extensión del estado nacional en las provincias 

rurales, explotando al mismo tiempo la legitimidad alternativa que los pueblos reivindicaban a 

menudo con éxito y el poder autónomo que los pueblos capitalizaban durante las frecuentes 

rebeliones, levantamientos, asonadas y motines que sustraían amplios territorios a la autoridad 

del estado. 

Las pretensiones autonomistas y "soberanas" de los pueblos, eran parte de una estrategia 

de confrontación que permitía a los sectores rurales smbaltemos desarrollar y mantener un poder 

de contratación considerable dirigido a las facciones, grupos y corrientes de los sectores 

dominantes que más estaban dispuestos a negociar. En este contexto se puede interpretar el 

llamado "liberalismo popular"74  

En efecto los pueblos, durante las guerras civiles, terminaron por orientarse 

mayoritariamente hacia la facción que les ofrecía más, la liberal. Esta, sin presentar RxIavía su 

repelente faceta anticorporativa, proclamaba el atractivo principio "democrático" tnunicipalista 

en contra del centralismo "jerárquico" de los conservadores75 . 

t  !bid., pp. 180-181. 

Lit expresión es utilizada por Aian Kuight, "F .I liberalismo mexicano desde la Reforma hasta la Revolución 
una interpretaci610„iii:swiria Mexicana, n.137, 1985. pp. 59-89; Guy P. C. Thompson, op, oil., pp.2(i5-292 e 

ldetn, "La diocasierra»: ¿cuna del Liberalismo? 'Eres municipios serranos entre 1:155 y 1889" en A. Anublo y R. 
ap. eir., pp. 121-141. 

Cartuoi,mani, "11 federalisnio,..", 
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Si bien es cierto, sin embargo, que 'aflicción liberal supo atraer consensos "populares", 

¿se puede decir lo mismo del liberalismo en cuanto ideología? ¿Cómo y qué se percibía , del 

"liberalismo" en los pueblos? ¿Hay que interpretar textualmente las fuentes que reportan lemas, 

discursos y símbolos "liberales" en aldeas remotas de Oaxaca, Puebla, Guerrero o Yucatán? 

Para buscar una respuesta es necesario analizar las Vías concretas de transmisión 

ideológica, teniendo en cuenta que nada es "automático", consecuente y "lógico" en absoluto en 

un contexto cultural distinto del nuestro. Lo que entienden los europeos y las élites 

occideutalizadas por "liberalismo" no significa necesariamente lo mismo en otro contexto 

cultural. Los campesinos indioinestizos por lo tanto tenían su propia cultura, su personalidad, su 

voluntad y elaboraban estrategias en base a sus propios valores, para perseguir objetivos propios, 

a pesar de que su acción, desarrollándose en un contexto pluricultural y de modernidades 

superpuestas, tenía que adoptar cierta forma y cierto lenguaje para ser comprensible y efectivo en 

otros niveles. 

Uno de las vías de penetración de elementos liberales fue la afiliación y la militancia 

política. Durante las décadas de las guerras civiles las comunidades, los grupos, las familias y los 

individuos escogieron una facción por motivos de oportunidad, de fidelidad clientelas o de 

rivalidad (escogiendo el bando contrario al que escogió el adversario). En el curso de la lucha sin 

embargo la adhesiób al propio bando se cargaba de justificaciones ideológicas por el mismo 

compromiso contraído como militantes. En otras palabras, el definirse por mucho tiempo 

"liberal" o "conservador", viviendo experiencias colectivas fundadoras bajo las banderas de la 

ideología, produce una especie de "conversión por contacto", que lleva a adueñarse y a 

interiorizar el imaginario, las normas y las retóricas adoptadas 76  

Esta operación conduce inevitablemente a distorsiones, malas interpretaciones y 

malentendidos. Antes se da una selección y reinterpretación espontánea, que lleva a descartar 

elementos secundarios o complicados, 	traduciendo y fundiendo otros con elementos 

preexistentes. Las ideas liberales, pese a su racionalismo de fondo, se prestaron en modo 

sorprendente a ser reelaboradas irracionalmente, hibridándose con otros sistemas simbólicos y 

produciendo un nivel "popular" de la ideología liberal distinto pero estrechamente vinculado con 

el de las elites, con el cual compartía la carga emocional y "metafísica". Esto no quiere decir que 

existiera un "liberalismo popular" en el sentido de un nivel inferior, más ingenuo, "rústico", del 

liberalismo, sino que se había dado una dispersión de elementos de la ideología liberal en 

Cfr. 	Kinght. "'Che l'entharily...-, op.cit,, pp.1'23-12,1. 
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contextos muy diferentes de la fuente originaria, en donde ya no se podía saber con seguridad si 

existía siquiera un "liberalismo" y que; entendían los actores con aquélla palabra y con su 

simbología77  . 

Otro fenómeno que hay que destacar es el itinerario subterráneo e imprevisible de las 

ideas. Los elementos simbólicos que habían sido absorbidos tal vez sin entender completamente 

su significado o distorsionándolos, pueden fijarse en la memoria y en el imaginario colectivo 

volviendo a la superficie después de largas trayectorias "subterráneas". Las ideas liberales de 

Ayutla fijadas más tarde en la Constitución del '57, por ejemplo, fueron parcialmente absorbidas 

en ciertos sectores populares, volviendo a. la luz en forma beligerante durante la intervención 

francesa, en la revolución tuxtepecana y finalmente en la revolución maderista. Esto puede 

significar que en el imaginario social existe un depósito mitológico inconsciente, que se enriquece 

continuamente de nuevos aportes que son reelaborados irracionalmente, y tienden a manifestarse 

en modo intermitente en ocasión de crisis colectivas, condensando energías que pueden ser el 

agente de cambios trascendentes del orden político y social. 

El uso político de elementos de ese imaginario por parte de las élites es extremadamente 

eficaz, porque enlaza y ensambla momentáneamente la cultura subalterna con la cultura 

dominante, otorgando una cascada de: legitimidades a los que detentan el poder. Sin embargo la 

explotación de ese medio es peligrosa, y pued'e llevar a una "trampa del discurso" cuando la 

práctica política no coincide con los referentes simbólicos adoptados, provocando así una rápida 

delegitimación y pérdida de poder. 

Esto sucedió en México con la institucionalización del liberalismo a mediados del siglo 

XIX. Paralelamente a la elevación de las ideas liberales en preceptos constitucionales y en 

ideología oficial, cierto número de aquéllas mismas ideas habían penetrado hacia abajo, 

La discusión sobre la presencia del liberalismo en los sectores populares puede estancarse si parte de la 
pk..rspectiva que el liberalismo es "La" ideología que alimenta una marcha teleológica y optimista hacia la 
"Modernidad" y no como una de las muchas corrientes de ideas que irradian desde Occidente pudiendo ser 
aprovechadas (o rechazadas o desechadas) cn otros contextos históricos-culturales. y por sectores sociales diferentes. 
A!.in knight y otros autores parecen haber desplazado hacia el liberalismo una pasión inconfesada por ciertas 
ideologías decaídas (mrxismo). sobrecargando el liberalismo de valoraciones positivas y por lo tanto, exagerando 
su coherencia, continuidad. persistencia, y buscando una identificación casi automática de este con los intereses y 
las aspiraciones "populares". Es discutible por lo tanto la afirmación de Knight que el liberalismo, convertido en 
patriotismo popular, creó un lazo "sólido" con los sectores populares desde el siglo XIX hasta la Revolución 
mexicana: Atan Knight, "El liberalismo...". op. 	pi), 59-89. Estas posturas pueden llevar a generalizaciones a 
partir de una muestra reducida de casos, como sucede con los pueblos analizados por Guy 1'. C. Thoinpson, "La 
110easierta»...", op. cit., pp. '265-292. Tal vez sea necesario moderar las pretensiones, reflexionaink sobre 
fenómenos dispersos de transmisión de ideas basados en la reciprocidad entre pueblos y caudillos liberales (cfr. 
¡bid— p. 1 3 1) y como apropiación ecléctica e instrumental para lograr objetivos locales (tierra, anionomía, etc.). La 
preencia de símbolos y prácticas "liberles" en pueblos indionicstizos no implica la presencia del liberalismo, sino 

lit 1'13ndestación de las estratégias de las ecaminidades para articularse con los poderes y las fileil.ati superiores. 
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alimentando el imaginario popular en los pueblos'''. Siendo el fundamento legitimanie del 

sistema, el liberalismo fue reivindicado por las élites disidentes y por los sectores subalternos en 

el momento de la crisis del régimen ele Porfirio Díaz, aglutinando el movimiento de oposición y 

subversivo en nombre de la restauración de los principios supuestamente violados y pisoteados. 

El porfiriato fue también víctima de una condensación de fuerzas simbólicas que articuló y 

compactó la sociedad con el recurso al imaginario convertido en tradición nacional y 

revitalizando un arquetipo movilizador, el del "pueblo" que lucha en contra de la "tiranía". 

La eficacia de este mecanismo propio de la cultura política mexicana quizás pueda 

explicar la persistencia tenaz de las viejas ideas liberales en períodos históricos en donde 

parecieran ya anacrónicas, A principios del siglo XX, mientras que en Europa los movimientos 

políticos reivindicaban ideologías como el anarquismo, el socialismo y más tarde el fascismo y el 

comunismo - las "novedades" ideológicas de aquél tiempo -, México se enfrascaba en una 

revolución que, iniciada bajo las banderas liberales tradicionales mantuvo su carácter liberal y 

"nacional" pese a los intentos de actualizarla mediante la alquimia política de los gobernantes, 

que aplicaron generosamente etiquetas más "modernas" a productos de sabor tradicional y 

arquetípico. 

Las ideas liberales que fueron absorbidas en los pueblos se mezclaban con otros 

elementos culturales preexistentes, fortaleciéndolos o sumándose a ellos. Uno de estos fue el cuni-

hispanismo popular. El odio en contra de los "gachupines" remonta a la época borbónica y a la 

independencia y fue tomado como bandera también por los liberales decimonónicos. Otro 

elemento fue el (conVederalismo, contrapuesto al centralismo antes borbónico y luego 

conservador. Existía también una hostilidad en contra de los latifundios eclesiásticos, que eran 

codiciados especialmente por los sectores medios rurales. Además, el anhelo a la movilidad 

social, que mal encajaba con el conservadurismo y en cambio iba perfectamente de acuerdo con 

la propuesta liberal de romper las divisiones etnico-estamentales en favor de la lealtad de los 

individuos al estado nacional'''. había bunbién una faceta anticlerical "campesina" y rural que 

derivaba del rechazo hacia un clero inmoral, absentista y especulador, como era común en la 

primera mitad del siglo XIX. La hostilidad en contra del clero se debía también a la injerencia de 

aquello en el culto comunitario, y al tentativo de institucionalizar y clericalizar el espacio de lo 

sagrado. En fin, la identidad comunitaria se pudo extender hasta convertirse en patriotismo, 

• 

's  Cfr. Guy 11.(7. Thompson, "Popular aspects..,", uf). eis, pp. 265-292. 
w. 

Carmagnani, "El federalismo...", 	p.15I . 
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gracias a la experiencia de las dos invasiones extranjeras, la norteamericana de 1846 y la 

francesa de 1862. En la segunda se formó aquélla mezcla extraña de patriotismo y liberalismo 

que se convertiría en la nueva ideolog(i oficial. 

Al lado de esos elementos políticos subsistía la cultura religiosa. El catolicismo se había 

sedituentado sobre las religiones preexistentes, dejando en vida muchos elementos poco 

ortodoxos. En estos estaba incluido el culto comunitario a los santos patronos y la tendencia 

general a la autogestión de lo sagrado, más acentuada en las regiones indígenas en donde la 

Iglesia colonial no se había asentado. 

También el catolicismo, en suma, había penetrado desde arriba sembrando sus símbolos 

en un mare magnum pagano e idólatra. Las culturas populares subalternas se habían apoderado 

de elementos católicos creando una síntesis propia, una "religión popular" fuera del alcance y del 

control del clero católico oficial", Los símbolos más importantes para esta religión fueron los 

santos y las vírgenes, la primera de las cuales era la Virgen de Guadalupe, una verdadera "diosa" 

protectora para el pueblo mexicano8I  . 

La religión popular, análogamente al imaginario político popular, 	desempeñaba 

funciones múltiples relacionadas con la dialéctica entre sectores sociales. De esa religiosidad 

podían brotar manifestaciones de descontento, rebeliones y movimientos revolucionarios, 

dirigidos en contra de los "custodios" superiores de los dos sistemas simbólicos dominantes, el 

liberal y el católicos' . El movimiento campesino más importante en la historia de México, la 

"Cristiada" (1927-1929), llegó a constituir un desafío tanto para el estado laico como para la 

jerarquía católica, que se unieron al final para liquidarlos' . 

El término "religión popular" parece más apropiado que el de "catolicismo popular", que implica el mismo 
orden de problemas del uso de la expresión "liberalismo popular" en el campo político. En electo, más allá de 
cierto umbral, ¿se puede hablar todavía de "catolicismo" (o de "liberalismo")? ¿Qué entendían los campesinos 
indiomestizos con esas palabras? Esas expresiones tienen sentido solo si se explora más a fondo la relación 
jerárquica entre un modelo "superior" ideológico reconocido como "bóveda simbólica" y las construcciones del 
imaginario popular que perviven abajo. Queda por estudiar cuanto y c6nw los sectores populares establecen esta 
relación jerárquica, subordinando sus prácticas e ideas a las que custodian las élites superiores. 

" Hl culto guadalupano nace en el centro de México en el siglo XVI como reinterpretación indígena de símbolos 
cristianos, extendiéndose luego hasta convertirse en el culto mas popular entre los indígenas y mestizos de la Nueva 

Espaila. Cfr, Jacques Lafaye, Quetzalcóall y Guadalupe. La formwión de la conciencia nacional en México, 

Méxíco, FUN, 19.x77, ('fr. también Francisco de la Maza, El guadalapanismo mexicano, México, FCE, 1984. 

El papel de la religión en las sublevaciones populares es analizado por Alicia M. l3arabas, Utopías indias. 

Aforinitenros sociorretigiosos cric Méxica, México, Grijalbo, 1989. 

, • 
9 	v. Jean Meyer, La cristiada, México, Siglo XXI, 1973, volt. 

50 



Capítulo 1 

El tercer orden de elementos culturales presente en los pueblos era la misma identidad de 

grupo, comunitaria. Esta era el verdadero substrato sobre el cual iban depositándose las 

aportaciones y los estímulos religiosos y políticos externos. Es más, la identidad comunitaria era 

en realidad un soporte que permitía la incorporación y la reelaboración creativa de nuevos 

perfiles culturales. Era un aspecto de la cultura popular vinculado estrechamente con los 

elementos políticos y religiosos, y por lo tanto raras veces se manifestaba solo. Mejor dicho, la 

cultura comunitaria era un estrato cultural vuelto hacia el interior, hacia el pueblo mismo o hacia 

otros pueblos. En cambio la relación y las articulaciones con los poderes superiores tenían que 

pasar a través de las culturas política y religiosa. 

En efecto en la historia mexicana se encuentran relativamente pocos movimientos de 

carácter exclusivamente etnicista o revivalista. Incluso la guerra de castas maya de 1847 fue una 

sublevación vinculada con las luchas políticas regionales, más allá de la mera cuestión india, 

En el depósito mítico del imaginario campesino sobrevivían sin embargo muchos 

vestigios del pasado, también del pasado prehispánico. Los campesinos de Michoacán tenían un 

"recuerdo" de la civilización purépecha, los del centro de México aludían a la c ivilización méxica 

y los yucatecos recordaban la civilización maya. Después de tres siglos de hispanización esos 

eran "recuerdos" relativos, vagos, distantes, que. no eran suficientes para estimular un regreso 

milenarista a la edad del oro. Pero tales recuerdos alimentaban vivaces identidades regionales, 

cantonales y comunales, que fortalecían las culturas populares arraigándolas en el pasado. En 

ciertas zonas, como Yucatán, se había desarrollado .efectivamente una identidad regional con 

raíces también prehispánicas, que se alimentaba de una reelaboración culta y criolla por un lacio, 

y de una visión popular por el otro. Ambas coincidían en el sentimiento de orgullosa diferencia 

frente al resto del país, convirtiendo la península en tina verdadera "patria chica" enucleada 

dentro la patria mexicana. 

En el pueblo, en suma, coexistían las diferentes facetas del imaginario popular, con stís 

elementos comunitarios, étnicos, políticos y religiosos. Todo eso configuraba un sistema cultural 

comunal que impulsaba la búsqueda del cambio y de la adaptación del mundo cultural de los 

sectores populares subalternos. 

Hl pueblo era, entonces, el punto de convergencia de los ejes de la cultura popular, 

étnico-comunitario, político y religioso, que le daban un matiz particularmente complejo, híbrido, 

dinámico. Este aspecto del pueblo tal vez sea uno de los que menos se han (..:studiado, dejando en 

las investigaciones una laguna grave, considerando la importancia del pueblo como laboratorio de 

la cultura popular y referente dialéet ico del proceso de modernización. 
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Falta todavía, en verdad, un estudio exhaustivo de la compleja trayectoria de. los pueblos 

entre el siglo XIX y el XX. La mayoría de las investigaciones sobre los pueblos se ha dirigido 

hacia la zona central de México: el Bai'jío, Jalisco, Michoacán, Tlaxcala, Morelos y Oaxaca. El 

motivo es que en esta zona de altiplanicies la red de las comunidades logró establecer, durante el 

siglo XIX, una relación con los poderes regionales y nacionales, capaz de influenciar el curso de 

la política. Se conoce, por ejemplo, el apoyo que dieron los pueblos del Centro-Sur al caudillo 

Juan Alvarez, durante la reforma liberal. Los pueblos de Oaxaca, por otro lado, apoyaron a 

Juárez durante las guerras civiles y a Díaz durante la rebelión de 1871 y la revolución de 

1876". El estudio sobre las comunidades de Morelos y las zonas circunvecinas fue también 

estimulado por la epopeya revolucionaria de Emiliano Zapata. 

Recientemente el papel político de los pueblos ha llamado más la atención de los 

investigadores. Antes se consideraba este papel como reflejo y expresión de la problemática 

agraria, considerando que el pueblo tenía que dirigirse necesariamente a cuestiones vinculadas 

con el uso y la posesión de la tierra. 

La recuperación política de los ,pueblos en efecto se tradujo muchas veces en una 

actividad agrarista agresiva, mas que defensiva. Muchas veces las reclamaciones agrarias eran 

apoyadas con invasiones de tierras que los propietarios no podían impedir. Hasta en rebeliones 

nacidas para defender tierras usurpadas por los hacendados, los pueblos contestaban con 

reacciones ofensivas que iban mucho mis allá de los agravios iniciales. La actitud altanera de la 

comunidad era favorecida por la debilidad de las autoridades estatales y federales y por las luchas 

internas de la élite, en las cuales el pueblo era a menudo llamado para apoyar una que otra 

facción, recibiendo en cambio protección, legitimación y promesas. Las insurrecciones con base 

en los pueblos se encontraron así muchas veces involucradas en luchas de carácter regional, con 

motivaciones políticas ajenas a las demandas rurales y campesinas. Tales movilizaciones 

rebasaron muchas veces las motivaciones de carácter local, para proyectarse en un horizonte 

político mucho mas vasto. 

Los estudios sobre los pueblos han enfatizado también la dialéctica conflictiva con los 

poderes centrales, evidenciando el papel de la comunidad en las rebeliones y revueltas rurales, 

que fueron muy frecuentes en la historia mexicana. Se calcula que 102 rebeliones "pueblerinas" 

tuvieron lugar entre 1819 y 1907, en su mayoría por cuestiones de tierra85 . El interés por los 

1,4 ('tí, Leticia Reyna, Las rebeliones crunpesinas en Alevico, /S/9-1907, México, Siglo XXI, 1980. 

? lhirl., passini. 
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pueblos, retrospectivo, iniciaba de la revolución y del intento de buscar las raíces rurales y 

	

campesinas de esta. Esta orientación ha determinado un interés desproporcionado para los 	Y.11 r 

motivos y la composición social dedos levantamientos rurales, dejando en la sombra el sujeto-

pueblo en su dinámica "normal", no reducible a hechos violentos e ilegales. La trama de los 

vínculos políticos y culturales que relacionaban los pueblos con las estructuras centrales y 

urbanas permaneció entonces inexplorada, contribuyendo a crear la imagen falsa de un 

separación abismal entre los actores colectivos rurales y los sectores "modernos". El estudio de 

los espacios políticos regionales y locales promete ahora una corrección de perspectiva, 

atribuyendo al pueblo el papel de actor político verdadero, y no solo el de catalizador del 

descontento rurar 

Después de las luchas del siglo XIX, el pueblo se encontró en una posición ambigua 

durante el porfiriato. Por un lado fue atenuado el ataque a las tierras comunales, y fue en parle 

satisfecho el deseo de reconocimiento jurídico de los pueblos, mediante la creación de nuevos 

ayuntamientos. I=1 resultado fue la disminución de la violencia rural organizada en los pueblos. 

Guerra, suponiendo una "tregua" en el ataque anticorporativo liberal, ha evidenciado muy bien la 

formación de nuevos municipios durante el gobierno de Díaz, especialmente en la zona del centro-

sur del país'''. En Oaxaca, el caso más evidente, cada pueblo obtuvo un ayuntamiento. En 

realidad, una vez sustraídas las tierras mejores a la comunidad, a estas se les pedía sobre todo 

ceder mano de obra a las zonas de producción capitalista. Así era perfectamente aceptable y 

conveniente dejar en vida a los pueblos, como centros de reproducción de la mano de obra. 

Por otro lado, el pueblo no había alcanzado el optimum ideal por lo cual había luchado 

durante el siglo anterior. No todas las comunidades habían mantenido o conquistado el codiciado 

reconocimiento legal y el control sobre los recursos económicos. Ademas, los pueblos perdieron 

fuerza y autonomía política, en la medida en que el caudillismo de la primera mitad del siglo XIX 

dejaba el campo al dominio oligárquico. Perdieron autonomía también por la avanzada del estado 

moderno, que endureció su presencia sobre todo mediante el fortalecimiento de las jefaturas 

..••-_,-.- -,„ 

pueblos erranun actor esencial tlel Inundo rural y una fuerza no tlespreciable. Los pueblos quedaron 

fweVados en el equilibrio de fuerzas que explica la solidez del Porfiriato",Cluerra, México..., op, cit.. vol 1, p. 

55, Véase latahién A. AiMino y R. Bure (coords.), op. cit. , pp. 178-179 y passinl. 

r 	tregua" eraw el gobierno porlinsüa y los pueblos es analizada por Guerra, México..., 	vol-1., pp.228- 

235. 
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politicas88 . Ciertos estados, entre 1891 y 1905, llegaron incluso a implementar reformas 

legislativas y constitucionales que les quitaron pierrogativas a los ayuntamientos". 

Sin embargo, a pesar de lós ataques y de los intentos de control, los pueblos 

sobrevivieron, y ocuparon un lugar importante en el funcionamiento del sistema oligárquico. Los 

pueblos se volvieron así un engranaje indispensable para la maquinaria política porfirista, y no 

dejaron de aprovecharse de su nuevo papel para reivindicar espacios y ganar posiciones, 

rescatando una dimensión comunal y popular en la marcha de la sociedad hacia la modernidad. 

Una consecuencia importante de esto fue que el estado, durante todo el siglo XIX y el 

inicio del XX, tuvo que renunciar, en cierta medida, a llevar adelante su proyecto para la 

modernización del campo. La fuerza y las presiones del universo pueblerino lograron proteger de 

esta forma a los campesinos del impacto violento de la modernización oligárquica, especialmente 

en su aspecto de penetración capitalista. Es más, la fuerza y la persistencia del pueblo y de su 

cultura, como veremos más adelante, llegó a influenciar y a modificar la construcción misma cid 

México moderno. 

Fir • .4.1. 	 • 

" Sobre los jefes políticos véase 1Zoinana Faicón, "Poderes y razones de las jefaturas políticas. Coahuila en el 

primer siglo independiente-, en Alicia 1.1ernandez y Manuel Mino (coord.), Cincuenta años de historia en México, 

Nléxico, Cohnex, pp.:3.41-3691dr. también Guerra, México..., op.eit., vol,l, pp.122-125 y 275-276. 

1+9 
tr. 	 "H 	 op.eit., pri.169-170. 
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SEGUNDA PARTE 

EL PROVECY0 OLIGÁRQUICO EN YUCATÁN 

r 

EL CONTEXTO GEOPOLÍTICO 

El ambiente geográfico 

La península de Yucatán se. extiende hacia el norte para separar el Mar Caribe del Golfo 

de México. Un canal angosto (130 Km.) la separa de la isla de Cuba' 

Es una masa de tierra compacta, totalmente plana, con una extensión de alrededor de 

200,00{) km2, compuesta esencialmente de rocas calizas. No existen por esto corrientes de agua 

superficial y el paisaje es caracterizado formaciones kársticas, como las Bolinas y los polje. 

Característico de Yucatán es el cenote (del maya dzonot), un pozo vertical causado por el 

hundimiento de la roca en correspondencia de cavidades subterráneas. En los cenotes aflora la 

corriente freática subyacente a toda la península. Corrientes superficiales se encuentran solo en 

el Sur. en la zona d Campeche y en las cercanías de Belice, en donde se encuentra el río más 

grande de la península, el Río Hondo. El terreno es muy permeable, y por lo tanto, árido y seco 

en superficie durante la mayor parte del año. La escasez de lluvias aumenta también el efecto de 

la 	permeabilidad. Las lluvias se concentran en un solo período del año, de mayo -junio a 

septiembre, en contraste con los meses anteriores, extremadamente secos y cálidos. La 

temperatura se mantiene todo el año a 25-26 Cc'. 

1  (fila descripciOn geográfica general se encuentra en el Censo General de Habitantes de 1921, pp,3-1g, 



Capítulo H.1 

Otro elemento que influye sobre la ocupación humana es el suelo. El estrato de suelo que 

cubre la roca caliza es muy delgado: unos pocos centímetros que aumentan avanzando hacia el 

Sur y el Este. 

Las costas son generalmente rectas, con pocas bahías aptas para los puertos. En un 

amplio segmento se presenta como una barra arenosa que separa del mar abierto a unos esteros y 

lagunas pantanosas, ocupadas por extensos manglares. La costa del Mar Caribe, al contrario, es 

más irregular y bordada por arrecifes. 

La parte septentrional de la península, la que ocupa el Estado de Yucatán, es un resumen 

de las características geográficas generales. 

Interrumpen la llanura unas lomas llamadas "Puuc", que no superan los 200 ni. de 

altura. La temperatura inedia es de 25 C° anual, y la lluvia tiene un promedio de 510 mm 

(Progreso) y un máximo de 1300 mm por año (Valladolid). En Mérida se registra un promedio de 

910 mm. Con estos índices climáticos, la vegetación varía de la selva xerófila en el Noroeste al 

bosque cada vez más tupido y húmedo hacia el Sur y el Este. A causa del suelo calizo, el agua 

no se encuentra en la superficie. La falda freática emerge solo en correspondencia de los cenotes, 

numerosos sobre todo en la zona entre las lomas Piale y la costa. Para obtener agua, desde los 

tiempos antiguos se han excavado cisternas y pozos. Durante. el siglo XIX y aún recientemente, 

eran característicos los pozos accionados por molinos de viento. Al final del Porfiriato, estos 

molinos se calculaban en 10,000 en todo el estado. Mérida, que poseía 3500 molinos, tenía el 

apodo de "ciudad de los molinos de viento". 

La disponibilidad de agua fue un factor determinante pa► r'a la distribución de los 

asentamientos humanos en el territorio. El sistema agrícola maya tradicional de la milpa ►  era de 

temporal y no requería de irrigación. El agua corriente era sin embargo necesaria para el riego de 

las huertas de explotación intensiva, que existían cerca de los poblados. Así en la época 

prehispánica los pobladores maya se asentaban cerca de los cenotes, y la disponibilidad de agua 

influyó en la distribución demográfica hasta el siglo XX. 

La agricultura maya se basa sobre el sistema de la milpa. La milpa es un terreno 

cuadrangular que se abre en la selva mediante el sistema "roza-tumba-quema", que implica abatir 

la maleza y quemarla antes de que comiencen las lluvias. Después de dos años de explotación, la 

milpa debe ser abandonada por la pérdida de fertilidad del suelo y la invasión de la maleza. Las 

especies vegetale). que se cultivan en la milpa son: el maíz, la calabaza y el frijol, cuyas semillas 

son sembradas mediante la coa. La alimentación de los campesinos se complementa con 

oducios de caza y recolección, extraídos de los bosques. 
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El sistema de la milpa permitió el mantenimiento de un equilibrio entre las actividades 

humanas y la disponibilidad de recursos naturales, Este equilibrio podía 	romperse 

periódicamente, cuando había sequía y otras calamidades naturales, como las devastadoras 

invasiones de langosta. También el crecimiento excesivo de la población o el cambio de los 

sistemas productivos pudo poner en crisis el sistema ecológico maya. En efecto, el equilibrio fue 

quebrado en el siglo XIX, por la convergencia de. todos estos factores. Fue. la época de la mayor 

crisis histórica para los yucatecos2 . 

Regiones y subregiones 

En el siglo XIX fue completado el proceso de formación de las regiones geo-económicas, 

que se había iniciado con la conquista española y tal vez desde antes, en la época prehispánica. 

Las condiciones ecológicas - el suelo, el agua y el clima - han favorecido históricamente 

el cuadrante noroccidental de Yucatán, alrededor de los centros de Mérida, Ticul, !zaina' y 

Motel, y alrededor del eje Mérida-Maxcaml y Ticul-Peto. Más al este, desaparecen los cenotes y 

la selva se vuelve más tupida, obstaculizando la apertura de las milpas. 

Durante la dominación española, la economía fue predominantemente basada en el maíz, 

producido por las comunidades indígenas y extraído como excedente a través de la institución de 

la encomienda. Así el modo de producción tradicional no fue alterado. 

En el período 1750-1847 fueron en cambio introducidas profundas modificaciones en los 

sistemas productivos. La ganadería se volvió una actividad redituable, y se formaron estancias 

dedicadas exclusivamente a esta actividad. También el maíz inició a ser producido a escala 

comercial, para satisfacer la demanda de la crecida población urbana. Más tarde fueron 

introducidos otros cultivos comerciales: la caña de azúcar y el algodón. 

A partir de 1825, se pudo consolidar un tipo nuevo de unidad productiva: la hacienda, 

cuya actividad obedecía ya a los requerimientos del mercado3 . Se definieron también tres 

Nancy Faris. La saciedad maya bajo el dominio colonial, México, FCE, 1992. 

Las etapas tempranas de formación dk.; las haciendas Sc analizan co Pedro 13racamonte y Sosa, Amos y sirvientes, 

\falda, t'ADN", 1993. Cfr. Cap. 11.2. 
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subregiones económicas: la zona maicero-ganadera (Noroeste), la zona azucarera (Este) y el resto 

del estado, todavía ocupado por la agricultura tradicional de autoconsuindi  . 

Yucatán estaba ingresando 'en el sistema mundial capitalista, iniciando un ciclo 

productivo basado en la caña de azúcar. La zona productora de azúcar se extendía el Sur, 

alrededor de los centros de Ticul, Tekax y Peto, a lo largo del eje Pum, y en la zona oriental, 

alrededor de Valladolid, Espita y Tizimin. En esta última zona se extendió también el cultivo del 

algodón. 

Al inicio de los años cuarenta del siglo XIX, la zona azucarera se expandía con un frente 

de avanzada hacia el Este y hacia el Sur, rebasando los límites del dominio colonial español. A lo 

largo de esta línea inestable se acumularon tensiones que llevarían, en 1847, al estallido de la 

Guerra de Castas, el mayor conflicto interétnico en la historia de las Américas5 . 

La Guerra de Castas (1847-1853), determinó la redistribución de los factores 

productivos y el pasaje de Yucatán a otro ciclo económico, basado en el henequén. Durante la 

guerra, fueron interrumpidas las actividades productivas vinculadas con el azúcar y el algodón. 

Las destrucciones materiales y la pérdida demográfica impidieron la recuperación de las zonas 

sur-orientales. Los capitales fueron así empleados en el desarrollo de la zona que había quedado 

indemne en el conflicto: la zona norocciclental. En el Noroeste la disponibilidad de capitales, la 

abundancia de la mano de obra y la apertura del mercado internacional empujaron a los 

empresarios a orientar los cultivos hacia un solo producto: la fibra de henequén. 

El henequén (agave fiorroydes) es una cactácea que se cultivaba ya en tiempos 

prehispánicos para la extracción de fibras vegetales. A partir de los años '60 del siglo XIX. se  

notó que la producción en gran escala de henequén podía satisfacer la creciente demanda de 

fibras textiles para uso agrícola e industrial. Como consecuencia, en Yucatán se inició la 

formación de una nueva zona económica: la zona henequenera, que. sustituía la vieja zona 

maicero-ganadera. 

El monocultivo del henequén produjo modificaciones profundas en la organización 

productiva y laboral; y en la estructura social y demográfica del Estado. La hacienda 

henequenera, que analizaremos en detalle más adelante, se transformó poco a pm() e:1 el centro 

gravitacional de la región noroccidental. Con su consolidación, entró en crisis el espacio 

tradicional de la sociabilidad campesina maya: la red de comunidades rurales O pueblos. 

^A • 

4 Sobre la formacit'm de las regiones, véase Nrik VillilillICVa, "1.a. Formaen'm de las regiones en Yucatán", en ()ibón 

Baños (coord.). Souedad, estructura ag 'Will y 	en Yucatán, Mérida, 1.1ADY, 1990, 1)1).167-203. 

5 	• elr. Robert Patch, "l)eseolonitación, el problema agrario y los orígenes de la Guerra de Castas, 1812-1847", en 

pp. 45-95. 
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En la segunda mitad del siglo XIX, en síntesis, se crearon dos regiones económicas: la 

zona henequencra, en donde se producía henequén para el mercado internacional, y el resto del 

estado, en donde se producían bienes y alimentos para abastecer la zona de producción 

capitalista. Era un esquema doble típico de las regiones latinoamericanas conectadas con los 

circuitos comerciales capitalistas internacionales. 

Demogralia, identidad y territorio 

Desde la época más antigua la distribución de la población sobre el territorio determinó 

las configuraciones politico-económicas en Yucatán. Los colonizadores españoles, después de 

establecer su dominio sobre los cacicazgos mayas post-clásicos, notaron que el territorio no 

ofrecía recursos abundantes. No había metales preciosos y el único recurso disponible con cierta 

abundancia era la mano de obra. Gracias a esta, pudo evitarse la despoblación completa de la 

península. 

En 1511, al momento de los primeros contactos maya-españoles, la población de la 

península se acercaba al millón. Todos pertenecían a una etnia única: la maya ytteateca6 . En 

1549, después de la conquista, el número de los habitantes había bajado a 265,000. El punto mis 

bajo fue alcanzado al inicio del siglo XVII: 150,000 habitantes. Al final de la época colonial, la 

población había aumentado a 336,000. En 1846 fueron registrados 504,635 habitantes, que 

balaron a 2:99,455 en 1850. Entre tanto, el porcentaje de indios sobre el total disminuyó con 

ventaja de los blancos, los mestizos y los pardos (híbridos africanos). Los dos momentos más 

agudos de las crisis demográficas fueron por lo tanto el primer siglo de la dominación española y 

la Guerra de Castas, a mediados del siglo XIX. Durante este intervalo, la curva de aumento 

demográfico presentaba picos en correspondencia a las carestías y las epidemias recurrentes. 

La Guerra de Castas se había iniciado en la zona más violentamente sacudida por el 

capitalismo. En pocos años, la guerra causó la pérdida del 40% de la población, junto con 

destrucciones enormes en las infraestructuras y el derrumbe de la economía azucarera. La región 

Sur-oriental tardó titucho para recuperarse: todavía al final del Porfiriato era posible observar 

Peter Gerliard, La frontera sureste de lo NUITa ESpaiia, N1éxico,UNAM, 1991 (eclic. orig. 1979), p.51. 
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pueblos abandonados, edificios incendiados y en ruinas. Los trabajos para restaurar o reconstruir 

las iglesias, por ejemplo, continuaron hasta 1914. 

La distribución de la población, al final del Porfiriato, reflejaba en primer lugar, el área 

ocupada durante la dominación hispánica. En segundo lugar, era consecuencia de la dislocación 

demográfica provocada por la guerra. La población se concentraba en los distritos colocados en 

los ejes Mérida-Nlaxcantl (el Camino Real), Mérida-Ticul-Tekax-Peto (la zona Pune), Mérida-

Izarnal y Mérida-Mond, con las zonas costeras noroccidentales. A oriente, los núcleos de 

población, como Valladolid, Tizimin y Espita, eran como islas en medios de grandes 

despoblados. 

En la última década del Porfiriato, el número de habitantes aumentó de 309,652 (1900) a 

339,613 (1910), sin alcanzar los niveles de antes de la guerra. La presión demográfica iniciaba a 

hacerse sentir en las zonas occidentales. Sin embargo Yucatán, con una densidad de 8.3 

habitantes por kilómetro cuadrado, se podía considerar un estado poco poblado. 

Para estabilizar la población y controlar mejor la extracción de excedentes, durante la 

colonia los españoles organizaron el sistema de. las "Repúblicas de Indios", gobiernos 

set -Manió:lomos para las comunidades mayas, separados de la "República de los Españoles", el 

gobierno de los no-indios. Este último era organizado alrededor de cuatro cabildos, los órganos 

corporativos de gobierno municipal: Mérida, Valladolid, Campeche, Bacalar. En el resto de los 

asentamientos, incluidos en el sistema de gobierno indígena, había también cabildos, con una 

esti-tutora muy similar a la de. los órganos de gobierno españoles?  

Al sector indígena se le había concedido entonces un amplio espacio - aunque 

subordinado - gracias al cual la identidad indígena pudo sobrevivir y reproducirse, permitiendo la 

metamórfosis de los mayas antiguos en mayas coloniales, "indios", y luego en "neomayas" y en 

IlICSÚZOSS  

En este proceso, los pueblos asumieron el papel de tutores de la identidad étnica y de la 

nuevas formas de agregación social y política. Los pueblos eran al mismo tiempo el refugio del 

Sobre el pueblo inayá colonial ;  véase Isabel Fernández Tejedo, l it comunidad indígena de Yueattin, siglas XVI y 

México, !N'AH. 1990, passim. 

Sillne la metamOilOsis étnica de los mayas, véase Nancy Farris, op.eit., passim, I.a definición de "indios" como 

1)P:duelo del dominio colonial l'He introducida por Guillermo 13011111 liatalla, 	profundo, Fina cisPilizaciÓn 

Coijidbo-CNC'A. I 99{` rinliyanios la expresiiin "neomaya" para referirnos a la curia maya en la 

l'ae de iransforntieik'w posterior 	la independencia. Cfr. Franco Savarino, "Iderititá einica e processu di 

192(1-194()-, Tesis de 	 TOrilit). tJ lilversitá di Torillo, 1991. 
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indio, el contenedor simbólico del núcleo axial del Mulos maya, el catalizador del descontento 

étnico, y el instrumento de diálogo y de defensa política y económica de la comunidad campesina. 

Los pueblos eran por lo tanto mucho más que residuos de los antiguos asentamientos 

mayas. Se trataba de estructuras dinámicas, que evolucionaban constantemente, desde el primer 

contacto entre la cultura ibérica y la amerindia. 

El pueblo "ncomaya" nació del encuentro entre dos tradiciones culturales, aparentemente 

distantes entre sí y sin embargo ligadas por muchos elementos. En la tradición hispana y en la 

maya, la comunidad humana y su territorio tenían fuertes atributos simbólicos y religiosos. A 

diferencia de la concepción moderna, se atribuía a la comunidad una personalidad, un status, un 

carisma que rebasaba ampliamente la simple suma de sus habitantes. 

Como consecuencia, la disposición jerárquica en cabecera-sujeto pudo ser traducida y 

respetada en el lenguaje cultural ibérico, atribuyendo a la comunidad una personalidad jurídica y 

política, derechos territoriales, franquicias, privilegios y la posesión de bienes y tierras 

coinunales. De esta forma se establecía al pueblo como el actor colectivo principal a la base de la 

estructura política y social de la colonia, manifestando la voluntad de los vecinos - los habitantes 

- a través de su cuerpo político: el cabildo (luego ayuntamiento). 

La metamorfosis de las comunidades fue impulsada también por la política de 

congregación, la reubicación forzada de la población indígena. organizado por la corona en 

colaboración con las órdenes religiosas. Desde 1550 y durante toda la década sucesiva, los indios 

fueron obligados a abandonar sus asentamientos y a trasladarse a los nuevos pueblos disenados 

sobre el modelo español: planta cuadriculada alrededor de una plaza con la iglesia y los edificios 

públicos9 , Como resultado, la geografía de los asentamientos prehispánicos fue alterada 

radicalmente. También en su interior las comunidades sufrieron cambios profundos. La alta 

nobleza de linaje dejó su lugar a la pequeña nobleza (principales). Fueron creadas además las 

cofradías, para administrar las tierras y los bienes de la comunidad. y para organizar el 

calendario ceremonial comunitario. 

Otro tnomento de ruptura fue al inicio del siglo XIX, con la llegada del liberalismo. FI 

liberalismo penetró en Yucatán con la revolución gaditana (1813-14) y con la independencia 

(1821), luego se consolidó con la victoria política de 1840. La élites criollas que adoptaron 

entonces el liberalismo, lo hicieron para remover los obstáculos que el "antiguo régimen" ponía a 

tabel 1:.T1yclo, opxii., 11).70-714. 
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la libre circulación de las mercancías, y sobre todo, al dominio sobre los indígenas y los sectores 

populares mestizos. 

La nueva clase dominant ‘  e criolla trataba de declarar la igualdad formal de. los 

ciudadanos, eliminando las distinciones de casta, para poder así formalizar las distinciones 

sociales y económicas. Había que eliminar las repúblicas de indios, los tributos, los privilegios y 

desamortizar los bienes económicos, empezando con la tierra. Se trataba, al final, de crear un 

estamento campesino sometido a los notables criollosi°  . Para hacer esto, se tenía que transformar 

los indios en electores pasivos, incorporados en redes clientelares controladas por los grandes 

terratenientes y los notables de las ciudades. Se tenía que privatizar las tierras y abrir los 

mercados, adoptando un modelo de desarrollo capitalista inspirado al de Estados Unidos y de 

Europa Occidental, identificando la herencia novohispana como "retraso" y "(Ibsen:1(11101 ' . 

Con la introducción del liberalismo, los sectores indígenas fueron entonces el blanco de 

un ataque generalizado, a la vez que político, económico y cultural. Esta ofensiva de los sectores 

criollos ha sido definida "segunda conquista" por Nancy Farris y por Mareen() Carmagnani, es 

decir, una fractura histórica más dramática que la del siglo XVI12  

En el resto del país, los sectores indígenas respondieron a esta agresión con el 

fortalecimiento de las cc; munidades, atribuyendo al pueblo y a sus cuerpos de gobierno la tarea de 

negociar, mediar y luchar en contra de los ataques externos. En Yucatán esto no fue posible. En 

la península la subdivisión en castas era mucho más fuerte y tajante, y la élite criolla temía el 

fortalecimiento de la autonomía de los sectores indígenas. Con las reformas de Cádiz. se habían 

ffirmado numerosos cabildos indígenas, que amenazaban convertirse en eficaces órganos de 

expresión de la autonomía municipal. Frente i este desafío político, el grupo criollo intervino y 

--N x 	, 	 . 	 -• 

lu  Utilizamos el termino "estamento" como sector social caracterizado por cierta estabilidad, todavía poco afectada 
por la influencia del capitalismo liberal, y sin embargo no tan rígido como la "casta" colonial. "Notables" son los 
grupos l'asnilla: es adinerados y eminentes de una localidad provinciana, no necesariamente detentores del poder 
político y económico - como una "oligarquía" - pero poseedores de prestigio y autoridad tradicional. 

Sobre el proyecto liberal en Yucatán, véase Marco Bellingeri, ('cié ed enríe in Yucatn, Torillo. Celid, 1990; del 
mismo autor, "De una constitución a otra: conflicto de jurisdicciones y dispersión de poderes en Yucatán (1789- 
1831)", en Antonio Annino y Raynu 	l3tivc,. (coords.), 	liberalismo en Alllxico. Hamburg y Minister, 1:it-Al TILA, 
1993. pp.50-78. (*ti. también Betty Zanolli Fahila, "Liberalismo y monopolio: orígenes del federalismo en las 
tierras del Mayal)", „Tesis de Licenciatura, México, 13N AM, 1989; y Melcbor Campos García. "La caída del 
absolutismo español y sus repercusiones en Yucatán, 1808-1912", en Oth(n Baños (coord.). C'amPesinos 
.s•)ciedad. Ayer y hoy, Mérida. ()ADN', 1992, pp.57-89. 

Nancy Faros, 	y Marcello ‘Carrnitgiliini, El regreso de 10s dioses. El /proceso 	reconsiirm.,ión de la 

Identidad (-11lieíS en Oaxaca. México, FeE, 1988, pp. 227-238. 

(12 
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obtuvo, con la restauración, que se eliminaran los núcleos de la politización india. Así el 

desarrollo hacia la formación del pueblo fue estorbado y en parte bloqueado". 

Aunque limitados en el terreno institucional, los pueblos participaron de. todos modos a 

la política regional jugando un papel importante. A los indígenas de los pueblos se les pidió en 

varias ocasiones que participaran en las contiendas entre liberales y conservadores, con la 

promesa de revisar los términos de la subordinación. Sin embargo, las promesas hechas antes de 

los conflictos no eran generalmente mantenidas, ya que la élite criolla, políticamente 

presentaba un frente compacto cuando se tocaba la cuestión de las relaciones interétnicas. 

Tampoco por esta vía, entonces, los mayas lograban obtener respuesta a sus demandas, El que no 

se desarrollaran estructuras autoprotectoras debilitó la capacidad de negociación y de 

reivindicación de las comunidades indígenas, y por otro lado, obligó los campesinos indios a 

buscar vías violentas para expresar su descontento. La Guerra de Castas fue la consecuencia más 

grave de esto. 

Como herencia de la guerra, en la segunda mitad del siglo XIX, las élitcs criollas 

fortalecieron su determinación de erigir barreras infranqueables a la organización política 

autónoma de las comunidades indígenas. Durante el conflicto había sido asimilado el temor y el 

• odio al "indio bárbaro", y la clase dirigente había adquirido la certidumbre que solo la 

subordinación estrecha de los indios al proyecto de desarrollo criollo garantizaría el progreso en 

Yucatán. En esto los liberales y los conservadores coincidían. En la cultura dominante se 

sedimentaron barreras de tipo étnico, que se iban sobreponiendo a las barreras interétnicas 

estamentales de la época colonial. Las nuevas ideas liberales y positivistas, permanecieron 

entonces extremadamente selectivas en cuanto a la definición de pertenencia a la sociedad 

civilizada, y excluyeron todos aquéllos sectores que presentaran características demasiado 

cercanas a la "barbarie" maya. Por estas razones la cultura criolla, aún si estaba embebida de 

liberalismo, tendía a mantener, en lo profundo, fuertes elementos de estratificación étnica. 

etnicismo social - más tarde teñido de rasgos darwinistas -, heredero de la concepción de casta, 

contradecía a concepción liberal moderna de, ciudadanía como sumisión de individuos indistintos 

a la autoridad del estado, y obstaculizaba así la formación de una identidad comtln, nacional y 

regional. 

1.; Después de la independencia, el sector maya había propuesto un nuevo tipo de relación de subordinación, que 
hubiera respetado la autonomía de kis comunidades. 1.a neociación no fue posible por varias razones, y sobre todo 

por la desaparición de los intcrloelnores externos vinculados con la corona española. Cfr. Bellingeri, op.cii„ 

pp. 93-- 194. 
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La superación de la división de castas y el fortalecimiento de una identidad común, fue 

posible solo hasta muy tarde, cuando la modernización porfirista inició a erosionar los limites 

interétnicos, permitiendo que penetraren las ideas cívicas y elementos embrionarios de 

nacionalidad en los espacios locales. Uno de los aspectos que permitieron que se esfumaran los 

límites interétnicos fue precisamente la difusión de identidades territoriales interétnicas comunes, 

a la vez en el depósito del inconsciente cultural criollo y en el imaginario cultural indígena y 

popular. 

Tomando como punto de partida el espacio peninsular, la antigua territorialidad maya 

fue alterada por la sobreposición de la organización administrativa colonial, cuyos ejes eran los 

cabildos, a los cuales se remitía la división en 14 subdelegaciones en que se dividió la provincia 

de Yucatán. De los cuatro cabildos españoles, I3acalar, aislada y expuesta al ataque de los 

ingleses, terminó por desaparecer. Valladolid entró en decadencia. Mérida y Campeche se 

quedaron así, solas, como verdaderos puntos de fuerza para construir e irradiar la nueva 

territorialidad regional. En la primera mitad del siglo XIX, como pasó en distintas partes de 

América Latina, se crearon dos entidades políticas rivales, con base en las dos ciudades vueltas 

enemigas. No obstante que la bipolaridad Mérida-Campeche dividiera en dos partes, políticas y 

simbólicas la antigua provincia, la percepción territorial criolla todavía reconocía una esfera más 

grande, que se identificaba con el espacio peninsular lutu sensu. Según esta concepción, que 

existía en todos los sectores sociales, Yucatán comprendería la totalidad de la península hasta 

Guatemala, por una extensión de 200,000 Km2. Este territorio, según los yucatecos, fue 

fraccionado y desmembrado injustamente, sustrayendo: el estado de Campeche en 1 862 (51,000 

Km2), el departamento del Petén en 1 882 (36,00() Km?), Honduras Británica o Belice en 1893 

(22,000 Km2) y el territorio de Quintana Roo en 1902 (51,000 K.m2), Así Yucatán quedaba 

reducido al estado que llevaba el mismo nombre, con solo 38,000 Km2" 

En esta extensión se había fortalecido el autonomismo criollo, que dio pruebas de su 

existencia ya en el periodo colonial y que se extendió hacia los estratos subalternos con las 

movilizaciones y la politización de los primeros dos tercios del siglo XIX I5 . Del autonomismo se 

pasó luego, durante el Porfiriato, a un verdadero patriotismo regionalista, capaz de obstaculizar 

1' Bernardino hiena Brity, Historia de las de,smembrariones del Estado de Yueakin d'vetuadas por el Gobierno 

Naeionai, México, E.d. Botas, 19(i2. El cálcub.) del autor proporciona las siguientes extensiones en Km': Campeche, 

122.086; El Petén. 3(i,033; Belice. 22,253; Qtlintalla Roo, 50,843; Yucatán, 38,508, de un total originario de 

1 95,590. 

1 1 /4  aulonomismo criollo, véase Marco Bellingert, 1990, 	1)1).144-169 y passim. 
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/rrnación de la identidad nacional común, y sin embargo elemento unificador de todos los 

. -zynentos sociales en una identidad colectiva regional única. 	Algunas expresiones de este 

atriotismo" regional se manifestaron má:r tarde, durante la época de crisis del sistema 

iigárquico y la formación del poder revolucionario, de 1909 a 1923. 

Elementos característicos del patriotismo yucateco fueron las raíces culturales 

vehispánicas, idealizadas, que producían un sentido de orgullosa diferencia, con respecto al resto 

,te la sociedad mexicana. Los yucatecos percibían si mismos como herederos de una civilización 

liperior, y consideraban esta herencia como un componente esencial, axial, de la identidad 

incional, La relación con el pasado se parecía, en ciertos aspectos, a la que alimentaba la 

Inudema identidad nacional de los griegos O de los egipcios. En México también se estaba 

l'orinando una nueva identidad nacional con base en el pasado prehispánico y sin embargo 

Yucatán era el único ejemplo de reivindicación regional de un pasado distinto del oficial, azteca y 

m'amad, es decir, el pasado maya. 

Este "mayismo" era percibido en forma distinta por los diferentes sectores sociales. Las 

tlites criollas lo entendían cuino un pasado mítico, reinterpretado a través de la literatura y de la 

cultura clásica del Mediterráneo Griego y Romano, que provocaba interferencias y 

sobreposiciones. Para la población rural, el pasado maya provenía de la tradición oral, de las 

leyendas y cuentos, y mantenía una relación estrecha con elementos etnico-religiosos, 

Además del pasado prehispánico, era muy importante el pasado colonial y reciente. Para 

las élitcs, se trataba de recuerdos, transmitidos oralmente !..n las familias o fijados en la numerosa 

producción literaria, sobre las luchas políticas de la primera mitad del siglo XIX y la Guerra de 

Castas. En los.sectores campesinos era muy vivo el recuerdo de las rebeliones coloniales y de la 

Guerra de Castas. Hasta cierto punto, en los sectores populares era más vivo el recuerdo de la 

época colonial. mientras que en las élites se cultivaba más la imagen de un período prehispánico 

idealizado. La Guerra de Castas era un recuerdo muy vivo e impaetante en todos los sectores 

sociales. 

Las diferentes percepciones y representaciones imaginarias del pasado, sin embargo, no 

excluían la posibilidad de convergencias e interferencias entre la memoria histórica criolla y la de 

los sectores populares. En varias ocasiones, las clases dominantes apelaron a temas "populares" 

para movilizar la solidaridad de los estamentos subalternos, y por otro lado, desde abajo hubo 

adhesiones al patriotismo o al "mayismo" criollo. Estas solidaridades transversales, típicas de. los 

sistemas culturales criollos, emergieron repentinamente en varias ocasiones, unificando 

temporalmente la sociedad regional. 
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Los puntos de contacto entre las dos culturas se encontraban en los pueblos, por lo 

menos en aquéllos en que había una élite 0 un estamento intermedio provinciano que jugaba 

frecuentemente el papel de ¡rail d'union, transmitiendo símbolos y mitos en las dos direcciones: 

desde arriba hacia abajo y viceversa. Los caciques, las autoridades informales mediadoras entre 

los pueblos y las estructuras del estado, desempeñaban un papel de comunicación parecido. 

Otro factor que amplificó la distancia entre las culturas populares y las criollo-elitistas 

fue la pérdida progresiva del idioma maya en la élite regional. Hasta mediados del siglo XIX el 

estamento dirigente yucateco era uno de los pocos en América Latina que. utilizaba 

corrientemente una lengua indígena. En Yucatán, los niños criollos aprendían el maya antes que 

el español. Sin embargo, durante el Porfiriato el español inició a difundirse en los centros 

urbanos, desplazando al maya en diferentes sectores sociales. La distancia social aumentaba 

conforme la modernización hacía que actitudes y mentalidades empresariales y burgueses 

penetraran en el sector oligárquico y modificaran la relación entre el estrato dominante y el 

subalterno. Por otro lado, los sectores intermedios era relativamente reducidos y escaseaban en 

gerwral los -mediadores" sociales de cualquier tipo. Unos de los mayores problemas que 

(.41qaculizaban la difusión de identidades comunes era la débil separación de segmentos 

notabiliares municipales en los pueblos de dimensiones medianas y pequeñas. Fin estos centros -

que eran la gran mayoría - las familias prominentes permanecían identificadas con la cultura 

comunitaria. sin desarrollar identidades estamentales distintas y receptivas de los estímulos 

puy.enientes desde arriba y desde el centro. 

Las identidades locales, cantonales y comunales eran las más fuertes. FI territorio, 

durante todo el siglo XIX y hasta parte del XX, aparecía fragmentado en un mosaico de unidades 

polfficas, económicas y culturales, atravesadas en diferentes niveles por lazos más amplios, 

subregionales. En esta trama el poder del estado, así como la cultura criolla, tenían que abrirse el 

camino estableciendo relaciones y negociando con los diferentes actores presentes en el espacio 

po!inco o a los márgenes de esto. Haciendo esto, los poderes centrales se enfrentaban con las 

fuertes antmomías locales, no solo en los pueblos, sino también en los asentamientos privados y 

en 	pequeíias ciudades provincianas que eran sede de élites económicas orgullosas y celosas de 

tie mdependencia. 

Para articular un sistema político coherente, era necesario entonces un trabajo paciente 

de ,:onstrucción de legitimidad y consenso, estableciendo pactos y alianzas e intercambiando 

(.:'.:ores y concesiones. Esto será posible solo al final del siglo XIX, cuando el sistema oligárquico 

akanzó su plena madurez. 
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El mapa geopolítico: los ~idos y los municipios 

Durante el Porfiriato, la población del estado de Yucatán estaba distribuida políticamente 

en municipios y distritos. La capital estatal era Mérida. 

En Mérida se encontraba establecido el gobierno estatal, el cual gozaba de autonomía en 

el ámbito de la Federación mexicana, teniendo su propia Constitución y su propio gobierno, con 

la tripartición de los poderes: legislativo, ejecutivo y judicial 16  . El poder legislativo era ejercido 

por un parlamento estatal o legislatura, integrado por 14 diputados°. El poder ejecutivo era 

ejercicio por el gobernador y por los jefes políticos, en los diferentes distritos. El judicial era 

ejercido por los jueces de paz, al nivel más bajo, por los jueces de primera instancia, a nivel de 

distrito y por el Tribunal Superior de Justicia a nivel estatal. El poder ejecutivo del estado se 

ejercía en los 16 partidos o distritos en que estaba subdividida la entidad. L'A poder judicial se 

ejercía en 6 departamentos judiciales. 

El Gobernador, el Tribunal Superior de Justicia y la Legislatura eran elegidos a sufragio 

universal: los primeros dos cada cuatro años, y la tercera cada dos. 

La Federación era presente en un juez y un agente del ministerio público, establecidos 

en la capital. El Estado era representado en la Ciudad de México por cinco diputados e igual 

número de suplentes, más dos senadores, todos elegidos cada dos dios'''. 

Los jefes políticos eran los funcionarios que garantizaban la transmisión del poder 

ejecutivo en el territorio del estado. Eran establecidos en las cabeceras de los partidos, y 

dominaba desde allí los centros políticos sujetos. El jefe político era el anillo intermedio entre los 

municipios y el gobierno estatal, y era nombrado por el gobernador, del cual dependía. Sus 

• 

' I.  Lin realidad la Constitución de 1870 habla ambiguamente a la vez de federación y de "confederación". La 
distinción de un pacto (le tipo confedera', con ecos de la ¿intigna constitución material colonial. y un pacto federal, 
fue obtenida solo con la reforma constitucional de 1905, que llegó a ele itttr con claridad los ílnibitos de la 

Federación y del Estado. Cfr. cap. 11.3. 

La Constitución preveía la elección de un diputado propietario y de un suplente cada '20,000 habitantes, 

Cfr. José V.Castill+1, Compendio de h Geografía de Facataii, Mérida. 1uiienia del Colegio San José, 1907, pp- 

b7 
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YUCATÁN: DIVISIÓN TERRITORIAL (1910) 

zona henequénera 

ferrocarriles 

PARTIDOS: 

Noroeste 
1 Mérida 
2 Maxeadt 
3 Acancéh 
4 I lunueiná 
5 Progreso 

Centro 
6 Motu! 
7 Tixkokob 
8 Izamal 
9 Sotuta 
10 Temax  

Sur 
1 1 "Ficul 
12 Tekax 
13 Peto 

Oriente 
14 Espita 
15 Tizimín 
16 Valladolid 
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funciones y prerrogativas eran tan amplias. que su poder podía ser comparado con el de un 

pequeño gobernador19 . 

En los centros con categoría suficiente había un ayuntamiento, el órgano de gobierno de 

una municipalidad. Los municipios, en 1910, eran 78, Existían ayuntamientos en poblados que 

superaran los 1500 habitantes. Si el pueblo no alcanzaba esta cifra, el órgano de gobierno era la 

junta municipal. Por debajo de los 50() habitantes, cualquier asentamiento, inclusas las 

haciendas, tenía una comisaría municipal. En fin, abajo de 2(X) habitantes, los poblados tenían 

una agencia municipal. Según la Constitución de 1905, muy restrictiva, los ayuntamientos eran 

cuerpos puramente administrativos, que no podían intervenir en asuntos politicos20  . Los 

componentes de los ayuntamientos se elegían cada dos años y recibían el nombre de "regidores " 

o "concejales", en número variable según la importancia de la población'' . El cuerpo municipal 

era presidido por el alcalde (más tarde presidente municipal). Hure los concejales se elegían los 

componentes de las comisiones operativas municipales: abasto, alumbrado, etc. Los jueces de 

paz, después de la reforma de 1905, ya no eran elegidos por los vecinos, sino que eran nombrados 

por el gobernador, escogiendo en ternas propuestas por los ayuntamientos. 

Las funciones más codiciadas del cuerpo municipal era las vinculadas con las actividades 

económicas: promover obras públicas. cobrar los impuestos, administrar los bienes comunales y 

especialmente las tierras, ejido y fundo legal, con la posibilidad de arrendar, expropiar por 

- 
Ln la historiografía se ha presentado al jefe político en una Corma muy negativa. E,n el mejor de los casos, se le 

consideraba un mero elemento de la maquinaria política, ejecutor de las órdenes del gobernador y del presidente. 
En realidad, el jefe político permitiría la articulación de dos niveles del poder antagónicos: el de las autonomías 
locales y la autoridad central, estatal y federal. En origen, los jefes políticos, herederos de los intendentes 
borbónicos, fueron instituidos para garantizar a los poderes estatales un espacio de maniobra que balanceara los 
poderes municipales y locales. Su tarea principal era la de garantizar el cumplimiento de las leyes y disposiciones 
superiores. Por otro lado, todos los ciudadanos y los poderes municipales tenían que dirigirse, en primera instancia, 
a las jefaturas políticas de su distrito. Las prerrogativas de los jefes políticos se extendían a vigilar sobre los 
procesos electorales, al nombramiento de funcionarios locales, al control sobre las financias municipales y en 
general, al mantenimiento del orden público, y al fomento de la salud, de la instrucción y desarrollo económico del 
partido. Porfirio Díaz. convirtió los jefes políticos en una fuerza de equilibrio en los estados, para controlar los 

uobernadores y las facciones oligárquicas locales. Sobre los jefes políticos véase Romana Falcón, "Poderes y 
razones de las jefaturas políticas. Coahuila en el primer siglo de vida independiente", en Cincuenta años (le 
historia en Al exico, México, Colinex, 1991, vol.11, pp.3,11-369. Las facultades de los jefes políticos son definidas en 
la Ley constitucional para el gobierno interior de los pueblos del estado. Mérida, 1905, cap.11, art.416-52. Los 
amplios atributos formales e informales de que gozaban, y sobre todo la injerencia en la vida política y económica 
local, con las presiones que ejercían en las votaciones, hicieron de los jefes políticos los funcionarios más odiados 
del Porftrizito, 1.5n efecto, entre sus faculta des. los jefes políticos podían "Suspender la ejecución dt' cuoiquier 
acuerdo de ¡Os ayuntamientos.  O juntas municipales que tienda O luwer ineficaces las órdenes del gobierno, o que 
_sUeSe Culi:rail° a la ley...", 	art.52; XXVII. Una de las demandas de la revolución fue la eliminación de los 
jefes ptiliticos, para garantizar así la indeNndencia efectiva de los gobiernos municipales. 

art.78 y 82. 

! fasta 1905 se elegían cada ano, renovando la mitad de los componentes. 
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utilidad pública, otorgar patentes y concesiones, establecer reglamentos, exigir el trabajo comunal 

(tequío), imponer multas y otras sanciones, etc.22 , 

Los cargos comunales generalmente eran accesibles solo a los notables de la localidad. 

Las condiciones de elegibilidad ponían restricciones de honorabilidad y riqueza para recubrir los 

cargos públicos, y también para ser elector23 . Por ejemplo, el tesorero municipal tenía que 

depositar una suma ingente como garantía, cuando tomaba posesión de su cargo, Eran entonces 

los grandes comerciantes o los hacendados a ofrecer la suma, pudiendo así presionar para 

garantizar una política favorable a sus intereses. 

Los notables tenían muchos medios para asegurar el control sobre los municipios. 

Después de la reforma de 1905, a los ayuntamientos se les quitaba el derecho a nombrar y a 

ejercer jurisdicción sobre las dependencias: comisarías y agencias. Esta prerrogativa pasaba a los 

jefes políticos, los cuales se limitaban a confirmar en el cargo a los flincionarios de las haciendas 

y ranchos. Los asentamientos de propiedad particular eran así sustraídos por completo a la 

autoridad de los municipios. 

Además los grandes terratenientes se comportaban como grandes electores, movilizando 

sus dependientes para garantizar la elección de funcionarios municipales favorables. La 

elecciones municipales fungían así como formalizadoras y legalizadoras del poder económico y 

social de la alta burguesía agraria y de los notables locales. 

Antes de intentar un análisis de los mecanismos electorales, es necesario diseñar un mapa 

geopolítico en donde ubicar y evaluar el peso de los diferentes actores que participaban al juego: 

los pueblos y las oligarquías provincianas. Sobre todo los grupos oligárquicos y notahiliares que 

residían en las cabeceras de distrito, eran el referente obligado para el listado, al intentar una 

articulación del territorio que centralizara la distribución del poder y de los recursos, 

Se pueden reunir los 16 partidos de Yucatán en cuatro subzonas: Noroeste (Mérida, 

Maxcanó, Aeancélt, Hunttemá, Progreso), Centro (Motu!, Tixkokob, Izatnal, South', Temax), 

Sur (Ticul, Tekax, Peto), y Oriente (Espita, Tizimín, Valladolid). En cuanto a la relación entre 

superficie y población, la primera zona era, en 1910, la mis poblada (153,817 habitantes) pero 

también la más pequeña (7162 km2 ). La zona oriental, al contrario era la menos poblada (47,420 

ii11,99; IX, XVJ, XXIX, XLII, LVIII, LXI, I.XVI, LXVII, LXX, 	(..XXVII. 

Por ejemplo, n tenían derecho al voto -los ebrios consuetudinarios" y "los que nu tengan industria o naxlo 

honesto de vivir". En estos esireclius límites cabrían Iiuu SenSii gran parte de la población rural, adicta al 

alcilholismo y pobre: Ley regir/mentaría para /as elecciones.  populares en el estado de YIUYilríli de 23 de septiembre 

de 1873, Meritla, Imprenta Mercantil, 191 f , 	1.15; V y VII, 

69) 

1.j.r..a. 
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habitantes) y la más extensa (14,749 Km2). El Centro y el Sur tienen características intermedias, 

respectivamente 86,133 habitantes por 11,619 Km2  y 52,243 habitantes por 7757 Km'. 
• 

Gráfica 2 

POBLACIÓN Y SUPERFICIE POR PARTIDOS 

(1910) 

superficie (% del total) 

18.8% (S) 

población (% del total) 

NO Noroeste; 	Ce=Centro; 	SzaSur; 

Orr-Oriente 

Fuente: Censo de 1910. 

Los distritos noroccidentales eran la parte más poblada y desarrollada de Yucatán, desde 

los tiempos-coloniales Allá se encontraban las ciudades de Mérida, la capital, y de Progreso, el 

puerto principal del Estado, en donde se embarcaba la fibra de henequén, rumbo a 1:stados 

Unidos y Europa. El territorio era cubierto por campos de henequén, siendo el corazón mismo tic 

la zona henequenera. Allí Las haciendas productoras de henequén alcanzaban la mayor densidad 

del estado, distando menos de diez kilómetros una de la otra, En medio de las haciendas se 

encontraban los pueblos: 12 solamente, en el pequeño partido de Mérida. También la red de 

comunicaciones vidria y ferrocarrilera alcanzaba aquí la máxima densidad y extensión del 

Estado. La costa, en cambio, era poco poblada, con la excepción de algunos pequeños puertos 

pesqueros, como Celestím. Siendo muy cercana la capital del Estado, en la zona noroccideutal no 
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existían núcleos importantes de elites provincianas. Los hacendados y los grandes comerciantes 

preferían residir en Mérida y seguir desde la ciudad sus propios negocios 

Los partidos del centro también tenían fuertes tradiciones coloniales y una economía. 

agrícola muy desarrollada. En los distritos de la costa se producía henequén, ganado, maíz y sal. 

Motul y Tixkokob eran distritos ocupados por haciendas productoras de henequén, con una 

densidad comparable a los partidos del Noroeste. En el gran partido de Sotuta, menos poblado, se 

producía sobre todo maíz. La mitad sur-oriental del partido quedaba ya fuera de la zona 

colonizada, y era dominio de la selva y de pequeñas comunidades indígenas semi-independientes. 

Las pequeñas ciudades de Motul, Izamal, y Sotuta hospedaban grupos notabiliares e incluso 

intelectuales. Izamal era además la sede del santuario más importante de Yucatán, y era meta de 

romerías desde toda la península. Sotuta, ya rica ciudad prehispánica y centro colonial, se había 

quedado atrás, relativamente aislada y decaída. Fue revitalizada por la llegada de un tramo del 

ferrocarril, al final del Porfiriato25 . 

El Oriente marcaba el límite con el despoblado quintanarroense, una vasta extensión de 

selva que continuaba hacia la costa del Mar Caribe. En esta zona tuvo su origen la Guerra de 

Castas del 1847, y se mantuvo la rebelión maya hasta el inicio del siglo XX. Los tres distritos 

del Oriente sumaban una población de 47,000 habitantes, el 14% del total del Estado. Al margen 

de la selva oriental se encontraban como islas las pequeñas ciudades de Valladolid, Espita y 

Tizimín. La primera era la segunda ciudad del estado por prestigio y dimensiones, siendo uno de 

los primeros cuatro cabildos españoles fundados en Yucatán. Desde el siglo XVIII, sin embargo, 

Valladolid había decaído, recibiendo después el golpe de gracia de la Guerra de Castas. Era 

todavía un centro político de importancia primaria, sede de una importante oligarquía de 

tradiciones católicas y conservadoras. Tiziniín arrastraba una existencia retirada, siendo distante 

de las redes de comunicación estatales. Comunicaba con una costa desierta, en la que se, 

encontraban dos puertos pesqueros de escasa importancia: Río Lagartos y San Felipe. Los 

recursos eran principalmente la explotación del bosque y la ganadería extensiva. I 1 caso de 

Espita era diferente. Espita tenía el apodo de "Atenas del Oriente'', ya que albergaba una élitc 

agraria y comercial con intereses culturales, El distrito de Espita producía sobre todo azúcar para 

el mercado interno26  

24 
AIRMS0 López !piarte, El verdadero Yffloian, México, Tipografía de la "Crónica Nacional", 1910, pp.111-119. 

pp.120-125 y 132-1». 

211 lbicl., 111).12(1- 131. 
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La zona meridional, en fin, era la otra vertiente de la zona civilizada frente a un 

despoblado, las selvas del centro de la península, que se extendían hasta Guatemala. Sus tres 

distritos sumaban 52,000 haliitantes, el 15.4% del Estado. Los asentamientos del Sur se 

disponían a lo largo de una línea de colinas, la "sierrita" Puuc, en cuya vertiente norte se 

alineaban numerosos ojos de agua. La única excepción era el pequeño pueblo de Santa Elena, 

aislado en la selva cerca de las ruinas de la ciudad maya de Uxmal. Peto y Tekax sufrieron 

graves daños durante la Guerra del '47, y sin embargo resurgieron gracias a la llegada del 

ferrocarril surorientul. Las dos ciudades eran sede de élites con poco peso político en el Estado, 

que controlaba una zona de producción de maíz, azúcar y ganado para el abastecimiento de la 

zona henequenera. Ticul era uno de los distritos más importantes del Estado. La tercera parte del 

partido era comprendida en la zona henequenera, otro tercio era ocupado por la selva y un tercio 

uu era una próspera zona productora de maíz, fruta, azúcar y ganado. Dada la cantidad de 

cereales que producía, el partido de Ticul era llamado el "granero" de Yucatán. La ciudad de 

Ticul tenía la mayor población después de Mérida, y su sector notabiliario, de tradición liberal, 

era uno de los más importantes del Estado, económica y politicamente27 .. 

Las prácticas electorales y la formación del consenso 

Los procesos electorales porfirianos han sido poco estudiados hasta la fecha. Una de las 

causas es el prejuicio según en cual se trataba de meros "fraudes" antipopulares28 . 	Guerra 

marcó la línea de los estudios señalando que las prácticas electorales durante el Porfiriato no 

reflejaban en realidad la voluntad "democrática" de los ciudadanos, sino la fuerza relativa de las 

facciones locales y su grado de integración en el nivel nacional2'. La participación a las 

elecciones era muy débil en todo el país, con una afluencia media del 12%. Los resultados eran 

generalmente unánimes en favor de los candidatos oficiales. Sin embargo, a pesar de la baja 

27  Ibid., pp. I 08- l 13 y AGIIY-AMT. 

Cir. por ejemplo Nionica [flanco, "La participación popular en los procesos electorales durante la revolución: el 
caso de Guanajuato", cn México (quo! (los wvolueiones,Méxko, uNAm, 1993, ppfi4-82, 

1-.X.Cuerra, México. Del antiguo régimen lo revol!ft 	111 rico. 	1988, vol.1, pp.38-39. 

p,  
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participación, y de la elección casi automática de los hombres del régimen, el ritual democrático 

era respetado puntual y escrupulosamente. La paradoja era solo aparente, ya que las elecciones, 

mis que reflejar la libre voluntad de los ciudadanos, se entendían como la aprobación popular de 

las decisiones de la clase política. La participación política era entonces limitada a los sectores 

sociales burgueses, intelectuales y burocráticos, excluyendo a los campesinos y a los proletarios, 

y a gran parte de los sectores medios. La ampliación del demos, el grupo de los ciudadanos 

activos, vino solamente en los últimos años del Porfiriato y con la revolución, por etapas. 

Si los procesos electorales nacionales solo ahora empiezan a ser estudiados, el nivel local 

de las votaciones es aún terreno desconocido. Hace falta un análisis de los mecanismos de la 

formación del consenso y de la acción de los notables para garantizar el control político local. 

Tampoco ha sido aclarada la influencia de las ficciones oligárquicas locales en los procesos 

políticos municipales. 

Para intentar un análisis del voto, es necesario examinar las características 

fundamentales de un proceso electoral. En el voto se expresa la representando, el mecanismo 

que permite la expresión de la voluntad de los ciudadanos para constituir poderes públicos 

legítimos, de acuerdo con la doctrina liberal. 

El problema de organizar las elecciones en un país como México es que las ideas 

liberales fueron introducidas en un contesto distinto del que había visto la primera elaboración 

del liberalismo, en Europa. Por esto, como bien sefialaba Guerra, era de hecho imposible 

organizar el voto "democrático", ya que faltaban "ciudadanos" con las características previstas 

en la concepción liberal, o sea, individuos capaces de entender y utilizar "correctamente" el 

mecanismo electoral de participación política. 

Las clases dirigentes, no importa si conservadoras o liberales, se daban cuenta 

perfectamente de esta dificultad de aplicar el modelo democrático. La cuestión era más bien en 

qué grado y cómo aplicar formas de participación política popular para fundar y mantener en 

vida un gobierno legítimo. 

Después de décadas de tentativas, las oligarquías finalmente encontraron la fórmula justa 

para dar vida a un sistema político estable durante el Porfiriato, de 1880 a 1910. Sin embargo, no 

lograron perfeccionar el modelo hasta volverlo capaz de adaptarse a la rápida mutación de las 

condiciones históricas, por lo que, como veremos, el modelo ent rara en crisis en la primera 

década del siglo XX. ¿Que características tenía el nuevo modelo político? 

La Constitución federal de 1857 se había convertido en un símbolo fundador de la unidad 

nacional, por lo que, era casi intangible. Dejando la Constitución intacta, era necesario entonces 
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adaptar sus planteamientos y prescripciones a un medio social en parte sumergido en el "antiguo 

régimen", y de todos modos regido por principios y prácticas políticas lejanos del modelo liberal, 

Se trataba de adaptar la Constitución a las prácticas reales de la representancia, y no viceversa, 

como muchos han sostenido, Sin embargo no se trataba, como afirmaba Guerra, de formalizar 

una "ficción democrática", ya que la operación de adaptación de la práctica política era sujeta al 

principio de alcanzar a fiauro las condiciones óptimas de funcionamiento de un sistema 

democrático. En otras palabras, aún si se posponía en el tiempo la instauración de un régimen 

liberaldemocratico, quedaba como norma moral fundamental el fin de alcanzarlo en algún 

momento. Era preciso perseguir ese fin remoto procediendo sin embargo con realismo, a partir de 

las condiciones sociales y culturales de hecho, y no de aplicar un modelo abstracto e imaginario. 

El punto de partida para establecer un mecanismo político eficaz era el concepto de 

soberanía. Esta se encontraba subdividida entre los pueblos, el estado y el poder federal. Para 

reducir la soberanía al monopolio de las instituciones políticas superiores, había que superar el 

obstáculo (le los pueblos. Los pueblos, en la primera mitad del siglo XIX, habían iniciado a 

asimilar ideas y símbolos liberales, en una forma que se escapaba parcialmente al control de las 

ates, y amenazaba el sistema oligárquico en formación, que del liberalismo traía su legitimidad. 

Este proceso no llevaba a la formación de una conciencia democrática embrionaria, como se ha 

sostenido, sino que llevaba a madurar un esquema ideológico y pragmático alternativo al modelo 

que iban elaborando las élites3° . Como ambos descansaban sobre una legitimidad de tipo 

esencialmente liberal, las élites se sentían amenazadas en su monopolio (le orientación para la 

definición de un sistema social y político "modernizado!' y "progresista". 

El pueblo, en pocas palabras, estorbaba la extensión del estado en las zonas rurales, y la 

afirmación de una idea extensiva de nacionalidad en grado de deteriorar las identidades locales y 

corporativas. Además, dificultaba el proyecto de las oligarquías de extender la economía 

capitalista para la exportación, creando zonas económicas controladas directamente por los 

grandes empresarios modernos. 

Para reducir el potencial subversivo del pueblo, la oligarquía actuó políticamente en tres 

niveles distintos; federal, estatal y municipal; utilizando cuatro métodos: selección, fraude, 

coerción, atracción; y operando en tres espacios de maniobra: pueblo, ciudad y hacienda. A 

nivel constitucional, la oligarquía logrará su objetivo mediante la reforina constitucional de 1905. 

Alicia ilernándc:P. Clívez, La tradición republicana del buen gybierna, México, 	 1993, 

passini. 
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Los espacios que fueron escogidos para controlar al pueblo y a los sectores populares se 

encontraban fuera de las comunidades pueblerinas. Se trataba de las haciendas, de los pueblos 

menores o "satélites" de los grupos notabiliares y de los barrios suburbanos. Las haciendas, en 

las cuales se concentraba gran parte de la población yucateca, mantenían en su organización 

interior las relaciones clientelares y paternalistas del siglo XIX. Por lo tanto no fue difícil utilizar 

a la hacienda como bloque de presión política, reorientando y refuncionalizando la relación 

patrón-peón hacia fines políticos, es decir, transformando la hacienda en una clientela electoral. 

Mediante procedimientos análogos fueron transformadas las relaciones jerárquicas personales en 

relaciones clientelares, fueron fortalecidos los lazos que unían los hacendados, los notables de los 

centros provincianos y sectores de la población rural "independiente". En este caso, los vínculos 

clientelares presuponían acuerdos e intercambios de favores, que eran mediados muchas veces 

por patrones y caciques, es decir, poderosos líderes 	. 

La distribución del poder en el territorio, que hacía posible este tipo de operaciones era 

consecuencia de la presencia de fuerzas desiguales en el territorio y de la incapacidad del estado 

de dominarlo. 

El estado no era capaz de extender su autoridad jurídico-protectiva por incapacidad 

administrativa y por la fuerza de las autonomías locales. Por lo tanto la población se dirigía a las 

fuerzas y a las estructuras que le brindaban seguridad, protección y beneficios a nivel local y 

provinciano. La justicia, por ejemplo, dependía mucho más de prácticas informales dominadas 

por el acuerdo notabiliario, que de la intervención de un poder imparcial e impersonal, como tenía 

que ser - teóricamente - el del estado. La ausencia de este daba lugar a un sistema que algunos 

han definido "patronaje", que consistía en relaciones de intercambio asimétrico entre fuerzas y 

actores sociales32  , 

.11 M término "cacique" se le atribuye una variedad de significados, dependiendo de la época, del área geográfica y 
de la posición ideológica del observador. En nuestro planteamiento, el "cacique" es un intermediario in/tífico, un 
líder, en una sociedad todavía poco articulada según los parámetros modernos "estándar". El caciquismo no es un 
fenómeno siempre y necesariamente negativo, siendo característico de los países latinos y mediterráneos del mundo 
occidental (fenómenos parecidos existen en Italia meridional y en España). Para el caso mexicano se puede definir 
una tipología de cacique "porfiriano", de cacique "revolucionario" y de cacique "institucional". El primen) es un 
funcionario del gohierno'o un líder tradicional, el segundo un personaje de toda proveniencia, surgido muchas veces 
de la lucha por el poder durante los desórdenes revolucionarle s. El tercero, que todavía existe hoy día, se ha 
consolidado como agente local del Partido del Gobierno, acercándose mucho al viejo cacique "porfirista". El 
cacique puede ser ut . notable del lugar, un hombre que depende de los notables o incluso un personaje 
anti notabi bario 

t, 
- 	rara naymond Huye el patronaje ,es "una relación directa de canje entre das actores de estalas y poder 

desiguales", R. How, "TranslOrtnaciOn'y patronazgo político en el N/léxico Rural", en Antonio Annino y R. fluye 
tcoords.), op, eit„ p. 
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El estado además, tenía una imagen negativa a los ojos de la población, ya que, cuando 

se manifestaba, asumía muchas veces el aspecto amenazador del fisco rapaz, de la bola negra y 

del aliado de los grandes propietarijs y especuladores. El estado oligárquico era un estado parcial 

y débil. Por lo tanto, resulta comprensible la persistencia y durabilidad de los lazos de tipo 

corporativo y clientelar, del "patronaje" y del caciquismo. A los sectores populares les convenía 

pedir apoyo y ayuda a los patrones y caciques - es decir, los "poderosos" locales - más que a un 

estado abstracto, lejano y hostil. Esta era la realidad subyacente que constituía el punto de partida 

para la organización del sufragio y del consenso al nuevo proyecto modernizador. 

Las expresiones de una concepción personalista y "pactista" de la política dominaban 

toda la suciedad regional, y no solo las zonas rurales. Con el tiempo también los centros urbanos 

desarrollaron una red de fidelidades y de relaciones tan sólida como la del campo. Entre 1890 y 

1910, el crecimiento de Mérida y de las cabeceras de distrito fue acompañado por el ingreso de 

nuevos sectores de origen rural en las periferias, en donde se formaron cinturones de barrios 

obreros, artesanales y subproletarios. En los nuevos barrios populares, los inmigrantes traían 

consigo la cultura política rural, caracterizada por la predominancia de las relaciones de 

parentesco, comunitarias y clientelares, siguiendo un esquema de transferencia de sociabilidades 

muchas veces repetido en América Latina y otros lugares. En este contexto, para la clase 

dominante era importante garantizar el control de los barrios populares. Estos serán la base no 

solo de la política porfiriana tardía, sino también de la revolucionaria. 

Entre los métodos que fueron empleados para organizar el sufragio, cabe destacar el 

criterio de selección y exclusión, de los electores y de los elegibles. Esta selección era necesaria 

para reducir y condicionar el contingente de los que hubieran participado al proceso electoral. Se 

trataba de discriminar entre ciudadanos y no-ciudadanos, entre ciudadanos votantes y no-

votantes, y entre ciudadanos votantes y votables y solo votantes. 

La ciudadanía yucateca era reservada para los nacidos en suelo yucateco, para los hijos 

de padres yucatecos nacidos fuera del estado, para los mexicanos y para los extranjeros 

nacionalizados mexicanos residentes desde más de un año en Yucatán. Para las dos últimas 

categorías, el derecho de "vecindad", es decir, de residencia, que era prerrequisito para la 

ciudadanía, se adquiría solo ejerciendo "algún arte, profesión ó industria útil y honesta"" . Este 

criterio determinaba la exclusión de gran parte de los trabajadores inmigrados, mexicanos y 

extranjeros, empleados en ocupaciones precarias o humildes. Los derechos de ciudadanía, por 

{i t.imstitueron Poitried del Estado de Yueatiln.,. 1870, Mérida. Tipografía de Gil Canto, 1889, art. I; 5; 9. 
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ow • Ls.do, se suspendían en el caso de no tener un empleo o una casa, o por no cumplir con el 

savkío rtlilit obligatorio34 . Otros criterios selectivos hacían hincapié en la reputación y en la 

pow,.,i(in de bienes. La edad mínima para tener derecho al voto, en fin, era fijada en 21 años para 

los varones soliimente (las mujeres quedaban excluidas del sufragio). Sin embargo, los varones 

casadGs podían votar a partir de los 18 años cumplidos. El municipio tenía en fin la 

responsabilidad de definir - en base a estos criterios - quien tenía efectivamente derecho a 

participar al evento electora y quien no. 

La gestión del proceso electoral implicaba movilizar una compleja maquinaria política 

que despertaba y ponía en función la red de las relaciones clientelares, estableciendo vínculos 

entre los diferentes segmentos sociales. Por un momento el municipio - sede material del voto - se 

transformaba en el centro de convergencia de los intereses, compromisos y alianzas de todos los 

actores sociales. 

Según las leyes electorales, 25 días antes de la fecha fijada para el voto, el municipio se 

dividía en secciones electorales comprendidas entre un mínimo de 300 a un máximo de 2000 

habiiantes35 . En esta fase se negociaba para diseñar un mapa geopolítico electoral, cuyo objetivo 

era el de fijar el número y la sede de las casillas y determinar cuales asentamientos o barrios 

hubieran pertenecido a cada una de las casillas. 

Este proceso era muy importante ya que, en un contexto en que predominaban las 

relaciones clientelares y corporativas, la presencia física de una casilla en aigún lugar 

determinado, era un factor importante para el resultado de la votación. Si, pongamos, un 

hacendado poseía una hacienda "1-1", cerca del pueblo "P", y tenía contactos con el grupo de 

notables "N", que dominaba con sus clientelas los barrios "P 1 " y "P2" del pueblo, tenía que 

aseourar que la división de los distritos electorales incluyera su propiedad en "P1" o "P2" y no en 

-p3", un barrio tal vez controlado por una facción notabi liada "N 1", adversaria. Si el hacendado 

lo lograba, enviaba sus dependientes a votar en la casilla controlada por sus aliados, garantizando 

así la elección de los funcionarios escogidos. 

Este procedimiento se daba mediante convenios y negociaciones pre-electorales, que 

miraban a disminuir las fricciones al interior del sector oligárquico, estableciendo reglas 

informales para repartir pacíficamente el espacio político. 

11 	ar1.14, 1, 1V, 

Regliintenraila...op.cir.. art.], 

77 

•el 



distrito electoral n° 

Pi 
E 

distrito e. ri 

[I] 

P 

hacienda 

ueblo 

distrito electoral n°3 

E 

Capitulo 11.1 

Gráfica 3 
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[P = "cuartel" o sección electoral del pueblo] 

El segundo momento importante en el proceso del voto era la formación del padrón, la lista de los 

electores. A falta de un registro civil, en cada elección había que volver a formar la lista de los 

que tenían derecho a votar. El ayuntamiento nombraba entonces un empadronador, con la tarea 

de registrar los que tenían derecho a votar en la sección que le correspondía36  . En esta operación, 

que duraba unos veinte días, se verificaban muchos actos calificables como "fraude". El 

empadronadtr recibía en efecto una cantidad de fichas electorales blancas, en las cuales escribía 

el nombre y los datos del elector, entregando a éste la ficha con una simple firma de. recibido. 

Esta ficha, que llevaba el nombre de. boleta, era entregada luego por el propio elector a la junta 

electoral, en el momento de votar, recibiendo en cambio otra boleta para el voto" . Durante esta 

operación, muchas boletas eran "entregadas" a electores fantasmas, difuntos o ausentes, o no 

habientes derecho. También muchas boletas no eran entregadas a personas de filiación política 

dudosa o contraria, suscitando así frecuentes quejas. 

Tres días antes de las elecciones, el cuerpo municipal elegía los funcionarios de las 

casillas, les componentes de la junta electoml, mediante un procedimiento de extracción a suerte 

9i  lltrcl., ítrt.2, 3, 8-1 1, 

" 	at1.1 2. 
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que llevaba el nombre de insaculación'''. Esta etapa también tenía cierta importancia, ya que los 

miembros de la junta electoral tenían el poder de influenciar el procedimiento del voto. El control 
'14 

de las boletas, en particular, se prestaba a numerosos fraudes. La ley por ejemplo permitía a los 

alfabetos la entrega de la boleta del padrón, firmada, a otra persona, para que votara en lugar del 

ausente". Los analfabetos, en cambio, estaban obligados a presenciar físicamente al acto 

electoral, y sin embargo otras personas podían acompañarlos para ayudarlos a escribir los 

nombres de los candidatos escogidos. Si a esto agregamos que la mayoría de los votantes no 

entendían el español, y que, a falta de documentos personales de identidad, la identificación del 

sujeto era a menudo dudosa, tenernos que admitir que el "fraude" era no solo una práctica normal 

y aceptada, sino también la consecuencia estructural de un mecanismo todavía rudimentario e 

impreciso. 

Al final de la jornada electoral, la junta iniciaba el recuento de las boletas, redactando las 

actas de escrutinio. Estas se anexaban luego al paquete que contenía todas las boletas registradas. 

El destino era la primera autoridad política del pueblo, en caso de elecciones municipales; el 

presidente municipal de la cabecera de distrito, en caso de elecciones para diputados o 

escrutadores de distrito; el Consejo de Gobierno, en caso de elecciones para jueces de primera 

instancia; y los presidentes municipales, en caso de elecciones para jueces de paz''' . Hay que 

agregar que el paquete electoral podía llegar a estos terminales superiores más o menos intacto. 

En el caso de las votaciones para ayuntamientos y para jueces de paz, que eran directas, 

en cada municipio se formaba una .Iwua General de IS'veciones, que reunía los componentes (k 

todas las casillas municipales. La Junta procedía al recuento final de los votos y al nombr¿uniento 

de los ganadores. 

En el caso del voto de segundo grado, indirecto, que caracterizaba la elección del 

presidente de la república, diputados federales, gobernador, diputados locales. Tribunal Superior 

de Justicia y jueces de primera instancia, el ¡ter proseguía afuera del municipio. Los elegidos a 

sufragio universal eran en este caso unos electores de segundo grado, a los cuales les tocaba 

votar. Estos electores, conocidos como escrutadores dt distrito,. se tenían que reunir en la 

cabecera de partido en una Junta General, presidida por el presidente municipal de la capital de 

distrito. Luego se elegía una comisión interna, que se encargaba de dirigir los procedimientos de 
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voto, El voto era secreto, y su resultado era transcrito en un expediente, que era luego enviado 
	

• • 

las autoridades superiores ya mencionadas. 

La última instancia en que se ejercían influencias sobre el voto era la judicial. Después de 

las elecciones los grupos perdedores podían solicitar la invalidación del voto en determinadas 

casillas, con el motivo de procedimientos fraudulentos, verdaderos o supuestos. Si se lograba 

anular el voto en casillas y colegios electorales, el ejecutivo podía nombrar funcionarios interinos, 

para evitar la vacatio de los cargos. El gobernador podía recurrir a este medio extremo en caso de 

desórdenes y amenazas al orden público. 

Así se fue definiendo y organizando el ejercicio del sufragio, entre 1880 y 1905 

aproximadamente. A este punto se pueden hacer algunas consideraciones generales sobre este 

sistema de formación de la legitimidad y del consenso político. 

El voto, durante la edad oligárquica madura, no reflejaba únicamente la pi.-Irsistencia de 

las antiguas prácticas clientelares de la época caudillista. Tampoco era la manifestación de la 

resistencia de una sociedad tradicional a la penetración de la cultura política moderna. El 

ejercicio de la represeutancia se desarrollaba en efecto en un contexto en que las normas 

constitucionales y la cultura dominante reconocían como fundamentos legitirnantes del orden 

político la soberanía popular y la igualdad jurídica del ciudadano frente a las leyes, es decir, los 

fundamentos básicos del sistema político moderno de tipo liberal. 

Sin embargo era imposible aplicar estas, normas, que se reconocían cuino las únicas 

legítimas, si no se tenía en cuenta el punto de partida, es decir, la sociabilidad política local, 

madurada lentamente a lo largo del siglo XIX. En este contexto se podía operar rearticulando y 

refuncionalizando los poderes y las culturas preexistentes, adaptando el ordenamiento político 

liberal, que había sido identificado como el modelo general de referencia para orientar la 

constnieción del sistema político moderno. 

Los grupos oligárquicos que asumieron la responsabilidad de crear un orden político 

moderno, entre el final del siglo XIX y el inicio del XX, tuvieron entonces como única opción la 

de negociar. establecer compromisos y adaptar la realidad en que estaban sumergidos. 

Por otro lado, las continuidades en el desarrollo político, aún si pueden parecer residuos 

arcaicos, tienen que ser evaluados a la luz de un contexto social caracterizado por tensiones 

étnicas latentes muy fuertes. Yucatán, lo recordamos, fue teatro de la guerra interétnica más 

sangrienta de la historia del Continente, y su recuerdo permanecía muy vivo durante el Porfiriato, 

manteniendo en las clases dirigeives un horror cultural hacia la "barbarie" india. Si pensamos en 

este pasado no tan remoto aparecen más comprensibles las limitaciones y los filtros a la expresión 
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política de los sectores campesinos, que tendían a la exclusión de la gran masa de los indígenas 

mayas del voto directo. El comportamiento político de las oligarquías hace pensar que ésta5, 

estaban atemorizadas frente a la posibilidad del desorden étnico y social, en el momento preciso 

en que escogían un camino hacia la modernidad que hubiera de toda forma socavado las bases del 

ordenamiento social decimonónico. Sus temores no carecían de fundamento, como veremos más 

adelante. 

Los temores de la clase dirigente, sin embargo, no impidieron que se alcanzaran los 

principales objetivos modernizadores, es decir, la creación de un estado eficaz, el mantenimiento 

del orden social y el arranque del desarrollo económico capitalista. La regulación de las tensiones 

sociales, perfeccionada a través de las prácticas enmelares de la representancia, permitió 

durante décadas la absorción de las perturbaciones provocadas por el proceso de modernización. 

Sin embargo, en medio de estos logros, quedaron sin resolver dos fuertes elementos de tensión, 

solo aparentemente apaciguados: la compresión de las autonomías municipales y la regulación de 

la alternancia de las facciones oligárquicas. 

9#111 	• 	• 
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LOS ACTORES TERRITORIALES: PUEBLOS Y HACIENDAS 

Una subregidiz como ejemplo: el Sur 

Se puede analizar la región Sur de Yucatán como ejemplo subregional de las 

transformaciones causadas por el proceso de modernización durante el porfiriato. En los tres 

partidos del Sur, Ticul, Tekax y Peto, es posible estudiar la formación y la transformación de los 

actores territoriales que participan al sistema político regional: pueblos, haciendas y otros 

asentamientos como las rancherías y los parajes. Examinaremos los procesos históricos en esa 

región, y especialmente en el partido de Ticul, con mayor detalle que el resto del estado. 

El motivo de haber escogido el Sur es que esta región comprende una muestra 

significativa de tipologías de asentamientos humanos, de explotaciones económicas y de zonas 

ecológicas' . En el Sur se encuentra todo tipo de asentamiento, desde una ciudad relativamente 

grande como Ticul a pueblos pequeños como Pustunich y Oxkutzcab, y de grandes haciendas 

azucareras como San Juan Bautista Tabi y Catmis, y henequeneras como San José. Fibech, a 

pequeños ranchos ganaderos y maiceros. El Sur comprende además el único sistema or °gráfico 

del Estado, la "Sierrita" Puuc, que crea condiciones diversificadas para el aprovechamiento 

humano del territorio, y le. da el nombre a la región sur, "Pule". Al norte la región comprende 

tina parte. de la zona henequenera; a lo largo de la Sierra se extienden los cultivos de azúcar y 

maíz; en otras zonas prevalece la ganadería y en fin, la zona más meridional está ocupada por la 

selva y constituye - al inicio del siglo XX - una frontera económica y demográfica. 

No buscamos - es bueno precisarlo iniciar un micro-análisis del Sur del Estado, sino 

acercar la mirada hacia el territorio, aumentando simplemente la escala de observación. Por esto, 

hay que reducir el número de variables que se utilizan, indicandb una muestra homogénea y 

significativa de los sujetos que se toman en consideración en este estudio. La muestra que 

escogimos comprende un grupo principal, los 8 municipios del partido de Ticul (Ticul, Chapab, 

Mamá, Maní, Muna, Tekit, SItcalúm y Santa Elena) y un municipio del partido de Acancéh muy 

vinculado con la zona de Muna: Abalá. El segundo grupo de municipios estudiados es el de los 

Zona ecológica: medio uuhicnte (conjunto de clima, vegetación, recursos hidráulicos, suelo, etc.). 
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partidos de Tekax (Tekax, Chumayel, Oxkutzcab, 'Trabó, Tixinelmac) y de Peto (Peto, 

Tzucacab), parte de los cuales han sido analizados también por Margarita Rosales y Lourdes 

Rejón en ensayos de historia econóihica2 . Fuera de esta región, consideraremos también otros 

casos significativos, tales como el municipio de Mérida, y el municipio oriental de Espita, 

estudiado por Laura Balt y Luís Abultes' . 

La región Sur comparte muchas características comunes del Estado: es una región plana, 

un poco ondulada hacia el oriente y el sur, formada por rocas calizas, con suelo delgado y 

pedregoso en el cual filtra el agua sin escurrimientos superficiales, La vegetación natural es el 

bosque tropical subperennifolio, constituido por árboles de 25 a 35 metros de altura4 . Este 

bosque ha sido modificado radicalmente por la acción del hombre, y se encuentra muchas veces 

reducido a vegetación secundaria de 4 a 10 metros de altura. El clima es extremadamente 

caluroso, con medias de 24°C y dos periodos pluviales: húmedo (mayo-octubre) y seco 

(noviembre-mayo). Las precipitaciones - poco más de 1000 mm - son irregulares, pudiendo 

variar de un año para otro y con períodos recurrentes de grandes sequías. Las zonas más 

lluviosas son las laderas N de la Sierrita Puuc y el distrito de Peto, en el SE. Las lomas Puuc 

capturan una mayor precipitación pluvial, y permiten que a sus faldas se encuentre el agua a 

profundidad accesible. En esta zona normalmente el nivel freálico se. mantiene a 100 ni de 

profundidad, y hay que extraer el agua con pozos muy profundos. Esto ha dificultado por siglos 

el poblamiento del Puuc. Para los campesinos, la disponibilidad del agua, el relieve y el tipo de 

suelos fueron los factores fundamentales de la explotación del territorio, En base a parámetros 

principalmente pedológicos, de composición del suelo, los campesinos distinguen las zonas 

productivas desde el punto de vista agrícolas  • 

2  M.irgarita Rosales González, averazcab, Yucatán 1900-1%0. Campesinos, cambio agrícola y mercado, México, 
1988; Lourdes Rejón, "La hacienda diversificada en el desarrollo regional del Puuc, Yucatán". Yucatán: 

ni.ktoria y Economía, 11'18, marzo-abril 1980,1)1).5.1-63. 

3  1.aura !lag , "Caphalist Class Formation in Dependent Economies; 'l'he Case uf Espita, Yucatan, Me xieo", Tesis 
de Doctorado, Lexington, University of K.entucky, 1981; Luis Abolles , La Revolución Mexicana en Espita, 
Yiwatán, 1910-19.10. Microhistória de la formación del Estado de la Revolución, Mérida, Maldonado Editores-
INAIL 1985. 

- 1:rz el siglo XIX el aspecio de esta región era el siguiente: "...son montes muy tupidos, rieaS florestas en donde se 
lewntan hasta las nubes, los bosques de ramón, mamey, de corso, de zapote, de caoba, de cedro y de otros 4rboles 
ti
? 
 resinaN ohn"0.5YiS y un Sinntinft70 de plantas rastreras que contienen propleihules medicinales...", Serapio 

ai';ueiro, Reseña geo,gráfica, histórica N,  estadística del estado de Yucatán, Mérida, Imprenta de Francisco Díaz de 
LeC,  ,. 1881, p.12, 

t.'ir. 
 

M. Rosales G., op.cir., p.38. Las zonas productivas son cuatro. La primera es la planicie que se extiende a 

NE de la Sierra, llamada kabacl o "11)0hIC bajo", en que. se  encuentran suelos pedregosos y delgados, de color rojo 

como el cbachnun o pardo como el tzeckel, o a veces un suelo rojo y profundo, el kankab. A los pies de la Sierra se 

enaienli.all suelos 111:1S gruesos, que reciben mayor precipitación pluvial y disponen de agua a poca puffundidad (28 

83 
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Una de las características que distingue la región SO es la escasez de cenotes y la 

profundidad a la que se encuentra el manto freático. En estas zonas, el problema de corno 

encontrar el agua ha sido en toda epoca fundamental. El acceso a fuentes hídricas ha determinado 

la ubicación y el tamaño de los asentamientos, y la relación jerárquica entre los asentamientos 

poseedores de agua los earecientes del precioso recurso')  . 

Los españoles, desde el siglo XVI, iniciaron la perforación de pozos, extrayendo agua 

mediante norias. En el siglo XIX las perforaciones fueron facilitadas mediante el uso de la 

dinamita y de molinos de viento para extraer el agua. Los pozos artificiales se multiplicaron 

entonces, volviéndose el medio más común y eficaz de obtener agua, pero crearon un 

desequilibrio y una nueva forma de dependencia hídrica, ya que lit apertura de pozos y la 

construcción de molinos estaban fuera del alcance de la mayoría de la población. Las haciendas 

aprovecharon del agua abundante de los pozos para crear huertas de riego y para atraer mano de 

no. lis esta la faja más productiva de toda la región y alberga los asentamientos más poblados, que se disponen en 
linea recta, siguiendo el pedemonte de las lomas, de Muna hasta Peto. Fue en esta faja húmeda y fértil que se 
encontraban las huertas de los pueblos y las haciendas principales - especialmente las azucareras 	durante el 
porfiriato, 

La segunda zona corresponde a la Sierra Nue., cuya fila de lomas siguen una línea recta diagonal de N() a 
SU. por 115 km. aprox., teniendo como anchura máxima la de 10 km., cerca de Oxkutzeali, y Ulla altura que no 
rebasa los 300 ni. En las laderas de las lomas prevalecen los suelos de tipo rzerkei, y el las partes planas los 
llamados ee.:klusun, negros y fértiles. En la zona alta del Pune ha habido generalmente poca población estable, y la 
única actividad posible era la apertura de pequeñas milpas de temporal, 

La tercera zona es la planicie que se encuentra entre la vertiente S de la Sierra Pune y las lomas que 
constituyen un segundo sistema orográlico, la llamada Sierra de Bolonchén. Los suelos de esta /AMI! son 
generalmente profundos, del tipo kankab, rojos y arcillosos o vourhoin, pardos y húmedos, intercalados por suelos 
4,e/duma o akatché. 111 agua se encuentra de 40 a 50 ni clt, profundidad. En esta zona se hallaron varios 
asentamientos prehispánicos, entre los cuales el gran sitio de 11xmal, y durante el porfiriato bahía un discreto 
número de haciendas azucareras, que aprovechaban sobre todo de los espacios con suelo rujo kankab. 

La cuarta zona es la Sierra de ,13olonehén, una región de lomas descuntinuas e dispuestas irregularmente 
entre Canweche y Santa Elena. En las laderas de las lomas los suelos son negros y pedregosos, del tipo bminuni, 

rzeTkel o pusluum. En las zonas planas prevalecen suelos rojos, y en las hondonadas se forman lagunas de temporal. 
akrrlcIu con suelos pardos o amarillos, En esta zona la vegetación forestal se ha conservado más intacta con 
respecto a las zonas a N. En la época prehispánica esta fue una zona bastante poblada, con centros del tamaño de 
Sayil o Labná, y sin embargo, durante el porfiriato fue casi desierta de habitantes, a causa del aislamiento y de la 
all1CMIZaconstante de .itaques de indios "bárbaros". El asentamiento que prevalecía era la ranchería dispersa. 

lis al sur se encuentran depresiones que se inundan durante las lluvias, conocidas como uka/chés. El 
fondo de estas 110I111011itdati es profundo, mal drenado, pegajoso, y se utilizaba en época prehispánica para cultivos 
hortícolas mediante los campos elevados. 

En la zona de la Sierra, las fuentes IliffilfalCS de agua se limitan a las putas, ',I las depresiones inundables de tipo 
ilkolt'/u y a las "sartenejas". En las grutas como la de Cr¿kelHok, en la hacienda homónima del municipio de 
Opichén, y la de Lolnin, al sur de Oxkutzkab, se obtenía agua de los charcos subterráneos y del escurrimiento de las 
estalactita, como comprueban los restos de vasijas que se han hallado en ellas, Las sartenejas son oquedades 
naturales de las piedras que conservan agua después de las lluvias, y son aprovechadas por los milperos y los 
viajeros, desde época..temota. Ademas de las fuentes naturales, existen estructuras artificiales que proveen al 
abastecimiento de agua. Los mayas antiguos construyeron numerosas cisternas subterráneas, conocidas como 
chidtunes, en las cuales se depositaba el agua de las lluvias. El agua de los chultunes era suficiente para abastecer 
asentamientos importantes, proveyend el consumo lamino y el riego de las huertas. Durante el siglo XIX y el 
inicio del XX,  se  siguieron explotando' (intimes en toda la región suroceidental. Además, se acondicionaron las 
aguadas naturales, construyendo canales bordes artificiales. Cfr. ibiet, pp. 41-49. 
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obra de las regiones circunstantes. Por otro lado, los pueblos administraban cuidadosamente sus 

fuentes hídricas, organizando servicios de vigilancia, mantenimiento y distribución del agua de. 

los pozos, que eran parte de los tequios o servicios a la comunidad7 . 

En este contexto natural, se han desarrollado asentamientos desde épocas remotas en toda 

la zona SO. En la época prehispánica (postclásico), la mayor parte del territorio pertenecía al 

principado (cuchcabal, provincia) Xiu de Maní. Al norte de Muna, parte de la zona caía en el 

dominio del principado Chakán (el límite se puede fijar entre los municipios de Abalá y Muna). 

En el principado Xiu, Maní era el centro principal, y dominaba los centros de Cauich, Dzan, 

tvlarná, Muna, Nohcacab (Santa Elena), Panabchén, Pencuyut, Pustunich, Sacaltn, Teab, 

Tekax, Tekit, Ticul, Tikunché, Yaxhá, Yicmán, Yohtolín, y otros, sedes de balaba (señoríos 

dependientes) 8  . Casi todos los asentamientos post-clásicos se encontraban al norte de la Sierra, 

aunque sus áreas sujetas se extendieran al otro lado de las lomas. 

Con la conquista la población bajó y se abandonaron muchos asentamientos menores. De 

los 100,000 habitantes originarios, la provincia de Maní conserva, hacia, 1548, menos de 50,000 

pobladores9 . Las congregaciones, en la segunda mitad del siglo XV!, cambiaron el mapa de la 

región. Los indígenas fueron reconcentrados en asentamientos bajo el control español. Al norte, 

Abalá fu el polo principal de atracción. Al centro y al sur, recibieron pobladores sobre todo 

Oxkutzcab, Dzan, Cauich (Yohtolín), Mama, Muna, Pustunich, Tekax, Tekit, Telchac 

aelchaquillo), Tiab (Teabó), Tipikal y Tixmeuac. Tient y Sacalum fueron temporalmente 

reconcentradas, la primera en Maní y la segunda en 1..Yzan. Los recién llegados no se fundían con 

la población original, sino que formaban barrios separados, manteniendo la identidad 

comunitaria. A causa de esto muchas veces fue posible más tarde el regreso de los habitantes a 

sus territorios originarios. 	En el siglo XVII, varias congregaciones volvieron a sus antiguos 

sitios, y fueron fundados nuevos asentamientos: Mil, Chapab, Nohcacab (Santa Elena), Ticuin. 

Tixcuyttin y Xayá. 

Uno de los objetivos principales de las congregaciones, era favorecer la evangelización de 

los indígenas, sustrayéndolos al aislamiento y poniéndolos bajo.  el estrecho control de los 

sacerdotes. Los franciscanos penetraron en la región en 1547, yen 1549 fundaron su primer 

/bid., p.45. 

Vélhe Pcter Gerlrird. l.et  bOlfiera SiireNte de la Nuera España, México, UNAM, 1991 (edic ,  orig. Princeton,  

1(79), pp.98-103; Sergio Quezida, PutVas y caciques yucatecos, México. Coltnex, 1993, pp.63-64 y passim. 

Gerhard. op.eit., p.102. 
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centro, la doctrina (distrito religioso, parroquia) de San Miguel Maní. Toda la región SO fue 

inicialmente dependencia de Maní (Abalá, en cambio, dependía de Mérida). A continuación la 

vasta parroquia fue dividida con la fundación de doctrinas franciscanas en San Francisco 

Oxkutzcab (1581), San Antonio Ticul (1591), San Pedro y San Pablo Acabó (1609), San Juan 

Bautista Abalá (1609), San Juan Evangelista (más tarde Asunción) Muna (1609), Asunción 

Mamá (1612). Hacia el fin del siglo XVIII fue separada de Muna otra parroquia, San Antonio 

Saealum ni  . El monopolio franciscano fue. roto por la entrega de Mamá al clero secular hacia 

1680. Muna fue entregada a los seculares alrededor de 1754. Sin embargo los franciscanos 

siguieron dominando la región hasta el siglo XIX, en contraste con las zonas orientales de la. 

península, donde el clero regular desde muy temprano dejó el lugar en manos del clero secular. 

La fundación de las parroquias tuvo importantes consecuencias en la redefinición 

simbólica del territorio. Sobreponiéndose a las jefaturas indígenas, la parroquia, tradujo en 

términos cristianos la división en zonas de influencia politieo-religiosas ya existentes antes de la 

conquista. Como observaremos más adelante, la devoción a los santos patronos de pueblos y 

barrios estableció una jerarquía religiosa entre comunidades, y sobre todo fue el nuevo cemento 

de la identidad comunitaria indígena. Los santos patronos de los pueblos suroccidentales fueron 

los siguientes: 

ij A 

Pueblo  

Cuadro 

santo patrono (siglos XVI-XVIII) santo patrono (siglos XIX-XX) 

Abalá 

Akil 

Cbacsinkin 

Chapab 

Dzan 

Maní 

Muna 

Mantá 

Noheiwab 

Oxkutzcab 

Penenyut  

San Juan Bautista 

Santa Inés 

San Pedro Apóstol 

San Pedro Apóstol 

Santiago Apóstol 

San Miguel Arcángel 

San Juan Evangelista 

Nuestra Señora de la Asunción 

San Antonio de Padua 

San Francisco de Asís 

San Bernabé apóstol  

id. 

id. 

id. 

id. 

San Pedro Apóstol 

id. 

N. Sade la Asunción 

id. 

id. 

Id. 

id. 

I bid., piLltil -102 

1 	'1 
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Peto 

Pustunieh 

Sacaltim 

Santa Elena 

Talulzin 

Tea 1)6 

Tekax 

Tekit 

Ticul 

Tieum 

Tipik al 

Tixcuytún 

rfixhualaittn 

Timen:ti 

Tzucacab 

Yaxhá 

Ynlitolín 

Xayá 

Nuestra Señora de la Asunción 

Nuestra Señora de la Asunción 

San Antonio de Padua 

San Mateo Apóstol 

San Bernardino de Siena 

San Pedro y San Pablo 

San Juan Bautista 

San Antonio de Padua 

San Antonio de Padua 

San Antonio de Padua 

Santa María Magdalena 

Nuestra Señora de la Asunción 

San Francisco de Asís 

San Miguel Arcángel 

Santa María Magdalena 

San Juan Bautista 

San Felipe y Santiago Apóstoles 

San Buenaventura  

id. 

id, 

id, 

id. 

id. 

San Pedro Apóstol 

id. 

id. 

id, 

id. 

id. 

id, 

San Juan Bautista 

id, 

id. 

id. 

Fuente: Archivo General del Arzobispado de Yucatán' (AGAY) 

En los pueblos mayores, como Mune► , Ticul y Tekax, además del santo más importante, 

había santos de barrio, que expresaban el mantenimiento de identidades distintas, herencia de los 

antiguos movimientos de congregación, La identidad entre santos era un lazo de unión muy fuerte 

entre comunidades, y mantendrá un poder de atracción, como veremos adelante, hasta el siglo 

XX. 

Las congregaciones respondían también a la necesidad de agilizar la extracción de 

recursos de la.►s comunidades indígenas. Muchos asentamientos, una vez, congregados, fueron así 

distribuidos como encomiendas entre los españoles: Abalá, Maní. Fekax, Ticul, Oxkutzcab, 

Yaxá, Mamá, Tekit, Dzan, Tixmehuac, Muna, Peto, Pencuyut, Sacaltim, Tixhualahtun y 

Yohtolín. Hl el sigla XVI y XVII la producción fue muy similar a la prehispánica (maíz, frijol, 

chile, calabaza, fruta, miel, cera, aves de corral, mantas, etc.), con la diferencia que la elite 

española_ se había apropiado de la mayor parte del flujo tributario que antes terminaba en mano 
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t 	 de la aristocracia indígena. Además del tributo, existían flujos comerciales libres o 

semicoercitivos (repartimiento de mercancías). El comercio, dominado por españoles o mestizos, 

transitaba en la ruta de la Sierra, a lo largo de los centros de Muna, Ticul, Oxkutzcab y Tekax, 

teniendo como terminal la lejana plaza fuerte de Bacalar. 

En lo político, como ya dijimos, los asentamientos indígenas recibieron el estatuto de 

repúblicas de indios, pudiendo mantener un sistema de autogobierno, articulado en el cabildo y en 

las cofradías, respectivamente en el ámbito civil y religioso. 

Hasta el siglo XVIII los centros más importantes de. la región fueron Maní y Oxkutzcab, 

ambas sedes de importantes conventos franciscanos y residencia del capitán a guerra, la máxima 

autoridad política y militar. La jurisdicción del capitán a guerra era el distrito (partido) de la 

Sierra, que inicialmente comprendía toda la región sur. A finales del siglo, la zona SO quedó 

dividida políticamente en dos partidos, Sierra y Beneficios Altos. Luego, con la creación de las 

subdelegaciones, estas unidades cambiaron el nombre. en Sierra Alta y Sierra Baja. En 1821, 

con la independencia, fueron abolidas las repúblicas de indios, y los asentamientos recibieron el 

estatuto legal de pueblo, obteniendo a veces también un nuevo cuerpo municipal de gobierno, un 

ayuntamiento. El otra vez partido de Sierra Baja comprendía así los pueblos de Abalá, Acancéh, 

Chumayel, Muna, Sacalthu, Teabó, Teca, Tekit y Telehaquillo, con cabecera Mamá y 7 

ayuntamientos. El de Sierra Alta comprendía los pueblos de Akil, Chapab, Izan, Maní, 

Nohcacab (Santa Elena), Oxkutzcab, Pencuyut, Pustunich, San José, Tekax, Ticul, Ticum, 

Tipikal, Tixcuytím, Tixmeuac, Xayá, Xul, Yohtolín, con cabecera Tekax y 10 ayuntamientos' . 

Al entrar al siglo XIX, hubo también cambios en la jerarquía de los asentamientos: Maní perdió 

su importancia política y demográfica en favor de 'Field y de Tekax. 

Las encomiendas habían sido abolidas en 1786, fecha muy tardía. Desde el siglo XVIII 

se dieron los primeros cambios en la distribución de los asentamientos en relación a la producción 

económica. En 1653 fue fundada una estancia para ganado mayor en Uayalcéh, cerca de Abalá y 

en 1689 fue fundada otra estancia en Tabi, cerca de ricul: ambas se convertirían más tarde en 

haciendas importantes. A fines del siglo, se contaban además las estancias de lima', Xocnaeéh, 

Techó, Panabehén y otras. Desde el inicio del siglo XVIII la fundación de estancias ganaderas 

revolucionó por primera vez la economía de la región, al crear centros productivos afuera del 

sistema de las comunidades indígenas y de propiedad particular. A mediados del siglo gran parte 

de las estancias evolucionaron hacia el sistema de la hacienda, pasando de la explotación 

Salvador Rodríguez Losa, Geogralia Politica de breattin. Torio 11. Mérida, 1.J1 D Y, 1989, pp.28-29, 
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mOr 4. • 	 • o 

extensiva a la intensiva y reteniendo población residente. Sin embargo, en la región SO la 

población continuó por largo tiempo concentrada en pueblos y asentamientos menores 

(rancherías) o caseríos dispersos: tracia finales del siglo XVIII, el 75% de los habitantes vivían en 

comunidades y el 23% en propiedades de españoles 

La zona de la Sierra se convirtió entonces en el principal abastecedor de maíz de Mérida. 

Gran parte del cereal era vendido directamente por los productores indígenas, y en parte era 

comprado por agentes del Pósito (instituto de abastecimiento urbano) de Mérida, Por aquél 

entonces fue acuñada la expresión "granero del país" que designaba a la zona de la Sierra, y 

especialmente al que será después el partido de. Ticul. En las comunidades se siguió cultivando 

principalmente maíz, fruta y hortalizas, mientras que las estancias, en proceso de transición a 

haciendas, experimentaban otros cultivos, como la caña y el arroz. La posesión de la tierra por 

parte de las comunidades indígenas, impedía la expansión de las estancias-haciendas. Desde fines 

del siglo XVII', con la intensificación del comercio de cereales, la competencia entre 

comunidades y propiedades particulares inició a ser perceptible. En 1818 el párroco de 

Oxkutzcab se quejaba del despojo de tierras causado por la expansión de la hacienda Tabi 13  . Era 

el inicio de una nueva época que hubiera invertido la relación entre asentamientos comunales y 

asentamientos privados, a lo largo del siglo XIX. 

La legislación liberal sobre trabajo y tierras, después de 1840, favoreció finalmente la 

expansión demográfica y territorial de las haciendas. En los primeros decenios del siglo, el 

cultivo de la caña de azúcar adquirió un lugar preeminente, extendiéndose en la zona de Tekax, a 

lo largo de la Sierra. La industria azucarera impulsó la economía regional, atrayendo inversiones 

y empresarios en los centros serranos. Las antiguas haciendas maicero-ganaderas se expandieron 

rápidamente, a costa de los terrenos comunales e invadiendo el despoblado al sur y al oriente de 

la Sierra. La demanda de azúcar era tan fuerte, al interior del estado y para la exportación, que 

surgieron también numerosos ranchos pequeños dedicados al cultivo de la calla. 

A pesar del despojo de sus tierras, los pueblos y los asentamientos campesinos indígenas 

siguieron reteniendo la mayoría de la población. En 1846, en el partido de Ticul, el 80% de la 

población estaba concentrado en los pueblos. lin el partido de Tekax, el porcentaje era solo de 

50%, por el gran número de rancherías y haciendas azucareras. En los dos partidos, la población 

de los pueblos era de 37, 192 habitantes en Ticul y de 42,538 en Tekax H  Ticul era un centro 

M. Rosales ( , 	11,60. 

u ¡bid, 

" Rodriguez l_osa, (;‹,ografía 	 1)11.187-188 y 192. 
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vivaz y'activo, cuya influencia se irradiaba en toda la zona Puuc. En 1841 fue visitada por el 

viajero norteamericano John Lloyd Stephens, que dejó un retrato de la pequeña capital de la 	• "",r r's ti 

Sierra: 
	 • 

,D• 

"El pueblo de Tícul... merece la pena de ser visitado... La plaza estaba 
cubierta de yerbas: unas cuantas mulas... pastaban en ella, y de cuando en 
cuando cruzaba un hombre a caballo. 'La cuidad se presentaba a la vista 
como]... una grande y espaciosa llanura sembrada de casas de piedra con 
techos planos y altas cercas de jardín sobre las cuales descollaban el naranjo, 
el plátano y el limonero_ Como casi todos los pueblos españoles, está trazado 
con su plaza y calles que se cortan en ángulos rectos; y Ticul era notable entre 
los de Yucatán por sus casas de piedra. Estas se veían en la plaza y calles 
adyacentes; más allá y prolongándose una milla en todas direcciones, estaban 
las chozas de los indios... La población sería de 5000 habitantes, de los cuales 
unas te.vcientas familias de vecinos, o gente blanca, y el resto era de indios. 
Diariamente había carne fresca y la tienda grande (le Don Buenaventura 
Guzmán podía lucir hasta en Mérida, El pan era nudor que el de la capital, y 
por su conjunto, apariencia, sociedad y conveniencias para la vida, Ticul es 
seguramente el mejor pueblo de Yucatán, y además es famoso por sus luchas 
de toros y por la belleza de sus inestizas."15 . 

También Tekax era un poblado vital y activo, como manifiesta otro visitante: 

"fTekax es una ciudad' ...activa y emprendedora, políticamente inquieta... 
verdadero eorazon de donde parte la vida social, administrativa e industrial de 
todo su distrito. Esto fue lo que, agregándole'una población flotante que (le los 
numerosos ranchos de caña venían a ella en busca de habilitación o 
provisiones de todo género en que eslavo bien surtida, le dió un día... aquél 
aspecto de vitalidad tan poco comán en nuestras muertas y silenciosas 
poblaciones... "16  

1.; John Lloyd Stepliens, Viajes a Yucatán, N1érida, Dame, 1993 (edic. orig. New York, 18,18), pp,235-136. 

Inc gravemente afectada por la Guerra de Camas, y sin embargo logró recuperarse rápidamente. En 1882 dejó 

impresionado a otro famoso viajero, Désiré de Charnay: "Ticul es una s'erdadera ciudad, rica y bonita, con 

hermosas casas y ,t;riutdes ainurceneS situada cerca de la cadena de colinas que atraviesa la península ck noroeste 
(4 sudeste, Han desaparecido las huellas de la f4uerra india; toda parece nueva, excepto la  iglesia y el convento—

que está ruinoso.", 1). de Charnay. Viaje al país de los 'MI yas, Mérida, pante, 1992 tedie. orig. París, 1885), pp.92- 

José Nia.lb,Til 	Manuel Peón, "Estadístiew; de Yucatán", Boletín de la Real Sociedad de Geografía y 

Estadística, 1a épuca. t, 111,11).237-2,12. 
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Al sur (le la Sierra, Stephens menciona también numerosas "rancherías" o "ranchos", Vándese/e 

e/ nombre de rancho a toda población que no tiene mficiente importancia ¡)(110 constituir una 

alilea"" . La mayor parte de éstas clan comunidades o dependencias de pueblos, pero existían 

también propiedades privadas de indígenas. Más al Sur, tras la "frontera" de poblamiento, vivían 

los indios "imites", seminómadas e independientes. 

Fue desde estas franjas marginales de pueblos y rancherías fronterizas que vino el 

levantamiento de 1847, la Guerra de Castas. El conflicto había iniciado en julio de 1847, en la 

región de Tepich, al suroeste de Valladolid, extendiéndose rápidamente a occidente. La zona de 

la Sierra fue embestida por la ofensiva maya, y sufrió daños gravísimos'''. Hubo ingentes 

pérdidas humanas por muertes y huida, tanto que el conjunto de los tres partidos de Ticul, Tekax 

y Peto, que en 1845 representaban el 30% de la población del estado, en 1862 se habían reducido 

a 21%, y disminuyeron todavía hasta alcanzar un mínimum de 15% en 1883. En los partidos de 

Ticul y Tekax, los pueblos sufrieron bajas del 50% en promedio, como evidencia los censos de 

1846 y 1862: 

Cuadro 2 

POBLACIÓN 

Partido de Ticul Partido de Tekax 

Pueblo 1846 1862 Pueblo 1846 1862 

Chapab 1264 648 Akil 1339 457 

l)zan 558 280 Becanchén**** 591 

Maní 3395 1529 Chuntayel 521 606 

Nithut 3418 2083 Oxkutzeab 4000 1277 

Stephens, 	1,11, p.5. Los términos "rancho" y "ranchería" se aplican en forma variable en diferentes épocas, 
pudiendo referirse a pequeñas explotaciones ganaderas o agrícolas con pocos o ningún habitante residente, o a 
pequeñas comunidades de campesinos. que todavía no eran reconocidas cuino "pueblos". El término "ranchería", a 
menudo sustituido con el de "paraje", se acerca más a la segunda tipología de asentamientos. "Rancho" en cambio 
c casi siempre. una pequeña unidad de explotación económica, a veces priva de habitantes. 

En abril de 1848 las columnas rebeldes aparecienm en D'al y OxIditz.cab, iniciando una sangrienta batalla con 
Lis tropas yucatecas. El 16 de abril inició el sitio de Ticul. Los alrededores fueron devastados. Saealum fue tomada 
a sangre y fuego, los habitantesGeg degollados y mutilados, y el poblado reducido a cenizas, Poco después se tuvo que 
t  acuar 'Heti!, abandonando a los indios también Muna y Chapab. Las líneas avanzadas del ejercito yucateco se 
rerlegaron entonces a la hacienda Uayalcéh, cerca de /hala. El 31 de mayo inició la contraofensiva, con la 
re-•uperacion de las ruinas de Sacalúm. El 7 de junio Inc recuperada Chapab, y poco después Tico!, Muna y Maní, 
Vt:•ase Eligio Alumna, Historia de Yucatán, Mérida, Talleres Tipográficos 13arcelona, 1917, vol.1V, pp.97-107. 
Sacalúm quedó Cali afectada por la guerra, que en 1 882 aparecía ",..una pobre aldea, en olio tiempo floreciente, 
pero que no Y(' ha ree0bnid0 del iállafi';,del incendia r de la minara que .sufric; cuando la invasión líe los indios 
bravos...". Charnay op. cit., p. 92. 
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Nolicaeab* 3127 767 Penettyut 2000 371 

Pustunich 988 213 San José 591 208 

Ticul 6248 3512 Teabri 2118 1334 

Tipikal 767 404 'rekax 4384 2341 

Yolitolín** 276 1082 Ticum 807 228 

Tekit""h 1082 Tixeuytún 294 158 

Sacaliim:1"1"1  503 Tixtuelmac 1451 779 

Xay(t 440 283 

Xul 2200 183 

tot. partido 37,192 17,798 42,538 23,690 

(Abalá) (i8(.) 342 

*= Santa Elena 
"= a Tekax después de la guerra 

pueblo " 	
4, 

desaparece como pueblo 

Fuente: S. Rodríguez Losa, Geografía política de Yucatán, Mérida, 1989, 11,187-188, 192, 203 \,/ 

208-209. 

Durante el conflicto, los pueblos fueron tomados varias veces a sangre y fuego. Algunos 

desaparecieron, como 13ecanchén. Otros sufrieron tales bajas que precipitaron al rango de 

asentamientos de poca importancia, como XIII (.de 2200 a 183 habitantes), Ticum (de 807 a 228), 

Pencuyut (de 2000 a 371) y Yohtolín (de 276 a 79). A las rancherías les fue peor. Muchas 

desaparecieron por completo, y suerte parecida les tocó a una parte de las haciendas. 

El cultivo del azúcar fue gravemente afectado, pero no desapareció. La zona entre Ticul 

y Peto fue recuperando rápidamente su capacidad productiva, en los años sesenta y setenta, 

volviendo a establecerse una floreciente economía de la caña. Hacia 1875 Tekax había alcanzado 

una grande prosperidad, gracias al azúcar'''. En 1890 el censo agrícola estatal menciona 5 fincas 

totalmente o en parte azucareras en el partido de Ticul'o  y 35 en el partido de Teka x 21  . 

Eil el informe de la visita practicada en 1875 por el gobernador Eligio Ancona se dice que "El cultivo de la caña 

de azúcar ocupa prOiirentemenie 0 los habitantes de Tekar, produciéndoles considerable ganancia, que serían 

maro res sin el perpetuo frnior que existe por las incursiones de los salvajes. Más de trehda SOli las haciendas y 

ranchos consagradas 	sólo al cultivo de la caña, sino iambién al maíz y cría de ganado.", cit. en Miguel Civeí Ea 

Taboada, May, cuna e inspiración de,Ricardo Palinerin, Mérida, 1974, p,99. 

Tahi (hacienda), San Francisco (rancho), San Joaquín ir.). Santa Ana (h.). 	 La Razón del Pueblo 

(periódico oficial del estado), mayo-junio de 1890, 
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Como evidencian los (kilos, para fines del siglo XIX la producción de azúcar se había 

distribuido en una gran cantidad de unidades productivas, desde grandes haciendas-ingenio como 

Tabi (en Ticul), Santa María (en Tekax) y Catniis (en Peto), a una multitud de propiedades 

pequeñas, que frecuentemente combinaban el cultivo de la caña con el del maíz, de hortalizas y la 

ganadería. 

Si la caña podía ser cultivada en pequeña escala, el nuevo producto que se inició a 

cultivar, el henequén, requería de mayor cantidad de tierra, mano de obra e inversiones. El 

henequén se extendió en la mitad norte del partido de Ticul, en los municipios de Sacahíin, Muna, 

Tieul y Tekit. En esta zona, que era parte de la !mis grande "zona henequenera", el agave era el 

producto predominante. Más al sur pocas haciendas se ocupaban de este cultivo. En 1890 el 

partido de Ticul poseía 39 fincas en parte o totalmente henequeneras22 . 

1-lacia finales del siglo XIX el cultivo del henequén ocupaba el primer lugar en 

importancia en el estado, habiendo desplazado a cualquier otro producto en los partidos de 

Mérida, Progreso, Hunuema, Maxcanú, Acanchéh, Tixkokob y Motu'. En la región Sur, en 

cambio, se mantuvo una economía mis diversificada. Si Abalá, Muna, Sacalúm y Tekit eran 

municipios henequeneros, desde Ticul hacia el sur y hacia el este la producción principal era la 

del maíz, luego había una faja azucarera que abarcaba todo el partido de Tekax, y en fin el 

extremo sureste, Peto, volvía a ser importante la producción maicera. En los bosques al sur de 

Peto, además, había iniciado la explotación de otro producto, el chic/e. 

Sae Akal (r.), San Diego (r.), Thul (r.), IKakalir (t.), San Ciregorío (u.). Kathe (r.). San Rafael (r.), Sacpacal (h.), 
San Pedro (u.), San Heinardo (h.), San Felipe (v.), San Juan (r.), Santa Valeriana (r.), Skaillol (r,), San Antonio (r.), 
San Lorenzo tr.), l'axliá (u.), 1(antetnó (r.). Oxlittas (r.), 	(r.1, Buena Cattim (r,), Acuin (r,), Xkiii1 (u.), 
Panhauxiti (r.), Calohché Mal (u.), Tinun ir.), Chuncopó 	Quiiiitiinín (r.i, San Jacoho (r.), 	(r.), San 
Pastor (r.), Santa Rita (1- .),  Terhoh (11 .). Sall Maleo (h.), Xemil (r.); y 24 en el partido de Peto: Cannis (r,), Santa 
Rusa (u.), San Isidro (r.). Input (r.), Abal (u.). Xkuizá (u.), San Pedro Poolhuinquil (u.), San Gregorio Poollininquil 

Pocol (v.), Xhalaincob (r'.). San Miguel (r,), San Pedro (r.), N'axché. (r.). San Juan Xntrjultán (r.), Xtojil (r.), 
Santa (*sida (r,), Sishic (r.), (lacté (r.), Xpotil (r.), San Franciwo (r.), San I.)iego (u.), Cliati-Xoy (r,), (1.!axayttic 
(r.), N va (r.), Labchén (r.), San Luís (r.), San Francisco (paraje), Ictizí tp.), Texan (r): ibid, 

, 
san Enrique (h.), Balantunil (h.), San Ignacio »te (h.), Yokat (h.), San Andrés (h.), Santa María (h.), Yaxhá 

(ft). Blanca Hor (h.), Chaezieché 	Choyob (h.), San Joaquín (11.), San Pastor (h.), Santa Rosa (h.), Xlabonsubin 
(h.). Salteaba (Ii.), Xucchcl (h.). San José Tibech (h.), PompoiKit 	Muaii (h.), Pisté (h.), T-Cab (IL), Limonar 
(1).1, X-Culum (h.), San August(n (h.), Mulo (11.), Soikal (11,), Dolores Aké 	San Enrique Yttiriuch (1.), Sibil 
(h.). Sitkpokomá (h.), .K Mellaban (111 Xpip tb.), Xpakuy (ti.). Chaca (h. i, San Anuinio Sodzil (h.), Xuncú (11.), 

SLieakal (h.). (.̀.xmal (1).). Chetulix (r,), Citineahchén 0.1, San Cristóbal (h.), Nuibé th.); el pariido de Tekax poseía 
Nolo 5 fincas henequeneras, y el partido di.' Peto ninguna. 1..I inuni,:ipio de Abalá. al norte de Muna, poseía I 1 
haciendas. todas henequelieras; ChiOsteil/Suyiunchea, Maxal, 'l'enloza), San Isidro, Cacao, Mukuyché, San 

Pcbjf 	Uayaleéh Y anexas. San Pedro Ochil. San Antonio Chenkeken: 'bid. El término 

"Finca" en Yucatán c sinónimo de "hacienda" o -rancho", 
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t. Junto con la economía agrícola y forestal, prosperaba un importante sector artesanal, 

sobre todo en Ticul y Tekax. En 1890 fue abierta en las inmediaciones de Ticul una cantera para 
, 

la extracción de materiales de construccton y barro. El barro servía para abastecer al numeroso 

grupo de alfareros que trabajaban en Ticul. Otro grupo de artesanos muy importante era el de los 

sombrereros, pero había también albañiles, carroceros, carpinteros, sastres, zapateros y 

hojalateros. Menor era la cantidad de artesanos en fekax, pero había trabajadores especializados 

en la industria azucarera. En Peto había también un grupo importante de artesanos, especialmente 

hojalateros. 

En todos los pueblos existían además pequeños talleres artesanos t'amillares para la 

producción de cera y hamacas. Arriba del sector artesanal, era importante el estamento de los 

comerciantes. Muna, Ticul y Tekax eran centros de mercado y de tráficos comerciales en que se 

vendían y compraban los productos de utt vasto /di/ter/and económico, Ganado y maíz eran 

comerciados en gran escala. Las reses y los cerdos eran sacrificados en gran número en los 

rastros municipales de toda la región, pero la mayor parte del ganado era exportada hacia Mérida 

y la zona henequencra. 

Abajo de los grandes comerciantes, había mi estrato de pequeños comerciantes, 

propietarios de bodegas de abarrotes, carnicerías, panaderías, etc». 

Junto con los comerciantes y los artesanos, los profesionistas, los empleados públicos y 

los rancheros integraban el estamento medio de los pueblos. Arriba de ellos, el grupo dominante 

los "notables" de cada localidad - era compuesto por hacendados, rancheros y grandes 

1-1 
Li censo da 1900 señala las siguientes ea legorffis profesionales en el Partido de - Field: 3 abogados, 1 dentista, 2 

farmacéuticos, 7 médicos, 1 partera, 3 "agricultores" (en el municipio de la cabecera); 8,666 peones de campo (en 

todos los municipios); 188 comerciantes (137 en Tic., 10 en Muna, 25 en Maní, 16 en Mamá); 30 "dependientes" 

de comercio (en los pueblos mencionados antes); 8 "empleados públicos" (en Tic.); 1 sacerdote católico (en Tic.); 

1() profesores en Ticul y 2 en Muna; 55 estudiantes (en Tic.); 141 "escolares" (13 en Tic., 39 en Muna y 89 en 

Mamá); 4 "propietarios" (en Tic.); 2 "acróbatas" (en Tic.); 30 albañiles (en Tic.); 5 altai cros (en Tic.); 34 
carpinteros. 4 cancioneros, 4 carniceros y 5 cocheros (en Tic.); 21 costureras (en Tic.); 2 escultores, 3 filarmónicos 
y I fotógrafo (en Tic.); 11 herreros, 15 hojalateros y 1 jabonero (en Tic.); 22 lavanderos (en Tic.); 11 panaderos y 

5 pasteleros (en Tic.); 15 peluqueros (en Tic.); 16 plateros (en Tic.); 324 sombrereros (en Tic.); 18 carniceros en 

Tient y 2 en Muna; 7 talabarteros (en Tic.); 1 telegrafista (en Tic.); 2 veleros (en Tic.); 27 zapateros en Tic. y 3 en 
Muna; 4 "criados o sirvientes" y 5 "empleados particulares"(en Tic,); 8723 mujeres empleadas en los "quehaceres 
de la casa" (en lodos los pueblos); 63 desempleados (en Tic.) y 6515 menores de edad sin ocupación (en todos los 

pueblos): Censo de 1900. Es evidente la concentración de actividades no-agrícolas en la cabecera, pero hay que 

señalar la insuficiencia de los datos censures, que probablemente ignoraron muchos pequeños artesanos por 
descuido o por tener una doble ocupación. Una medida de comparación con los datos del censo se encuentra por 
ejemplo en los padrones escolares de 1916. que aún siendo incompletos y parciales, registran con otros criterios la 
profesión de los padres de los estudiantes. El de "cuartel segundo" (circunscripción municipal) de 11111 registra: 
107 "labradores" y lahranderas" (campesinos y jornaleros), 15 comerciantes, 1 abastecedor, 1 "boticario", 1 

sastre, 3 herreros„ 4 carpinteros, I zapatero, 2 hojalateros, 2 olicinistas, 1 cochero, 1 carretero, 2 arrieros, 3 

,ombrereros, 2 doctores, 1 "institutriz" y 1 "instructor": ACiEY-AMT, c. 75, ley,. 125, 	"I:ertso escolar_ 

correspondiente año de /916. Guwiel segudo", 'Field, 22-Y-1916. 
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comerciantes de granos, azúcar. ganado y abarrotes. El grupo de los rancheros era especialmente 

importante, y constituía el grueso de los empresarios agrícolas en gran parte de los partidos del 	• 

sur. En Abalá, en cambio, existían sok%) los hacendados. 

En fin. el estrato inferior de la población era constituido por campesinos, jornaleros y 

peones acasillados. Estos tres grupos sumaban entre el 70 y el 90% de la población activa de los 

pueblos Y más de un tercio de esta si consideramos el total de los habitantes: 

Gráfica 4 

OCUPACIÓN 
partido do Tic ul (1900) 

lin/productivos: menores de edad y desempleados; domésticos: amas de casa y criadosi 

Fuente: (' e mo de 1 900. 

Los campesinos y los jornaleros residían en los pueblos o en pequeños asentamientos 

dispersos ("parajes" o "rancherías", según la definición oficial), y estaban integrados a las 

comunidades, con los derechos y deberes correspondientes. En cambio los peones habían pasado 

il pertenecer como trabajadores y como hombres a la sociedad de las haciendas
2A 

. 

Segun el censo de 1900, en el partkk de Ticul, el porcentaje de población que residía en los pueblos, respecto al 

1)orcentaje de residentes en haciendas, ranchos y parajes era el siguiente: 

municipio 

(.7cpueblos `7i,otros 

asentantienws 

11(111.. 77.0 23.0 

59,11 40.2 

TEKII 55.3 44.7 	• 
\11N1 94,4 5.6 

(1 I APAl3 55.2 44.8 
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• 

En 1900 el pueblo aún domina demográficamente el territorio. Sin embargo, el rancho y 

la hacienda dedicados a la producción comercial, habían erosionado peligrosamente los recursos 

humanos de las comunidades, En ('partido de Ticul el único municipio que no posee haciendas 

henequeneras ni azucareras, Maní, conserva el porcentaje más alto de población pueblerina 

(94.4%); el caso opuesto es el de Sacaltím, repleto de haciendas henequeneras, que conserva solo 

la mitad (45.4%) de la población comunitaria. Abalá, circundada por haciendas henequeneras, es 

el caso-límite: en el municipio de Abalá el 90.7% de la población reside en haciendas y solo el 

9.3% en el pueblo. 

La competencia por los recursos demográficos se acompañaba a la competencia por los 

recursos económicos, provocando tensiones sociales y políticas durante el porfiriato. 

Analizaremos más adelante el enfrentamiento histórico entre pueblos y haciendas. Pero es 

necesario antes definir lo que. es  una hacienda y lo que es un pueblo. 

Los pueblos 

Los pueblos eran todavía el actor territorial principal en Yucatán a fines del porfiriato. 

Según el censo de 1900, existían en el estado 7 ciudades, 18 villas y 158 pueblos. Hit 1905 el 

número había aumentado a 7 ciudades, 19 villas y 184 pueblos, reduciéndose posteriormente, en 

1910, a 16.8 pueblos y el mismo número de villas y ciudades. Las clasificaciones en ciudades, 

villas y pueblos combinaban criterios demográficos, históricos, políticos y económicos. Is"-stos 

asentamientos se distribuían irregularmente sobre el territorio, con una concentración de pueblos 

en los partidos del Sur y del Oriente del estado, fuera de la zuna henequenera: 

SANTA ELINA 63,3 36.7 
SACALUM .15.a 51.6 
MAMA 69.1 30.9 

for. 67.9 32.0 

Fuente: Ceo() de 1900. 
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Gnirk:a 5 

PUEBLOS: DISTRIBUCIÓN POR PARTIDO 
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Fuente: S. Rodríguez Losa, Geografía política de Yucatán, Mérida, 199 1, Vol. 111, pp. 43-51. 

El aspecto de los pueblos conservaba esencialmente el trazado colonial, rigurosamente 

geométrico, visible por ejemplo en las plantas de Ticul, Santa Elena, Maní y Oxkutzcab. liar la 

plaza principal, durante el porfiriato, fue erigido el "kiosco", una plataforma circular cubierta en 

donde tornaba lugar la banda de música durante las fiestas y las conmemoraciones cívicas. La 

plaza principal era el centro simbólico del pueblo, en donde se cruzaban la identidad comunitaria, 

católica y cívico-nacional, representadas por la imagen del santo patrono, la iglesia y el convento, 

y la casa municipal. 

En el centro del pueblo se concentraban las casas, los talleres y las oficinas de las clases 

acomodadas y de los notables: comerciantes, hacendados, profesionistas, burócratas. Fuera del 

centro las casas de los artesanos, jornaleros y campesinos eran las tradicionales "chozas" o 

"Peales" de ramas y fango, sin piso y con techo de palera. En, cada casa convivían muchas 

personas, ya que sobre todo las chozas se agrupaban en solares de una sola familia extensa, con 

su patio, sus árboles frutales, su cerca de piedra. El pequeño pueblo de l)zaii, cerca de Ticul, en 

1910 tenía 136 casas por 72 habitantes, con una inedia de 5.3 ocupantes por cada casa. La villa 

de Muna. con : 167 habitantes, tenía, en la misma fecha, 736 casas, cada una ocupada en 
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promedio por 4.3 personas25 . Por la vasta superficie que ocupaban los solares, los pueblos se 

parecían muchas veces a extensos vergeles y jardines, sembrados de casas26 . 

Se pueden clasificar los asentamientos en ciudades (más de 5000 habitantes), pueblos 

grandes (más de 1000 habitantes), pueblos medios (más de 500 habitantes), y pueblos pequeños 

(menos de 500 habitantes), En 1910 solo 3 centros superaban los 5000 habitantes: Mérida 

(62,447), Progreso (5509) y Tient (5879). Valladolid, que también se puede considerar como una 

dudad, tenía solo 4319 habitantes. Estas distinciones tienen muchas implicaciones para evaluar 

el tipo de estructura socioeconómica dominante y el peso político de cada asentamiento. Si 

Mérida era indiscutiblemente una capital macroceNica, Ticul, Progreso, Valladolid, y también 

Tekax, Motul y Hunucmá eran cabeceras de distrito de gran importancia, sede de élites 

notabiliares y sectores comerciales y artesanales con influencia en vastas regiones. La gran 

mayoría de los pueblos, sin embargo, eran aglomeraciones rurales compuestas esencialmente por 

campesinos. 

Los pueblos de cierta importancia estaban divididos en barrios, unidades poblacionales 

semiautónomas, dotadas de autoridades tradicionales, de gremios (asociaciones religiosas • 

profesionales) y de un santo patrono propios. Tekax estaba dividida en cuatro barrios. En 

Valladolid, el barrio de Sisal era también una parroquia. separada, con jurisdicción sobre extensos 

territorios rurales. Mérida tenía cuatro grandes barrios-parroquia: San Sebastián, San Cristóbal, 

Santa Ana y Santiago, cada uno con jurisdicción simbólico-religiosa sobre un vasto //inter/and 

rural. Cada barrio tenía sus fiestas, sus gremios, sus autoridades tradicionales, su identidad y su 

vida económica. 

Las fiestas y las ferias representaban el momento de mayor vitalidad de la cohesión 

comunitaria y de la red de relaciones entre pueblos. liii cada momento del año, algún pueblo 

organizaba su fiesta tradicional, y se convertía por algunos días en el foco de atracción para la 

población de vastas regiones. A la fiesta de Chichimilá, en mayo, concurrían participantes de 

Pani festejar a la Virgen de Buctzotz, del 16 al 26 de enero, había afluencia de 

C'enso de 1910. En comparación, en las haciendas las casas son ocupadas por un menor número de personas: 3.1 
respectivamente, en las haciendas Santa Rosa y San José, en el municipio de Muna. 

Por ejemplo Santa Elena Inc descrita así por Charnity en 1882: "Este pueblo ocupa una illniellSa 

dividida elt 	eintio Unid eitIdad InOderna; elida cuadro, !Valuado de grandes arboles, se subdivide en espacios 

¿ti terreno de unos <losinil metros superficiales , rodeados de cercas de adobes, cn cuyo centro descuella la casa 
Propielario. Algunas liares, rírhalex »males, ciruelos, guayaberos y naranjos 'Orinan ¡OS sotilio y jimio a 10 

4:(!iunia se extiende— un Iniceuvreipier) jardín néee0 en el Cual 	hubikinte cultiva /!ores y hortalizas. Una 

'llaneros(' colección (le animales de cornil (nihil(' dio iiella Sidedad oyendave e e caeare0 de la.s gallinas, el graznido 

de los Palos y el glli-glu de los pavos oliclado con los gruñidos de lov cerdos.", Charnay. op. eit , p,109. 

Itaw, I i-v-1912 
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Teinax y otros pueblos cercanos28 . Para festejar a San Antonio de Cliemax, del 10 al 13 de junio, 

concurrían también los indios independientes y rebeldes de la selva oriental"' . En el Sur del 

Estado, muy llamativas eran las fíalas del barrio de San Mateo, en Muna (27-'l feb.), la del 

barrio de Santiago en Ticul (12-17 feb.) y la de San Diego en Tekax (8-13 nov.), a las cuales 

concurrían participantes de regiones lejanasm) . Lo mismo ocurría con Otros pueblos, pero algunos 

eventos eran de mayor importancia. En 'zaina!, Sitilpech, Ticul, Tizimín, Valladolid, Dzit(ts, 

Flunucniá, Chumayel, Teabó, Cantamayec y Temax tenían lugar unas ferias religiosas que 

atraían a numerosos peregrinos. El santuario de Izamal, en que se veneraba la Virgen patrona de 

la península, era invadido cada 15 de agosto por una multitud de visitantes: 

. 	n estos días de la feria I Izamal I perdía por completo su paz tan amable y 
grata. Todo se volvía barullo en las calles y en las casas... La feria suponía un 
verdadero diluvio de gente. Mercaderes que llevaban toda clase de 
mercaderías para vender y visitantes de todas partes del Estado acudían en 
muchedumbre, unos que asistían por el negocio comercial que los impulsaba, 
otros por su fervor religioso la Virgen, y los más, los fiesteros de siempre, 
pues había puestos, figones, juegos y otras diversiones afines a estas ferias. 
Toda clase de vehículos servía para el traslado de tanta gente. Viajes en 
ferrocarril, los trenes de servicio diario y los extraordinarios en que no sólo se 
utilizaban coches de pasajeros sino aún furgones de carga y plataformas. 
Otros feriantes usaban el clásico bolán, las carretas o llegaban a pie, como en 
romería, de las poblaciones cercanas a ¡zainal. También de Centroamérica 
solían verse peregrinos..." 31  

En octubre Izamal era nuevamente invadida por visitadores para festejar al Cristo del vecino 

pueblo de Sitilpech, cuya imagen era traída en procesión hasta la ciudad32 . Otra feria 

multitudinaria, la de los SS. Reyes de Tizimín, provocaba una congestión repentina de la pequeña 

ciudad, en los primeros días de enero, "por la inmensa nuwhedumbre que acude a ella"" .Las 

ferias combinaban aspectos religiosos, económicos y sociales, siendo tal vez el evento más 

significativo en la vida de las poblaciones del interior del Estado. Es necesario subrayar la 

•• 	
. 

RDAI, 3-11-1908. 

'`) /MAI, 3-11-1908 y ¡U ) Y, 29-V-1912. 

ul  A Muna concurría incluso gente de Mérida, en tren: RDM, 26-11-1908. 

Luís Rosado Vega. Lo que pasó Y aún vive, México, Fditorial Cultura, 1947, pp.73- 74. 

" /?UY, 8-10-1912. 

" Rosado Vega, ‹p.cir., p.79. 
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importancia de los contactos interpueblerinos que eran activados por los eventos festivos. Las 

corrientes que se generaban en ocasión de estos eventos, movilizaban un gran númem de gente de 

todos los niveles sociales, y creaban por algunos días una mezcla y confusión en que los 

estamentos y los vínculos comunitarios casi desaparecían, en favor de una identidad subregional 

más profunda. En realidad, la fiesta permite la emergencia de unas redes intercomunitarias 

subyacentes que vinculaban pueblos, haciendas y rancherías alrededor de un centro simbólico 

territorial, formando lo que se puede definir un territorio sinibólico34  

La territorialidad definida por los cultos comunitarios puede proporcionar la clave para 

entender la jerarquía de las relaciones que mantuvieron los asentamientos durante el porfiriato, 

más allá de los lazos comerciales y económicos en general35  . Todavía resulta difícil diseñar un 

mapa completo de los territorios simbólicos, por la dificultad y la incertidumbre. que implica 

rastrear y detectar la extensión precisa de. redes de vínculos que se sobreponen entre sí, y no 

tienen en cuenta de las subdivisiones políticas y parroquiales. Por el momento nos limitamos a 

señalar el fenómeno de las territorialidades, a enunciar la hipótesis de su papel histórico y a 

plantear la necesidad de ulteriores estudios sobre. este tema36 . Para los filies de esta investigación, 

queremos destacar las identidades sociorreligiosas como una de las .bases más eficaces para 

organizar la protesta y dirigir la rebelión en contra del sistema político. Veremos como los 

territorios simbólicos, aún si se forman en base a relaciones corporativas tradicionales, son 

rápidamente reinterpretados y refuncionalizados para dirigir una movilización política moderna. 

Durante las fiestas se expresaba también otra división simbólica territorial, la que existía 

desde épocas remotas entre pueblo y bosque, entre hábitat del hombre y lugar de los espíritus, 

El territorio simbólico materializa temporáneamente los lazos de articulación que unen las diferentes 
comunidades . manifestando un estrato más profundo de la identidad popular que persiste abajo de las capas 
sedimentadas y adquiridas como instrumento de diálogo y de lucha en el contexto de la dialéctica entre grupos 
dominantes y sectores subalternos. Se puede describir tal vez como un campo magnético, invisible pero presente y 
capaz de modificar su entorno. 

Con esto no pretendemos subyaluar la importancia de las relaciones territoriales definidas por el comercio, la 
agricultura, la administración pública y la red de las familias notabiliares y de las clientelas eaciquiles. 
Simplemente, creernos que la dimensión simbólico-religiosa proporciona una base poderosa para la subsistencia y 
el desarrollo de otros tipos de relaciones, más profundos y de "larga duración". 

• , En 11 ucatán, Michel 13occara ha detectado la existencia de complejas relaciones inicrpueblerinas basadas en el 
culto a los santos. En _su hipótesis, estas relaciones religiosas reflejarían la subsistencia de antiguas relaciones 
jerárquicas entre familias de la nobleza prehispánica. Falta sin embargo, en su estudio. la dimensión histórica,  ya 

que el autor parte del análisis antropológico de las fiestas aeitirdes. Sospechamos, por ejemplo, que mas que 
rviaciones político-familiares prehispánicas, las que llamamos antes "territorios simbólicos", puedan reflejar la 
jerarquía religiosa colonial, posterior a lis ct}ngregaciones del siglo XV!. Michel Boceara. La religion ¡n 	dei' 

MaytiS,Park,L,Tlarmaian. 1‹.)90, pp.1 18-123. 
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entre milpa y monte", Algunas ceremonias en efecto !tac . a pensar en una reproducción 

ritualizada de la división simbólica del cosmos. Por ejemplo la costumbre de plantar un árbol de 

ceiba - árbol cósmico, avis mundi - en la plaza principal del pueblo, antes de una fiesta'`'. El 

simbolismo cósmico se repite en el sacrificio ritual de los animales del bosque-monte: el novillo 

en la corrida, y el cerdo (probable substituto del jabalí) en el baile "cabeza de cochino", que daba 

inicio a los festejos". El rito del cochino estaba vinculado con la repartición de tareas en la 

preparación de la fiesta, y tenía un importante significado social. 

La dinámica de las fiestas, en efecto, habla de un intercambio social ritualizado que 

permite el fortalecimiento y la construcción de vínculos según las normas tradicionales, pero 

potencialmente muy dinámicos y abiertos a las oportunidades. Durante las fiestas se celebraban 

bailes tradicionales (vaquerías, envainadas, jaranas) y bailes de etiqueta, había banquetes, con el 

acompañamiento de cohetes, bandas de música, y espectáculos de corrida con la participación de 

toreros profesionales. Además había mercado, juegos y rifas, sin olvidar los actos religiosos. En 

las fiestas todas los sectores sociales desahogaban las tensiones y aflojaban las barreras de casta 

y de abolengo, toda vez que el albur, la broma y las borracheras de aguardiente eran ampliamente 

toleradas. Grupos de vecinos de pueblos cercanos organizaban competiciones y bromas en contra 

de los grupos pueblerinos rivales; las "víctimas", a su vez, preparaban sabrosas "vendettas" en la 

fiesta siguiente. Las fiestas eran también  la ocasión para fortalecer los lazos clientelares, anudar 

compadrazgos, pactar bodas, establecer amistades. Los encargados de organizar la fiesta, 

llamados a menudo "mayordomos", adquirían prestigio y poder, pudiendo subir en la escalera de 

la pequeña sociedad pueblerina o confirmando su posición eminente en ella, Para los que 

detentaban el poder, caciques y autoridades comunales, la fiesta era también la ocasión para 

extender la red de fidelidades en que descansaba su dominio y su influencia como intermediarios. 

La tarea de organizar una fiesta a menudo tardaba varios meses para llevarse a cabo, 

Una compañía se encargaba de organizar los actos profanos, anunciando el evento con impresos 

y anuncios en el periódico. Los actos de culto al santo eran organizados por encargados 

nombrados cada año en una asamblea de vecinos, Las misas, en cambio, eran oficiadas por el 

párroco o por un sacerdote expresamente invitado. Durante las fiestas religiosas, los gremios 

Boceara, op. 	p.114 y cap. 11 y 111. Cfr. cap. 111.1 

La ceicinottia, llamada "prig'rd vax chic" - del nombre maya de la ceiba, yaxehé - es descrita en Elnier Liarles 
Cuentos de ,ni terruño, México, 1 96 l , pp. 37-35. 

pp.55-57. Marco liellingeri tambien vincula el rito del cocino con la división milpa-monte: "La formación 
la circulación de la mercancía tierna-hombre en Yucatán (1880-1914)'',  en piensa. 
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profesionales, a turno, hacían destiles y homenajes solemnes a la imagen del sama. n muchos 

casos, la sagrada imagen era llevada en desfile en los hombros de los participantes, como se hace 

atín hoy. 

En los pueblos, las fiestas más importantes eran las fiestas re ligiosas, y sin embargo 

había otros géneros de eventos festivos. Las fiestas del Carnaval seguían en importancia a las 

fiestas patronales. El Carnaval se festejaba cada año en casi todos los pueblos del Estado a fines 

(le febrero. El más famoso em el de Mérida, que competía en esplendor y riqueza con los de 

París, Niza y Nueva Orleans'll . Si en un pueblo se organizaba un carnaval, concurrían 

participantes de otros pueblos y poblados cercanos, en donde no se había organizado la fiesta'n  • 

De estas fiestas se ocupaban generalmente las sociedades "coreográfieas" o juntas formadas ad 

!loe para organizar el evento. Características de esto eran su carácter secular y no comunitario, 

por lo cual el Carnaval representaba un momento de suspensión o de salida del horizonte 

corporativo que. dominaba la sociedad yucateca. Tal vez por esta razón, las fiestas del Carnaval 

decayeron durante la Revolución, en favor de otras fiestas supercorporativas, las del ritual 

político-civil'[ ' . 

Las fiesta cívicas fueron poco sentidas por la población rural durante el Porfiriato. 

quejas sobre la "frialdad" y el desinterés para estos eventos fueron continuas hasta que el 

nacionalismo revolucionario llegó para revitalizarlos" . Se festejaban los aniversarios ;magníficos 

de Hidalgo, de Juárez. del "héroe" local Ccpeda Pelliza, el día de la Independencia, el día de la 

Constitución, etc.." . A estas fiestas normalmente participaban una parte de los notables y de los 

Rosado Vega, op.eit., p.92. De las descripciones e evidente que el Carnaval de Mérida era por lo menos tan 
animado y espJéndido corno el de Veracruz, que, a diferencia del primero, se conserva aún hoy. 

Rir ejemplo R1111, 25-11-1908: el carnaval de Opiclu atrajo a una numerosa concurrencia de Muna. 

Ya para 1911 1 lenry A. Case señaló el "deeadent charaeter" del Carnaval de Mérida: llenry A. Case, Vieus of 

Jirearari, Mérida, Imprenta del Colegio San José de Artes y Olicios, 1911, p. 171. A falta de un análisis más 
profundo de este interesante fenómeno. nos atreveinos a suponer que el Estado nacionalista, que surge de la 
Revolución, aprovecha del espacio no comunitario y no corporativo del Carnaval, dirigiendo su potencial unificador 
y laicizante hacia las fiestas civiles - y pensamos sobre todo al 15 de septiembre-. El Cal naval así muere, para dar 
s ida a las festividades patrióticas que se celebran aún hoy día. 

"E! inieido mexicano se ha vuelto un paco escéptico, y solo o esto puede atribuirse el que el cinco de febrero no 

manifieste en un ¡hurtó! umíniine, el regOe/j0 (pie dt ,be prOdtWir el rec mudo de la promulgación de r!.ve Código 

monumental en que se hallan escritas nuestras libertades publicas: ¡la (.'onstinición de 1857! Es una fiesta 
nacional la de esta jecho, y se limita a ser una celebn‘ción ojicial que .siempre discurre fríamente en medio de la 
ntílyOr indiferencia.". 	5-111-1908. 

1  5 de jelnero (Constitución de I857), 3 de nutrí() (muelle del general republicano ('epcda Pera/a), 21 de marzo 
(nacimiento de llenito .Imite/), 5 de nlavo (batalla de Puebla). 8 de mayo (nacimiento de I lidalgo). 15 de junio 
ireestablecimiento de la república en Yneatán), 18 de julio (lime; te de Juárez), 31) de julio (muerte de Hidalgo), 16 
de septiembre (Independencia). 

1- ••••.'z 
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jóvenes estudiantes de los colegios públicos, embebidos de patriotismo liberal. Para este pequeño 

público se organizaban veladas literarias, conciertos y marchas oficiales para ofrendar flores a 

las estatuas, y para escuchar discursos conmemorativos. 	No siempre las autoridades 

encabezaban estas manifestaciones. Por ejemplo, el 18 de julio de 1909, en Izainal, el aniversario 

de Benito Juárez pasó desapercibido por las autoridades de la ciudad, con gran escándalo de los 

"aficionados" a este género de cultos'15 . El contraste con la bulliciosa animación de la feria de la 

Virgen, pocas semanas después, debió ser impresionante. 

Las fiestas, las patronales sobre todo, representaban la unión y la cohesión interna entre 

los vecinos, y la solidaridad o la rivalidad entre comunidades. Los lazos cohesivos hacían 

hincapié también en la necesidad de defender a la economía municipal - la tierra en primer lugar - 

y la autonomía política del pueblo. La lucha para mantener el control sobre el ayuntamiento y los 

juzgados de paz fue continua durante el Porfiriato. Así el pueblo muchas veces se presentaba 

unido frente a una amenaza externa, hablando por medio de su cuerpo político, con un lenguaje 

monocorde y un poco áulico de sabor "liberan 

El liberalismo penetró en los pueblos primero como instrumento eficaz de acción política, 

en la forma de una koiné" aceptada por las élites, y por lo tanto, como mecanismo de negociación 

entre la comunidad y las esferas superiores del poder. Solo secundariamente fue captado como 

aparato ideológico y cultural, siempre para alcanzar fines concretos. Por esto las fiestas cívicas, 

expresión del liberalismo como ideología y proyección simbólica de la participacik'm emotiva a la 

comunidad abstracta de los ciudadanos, suscitaban mucho menos interés de las elecciones, que 

eran la aplicación concreta y funcional del liberalismo a la mecánica política local 

Las elecciones, y sobre todo las locales, eran también uno de los factores divisorios y 

hasta disgregadores que existían en el pueblo. El día de las elecciones congregaba a una 

numerosa concurrencia de vecinos, los cuales se habían dividido en las semanas precedentes en 

.11  /WAI, 21-V11-1909. Cfr. también un "descuido" análogo en Mococliá: "Para nuestra 11. junta Municipal pasó 
inadvertido este día que .e conmemora el aniversario del fusilamiento del Padre I lidalgo, 	, pues que ni 

siquiera fue izado el Pabellón Nacional en ningún edificio público ¿latía de memoria o qué?, "Patriotismo", MAL 
111-1909. 

Por supuesto, las elecciones incluían una dimensión simbólico-ritual que transcendía el acto concreto  de votar. La  

(7cl-entorna del voto, sin embargo, atraía una participación enormemente superior a la fiesta cívica, porqué 
wpracntaha una materialización perceptible y comprensible de la ideolopía en el medio local, y porqué era 
indispensable. paradójicamente, para el funcionamiento de la sociedad tradicional. Durante el voto, cada vecino se 
disfrazaba de "ciudadano", aparentando abandonar los lazos corporativos y familiares que en realidad no solo 
pesaban en el acto de votar, sino que salían fortalecidos por éste, ya que daban la iportunidad de formar redes 
p,2líticas y de legitimar los poderes sociales ya establecidos, 1.a actuación de la ciudadanía ficticia no representa 
solamente una "ficción", en el sentido, que Guerra da a esta palabra, es decir, de fraude necesario organizado desde 
amba; era una verdadera metáfora cnemonial, en la que la población de los vecinos adquiría momentáneamente un 
pare' simbólico que la fortalecía. convirtiéndola en una comunidad política. 
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facciones rivales, bajo la dirección de líderes, patrones y caciques. Durante las elecciones 

emergían todas las grietas y divisiones latentes en el mundo pueblerino, que habían sido 

momentáneamente olvidadas durante las fiestas. Las divisiones abarcaban aspectos económicos, 

sociales, familiares y étnicos. Los notables se contraponían entre sí y contra los grupos 

organizados de los otros estamentos. Había rivalidad entre comerciantes y agricultores, entre 

estos y los jornaleros, entre rancheros y hacendados, entre hacendados entre si, entre 

profesionistas y burócratas, etc. Tales divisiones eran esencialmente transversales, no clasistas, 

Tal vez se puede hablar de contraposiciones estamentales, pero gran parte de los grupos que 

luchaban en los pueblos eran socialmente compósitos y ligados por vínculos de parentesco y de 

clientela. La división que más se acerca a un modelo de estratificación de tipo horizontal era la 

étnica. 

La población de los pueblos se componía de grupos étnicos distribuidos en una escalera 

vertical: indio, mestizo) (o hidalgo), catrín, y mis arriba los notables "blancos" e hispanos, 

llamados "dzules"47  . Si consideramos el idioma, los "indios" mayas (en realidad un estrato indio-

mestizo) constituían la gran mayoría de la población de los pueblos. En el partido de Ticul por 

ejemplo, en 1900 el 87.88% de la población tenía como idioma materno el maya: 

Gráfica 6 

POBLACIÓN MAYA 
Partido de Ticul (1900) 

100.00% 
87.13% 90.30% 92.00% 

t37.29% 
93.580/0 94.(39% 

81.75% 
80.00% 76.39% 

60.00% 

40.00% 

20.00% 

0.00% - t t 
Ticul 	Muna 	Tekit 	Maní 	Chapab 	S. Elena 	Sacalúm 	Mamá 

municipios 

1.J % población total 

-----•-- 

cfr. Richard A. Thompson, Aires de progreso. Cambio social en im pueblo maya de Yucatán, kléxico, SEP-IN1, 

1974 (dic. (Mg. Chicago, 1974) y Miguel A, 1.3iirtolorné, l.cr diría:inca social de los mayas de Yucatán, México, 

INI, 1")82. pp. 287-323. Los "indios" eran generalmente el sector más bajo, seguidos por un sector intermedio 
constituido por los mestizos y los "catrines" dos mestizos ascendientes, que imitaban superficialmente los hábitos 
culla:lie: de la ¿lite). El estrato superiOr se consideraba "hispánico" culturalmente y biológicamente. (aunque el 
mestizaje afectaba también sus álholes genealógicos). 
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Fuente: Censo de 1900. 

En realidad el idioma no era la única característica distintiva de un estrato étnico. Para 

definir étnicamente a un individuo había que tener en cuenta de la reputación familiar, del nivel 

económico, del aspecto físico y de otros elementos culturales. Tales definiciones no remitían a 

un modelo de castas fundadas únicamente en el color y en el lenguaje, sino a un modelo 

intermedio" de estamentos étnicos que combinaban rasgos biológicos, lingüísticos y culturales, y 

cuyos límites podían ser rebasados por individuos y familias dispuestos a bispanizarse y a perder 

gradualmente los distintivos "indígenas". 

De esta forma, la solidaridad ctnico-eslamental era superada ampliamente. por el deseo 

individual y familiar de ascenso social. 

Uno de los medios de ascender en la escalera étnica y social fue el servicio prestado como 

soldados en la Guerra de. Castas. Durante el conflicto se había creado una división entre los 

indios que lucharon del lado del los criollos y los indios "rebeldes". Los primeros, concentrados 

en el Norte, Occidente y Centro del estado, estrecharon sus lazos con los no-indios de sus 

comunidades, haciendo frente a un peligro que consideraban común. La amenaza de los indios 

"salvajes" continuó hasta finales del siglo XIX, como atestiguan los casos de asaltos a poblados y 

el estado de vigilancia y de alarma permanente que había en el cinturón de pueblos que marcaba 

la frontera de la "civilización" frente a la "barbarie". Por ejemplo hacia 1890 en el partido de 

Peto 

"Los bomberos están siempre sobre aviso en los extremos de la población, 
operando la aproximación de los indios bárbaros para dar la señal de  
alarma... f Estos. indios se limitan' a atacar de vez en cuando algunas 
poblaciones o factorías que consideran indefensas. Con este motivo los 
pueblos y fincas del litoral expuestos a las depredaciones de los bárbaros han 
puesto en práctica un servicio de precaución que consiste en apostar un 
individuo a cierta distancia en el bosque para que cuando sienta la 
aproximación del enemigo dé ji «so a un ni,' petardo que bomba hecho con 
varias libras de pólvora, y huya a la población. El estruendo es la señal de 
alarma ha,sla para otras poblaciones que cuando escuchan 10 lejana 
detonación, se preparan también 0 10 thfensa o acaso al socorro de sus 
hermanos"49  

cti Intermedio enire las castas y las clases sociales, combinando elementos de los dos tipos de estratificaciones. 

13artoloin:. habla ,k la "pervivencia de siniocione.y esiamenudes" en Yucatán: op. eit. p.294. Cfr. también Max 

Weber, Economío c sociPrhul, Méxi,1),14,I, 1979 tedie. oritl. 1922), p. 687. 

"H Pat ido de Pelo", Lo Ro:on cuuitieu, 16-111-1890. 

105 



Capítulo fi.2 

La intranquilidad de la franja fronteriza comportaba la necesidad de organizar la vigilancia y la 

defensa permanente de los poblados, en un arco que se extendía desde la zona Pum, a Peto, 

Sotuta, Valladolid y Tizimín. Esto implicaba mantener una milicia pueblerina siempre lista para 

intervenir, que era compuesta por indios -hidalgos". 

Al finalizar la Guerra de Castas, el gobierno había dado el título de "hidalgo" a los 

indios combatientes del lado yucateco, en contra de los mayas rebeldes del Oriente. Esta 

categoría, etapa importante en el desplazamiento hacia el mestizaje, estaba todavía en uso al 

inicio del siglo XX, acompañada de la obligación, para cada "hidalgo", de prestar servicio como 

reservista de una especie de guardia o milicia territorial. Un informe de 1900 por ejemplo 

contiene la lista completa de los hidalgos en servicio en el partido de Ticul, señalando los 

respectivos capitanes, tenientes, sargentos, cabos y tropa50
. La ciudad de *field tenía 272 

hidalgos, divididos en 18 compañías integradas cada una por un cabo y 15 soldados rasos, 

mandadas por mi "capitán de hidalgos"; el pueblo de Dzan tenía 25 hidalgos, PUstunich tenía 8, 

Santa Elena 78 tnás 7 "sacristanes" y dos "sereneros" (todos llamados "de la República", en 

servicio "en la Noria pública"); Muna tenía 74 hidalgos, Sacallim 21, Chapab 35, Mamá. 52 

(que "prestan los ter-1111'os vecinales"), Maní 107, Tipikal 47, Tekit 35. 

Es evidente la distribución proporcionalmente mayor de milicianos indios en la cabecera 

del partido y en los pueblos situados más al Sur (Santa Elena, Tient, Dzan, Pustunich, Maní, 

Tipikal y Mamá). Las cifras también revelan que un alto porcentaje, - hasta 40% en el caso de 

Maní-Tipikal - de la población masculina adulta está registrada como "hidalgos"51  

1 nir o. 

--,-.-- -------- 	 Y- 

541  AGEY-AMT, e. 82,,exp, 139, "Relación de los hidalgos de esta ciudad", Tieul, 1900. No se encuentra mención 
de "hidalgos" en fechas posteriores, siendo probable que el término haya sido sustituido por el de "guardia 
nacional". A reserva de que nuevos estudios proporcionen más datos, se puede supoaer que la conservación de la 
vieja denominación de "hidalgos" era característica (fe los pueblos de la franja fronteriza. 

11 porcentaje está calculado sobre los varones de 21 a 40 años de edad. 
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Gráfica' 7 
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Fuente. AGEY-AMT, c. 82, exp. 139, 'field, 1900. 

Tales "tropas", a falta de indios "salvajes" que amenazaran los pueblos, eran empleadas 

en servicios de vigilancia y en tequíos comunales52 . Su mantenimiento se debía también al rango 

honorífico que comportaba el título de "hidalgo", que permitía al mismo tiempo una vinculación 

entre los sectores indígenas y "criollos" de cada pueblo, reduciendo las viejas tensiones de 
casta5.1

. 

En Yucatán, en efecto, fueron muy raras las reivindicaciones "étnicas" por parte (le los 

grupos inferiores de los pueblos. Las estratificaciones con fondo étnico fueron más profundas y 

más estables en las zonas Sur y oriental del Estado, las que fueron afectadas por la Guerra de, 

Castas. En el Occidente y en el Norte, en cambio, los límites étnicos eran difuminados y débiles, 

con una movilidad social más acentuada. La guerra de 1847, percibida universalmente como 

conflicto interétnico, hizo que los notables criollos y los campesinos mayas tendieran a la fusión 
en el Noroeste y a la exchrsión reciproca en el Sur-Oriente. Este fenómeno ayuda a explicar 

porqué las rebeliones antiporfiristas de 1911 en el Noroeste fueron muchas veces lideradas por 

notables criollos, rancheros o hasta hacendados. Las distinciones etnieo-estamentales tendían a 

1.a persistencia de l'tropas" que renustuan a la Guerra de Castas sugiere un paralelismo interesante con las 
milicias que en el norte del país - otra -frontera" de la civilización - mantenían la vigilancia en contra de los indios. 
Estas milicias territoriales pudieron normar tal ver el embrión de unidades rebeldes y revolucionarias. 

53  Los "hidalgos", sin embargo, podían tener sentimientos ambiguos hacia su ,viatus, toda vLy. que éste comportaba 
responsabilidades y tareas que los alejaban de sus qUellaCCteS. 
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atenuarse también por efecto de la instrucción y de la movilidad inducida por el proceso de 

modernización, fenómenos de los que trataremos más adelante. 

Las haciendas 

Mucho se ha escrito sobre la hacienda en cuanto unidad económica, pero pocos estudios 

han puesto en evidencia la hacienda como totalidad, en su naturaleza de comunidad territorial 

paralela y alternativa al pueblo, Al contrario de lo que han afirmado gran parte de las 

investigaciones hasta hoy, la hacienda no era ni aislada ni "esclavista", sino que estaba integrada 

en un sistema de interrelaciones territoriales sub-regionales, que podemos describir como 

simbiósis o parasitismo, según los casos, pero nunca como inserción extraña. La hacienda era 

parte del tejido cultural y social del agro yucateco. La exploración de las relaciones complejas de 

la hacienda con su entorno forma parte de nuestro estudio sobre la naturaleza de los actores 

territoriales y de la sociabilidad política en Yucatán. 

La hacienda moderna es un complejo agro-industrial cuyas características se vienen 

definiendo a partir de la década de 1870-18805'1 . Difiere de la vieja hacienda colonial tardía por el 

volumen y la organización de la producción, por el uso intensivo de capitales y de tecnología, por 

la presencia de grandes contingentes de mano de obra y por la mentalidad emprendedora de sus 

dueños. 

A pesar de la gran variedad de unidades productivas que se definen generalmente como 

"haciendas", se puede diseñar un modelo esquemático de hacienda-tipo, digamos entre 1890 y 

1910. El modelo se refiere esencialmente a la hacienda henequenera, pero se puede aplicar 

también a las haciendas azucareras, maiceras o mixtas. 

Físicamente la hacienda se distinguía netamente de los pueblos por el trazado, los 

edificios y el aspecto general de la estructura urbana" . El casco era el centro de la hacienda, 

comprendiendo la casa del dueño y del administrador, la capilla, el hospital, el calabozo (la celda 

correccional), la tienda de raya (una tienda de abarrotes), la (eventual) escuela, los almacenes, la 

huerta y el pozo con un molino de viento o una noria, la fábrica con las máquinas (las raspaduras 

• _. 	--------•-.Y.Y.-,,• 

La etapa anterior de formación de la hacienda se analiza en Pedro 13racamonte, Amos y sirvientes. Mérida, 

1.!ADY, 1993, passim; la fase sucesiva es analizada en Marco Bellingeri, "La ffirtnaciów..", np. 

" Véase Pedro llracamonte, "Sociedadis de sirvientes y uso del espacio en las haciendas de Y ucatán: 1800-1860", 

Historia Ivievicami. '1'157, julio-sept. 1)90, pp, 53-77. 
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de henequén o los trapiches para moler la caña). Al centro del casco, frente al palacio del 

administrador, había una gran plaza en la que se reunían los trabajadores por cualquier evento: el 

inicio del trabajo cotidiano, los cástigos, los pagos, las bodas y las fiestas. De la plaza central 

partían las vías de comunicación: los rieles del sistema décauville (para el transporte del 

henequén y de los trabajadores) y las veredas y vías de comunicación. Las haciendas más grandes 

estaban ligadas a la red ferrocarrilera regional, mediante. un tramo que terminaba en una pequeña 

estación privada, cerca de la maquinaria y de. los almacenes. 

A lo largo de las vías, cerca del casco, se encontraban las casas para las familias de los 

trabajadores. Eran generalmente edificios bien construidos, muchas veces de mampostería, planta 

rectangular, pavimentados y con techo cubierto de tejas, dotados de un patio y de un pequeño 

terreno cercado con arboles frutales, hortalizas y animales de corra156 . Servían como vivienda de 

las familias de los trabajadores residentes, los peones acasillados. Un recorrido por las haciendas 

de Yucatán, convertidas hoy en ejidos y poblados, puede dar una idea de lo moderno que eran 

estas casas, respecto a las viviendas tradicionales de los campesinos, que eran cabañas de ramas 

y fango muy humildes57 . 

Más allá del casco y de las zonas fabriles y habitacionales, se extendían los campos 

(planteles) de henequén (henequenales) o de caña (cañaverales). Una parte de la hacienda, en fin, 

era monte, es decir, inculta, ocupada por bosques y pastizales. La extensión total de una hacienda 

era variable, pero en promedio variaba de 500 a 1200 hectáreas. 

La hacienda "San Antonio Xpip", henequenera, situada a 4 kin a NO de Tekit, es un 

ejemplo de hacienda pequeña" . Tenía una extensión de 485 hectáreas en 1905 y de 531 en 1910, 

y una población de tan solo 25 habitantes en 1900 y de 19 en 1910. La mano de obra era 

compuesta-principalmente por jornaleros contratados que venían de Tekit. Su valor era de 2000 

..... ------------• 	 ..•^- 

9, 	• Cfr. por ejemplo Victor M. Suárez Molina. La evolución económica de Yucatán a través del siglo X'/X, Mérida, 
LJADY, 1977, vol. 1, p. 151, Véase también Jorge Flores, "La vida rural en nwatán en 1914", 1 li.sloria Mexicana, 
n' 3, enero-marzo 1961, pp..170-48'3. 

57 ricinos visitado numerosas haciendas del sur de Yucatán, y todas dejan impresionado al observador por la 
modernidad, el higiene y la racionalidad de su estructura arquitectónica, evidencia de que los propietarios no 
ahorraban gastos para el bienestar habitacional de sus dependientes. Urnozón, por ejemplo, cerca de Abalá, 
conserva todavía numerosas casas para peones convertidas en viviendas de ejidatarios. Eit 1921 poseía 125 casas, 
de las cuales 80 de piedra, y las otras de madera, para una población total de 402 personas (promedio: 2.3 
habitantes por casa), AGEY-AMA. Lastimosamente, no ha habido hasta hoy ninguna iniciativa sistemática para 
conservar las estructuras urbanas de las haciendas, por el poco interés que suscita el rescate de monumentos del 
siglo XIX. Incluso los árqueólogos han demostrado poca sensibilidad para hacer investigaciones de campo en estos 
sitios, aunque es probable que trabajos bien conducidos de excavación puedan contribuir a esclarecer muchos 
aspectos de la vida cotidiana en estas comunidades. 

n'3726, 20-1-1910. 
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pesos en 1905, pero se vendió en 45,000 en 1910 y alcanzó un valor de 65,000 pesos en 1917. Su 

dueño fue un miembro de una de las familias prominentes de Tekit, don Francisco Góngora, 

propietario de la finca de 1890 hasta 1910, año de su muerte. El henequén se producía en 6 

planteles", que medían 2127 mecates") . Además del henequén, la hacienda poseía numerosas 

piezas de ganado, criados para la venta o para el movimiento de las máquinas y de los carros(' • 

La crianza de ganado era normal en las haciendas que estaban fuera de la zona 

henequenera. Estas combinaban frecuentemente varios cultivos y productos. La hacienda 

"Kinchakan de Arce", en el municipio de Tizimín, ponía anuncios en el periódico enumerando sus 

productos: 

"Bancos, Bateas, Bañaderas, Lebrillos, Banquetas, Marcos de 2 y Inedia, 3, 3 

y media y cuatro varas, Mazas de Mora, Cáncamos dobles y sencillos, así 

como también un surtido completo de Piedras ¡Jara moler, blancas y 

coloradas, Batidores, Morteros, Jarros, Cantarinas, Tinajas, Sogas de todas 

dimensiones, Jaulas de trampa y sencillas de alambre, de distintos tamaños, 

Esponjas para Baño y para aseos, Escobas„S'ombreros finos y corrientes, y 

otros muchos artículos... Maíz, Frijol, Pepita, Almidón de Yuca y Sagú" G
ti 

` 

Sorprende sobre todo la gran variedad de objetos artesanales que se producían en la finca, del que 

se deduce que un gran número de haciendas mixtas hacían competencia a los pueblos en la 

comercialización de objetos de artesanado, además de los granos, de las hortalizas y de otros 

productos alimenticios63 . 

Una hacienda muy grande era San Juan Bautista Tabi, azucarera-mixta, a 20 kms a SE 

de Tient, al sur de la Sierra Puttc6} . Era la hacienda más grande del patudo: su extensión era de 

sg) Los planteles llevaban el nombre de: San Antonio (300 mceatc.s, henequén viejo), San Carlos (200, joven), 

Colmena (130, viejo), San José (733, joven), flobobachén (160, muy joven), San Francisco (404, de un año), San 

Francisco 	(200, muy joven). 

"' Medida de superficie yucateca, equivalente a 400 m1. 

61  354 bovinos, 69 caballos, y 34 cutre mulos y asnos. 

RDM, 17-11-1908, 

63  No conocemos trabajos solee haciendas que hagan mención de esa actividad artesanal. Lo más probable es que 

Kinchakán fuera un caso excepcional, ya que no hemos hallado anuncios similare,z de otras haciendas. Sin embargo, 

es muy probable que la haciendas mixtas dejaran que las familias de sus trabajadores dedicaran parte del tiempo a 

la producción artesanal, así como lo hacían sus parientes en los pueblos cercanos. Kincbakán tenía una población 

residente de 117 personas en 1910. 

- 
L), Isf e un acervg) de do,:unientos sobre Tabi, que han sido estudiados por Raquel 13arceló, "La tierra y SUS dueños: 

San han 	Tilbi". en hrearibt: 'n'atuve y liberación, Mérida, !NAL!, 1980,11).141-149. 
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13,000 hectáreas (1905) y tenia una población residente de 861 habitantes en 1900 y de 437 en 

1910. Su mano de obra era residente, pero llegaban también jornaleros de Yohtolín y de 	
IF ko 

Oxkutzcah para los trabajos de la cosecha del azúcar (zafra), El valor de la finca era estimado en 

82,950 pesos en 1905, valor que aumentó a 400,000 en 1917. Tuvo muchos dueños, ya que se le 

trataba como una empresa comercial, más que una herencia familiar tradicional. En 1890 figura 

como propietario Carlos Peón Machado, en 1902 Eulogio Duarte, en 1905 Francisco Duarte, en 

1912 Santiago Espejo y Wenceslao Lizárraga y en 1917 Perfecto E. Bollo. Por la importancia de 

la hacienda, sus dueños, como veremos, tenían una posición preeminente en la política municipal. 

Tabi era una hacienda mixta, con una producción diversificada (azúcar, miel, aguardiente) que 

justificaba la residencia de una población numerosa de trabajadores. En 1900 la hacienda produjo 

920,492 Kgs. de azúcar, el récord en todo el estado. Sin embargo la crisis azucarera resultó en 

una baja de la producción, que en 1911 se limitaba a 23,000 K.gs. (más 4000 de inie1)65 . 

También había ganado y se cultivaban tabaco, hortalizas y maíz. En 1908 el maíz sembrado en la 

hacienda cubría una extensión de 750 hectáreas (en comparación, el pueblo cercano de Chapab 

tenía sembrados 356 hectáreas de maíz) 66  . La finca era unida al ferrocarril, a la vía maestra del 

Puuc y tenía teléfono'''. Fue una de las primeras haciendas (1909) que tuvo una escuela para los 

hijos de los trabajadores. 

Los dos parámetros fundamentales para medir la importancia de una hacienda eran su 

extensión y su población. En base a la población, podemos definir como "hacienda grande" la que 

superara los 300 habitantes, "hacienda media" la que tuviera entre 300 y 100 habitantes, y 

"hacienda pequeña" la que contara con menos de 100 habitantes. Es difícil hacer una distinción 

entre haciendas y "ranchos", ya que el criterio dependía también de factores históricos y era 

variable de un censo para otro. Generalmente, sin embargo, los ranchos nunca superaban el 

tamaño de una hacienda media, y tenían por lo general entre uno y 30 habitantes residentes. 

Según la extensión, las haciendas se pueden dividir entre "grandes" (más de 2000 hectáreas), 

"medias" (entre 2000 y 800 hectáreas) y "pequeñas" (menos de 801) heciáreas). Aunque existen 

111SY, n° 14, 30-V111-1912. 

AGEY-AMT, c.65, leg.108. exp.5, Ticul, 19-X1-1908. 

Segun datos de 1912. las líneas internas de l'ah' contaban con 12 Kins de v(as "portátiles" de 5() cm de ancho, 

con 100 carrillos a tracción animal (11t5ativille). La línea telefónica de Tabi (52 kins de extensión) llegaba hasta la 

hleienda Yaxelie, pasando por 'Field y las lineas San Joaquín y San Francisco, y contaba con 5 aparatos, AGEY-
e ril 11(.0 20,  exp.3 'bacan, '- X 1912.    
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otros valores de medición, como el precio de la tinca en pesos o el volumen de la producción, en 

este trabajo consideramos más importante el criterio demográfico. 

Los censos agrícolas y de población permiten evaluar el peso relativo de las haciendas en 

el territorio de los municipios" . Según nuestros criterios en 1910 el partido de Tient poseía 1 17 

fincas rurales, de las cuales 53 haciendas y 64 ranchos/parajes. Las haciendas se podían 

subdividir en grandes (8), medias (14) y pequeñas (31). No se trataba de una zona de grandes 

haciendas, como los partidos noroccidentales, sino de una área ocupada por ranchos y pequeñas 

haciendas69 . 

Los municipios henequeneros como Muna, Sacalum y Tekit, poseían el mayor numero de 

haciendas. En esta franja septentrional de planicie se localizan las grandes haciendas Choyob 

(426 habitantes/3511 hectáreas, maicera-mixta), San José Tibech (381/4972, henequenero-

ganadera), Yaxlvá (317/2194, maicera-mixta), Yokat (332/?, henequenera-mixta), Dolores Aké 

(253/2000, henequenero-ganadera) y Cintincabchén (387/2209, henequenero-ganadera). Más al 

norte, la densidad y el número de éstas haciendas aumenta repentinamente. Ahalá, al norte de 

Muna, posee 8 haciendas, de la cuales 6 grandes y dos medias, y ningún rancho. 

• 

llacia 1890, el partido de Ticul contaba con 85 haciendas, 3 ranchos y 64 "parajes", por un total de 152 "fincas 

rurales". El censo de 1902 calcula un total de 172 fincas, sin separar las haciendas de los ranchos. El censo de 

población de 1900 calcula 133 "fincas rurales", sin discriminar. En 1905 se calcularon 128 fincas: 58 haciendas y 

70 ranchos. En 1910 se calculan 89 haciendas, 9 ranchos y 19 parajes, total: 117 fincas rurales. El censo de 1912, 

relacionado con el censo de 1910, estima un total de 119 fincas: .89 haciendas y 30 ranchos. En el catastro de 1917 

aparecen 225 fincas, pero la cifra incluye los terrenos privados despoblados, En 1921, en fin. fueron registradas 80 

lineas: 61 haciendas y 19 ranchos (y parajes). Según las estimaciones oficiales por lo tanto, el número de unidades 

productivas varió entre 150 y 120 en los últimos veinte años del ',Miriam, para bajar sucesivamente durante la 

época revolucionaria. Los datos oficiales aparecen más confusos en la separación haciendas/ranchos/parajes, ya que 

denuncian una oscilación mayor, entre 85 y 61) haciendas, siendo mis probable por todo el período un total de 80-85 

haciendas y 120-130 fincas rurales. 

La subdivisión por municipio era la siguiente: 

municipio haciendas 

G 	M P R/Par 

Ticul 1 6 18 

Muna 3 4 2 Q 

Tekit 2 - 8 13 

Maní 1 9 

Chapab 1 1 3 5 

S. Elena 2 3 1 2 

Sacalum 1 3 	_. 3 6 

Mamá 1 4 1 _ 

(01. 	 8 	14 	.31 

Fuente,: Censo de, 11)10, 
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La escasez de grandes unidades productiva se debe a que, como dijimos antes, las 

haciendas maicero-ganaderas o mixtas que prevalecián en esta zona no requerían de una mano de 

obra residente abundante, sino que cCmtrataban sus trabajadores en los pueblos circunvecinos. 

Además de las haciendas, había un gran número de ranchos productores de caña, maíz y ganado, 

que contrataban jornaleros o arrendaban tierras a los campesinos de los pueblos. La producción 

comercial en gran escala coexistía también con un importante sector campesino milpero, 

esencialmente autosubsistente. 

La presencia de grandes haciendas cerca de un pueblo, podía dar origen a extrañas 

relaciones en que frecuentemente la o las haciendas superaban el pueblo en número de habitantes, 

importancia económica e influencia política. El pueblo de Abalá, por ejemplo, hacia 1890 

aproximadamente, quedó enclavado en la hacienda henequenera Temozón, propiedad del futuro 

gobernador Carlos Peón Machado. La hacienda, hacia 1910, llegó a medir una extensión de 6643 

hectáreas, mientras que el pueblo se extendía sobre los 126 hectárea del fundo legal, que 

comprendía ya solo los edificios públicos y las casas de los vecinos. Para salir del pueblo, los 

pobladores tenían que atravesar los terrenos de la hacienda. Abalá tenía, en 1900, 363 habitantes, 

y la hacienda 640, es decir, casi el doble". Un caso parecido fue el de "pareja" binaria Ucu-

Yaxché, én el partido de Hunuciná, a NO de Mérida. Yaxché, henequenera, era una de las 

haciendas más grandes de Yucatán, midiendo, hacia 1910, una extensión de 5179 hectáreas, con 

una población de 945 habitantes. En el mismo año, el pueblo de Ucú tenía solo 473 habitantes y 

estaba circundado por la hacienda. El propietario de la finca fue, desde 1873 hasta los años 

treinta del siglo XX, Augusto L. Peón, el hacendado más poderoso de Yucatán a finales del 

porfi riato71  . 

En ambos casos, el peso económico, demográfico y por consiguiente político de la 

hacienda, hacía que los propietarios controlaran total o parcialmente la vida política del pueblo. 

Más adelante veremos cuáles mecanismos permitían la intervención política de los hacendados en 

el proceso de formación de los poderes municipales y subregionales. 

.-• 	 +.+•- ^ 

1 
-..
11111C0 Savaríno, "ábalá, un pueblo revolucionario", thileornio, n°166, 29-V-1994, 1)1).3-11. 1-lacia 1910 la 

relación demográfica se modificó temporalmente por la crisis que golpeo la hacienda en 1907: Temozón se redujo a 

286 habitantes, y Ahalá bajó solamente a 342. 

Iván Vallado Fajardo, -11'.1 proceso de'destrucción de una hacienda henequenera-. Union-rifo, n'210, 9-1V-1995. 

pp,3-8. En 1900 L.Icú tema 527 habitantes y Yaxché 550. 
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La población de una hacienda se dividía en: personal administrativo y técnico, peones 

acasillados, trabajadores enganchados o deportados jornaleros no residentes o residentes 

temporáneos. 

El primer grupo comprendía el administrador o encargado, el contador, varios 

capataces o ntayocoles, los técnicos de las máquinas fabriles, el comerciante responsable de la 

tienda de raya. 

El segundo grupo, el de los trabajadores residentes, constituía la parte mayor de la 

población de una hacienda. En 1910 la hacienda Cacao (municipio de Abalá), tenía 125 peones y 

una población de 312 habitantes. Los peones acasillados representaban entonces el 40% del total 

y el 81% de la población masculina de la haciendan  . Además de los acasillados, en muchas 

haciendas residían trabajadores enganchados originarios de otros estados del País o extranjeros: 

Chinos y coreanos sobre todo. En fin, existían los deportados: indios Yaquis y Mayos capturados 

en Sonora y enviados a trabajar a Yucatán, desde finales del siglo XIX. 

Un tercer grupo era integrado por los jornaleros, trabajadores temporáneos cuya estancia 

en la hacienda se limitaba a los períodos de la cosecha. Las haciendas cañeras y maiceras eran las 

que mis necesitaban de mano de obra durante limitados períodos del año, y contrataban 

frecuentemente trabajadores externos. Las haciendas henequeneras requerían una mano de obra 

más estable, pero, como veremos, empezaron a convertirse en contratistas de jornaleros en los 

últimos años del porfiriato. 

Las condiciones de la mano de obra y las relaciones de trabajo han capturado la atención 

de los investigadores durante décadas. Generalmente, los estudios han repetido más o menos 

involuntariamente el mito oficial, que etiquetaba las haciendas como campos de trabajo forzado 

para "esclavos" y como estructuras "feuditles"73 . 

--N 

Laura Ratt calcula un porcentaje similar, 794: "La burguesía de Espita, Yucatán l900-1924)" en Othón Baños 
R., Saciedad, estructura agridria estado en Yucatán, Mérida, („IADY, 1990, p.306. 

7
-
1 La polémica sobre las estructuras socioeconómicas, "feudales" o "capitalistas", hoy anacrónica, fue en auge 

durante los años setenta, principalmente en los ambientes marxistas. Sin embargo todavía en fechas recientes 
Joseph y Wells señalaron que la élite henequenera no era realmente "capitalista": "El monocultivo henequenero y 
sus contradicciones. Estructura de dominación y formas de resistencia en las haciendas yucatecas a fines del 
porfiriato", Siglo XIX, julio-dic. 1988 , pp. 215-277; Joseph habló incluso de "ua sociedad esclavista de hecho": 
Revolución desde afuera..., op, cit. , p.54. José Luís Sierra V,, aplicando el esquema marxista, sostuvo que la 
hacienda no era "típicamente capitalista": "La hacienda lienequenera, base estructural 41e una olig,arquía regional", 
en AA.VV., Hacienda y cambio social en Yucatán, Mérida, Maldonado Editores, 1984, pp. 41-73. 1,a cuestión mi 
unto metafísica de si la hacienda era o no "capitalista" y "moderna'' puede esclarecerse - y superarse 
definitivamente - si tenemos en cuenta la genuina racionalidad "capitalista" que empujaba los hacendados a 
mantener relaciones laborales paternk91stas, pilra illaXitIlitar SUS ganancias y reinvertirlas en la producción. Esta era 
tina variante posible para el desarrollo de un mercado eficiente y altamente productivo, que se aprovechaba de las 
n'adiciones culturales locales doblegándolas a 	exi:!encias de la modernización productiva, teniendo en cuenta el 
contexto todavía inseguro y precario en donde esta se realizaba. Laura Balt señala que "O hecho de que los 
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El mito de la "esclavitud" tuvo su origen en la necesidad, por parte de los 

	

revolucionarios, de encontrar un argumento válido para atacar a la clase terrateniente y permitir 	
-• 

al nuevo estado hacerse dueño de los trabajadores  rurales. A la hacienda, un sistema productivo 

indiscutiblemente moderno, se le vino encima así la fama paradójica de estructura arcaica y 

opresiva, de residuo "feudal" que la revolución se encargaría de eliminar. Yucatán es un buen 

ejemplo del génesis y pervivencia hasta nuestros días del mito de la esclavitud. 

Se encuentran rastros esporádicos de críticas hacia el "esclavismo" de los hacendados 

yucatecos desde los años setenta del siglo X1X75 . En octubre de 1871 el conocido escritor 

yucateco Apolinar García G. consideró su deber intervenir con un articulo en el periódico La 

Revista de Mérida para defender los hacendados de las acusaciones, que habían surgido por los 

anuncios que se publicaban en la prensa para la captura de peones fugitivos: 

-En los avisos que se dan en solicitud de los prófugos, veo muy natural, muy 
lógico y nada repugnante, ni menos como prueba de esclavitud, el consignar 
la filiación del prófitgo y el de ofrecer paga al que se tome el interés de 
informar de la residencia del mal citaladano que ha hecho abandono de sus 
obligaciones que tiene contraídas..."''' 

Las críticas sin embargo continuaban a fines del siglo, fastidiando e indignando a los empresarios 

y hacendados henequeneros, que se veían identificados como crueles explotadores de sus 

dependientes. En 1893 el escritor Nestor Rubio Alpuche confutó esas acusaciones señalando que 

bacendados no SigUierall un comportamiento como el modelo rk la plantación no quiere decir que no 017111 
primenunente.capitalistas en su orientación. Con los límites de la perifrria, utilizaban varias estrategias' para 
optimizar sus ganancias.", "La burguesía...", op. cit., p. 307. QlliZÚS el mejor planteamiento del problema se 
encuentra en un interesante y bien documentado estudio de Marco Bellingeri, "Formazione e eireolazione della 
tuerce terna-uomo in Yucatán", Quaderni Storici, 	n'2, agosto 1987, pp. 599-6 l4, en donde sostiene que había 
un precio del trabajador, determinado por las fluctuaciones del mercado y no por el monto de su deuda. indicio de 
!a coexistencia de ¡Orinas heterogéneas; y véase una nueva versión del mismo, "La formación...", 0/1. cit., en donde 
vuelve a reflexionar sobre el sistema de la hacienda yucateca bajo una perspectiva socioeconómica, indicando los 
liSpectos peculiares de la modernización de esta. 

kl término "esclavitud" en el sentido corriente y vulgar casi siempre está sobrecargado de valoraciones 
roieinicas y morales (negativas), que a veces - a falta de una búsqueda conceptual adecuada - pueden llegar a 
influenciar el propio análisis científico. La expresión por ejemplo es aceptada un tanto acriticamente por 
Cristopher Gill, "Campesino Patriarchy in 'Che Times of Slavery: The llenequém Plantation Society ()I' Yucatan. 

1560-1915-, Tesis de Maestría, Austin, University of Texas, 1991, pp. 29-31. cap. V y passim. El autor utiliza 
sobre todo fuentes orales, de las cuales deduce la realidad de la "esetavitud" relatada por los antiguos peones 
Ohrevivientes. 

Aún antes. en los arios cincuenta v sesenta. se habló polémicamente de "esclavitud" por la "infante" venta en 

Cuila de indios mayas capturados en la Illuerra de ("astas. 

"Los sirvientes tic Yucatán", Ri)/11, I I -X-1571. 
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"Los propietarios no pueden tratar mal a sus sirvientes. Por el contrario, los 
halagan para que no se dismusten, les proporcionan comodidades, les hacen 
obsequios, .1.0111elliall Sli interés particular dándoles terrenos para labrar—
para que se encariñen con la finca y no piensen en separarse de ella, y estos 
medios legítimos 1W son un sistema para esclavizar, sino un homenaje a la 
libertad de los sirvientes a quienes se procura retener con los lazos (le la 
,I4ratitud y de la conveniencia"77  

En realidad eran los sirvientes que muchas veces asumían actitudes provocadoras y prepotentes, 

amparándose en el famoso artículo 50  de la Constitución federal de 1857, que declaraba que 

nadie podía ser obligado a trabajar en contra de su voluntad. En 1881 el ensayista Felipe Pérez 

Alcalá describió las consecuencias de las exorbitantes garantías constitucionales: 

"...si por tristura falta que cometen los sirvientes/, se les reprende, en 
ausencia de autoridad competente, se rebelan contra la voz del propietario; a 
veces le ofenden V si éste en 1111 acto de indignación castiga su atrevimiento, o 
levantan su mano armada contra él o se ,ffigan de la finca; y, o desaparecen o 
van tulle un tribunal de justicia en donde pintan al propietario como un 
niónsiruo de iniquidad, callando ,sin propio delito. Y si, como por lo regular 
sucede, en este último caso, la autoridad hace justicia al acreedor, el sirviente 
pide separarse de su servicio, y si aquél se opone, por recibir perjuicio, ¡el 
sirviente] pide amparo al Juez de Distrito quien se lo concede, declarando que 
el consentimiento de que habla el artículo 50  debe ser actual y no ¡m o'r'an"' 

Años más tarde, en 1900, otra intervención prestigiosas en la prensa denunció las "fantasías" de 

los escritores que vociferaban en contra del supuesto "eselavismo" en Yucatán: 

"Lejos d(' esas pinturas trágicas que de ellas ha hecho la Jiu:tosía de escritores 
dignos del más severo reprOChe pOr Si.! ligereza, el 1)raCer0 yUCtifeCO fielie SU 

trabajo muy bien remunerado, una habitación higiénica, libertad amplísima 
para cambiar de patrones, protección enérgica de las autoridades; pero más 
que todo esto, es valiosa la consideración y filantropía de propietarios 
ilustrados, y .sincemmente amantes del progreso y de los derechos th'l 
hombre." . 

"La esclavitud en Yucatán", RiMi, 18-IV-1893. 

:N 	Felipe Pérez Alcalá, EnsayoY 	 curufroN hi.vffiricos, hojas dispersas, Mérida, 11111). y u notipia de "La 
Revista de Yucatán", 1911, p. 272. 

Emilio E. (-Jarcia. "1..w: labradores de Yucal:in". /MAI, 1TV-1900, 
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La época del verdadero auge" del antiesclavismo fue sin embargo la de ()legado Molina ( 1902-

1910). Durante este período las críticas se combinaron con motivaciones políticas conviniéndose 

en una jugosa temática para la lucha dure facciones de la oligarquía. 

El que tal vez contribuyó más a la consolidación de un mito de la esclavitud fue el 

periodista norteamericano John Kennet Turner, autor del famoso libro-denuncia "México 

Bárbaro". Turnen un simpatizante anarquista en contacto con círculos de la emigración mexicana 

en California, viajó a México en 1907, decidido a demostrar que el de Porfirio Díaz era un 

gobierno despótico y opresivo. Para lograr su propósito, Turne'• escogió unas cuantas regiones 

del País, entre las cuales Yucatán. En Mérida, se puso en contacto con diferentes hacendados y 

visitó sus propiedades, fingiendo ser un rico inversionista. Una de estas propiedades fue 

justamente San Antonio Yaxché, la hacienda de Augusto L. Peón que mencionamos antes: 

..,en la hacienda encontramos unos 1500 peones y cerca de 30 jefes de 

diversos trabajos; 30 de los esclavos eran coreanos, unos 200 yoquis y el resto 

mayas_ Unos 700 esclavos son hombres aptos para el trabajo, y el resto 

mujeres y niños; 380 de ellos están casados y viven con sus familias en chozas 

de arta pieza, construidas sobre pequeños lotes de unos 50 metros cuadmdos 

que... sirven a mujeres y niños para cultivar algo. Además del producto de su 

pobre huerto, cada familia obtiene diariamente crédito en la tienda de raya 

por valor de 25 centavos en mercancías. No se les paga en dinero: todo es a 

crédito y este sistema es el que prevalece en casi mitad de las haciendas... Más 

de 300 esclavos duermen en una tqran construcción de piedra y argamasa, 

rodeada tie un sólido muro— tal era el dormitorio de los hombres solteros de 

la finca, mayas, .raquis y chinos, y también de los que trabajaban medio 

tiempo... Los peones de temporada se encuentran solamente como en una 

tercera parte de las haciendas"' . 

Los trabajadores se distinguen así entre solteros y casados, entre mayas y deportados, y entre 

residentes y temporáneos. F.,n base a éstos parámetros, varían sus condiciones de trabajo y de 

vida, desde un optiman, (relativo, según el autor) para los mayas casados y acasillados a un 

tratamiento bastante duro para los deportados yaquissi  . El cuento prosigue describiendo la 

tremenda carga de trabajo, los malos tratos, la explotación injusta, la limitación de la libertad, 

etc. 

J.K. I arner, Ataje() Bárbaro, Nk xico,Fdittles islinicampi Unidos, 1')92 	oriv.1911), 11).20-21, 24. 

Ni 	1- ns muy probabte que la limito 	cobra importada o deportada recibiera un (ralo inás dilro con respecto a ► e) ti  

Itabajad"res 	acasillados: vlast.  Por ejemplo Lis entrevistas re,dizadas por k M'u,' Pérez Taylor, Entre la 

tradición y la modernidad, hit.‘ leo, 11  N AM, 1996 (en prensa), 1)1). 106- I (17 y p. 298. 
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La descripción de Turner, fruto de tan solo dOS días de estancia en la hacienda, omite 

naturalmente muchos detalles y aspectos de la vida de los pobladores de una hacienda, tales como 

la organización social y familiar, la religiosidad, etc. De la lectura de Tomer se tiene la impresión 

que los trabajadores se parezcan más a presidiarios o a "esclavos" que a hombres libres, y que 

carezcan de los mínimos elementos materiales e imnateriales para tejer la trama de tina vida 

social82 . La realidad sin embargo era diferente. Pero antes de pasar a describir la dimensión 

social de la hacienda, es necesario corregir las imprecisiones y las exageraciones que salpican 

cuentos ceno el de Turner, y que han influenciado desgraciadamente a la propia investigación 

histórica. 

11 término "esclavo" ha perdido gradualmente el signilleítdo antiguo, originario, de "ser naturalmente inferior", 

por obra del cristianismo y de su epígono modernos  el iluminismo: cfr. "Schiavittr en Nicola Abbagnano, 

Dizionario di rilosofia, l'orino, TEA, 1993 (edic, orig. l'orino, 1971), pp. 769-770. A partir del siglo XIX, la 
palabra "esclavo" adquirió valoraciones peyorativas tales, que casi desapareció del léxico, siendo sustituida por 

otras más "respetables". Los rasgos de esclavismo desde entonces tienen que ser rastreados examinando ciertas 

carakerísticas de las relaciones laborales en los diferentes contextos socioculturales. Existen varios parámetros para 

mler definir "esclavo" a un trabajador. Uno es la limitación de la libertad, la posibilidad de ser comprado y 

vendido como un bien, con el amparo de la ley; otro es la relación económica, la naturaleza totalmente coercitiva y 

gratuita del trabajo; otro más la relación personal entre trabajador, dueño y personal dirigente; otro, en fin, es la 

intensidad de la vida social y cultural del trabajador. Además hay que tener en cuenta la auto-percepción de su 

prrpia condición por parte del trabajador. Este último aspecto convierte la definición de "esclavitud" ea algo que ya 
no puede ser exclusivamente "objetivo", sino que depende en parte de la interpretación y del imaginario de los 

actores, dueños y dependientes. En realidad es imposible dar una delinición tajante y global del sistema de la 

hacienda yucateca, en la perspectiva de la "esclavilini". Tal definición tiene sentido solo si se analizan por 

separado el aspecto jurídico, 	eCanólinco e nfrolagico-cnintral del sistema. 111:l'ingerí , en efecio, sostiene 

que. si  desde un punto de vista socioeconómico el trabajador endeudado yucateco podía ser asimilado a un esclavo, 

no existía esclavitud en lo jurídico, y por lo tanto, es dudoso si el conjunto de la formación vireateca pueda ser 

delmido como "esclavista": "La formación...", ap. cit, l..ai autopercepeión de los actores excluye seguramente el 

concepto de ",pselavitud", Por ejemplo, en Un estudio sobre fuentes orales, ("arios R. kirk señaló el ambiguo 

"sentimiento de añoranza por el pasado" en un ejido (ex-hacienda) de la zona benequenera. Los descendientes de 

los peones describieron en términos idílicos la vida en el tiempo de las haciendas: "El hacendado cuidaba que 
tuvieran sufickinte COIllida; trabajaban duro, pero no tenían que predeupars ,  por 	¡Unen) para inédie0S ni 

inedienurv. Si necesitaban wpa nUella, el hacendado les facilitaba lo tela, En las bodas y las fiestas, prestaba 
(linero N. obsequiaba comida 5' refreSCOS, 	ae<1.5'iiiarioS obtenían préshilM.P.V Sin intereses V, aunque estaban 
obligados a liquidar la deuda, el hacendado vigilaba que tuvieran suficiente errdito en la tienda de raya y nunca 
afrontaron el riesgo de padecer hambre, Igualmente laá . tasas 	se construían V se reparaban por su cuenta y se 
preotnpaba pm.  resolver las necesidades de 141'u gente». LOS aeasilladaS no lenaan a las autoridades munil..ipales, 
pues el se encargaba dr solucionar cualquier problema": (,.7arlos R. !Cirio, Haciendas en Yucracm, MéNieo, IN1, 

1982, p. 61, Estas parecen condiciones bien diferentes de cualquier tipo de "esclavitud". Sin embargo otras 

investigaciones sobre fuentes orales señalan también el mito esclavista: ('risuipher Clip, d)P. 	passitn y Rafael 

Pére, Taylor, 	pp. 106-107, p. 298 y passim, 1.as ambigüedades de la memoria colectiva tienen tal vez 

relación con el uso estratégico, por parte de los trabniíRlines rurales, de la retórica política. Conviene declararse 

-1,.i,..timas" del antigtu "esclavisino", en las relaciones con las anaortdade, 1,k1 estado, el cual refuerza así su 

legitimidad como CN presión de la revolución liberadora. Puede suceder lambien lo contrario, cuando his campesinos 

Luchan en contra de las CtitlUCUll'ilti del estado (13a11i oral, funcionarios epdales. etc.) y enfatizan como instrumento 

de critici las condiciones más favorables de que guiaban durante el p(Írfiriwo. En su ouL analizar la "esclavitud" 

sinifica entrar en el usare magnum del imaginario colectivo, explorando elementlys que mempte son subjetivos« 

tei,itivos y ambiguos, y tienen que ser estudiados, por lo tanto, con Insirnin k-nto; apropiados, múltiples y 

C.kelleiallnellie ¡M'In u Irans-disciplinariOS. 
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Las condiciones de trabajo del peón acasillado, como es sabido, estaban relacionadas con 

un sistema de pago no monetario y a crédito. El peón era pagado muchas veces con vales que 
, 

podía gastar en la tienda de. raya, y pocha beneficiarse del crédito (sin intereses) brindado por la 

hacienda, aumentando su deuda con el hacendado. En Yucatán la deuda era registrada en dos 

cuentas: la citan cuenta y la nohoeli cuenta. En la primera confluían todos los adeudos menores, 

cotidianos, y en la segunda los adeudos cuantiosos, como el gasto para una boda. El aumento de 

las deudas era una carga no indiferente para la hacienda y sin embargo, muchos hacendados 

preferían mantener abierto el crédito hacia sus trabajadores, para mantener su bienestar y su 

capacidad productiva. Muchas haciendas pagaban sus trabajadores no en vales sino en efectivo. 

El jornal, es decir, el pago diario, variaba en promedio entre 0.25 y 0.75 pesos para los 

trabajadores y entre 1,00 y 1.25 pesos para los mayorales, hacia 189383 . Otras fuentes señalan 

un jornal entre 1.00 y 2.25 pesos para los trabajadores hacia 1904. 

Junto con el salario y el sistema de crédito abierto, el peón gozaba también de servicios 

gratuitos que eran parte de su retribución. Cuando se casaba, se le entregaba una casa y un 

espacio para que pudiera sembrar hortalizas y criar cerdos y aves de corral; además, tenía 

derecho a abrir una milpa en los montes de la hacienda. Muchas haciendas tenían un medico y 

una enfermería en donde se curaban los peones gratis, como también gratuita era la escuela que 

fue instalada en alpnas haciendas a fines del porfiriato. La tienda de raya, en fin - que no todas 

las haciendas poseían -, puede ser interpretada como un expendio de ttbarrotes que permitía a 

los trabajadores comprar a precios inferiores a los del 'mercado. 

Una interesante descripción de las condiciones de trabajo en una hacienda se encuentra en 

un expediente judicial de 1904-1905" , A finales de 1904 el tema de la "esclavitud" resurgió 

clamorosamente cuando estalló la violenta polémica pública entre el hacendado Audomaro 

Molina, hermano del gobernador, y el abogado y periodista Tomás Pérez l'once. Este último, 

presentando el testimonio de un peón de la hacienda Xcumpich, propiedad de Molina, había 

denunciado frente a un juez los malos tratos de que eran objeto los trabajadores en la finca. Pérez 

Ponce había difundido también un libelo en el que se , :d'atizaban laS condiciones serviles vigentes 

en la hacienda. Corno si fuera poco, el 1 I de diciembre de 1904, el diario nacional El País 

I Icrbert Niekel, illorfoh,gía %ocia/ de la hacienda mexicana, Mb; ico, VOS, 1988 (edic, orig. 1978), p.152. 

" Las actas del proceso fueron publicadas luego en: Consiancia.s.  fin/fria/es que ilinnuestran no existir la esclavitud 

en Yucatán v que SOPI júlsaslas acusaCiones hechas en el libelo tlilanunorio titulado "Carta Abierta", suscrito por 

T'intuís Pérez Ponce colma iLludonurro Molina", Mk".:rida, Imp. de la Lotería del Estado, 1905. 
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publicó un articulo-denuncia basado sobre las afirmaciones de P. Ponce, "La cuestión social en 

Yucatán-¿Existe la esclavitud en la península?". 

El testigo que causó tanto escándalo era un peón de Xcumpich, que había abandonado la 

hacienda debido a que "se me pagaba muy mal, se me exigían faginas diarias, gratis... y lo 

mor, lo más odioso, se me encerraba con mi familia en el recinto de la hacienda como en ami 

1:árcel...". Las quejas del peón abarcaban todo el espectro de la vida laboral, subrayando la falta 

de libertad, los malos tratos y los pagos injustos. 

Su relato parece acordarse con la visión negativa que se tiene hoy generalmente de la 

hacienda. Sin embargo, el expediente judicial proporciona también una versión bien diferente de 

los hechos, recogiendo diferentes testimonios ¡michas veces razonablemente no sospechosos de 

parcialidad. Vale la pena examinarlos sin prejuicios85 . Audomaro Molina declaró que: 

"...mis braceros, cuando trabajan. á jornal ganan un peso diario; pero como 
todos ellos prefieren el trabajo á destajo, es muy común que ganen hasta dos 
pesos veinticinco centavos diarios cada uno; mis trabajadores entran á mi 
hacienda y salen de ella como y cuando le place; mis trabajadores viven en 
muy buenas • casas de mampostería, sin pagar 1)0r ella renta alguna; mis 
trabajadores tienen en torno a su habitación amplios solares en donde crían 
aves de corral y en donde siembran árboles y hortaliza para su uso personal; 
mis trabajadores toman de mis montes la leña que necesitan, sin pagar mula 
por ella... mis trabajadores tiene médico y medicinas de balde, y son llevados a 
mi casa cuando se enferman de gravedad para ser allí curados. Ellos mismos 
han coilfesado que muchas veces mi esposa y mis hijas les han servido de 

"sc) enferme ras... 	. 

invitado por el mismo Molina, el Juez de Distrito visitó la hacienda el 30 de diciembre de 1904, y 

' entrevistó a los peones, no encontrando evidencia de abusos. Hs más, según observaron los 

oficiales judiciales: 

"Todas las casas idea los peones' que visitaron son de mampostería, con suelo 
de hormigón, y con techo de vigas de hierro unas, de teja de barro y teja 
galvanizada nucas, con tapanco O entretechos de madera y con una extensión 
interior de nueve metros de largo por cuatro y inedia de aneho, 
aproximadamente; dichas casas tienen dos puertas, 1112a de las cuales da á los 
patios que tienen... semlnyulos de árboles frutales, y la otra á las calles que 

Varias historiadores, ya prevenidos, han examinado el expediente de )(entupid sin otorgarle crédito alguno a las 

declaraciones del propietario, de los dependientes y de los jueces. Por ejemplo véase González Navarro, Raza y 

nena, México, C.ohnex, 1979, 1).207-208; cfr. también Alexandra García Quintanilla, Los tiempos en Yucatán, 

kléx leo, Claves Latinoamericanas, 1986, pp. 65-66.. 

s' Constancias judiciales.„, op. cit., pp.V1-V11. 
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dan libre acceso al campo y a los caminos que comunican con Mérida, 
Chuburná y Progreso y fincas comarcanas. Todas las casas están formando 
manzanas y calles, y,.. son (le un mismo estilo y en número de cincuenta, 
aproximadamente, constituyendo una población con dos plazas, una al Norte y 
Otra al Oriente: y como toda esta población ocupa una gran extensión de 
terreno, se deduce que los trabajadores que viven en esta poblackin no pueden 
de ninguna manera estar como presos porque sería imposible la vigilancia y la 
custodia de toda y cada una de estas casas..." s7  

Una mujer, interrogada sobre otros aspectos de la vida en la hacienda, declaró a los jueces que: 

"„ato es cierto que se le obligue á trabajar sin su voluntad, y mucho menos a 
moler, puesto que hay un molino en la finca, movido á vapor, el cual utilizan 
las familias de esta hacienda, vin retribución... ¡y agregó] que ella, lo mismo 
que todos los habitantes de la finca salen y entran á ella libremente cuando se 
les antoja: que los Domingos... casi toda la gente se va d Mérida d hacer sus 
provisiones, inclusive los yoquis, llevando los que quieren, sus gallinas y 
huevos para vender... que todo lo que necesitan para la vida, lo compran en 
Mérida, por no haber establecimiento mercantil en esta finca, con excepción 
del maíz, que por su buena calidad, por dársele al mismo precio que en 
Mérida, y algunas veces más barato, h) compran en esta hacienda...11" 

Un trabajador confirmó estas declaraciones y agregó: 

"...que ningún trabajo) hacen en esta finca que no sea pagado puntualmente: 
que no es cierto que se les tenga presos en los límites de la finca, porque salen 
de ella cuando les parece conveniente... y son tratados bien, tanto por el 
propietario corno por el mayordomo..."" 

Después de numerosos interrogatorios y de tina cuidadosa y minuciosa inspección, los jueces 

terminaron ra investigación el 2 de enero de 1905, constatando que "...de todas ¡las diligencias! 

aparece que no se comete en aquélla finca ningún acto atentatorio de los derechos del 

hombren9°  . 

'1  1bic1., p,33. Según los censos, Xcuinpich tenía 252 habitantes en 190() y 313 en 1910, pero en ambos rasos 
fueron incluídos los pobladores de una pequeña hacienda Mina. 

/bid., pp,11-35. 

¡(Ud., p.36. 

Vueron citados varios testigos, entre los cuates los dos hermanos del peón acusador, también peones en la 
hacienda, dos comerciantes tuno ahastuedor de la hacienda y otro dueño de una tienda en Chuburná, un pueblo 
cetcano, en donde los peones bajaban para hacer sus compras), un mayocol de la hacienda y otros peones, entre los 

cuales algunos yaquis. 
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No se pudo determinar con exactitud porqué el peón acusó Audomaro Molina de tratos 

esclavistas. Las motivaciones de Pérez. Ponce, al contrario, son más evidentes. El abogado 

pertenecía al movimiento opositor "%morenista", y era por lo tanto enemigo político de Olegario 

Molina. Atacando al hermano de este, Audomaro, Pérez Ponce atacaba en realidad al partido 

violinista, que el año siguiente obtendría la reelección de Olegario Molina a su segundo mandato 

como gobernador del Estado. 

Las motivaciones políticas explican porqué hacia 1904 se "descubrió" otra vez que en 

Yucatán existían condiciones de trabajo "esclavistas". A partir del clamoroso incidente de 

Xcumpich, el tema de la "esclavitud" se convirtió en un tópico del debate político en Yucatán, e 

inclusive fuera de la península. De hecho el artículo-denuncia de El País dio otra oportunidad 

más a los grupos opositores del régimen para criticar el sistema político, y probablemente influyó 

en la decisión de Turner de incluir Yucatán en su viaje de 1908. También el presidente Porfirio 

Díaz, durante su visita a Yucatán en 1906, quiso visitar una finca para verificar si existía 

realmente la "esclavitud", constatando que los peones vivían en condiciones libres y dignas. Las 

mismas observaciones fueron hechas por varias comisiones de investigación, y entre ellas las del 

gobierno Chino y Japonés, encargadas de verificar el trato a los trabajadores asiáticos. 

Sin embargo, hacia 1910 el reportaje ami-esclavista ya se había vuelto una costumbre 

estereotipada, come atestigua tul contemporáneo: 

"...Es ,frecuente que lleguen a Yuc.atán empresarios de libros, periódicos, 
guías, efe., y se apresuren á recoger datos, tomar fotografías de las fincas Y 
maquinarias de henequén y en ese trabajo se allipareli c011 Cartas de 
recomendación.., " 1  , 

El rumor desatado por la polémica de 1904-1905, cayendo en un terreno favorable (la critica al 

sistema político), generó en los años siguientes un rico tema para los debates y las acusaciones. 

De 1905 a 1910 fue todo un ir y venir al campo yucateco para observar, escuchar y anotar algo 

sobre la famosa "esclavitud". En 1909 dos viajeros ingleses publicaron un reportaje 

sensacionalista, "11w American Egypt", denunciando la esclavitud yucateca con detalles 

espeluznantes92  Su testimonio sin embargo fue definido "grosero, irrazonable, exagerado y 

ridículo" por un ykiti.irntc distinguido y fidedigno, Henry A. Case' . La versión "esclavista" en 

91 Alfonso Etópet imane, hl verdruh,  ro Yucatán, Mbico, 	de la "Crónica Nacional", 1910, p,95. 

- 
breticrick J. 'E. Hos! y Arnold Clianninv, ilui American Eglpi: u Record of"Travels in )'iletitan,l..onclon, 1909. 

91 Ilenry A. (..ahe. )p. 	p.183. 
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cambio, fue reforzada por "México Bárbaro" y por otro ensayo-denuncia, "Mxico, The Land of 

Unrest", del periodista británico Henry Baerlein". 

1.7,n realidad los visitantes forasteros en su afán por criticar, denunciar y pintar de negro el 

paisaje yucateco, corrían el riesgo de dejarse llevar por fantasías y especulaciones extravagantes, 

terminando por confundir el trabajo duro pero digno de los peones con una brutal explotación de 

esclavos enajenados. 

A falta de evidencias contundentes buscaban el chisme, las "pruebas" no comprobadas, 

el hecho fuera de contexto, y casos aislados de malos tratos (que sí hubieron), tomándolos como 

norma, consolidando así el estereotipo del malvado hacendado-esclavista. Los extranjeros sobre 

todo, llegando ya prevenidos, reconocían apresuradamente signos de "esclavismo" en breves 

visitas a haciendas selectas o en conversaciones habidas en los cafés de Mérida con uno que otro 

periodista y opositor del régimen de Olegario Molina" . Los hacendados cayeron en una trampa, 

y no pudieron ya defenderse de lo que dentro de poco se convertiría en una "verdad" 

revolucionaria. 

Bajo una mirada más atenta las haciendas presentan una imagen mucho más rica, 

diversificada, y por supuesto, diferente de la de un campo de esclavos o presidiarios. 

La hacienda reproducía muchas estructuras sociales y culturales del pueblo. Como es 

sabido, el personal dirigente y el dueño se relacionaban con los trabajadores en una forma que iba. 

mucho más allá del trato entre empleado y empresario. Esta relación era definida "patronato" por 

la oligarquía regional que tenía, parece, una clara conciencia de lo que implicaba la dominación, 

según las normas tradicionales, de las poblaciones rurales indígenas de la región`"' 

Ilenry l3acrlein, Aléxieo, The Latid oí Unrest, Philadelphia, 1914. 

9.1  
tse ningeri reconoce que "Los observadores c.ciranjeras expresaban sus juicios en base tt SU pertenenCia política 

y, a veces, directamente en relación a los intereses de sus patrocinad< Ires.","La formación...", op. cit. 

96  El término alude a la posición del hacendado como "autoridad" reconocida de una comunidad, con lo que 
implicaba en reciprocidad, protección y trato personal a los suhoidinados. También se puede señalar la coincidencia 
con la figura protectora de los santos patronos, que reproducían en el terreno religioso una relación parecida de 
dependencia patrón-subordinado. Observamos también como el día del santo patrono del propietario (le tina 
hacienda era una fiesta importante para la población de la hacienda misma y que los gastos para el cuidado de la 
capilla y para las celebraciones convertían el hacendado en un "protector" del santo y por lo tanto, en una especie 
de "mayordomo" tradicional. En tin, puesto que la definición de "patronato" es tina atito•definici(ín, se puede 
sospechar que esos aspectos de la relación de subordinación estaban presentes y ciamos en la conciencia de la élite 
agraria y neatCea y expresaban la persistencia de normas de comportamiento tradicional. N ickel señaló ese 
conocinuento, interpretándolo sin embargo en sentido maquiavélico tuna posición calculada): sin embargo admite 
tmuhién "la auroevainocid patona/isla y ea ocasiones /a motivación religiosa de los hacendados"; por otro lado 
también habla de "albina] iedad" por parte de ellos, minimizando el ajuste a un modelo tradicional al que estaban 
sometidos tanto el hacendado como los peones: estos "disponían 	muy reducidas posibilidades de obligar a su 

ve: al hacendado a ciertas normas de einiánefo-; 1 lerberi Nicl.cl. AlorfOlogia social de la haeivntla !m'A:úvula, 

NUxico, FCE, 19148 tedie. orig. wieshaden, 1978), cap, 1.6, p. 160, p.169 y passim. Cfr. también 11. 
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El patronato implicaba en efecto que el propietario y el administrador tenían la 

responsabilidad de garantizar no solo un salario, sino el "bienestar" de sus trabajadores, 

respetando los lazos tradicionales de reciprocidad" . El papel de patrón en realidad era una carga 

pesada para el hacendado, ya que significaba ser justo, generoso, hacerse cargo de los deberes en 

cuanto compadre de muchos trabajadores, hacer regalos, mantener las viudas y los enfermos, 

gastar dinero para las fiestas religiosas y profanas, etc.". El peón acasillado no podía, por 

supuesto, ser despedido por capricho, y era atendido no como un simple trabajador empleado, 

sino "como si se tratara de un deudo o finniliar cercano" 99 . La consecuencia de toda esta carga 

de obligaciones y vínculos era que "esa constante atención del hacendado para la vida de sus 

sirvientes, lejos de procurársela por su propia intención y por agrado, le produce disgustos y 

un gasto de energías que aplicaría con más provecho a otras cosas"" . 

El compadrazgo era un vínculo frecuente entre trabajador y dueño de una hacienda, e 

implicaba una relación de parentesco político que superaba las condiciones formales de 

subordinación laboral. El contacto vertical entre el dueño y sus dependientes era un acercamiento 

íntimo, profundamente humano, muy lejano de las frías relaciones impersonales entre un 

empresario capitalista y sus obreros. Por ejemplo un conocido hacendado de Temax trataba a sus 

sirvientes casi como miembros de su propia familia: 

Alvaro Peón... trataba a los peones de su finca con paternal solicitud y 
se cuenta qiw jamás regaíh siquiera a ninguno de ellos, pues cuando alguno 

--V-- 	 -----.----•--, 

Relaciones de jrabajo en las haciendas de Puebla y Tlaxcala (1 740-19 14), México, UTA, 1987, en donde el autor 
reconoce la existencia de "actos paternalistas", los cuales "no solo poseían un valor simbólico. tilas por el 
momento hay que partir de la base de que de ninguna manera se trataba de comportamientos dominantes" (p. 98). 

in 	De esta relación se dio perfectamente cuenta por ejemplo lienry A. Case: "Tire' fanns have numerous tvtainers, 
who are considered ‹ind who consider themselves par: and paree! °j' ate Estate, the hes( feelig oí manad canlidence, 
(IN a rulo, exist benveen the employer cartel the employed, tu $vhich fatter, some writers have presumed to apply 11u! 
ternn s'aves, bid in 11w sense of (hose describe(' in ,<Uncle Tont's Cabin‘>, 11w idea is simpiy preposterous, as it is 
well known the faca, that no a soul ivorks, that is not in reeeipt of bis weekly wages, !heir healih is looked alter in 
(ardid manner, the service ofa doctor„ besides medicines, being always supplied gratis, add to Mis the fra...t, that 
tlw sick are ¡die,' Inought lo the tolva residenee of ale hacendado, fru- changerof air and diet, arel when,  there is 
invariabily a special apartment apinvpriated jOr un hospital, and frequeally 	huly of the house shows her 
solicitarle and interest, by labro; individual eare of the sick...", ap. cit., pp. 184-185. 

el', por ejemplo Kirk, op. cit., pp. 61-63. Los inffirmantes recuerdan "las fiestas navideñas que ofrecía el 
hacendado y la celebruelan del día del santo patrón (le la contlInidad 11110 también fel hacemiadol costeaba" (p. 
63). 

99  López imane, op. cit, p.91. 

II" lbid., p.97 . 
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cometía una ,fusta, don Alvaro se reducía a no hablarle ¿tirante algún. (lempo, 
lo que producía en el peón una pena mayor que cualquier otro castigo"" 

El patronato en suma comportaba el mantenimiento de muchos elementos paternalistas propios de 

las épocas preeapitalistas y premodernas. Veremos más adelante como durante el gobierno de 

Olegario Molina, habrá un intento para cambiar y modernizar las relaciones de trabajo, acabando 

con la rica trama social del patronato tradicional. 

Una de los puntos más controveitidos en las investigaciones sobre haciendas es la 

cuestión de si estas eran "modernas" o no. Para esclarecer el panorama podemos señalar como la 

industria moderna ha crecido en diferentes contextos culturales, alimentándose de los substratos 

históricos locales. Por ejemplo, la mística del trabajo y la armonía social que encontramos hoy en 

día en una fábrica asiática es muy distante del modelo individualista y conflictivo que presenta 

una fábrica europea o norteamericana. Al igual que en Asia y en otras partes del mundo, en 

Yucatán, la industrialización del agro, a partir de los años 1880-1890, no ha sido un proceso de 

pura importación desde afuera de tecnología, ideologías y modelos de sociabilidad, sino que ha 

sido un proceso continuo de adaptación de sistemas y de modelos pree.....-tente,, . Esto implicó la 

condensación de una ética del trabajo y de las relaciones laborale. 	ierente con respecto al 

modelo austero y ascético del Atlántico del Nortes 2  

1..a rica trama de las relaciones sociales presente en la hacienda colonial tardía fue así 

refuncionalizada en beneficio de la producción capitalista moderna. En este proceso de 

adaptación, es difícil discriminar entre la inercia tradicionalista y la intención calculadora de la 

oligarquía, entre permanencias y elementos dinámicos. 

Por• un lado es evidente que la no-transformación de los peones en trabajadores 

asalariados en un mercado libre, tenía sus ventajas: se garantizaba una estabilidad mayor de la 

mano de obra, en un contexto de aguda escasez de brazos; se disminuían los gastos monetarios, 

entregando parte de los salarios en servicios y permitiendo la autosubsistencia de la familia del 

peón; se evitaba la formación de organizaciones laborales autónomas y la difusión de ideologías 

Rosado Vega, op. r.it. , p. 313. Se reliere a la famosa hacienda "Chenché de las Torres". 

it12  renIalid0 ESCillallte por ejemplo advierte que no se puede juzgar la hacienda mexicana comparándola con otras 
unidades productivas del mundo occidental, moldeadas por "el modelo de una ética capitalista protestante... 

ascética, absorbente, que exige la dedicación plena a los negocios"; en cambio - dice el autor - "no sería muy 

aventurado suponer que existiese, que fitncionase entonces en México una ética del capitalismo católico, que 

necesitara del ocio y de la ostentación,", aspectos que en una cultura de tipo católico "pueden ser usados con una 

sigurom racionalidad": Ciwkidanos „imaginarios, México, Cohnex, 1992, p,78. Si bien la expresión de 

"capit.alibino católico" es discutible, conviene sin embargo explorar y aclarar las relaciones que existen entre formas 

productivas y substratos socioculturales. 
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anticapitalistas; se atenuaba el choque cultural del abandono de las comunidades originarias y de 

la inserción en un contexto social nuevo; se garantizaba la fidelidad de los trabajadores al 

momento de tomar parte a las elecciones u otros eventos políticos regionales. Considerando las 

ventajas de mantener vivos el paternalismo laboral y la sociabilidad comunitaria tradicional, 

¿porque el hacendado-empresario yucateco hubiera querido - de haber existido tal opción -

acercarse más a los modelos capitalistas "clásicos" de Europa y de Estados Unidos? 

La cuestión de la naturaleza de la hacienda remite a una distorsión de perspectiva 

episteniológica. Como señalaba Guerra, las investigaciones sobre haciendas, 

"cuando.,. se limitan a los salarios, al endeudamiento de los peones, a la 
explotación por medio de la tienda de raya, a las condiciones de trabajo, 
etc...., se corre el peligro de hacer del peón una especie de híbrido entre el 
asalariado moderno y el esclavo... (Tales consideraciones son legítimas] pero 
habría que integrarlas dentro de una visión que no aislo' los aspectos 
económicos de las demás relaciones humanas"" 

En efecto las haciendas yucatecas eran comunidades humanas que habían crecido a lo largo de 

los siglos XVIII e XIX, desarrollando estructuras sociales y culturales distintas y sin embargo 

muy similares a las de los pueblos. Representaban más una variante de éstos que una alternativa 

radical. Además mantuvieron intensas relaciones de intercambio sociocultural con los pueblos 

cercanos, al contrario de lo que se cree generalmente". 

Entrar en una hacienda significaba un cambio drástico, en muchos aspectos. Se 

abandonaba a la comunidad, se abandonaba al santo patrono y a su fiesta, se perdían los 

derechos y las obligaciones sociales que implicaba la vecindad, como el usufructo de las tierras 

comunes, las fajinas, las "guardias", etc. Se dejaba de vivir junto a los parientes, en los solares 

comunes, se. cambiaba el trabajo familiar de la milpa por el trabajo organizado e intensivo de la 

producción comercial, se perdía la relativa independencia de la vida campesina para someterse a 

la disciplina de una compleja organización jerárquica. 

Y sin embargo la nueva condición tenía parecido con la vieja, y con ventajas. Una nueva 

comunidad acogía a su nuevo miembro. Un nuevo santo ofrecía protección y requería el cuidado 

Guerra, op. cit., p. t 34. 

Las investigaciones sobre haciendas generalmente omiten hablar ,OS atipeCtoti socioculturales que no están 

directamente relacionados con la organización de lit producción, La larga dominación del análisis marxista ha 
dejado como consecuencia que Lo "superestructuras" se consideraran secundarias con respecto a la estructura 
unductiva, y que los aspectos económicos se consideraran mucho más importantes de los aspectos (l'hundes e 

ideológicos. 
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de sus fieles y la organización de fiestas. Se adquirían derechos sobre. la  tierra, una casa y el 

crédito abierto del hacendado. Era posible casarse, fundar una nueva familia - pero nuclear, no 

extendida -, establecer compadrazgZ)s. Había la posibilidad, en el tiempo libre, de seguir 

cultivando una milpa y una huerta, y además se percibía un salario. El patrón acogía el nuevo 

trabajador bajo su protección, exentándolo de los servicios de sequío comunales y del servicio 

militar obligatorio, y lo amparaba en toda relación que tuviese con otros pobladores y con la ley. 

En lo político, la hacienda era ampliamente autónoma de las autoridades del municipio en 

que estaba adscrita. Con la reforma constitucional de 1905 esta autonomía se veía formalizada 

con el nombramiento del encargado como comisario o agente municipal, subordinado no al 

ayuntamiento sino al jefe político. Esto implicaba que en el perímetro de la hacienda el encargado 

era el responsable del orden y del buen funcionamiento de la sociedad. Nada extraño, por lo tanto, 

que en muchas haciendas hubieran unos agentes y una celda correccional, el "calabozo", en 

donde se custodiaban los reos antes de ser enviados bajo escolta al jefe políticom5 . El encargado 

juzgaba sumariamente en la hacienda los delitos menores, como las peleas entre hombres y en las 

familias, actuando como un juez o un policía judiciar • Sin embargo, en caso de heridas graves 

u otros delitos serios, el caso era remitido al juzgado de distrito. En las hacienda más grandes, 

durante las elecciones, se instalaba una casilla en que. los peones depositaban sus boletas, En caso 

de no haber casilla en la hacienda, los peones se trasladaban en grupo a la casilla de otra 

hacienda o del pueblo más cercano. Veremos más adelante casos concretos de estas dinámicas 

electorales, en que la hacienda actuaba como una comunidad corporativa dirigida por su patrón. 

Las estructuras sociorreligiosas de la hacienda han sido tal vez las menos estudiadas y 

entendidas, Muchos viajeros y comentaristas, de hecho, omitieron hablar de estos aspectos, 

transmitiendo la falsa impresión de que la hacienda carecía de toda dimensión sociorreligiosa e 

inmaterial. 

En la misma hacienda Yaxché, visitada tan de prisa por ifurner, se verificaban eventos 

corno este: 

"Con fecha 3 del corriente se verificó una jarana en la finca 	c'Iu de  la  

propiedad del señor don Augusto L. l'e(in, CO,, ocasión del t'avenado de la 

No todas las IllteiCildati poseían el calabozo, y según las encuestas del iJ..obierrio revolucionario, hechas en 1915, 

la casi totalidad de. los calabozos existentes no funcionaban desde hace años. Cfr. Cap. V.1. 

El "Código de prwediinientos crininales del Estado de Yucalán" de 1906 establecía que "los mayordomos V 

,.d1 inisiradares de jaleas rumies" eran autoridades equiparables a policías judiciales: cit. en Bellingeri, "La 

op. 
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Santa Cruz, en casa del jornalero Pablo &ir, habiendo concurrido bastante 
familias de este pueblo [Uctil.""il  

V OV 

Esta breve nota del periódico, escogida entre muchas, nos muestra una fisonomía poco conocida 

de la hacienda. Por una parte, se trata de la pervivencia y de la riqueza de las prácticas rituales, 

que eran protagonizadas por los mismos trabajadores. Por otro lado se trata de las relaciones 

entre acasillados y vecinos de los pueblos, que permanecieron muy intensas, al contrario de lo que 

por mucho tiempo creyeron los investigadores. 

Los contactos pueblo-hacienda, durante las fiestas, movilizaban un gran número de 

personas, que concurrían para tomar parte en los bailes y en los espectáculos que entonces se 

organizaban. En 1882 Charnay fue testigo de una de estas fiestas en la hacienda "Yokat", cerca 

de Ticul: 

"La [fiesta] de Yokat debía durar tres días; no faltando nada en ella, como 
corridas de toros, bailes, comidas al aire libre, tiendas y puestos de (odas 
clases, etc., y acudiendo gente de diez leguas en contorno. El camino está 
lleno de transeúntes 3/ volantas, y estos extraños vehículos, llenos de mujeres 
vistosanwnte vestidas, parecen canastillas de flores." . 

La afluencia de la gente de los pueblos - destacando la presencia de las señoritas, bellas "como 

Dores" - convertía estas fiestas en manifestaciones impresionantes. Por ejemplo, el 7 de enero de 

1908 hubo una gran concurrencia de vecinos de Yobain y de otros pueblos a la hacienda 

Sahcatzín: 

"EN SAHCATZIN. Del 4 al 6 se efectuó la fiesta que año iras año se celebra 
en esta finca, en honor de los Reyes Magos. El amplio salón preparado al 
efecto, se convirtió en hermoso pénsil, en el que se reunieron las más fragantes 
flores, representadas por las bellas señoritas de todos los pueblos cercanos. 
Las dos «vaquerías» verificadas el 4 por la noche y el 5 en el día, resultaron 
espléndidas. Más de cien señoritas, atadas con el clásico «hipa», hicieron 

-•_-_•-- 

RDY, 10-V-1912. Los novenarios eran fiestas organizadas por alguna familia para venerar al santo protector del 
hogar. Duraban nueve días: ocho de plegarias y rezos nocturnos, y el día de la fiesta. Véase la descripcián de un 
novenario en Eliner Llanes Marín, op. cit,, pp. 21-22. Otro evento familiar menos solemne era el rosario; cfr. por 
ejemplo un rosario celebrado en una casa de jornaleros de la hacienda "Oxholóm", en el municipio de (imán: "...El 
domingo por la noche-, se celebró en casa del sirvitme Macedonio Tinal, un rosario al que concurrieron isidro 
Tina!, su esposa '! José Ala°, todos sirvientes y de la misma vecindad. La Milltqla 	¡0(O antes de las !Melle 

dr 	110Che...", RDM, 5-V111-1909. 

.• harnay, op. Cit., p. 95. 
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derroche de gracia en las jaranas tocadas por la orquesta dirigida por el prof 
don Malaquias Aranda." m  

Las fiestas reproducían uno de los tres niveles de la vida religiosa de la hacienda. El primero era 

el individual o familiar, que consistía en las ofrendas a los espíritus de los bosques y de la I lu v ia, 

para propiciar la cosecha' "). El segundo era justamente el nivel público y comunitario, enfocado 

en los novenarios y las fiestas a los santos. El tercero era el nivel católico-ortodoxo y oficial, y 

consistía en asistir a la misa y recibir los sacramentos. Más adelante trataremos el tema de la 

religiosidad popular, limitándonos por el momento a evidenciar el papel de las fiestas en cuanto 

eje vital de la sociabilidad de la hacienda, y como trait d'union entre la hacienda-comunidad y el 

pueblo-comunidad. 

Cada hacienda en Yucatán era consagrada a un santo patrono, que muchas veces había 

sido el santo onomástico del fundador de la finca. Al santo se le dedicaba la fiesta más importante 

de la comunidad, como sucedía en los pueblo<<, Al inicio del siglo XIX se sabe que existían 

inclusive, cofradías dedicadas a mantener el culto del santo. Durante el porfiriato, en muchas 

haciendas los peones se organizaban para costear una parte de los gastos y nombraban entre sí 

mismos los encargados de la fiesta, de un año para otros 11 

II» Ras , 10-1-1908. 

II" Hay evidencia que los peones mantenían la cosinovisión tradicional, y reconocían el mapa simbólico del 
territor io en que vivían. Por ejemplo, continuaban a considerar com respeto a la Ceiba, el árbol sagrado de los 
mayas„ y veían en los cenotes las puertas de acceso al infratnundo. Además, mantenían su confianza en la medicina 
tradicional y practicaban la lectura de "signos" en la naturaleza. que desde luego se Mantenía cargada de esencia 
sagrada. De los pueblos llegaban los curanderos para sanar a los enfermos, como atestigua el caso siguiente, 
acaecido en el municipio de Conkal en febrero de 1908: "Se nos cuenta que un curatukro radicado en una 
población cercana, fue llamado a medicar a un sirviente de una finca próxima, y que h! allnlinintó al enfermo una 
randa le tal purgante, que 10 dejaron mudo para siempre. ¿Cuando se acabará con esta plaga más perniciosa y 
más destructora que la de la langosta?", RDM, 3-11-1908. Otro caso que citamos a continuación es el de las 
hacienklas del partido de Valladolid, en que las artes divinatorias de los peones eran tenidas en cuenta basta para 
planificar la actividad agrícola: "...los indios de esta contarc.a, sin los elementos científicos de que disponen los 
maestros, nos habían predicho la tardanza de las lluvias y el progresivo calor— y se fiutdan en las manchas del 
sol, en el calor del cielo, al amaecer, y en el correr de las nubes, La experiencia de los indígenas yucatecos en 
agricultura, basada en los "misterios celestes" es tradicional y por ende atendida por los (le la raza opuesta. Antes 
de qué el diserto de una finca mandt.? a hacer un trabajo agrícola, consultan con el mayoral, que es el jel(' de los 
Iaboradores, si el tiempo es propicio para tal o cual trabajo, ya sea de sientbra O recoja, corte de madera; si es 
apanan()  para quemar el campo y prepararlo para recibir 10 Sfillienfr y es de oír las refletiones que aquél 
vitt-m.5;3110 hace sobre los movimientos de las nubes, sobre el color de la (-Virara, sobre el canto de tal o cual 

illeqUhOca de mal tiempo o propiedad de la época para los trabajos que deben hacerse. Y ver, 
despues de estas practicas, que la ciencia... confirma los pninóstieos lb! aquellos...", Rny, 17-V-1912. 

Po, ejemplo RD Y, 1 8-V- 19 12: "l l! la hacienda "Kuxub", ubicada en el municipio de Baca, terminó anteayer la 

fiest,; „i u‘.  anualmente celebran los jornaleros en honor de San Isidro, de acuerdo con el propietario don José Pilar 
Marti.1,•:, quien atendió espléndidamente a S11s numerosos ilIViladOs. El ultimo día, después de' 1iri herMOSOPSiiVal, 
fuuer,:?; 	los altei3Os rlipuladlifrs que luilsiniU el 0170 próXi1110." BraCitnlOilIC señala esta costumbre a mediados 

del 	'11:10 XIX: Amos y sirvientes..., op. cir, , p. 15o. 
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Para las fiestas se utilizaba generalmente la capilla, limpiada y adornada con llores, en 

donde se conservaba la imagen del santo venerado. La k.crdadera fiesta principiaba después de 

una misa, ocupando la plaza principal y gran parle del casco de la hacienda. Durante varios días, 

se alternaban banquetes, juegos, bailes, conciertos y corridas de toros. Los bailes tradicionales 

eran las enramadas, para cuyo efecto se construía una cerca de madera con asientos a sus 

márgenes. Otros bailes eran las Jaranas y las vaquerías, que requerían también de un cercado de 

madera. Gran parte de los bailes eran para la gente de la finca, a la cual se unía una numerosa 

concurrencia de vecinos de los pueblos; la gente acomodada, de "buena familia", y los invitados 

del hacendado participaban también a bailes "de etiqueta". En fin, había generalmente una 

corrida de toros, en un corral construido para el propósito, y que era protagonizada por un torero 

profesionistan2  . Durante las fiestas, se rompían momentáneamente las distancias y las 

prohibiciones sociales. Los trabajadores se mezclaban con los dirigentes y con la gente 

acomodada, y se emborrachaban de aguardiente. 

La importancia de las fiestas patronales en la haciendas indica que éstas se presentaban 

como comunidades autónomas frente a los pueblos, de los cuales se habían separado cortando la 

y 	 1 	 ^ 

Charnay describe una de estas corridas en la hacienda Yokat (1882): "El gentío va aumentando por momentos, 
inundando ya los anchurosos patios de la hacienda y el inmenso espacio vacío que hay delante de ella; en este 
espacio está el sitio destinado pata la corrida de toros, van edificio de ramas construido en un santiamén con esa 
habilidad especial que tienen los indios para toda constriwción provisional. Tablones, ramas, befueo.s, pero ni un 
clavo; y sin embargo, todo se sostiene, y esos ligeros andamiajes soportatán sin doblegarse el peso enorme de 
millares de espectadores._ Llega la hora de la corrida; y el circo se llena de espectadores; para olí, el interi;s del 
e.speetacido no está en el redondel, sino en las andanadas, llenas de illeStizaS Contentas y sonrientes; en las ,gradas, 
en donde los bordados amarillos, encarnados y azules, se destacan de relieve sobre el blanco de los uipiles y de los 
fuStalWs, y entre oleadas de encajes sobre los que lanzan fingidos destellos las cadenas de oro las joyas.", op. 
cit., pi). 95-9q. La corrida era el núcleo de los festejos, los cuales comprendían diferentes etapas y actividades. 
Véase por ejemplo la fiesta de la rinca "Santa Cruz.", en el municipio de Sinanché, celebrada el 2 de eptiembre de 
19 t 2: "ANIMADA FIESM. La que acaba de terminar en la hermosa hacienda «Santa Cruz» de este municipio, de 
propiedad de los Sres. Ladislao y Ascensión Campos Contreras, en honor de San Roncan, resulto magnífica, ptu 
además de las féstividades religlosaS que Se celebraron, hubo otras que nos hieierOil parar ralos verdaderamente 
agradables y deliciosos en aquel lugar, Durante los últimos días de dicha fiesta, jueves, viernes y sábado de la 
semana retro próxima, tuvieron lugar en el sitio preparado para el electo, tres StaitliOsas y elegantes 4(Vaíptellas» 
anwnizadas por una buena orquesta y en las que tomaron parte distinguida s y bellas so-101*as de esta localidad, 
lo que contribuyo 	darle mayor atractivo y realce a la fiesta. El numero ,de bailadoras que concurrió en 
atenciones cada noche, conducidas por platafOrmas desde el cabo de esta población, fue numeroso, pues llegaron 
a contarse hasta 40 en los dos primeros bailes y en el ultimo, rijas de 50; disolviéndose aun agradable reunión de 2 
a 3 de la madrugrula del día siguiente. Los propietarios de la ,finea y su estimable finnilia, con la corrección que 
les es canwterística, no omitieron gasto alguno por dejar satisfechos a sus ninneroSoS 	prOCUlandOleS 
toda clase de comodidades y desplegando can ellos todo género de diversiones. !MY. 6-1X-19/2. Una corrida es 
mencionada en otra fiesta que tuvo lugar en la finca Nohchán (municipio de Seyé), en mayo de 1912: "SUNTUOSA 
FIESTA. Próximamente dura principio la fiesta que en honor del Saliffsbno Cristo de Aligar, Santo Patrón de la 
hacienda Nohchan tendrá verificativo en 10 propia haciendo. El 16 del Presente en la tn"..11",  tem" lugar una  gran  
vaquería, al siguiente día se nipelirá la vaquería comenzando a la lata de la tarde, enseguida se efrctuará una 
Oran corrida de torees, y por la mulle Se dará un gran baile de etiqueta. Así se repetirán las fiestas hasta el día 19 - 
El esPoda Ado1fit R.Leou y su cuadrilla se encargará de los bichos, y no faltarán carroucele-i, tórnbolas y demás 

diversiones...", ¡my, lo-v-1912. 
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dependencia simbólica territorial, Las haciendas competían con los pueblos para la supremacía de 

su santo sobre el territorio. Sin embargo, esta rivalidad permitía un intenso intercambio entre 

peones y vecinos. Los vecinos acudían a las fiestas de las haciendas, y los peones a las fiestas de 

los pueblos cercanos, tina red semiinvisible, religiosa y social, ligaba los dos actores territoriales, 

configurando un entramado cultural en que hacienda y pueblo ocupaban un lugar funcional 

reconocido. Si a esto agregadlos una interdependencia económica, corno resulta de numerosas 

evidencias, la relación pueblo-hacienda puede tal vez definirse, en la mayoría de los casos, como 

simbiosis 113 

Conflicto y simbiosis: el tiempo de la supremacía oligárquica 

A partir de 1880, la expansión de la industria henequenera provocó la crisis de los 

equilibrios que se habían establecido entre pueblos y haciendas durante el siglo XIX, 

Generalmente los estudios han puesto en evidencia la agresión económica en contra de los 

pueblos, para arrebatarles tierra y población, y no han tenido en cuenta de las posibilidades 

nuevas que la hacienda moderna ofrecía a la población rural. En realidad, la relación entre 

pueblos y haciendas fue compleja, con ahibajos que la trasformaban alternativamente en 

confrontación o simbiosis. El conflicto abierto y la convivencia pacífica, o hasta la siunbiosis, 

fueron los dos polos extremos entre los cuales se colocaba la situación de los actores territoriales, 

distinta en cada momento y caso por caso. 

En los siglos XIX y XX hubo por lo menos tres momentos de tensión aguda entre los 

pueblos y la oligarquía terrateniente: 1847-1850 (Guerra de Castas), 1890-1900 (expansión 

henequenera) y 1909-1911 (Revolución). En los tres momentos, hubo una ruptura de equilibrios 

económicos y políticos que llevaron los actores territoriales a sustituir el dialogo y la negociación 

por la confrontación violenta. En el primer caso fue la expansión de la economía azucarera, en el 

segundo, el auge de la industria henequenera, y en el tercero, la crisis económica y la 

reestructuración de la hacienda henequenera. 

Las relaciones econOmicas eran intensw.: y provechosas pira ambos actores. Los peones Will lían en el pueblo sus 
cdtivos alimenticios, animales de corq y pequeño artesanado, comprando en cambio ahartotes y a veces maíz, Por 
otra parle. los vecinos que no cnconn:tb,in trabajo. se empleaban en la hacienda, alivianando así la presión 
de 1.110gEáik.I. en el pnenIo. 
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1-4 	 Durante los períodos "normales", en cambio, se establecían negociaciones entre 

haciendas y pueblos, según normas que permitían en gran medida absorber las tensiones y los 

contrastes recíprocos. Los protagonistas de estos contactos eran caciques, líderes y portavoces 

de las comunidades, por un lado, y por el otro, los encargados de las haciendas y los jefes 

políticos. Muchos historiadores creyeron ver en estos hombres los antagonistas prominentes de un 

conflicto permanente entre oligarquía y población campesina. Algunos hablan hasta de una 

"cultura de la resistencia" que se hubiera formado durante el porfiriato, como respuesta a la 

presión de los terratenientes'14 . Estas intetpretaciones intentan justificar retrospectivamente el 

estallido de la Revolución de 1910-11, buscando en las décadas anteriores los síntomas proféticos 

de ella. Además, son reflejo de una concepción dialéctica de la historia, por la cual si dos estratos 

sociales (o clases) tienen intereses contradictorios entre sí, tienen que enfrentarse necesariamente, 

sin más115 , 

Las pruebas de este conflicto, son, sin embargo, muy dudosas. Protestas aisladas, 

manifestaciones ocasionales de descontento, abusos y malos tratos, son amplificados hasta 

volverlos la característica distintiva de la sociedad oligárquica. Analizaremos en distintos 

momentos el punto de partida para la consolidación de este mito. Ahora, es preciso examinar la 

sucesión de los acontecimientos que cambiaron la fisonomía de. la sociedad yucateca, a fines del 

siglo X1X. 

La nueva industria henequenera creció a un ritmo impresionante, durante el gobierno de 

Porfirio Díaz. La producción de henequén aumentó de 11,400 toneladas en 1877 a 128,800 en 

1910, con un aumento anual de 7.4%. 11 valor de la producción creció a un ritmo aún mis 

rápido: 9.8%'16 . También la superficie sembrada en henequén mimentó enormemente, sobre todo 

desde finales del siglo XIX: 

Por ejemplo, (`Tistopher Gill, "Campesino l'atriarcy in the Times of Slavery", Tesis de Maestría, Austin, The. 

UniversitY orrexas, 1991, Cap.III y passim. 

Estas simpbticaciones del proceso históric4.1 abundan sobre todo en las vulgatas marxistas, que aplican el 

e.sktileina dialéctico en mudo ríl!ido, ;levítico y decontextualitado, 

Maria Teresa Silva ilei-ig Márquez, "I,a evolución de la economía yucateca durante el siglo XIX", Tesis de 

1.1:enciatura, México, ITAM, 1985, p,97. 
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Gráfica 8 

SUPERFICIE SEMBRADA EN HENEQUÉN 
' 1860-1909 (en mecates) 
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Fuente: Alexandra García Q., Los tiempos en Yucatán, México, Claves Latinoamericanas, 1986, 

p. 82. 

Para generar una producción a escala comercial, el henequén requería de un suministro 

abundante de mano de obra, sobre todo de trabajadores residentes. Los peones acasillados 

aumentaron así de 20,767 en 1880 a 80,216 en 1900. Hacia 1900, las haciendas y los ranchos 

habían absorbido entre el 40 y el 60% de la población en 9 de los 16 partidos del Estado, y más 

de un tercio de la población total de, la entidad111  . En todos los distritos, el número de los peones 

acasillados aumentó prodigiosamente en menos de veinte años: 

Cuadro 3 

PEONES ACASII DADOS (% de la población total) 

1869 	1876 	1883 	1895 	1909 

.1883 1885 

12.77% 14.56% 

9.64% 11.29% 

11,53% 11.53% 

12.49% 9.75% 

6.73% 8,48% 

9.34% 10.11%) 

8.73% 8.73% 

8.48% 8.41% 

1895 	1900 

19.79% 30.13% 

26,99% 30.12% 

28.92(7( 29.97% 

19.27%.,  26.88% 

29.31% 28.32% 

17.41% ?8.25% 

26.38<A 27.66% 

13.01% 13.79% 

partido 

Acancéh 

Iltatacmá 

TiNkokoli 

Izantal 

Maxcanú 

Motel 

Tentax 

Mérida 

17 
(

.
ellStI 	1900. 
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Progreso 5.86% 5.86% 

Espita 	10.69% 10.08% 

Sotuta 	11.45% 7.84% 

5.60% 	10.31% 

8.22% 8.75% 

Valladolid 6.26% 5.53% 

7.81% 	10.41% 

Peto 	 7.85% 8.26% 

tot Yucatán* 9.05% 	9.46% 

8.86% 28.76% 

22.38% 27.62% 

4.41% 27.63% 

21.34% 34.59% 

13.69% 29.05% 

14.47% 26.08% 

16.39% 25.70% 

19.67% 32.76% 

19.64% 26.03% 

*se omiten los datos del "Partido de Las Islas" (antes de la separación de Q. Roo, 1902) 

Fuente: M. González Navarro, Raza y tierra, México, Colmex, 1979 (datos de 1883 y 1885); 

Censos de 1895 y 1900. 

Las variaciones por distrito, evidencian también el desplazamiento de la población de los 

partidos del Sur-Oriente a la zona henequencra. 

Esta revolución demográfica se produjo por la combinación de métodos atractivos y 

semicoercitivos. Por un lado, las haciendas se perfilaron como atractiva fuente de trabajo, sobre 

todo CA) períodos de escasez y por la creciente inseguridad determinada por la perdida de los 

terrenos comunales. Por otro lado, se promulgaron leyes para acrecentar el flujo de campesinos a 

la agricultura capitalista, y retenerlos en el nuevo sector' . 

Desde 1843 había sido reglamentada la deuda, el sistema más eficaz experimentado el 

América Latina para estabilizar la mano de obra rural. Como es sabido, según este sistema, los 

que tuvieran una deuda estaban obligados por la ley a trabajar para el acreedor hasta la extinción 

de la deuda misma. En 1882, la "Ley Agrícola Industrial del Estado de Yucatán" reiteró las 

disposiciones de cuarenta años antes, precisando que el deudor que se fugara podía ser arrestado 

y que se sancionaba el asilo proporcionado al prófugo. A partir de los años ochenta, iniciaron a 

publicarse artículos en la prensa, en que se ofrecían recompensas para la captura de los fugitivos. 

Estas disposiciones y prácticas, que tuvieron su auge entre 1880 y 1900, se explican por la 

urgente necesidad de la agricultura capitalista de. convertir los campesinos tradicionales en 

. -. • -- -N,- 	-,-..-- 

(
-

1
•
r. Suárez Molina, op. 	vol. II. pp, 280-2'U Según liraeantonle, el proceso de Fornuición del peonaje se 

realizó en tre.<< grandes períi,do'::, siglo S V111-1870 (culpa Formativa), 1870-1915 (auge) y 1915-1937 (decadencia): 

Amos y sir% ientes, op. cit., pp. 120.121. 

134 

.1 • b 



Capítulo 11,2 

trabajadores agrícolas modernos. El objetivo era extraer el excedente de población de las 

comunidades campesinas y de prepararlo y disciplinario para el trabajo industrial. En, efecto, la 
11. 

transferencia de mano de obra fue acompañada por medidas como la limitación del consumo del 

alcohol, la regulación del calendario ritual, la estabilización de la familia nuclear y las sanciones 

a la baja productividad, que algunos han interpretado equivocadamente como los síntomas de la 

brutalidad "feudal" del sistema de la hacienda. 

El problema de como atraer a la mano de obra necesaria, fue resuelto por medios 

diferentes. Uno de las motivaciones más poderosas era el hambre. La economía agraria 

porfiriana conocía ciclos de crecimiento estable, bruscamente interrumpidos por crisis agrícolas 

devastadoras. La sequía, a la cual se sumaba muchas veces la plaga de las langostas, provocaba 

la pérdida de las cosechas y el hambre, en un medio en que la distribución de socorros 

alimenticios era todavía muy rudimentaria. Entre 1882 y 1886, Yucatán fue asolado por una 

sucesión de sequías y de invasiones de langostas. Las nubes de estos insectos, aparecieron por 

cuatro años consecutivos, devastando las cosechas y arrastrando miles de campesinos al borde de 

la muerte. Muchos de estos decidieron emigrar al Sur, al Norte y a Occidente, trasladando sus 

familias a los despoblados o a las haciendas en expansión. Entre 1880 y 1885 el número de 

peones en el Estado aumentó de 21,000 a 26,00011 ' . Los distritos meridionales y orientales 

perdieron no solo campesinos, sino incluso peones a favor de los distritos henequeneros12° . La 

presión ejercida por la carestías recurrentes, era tan eficaz, que fue aprovechada por los 

hacendados hasta la crisis de 1907-11, cuando se repitieron las escenas de Familias campesinas 

desesperadas abandonando a las comunidades para dirigirse a las haciendas121 . len las haciendas, 

las familias hambrientas encontraban un verdadero "paraíso": comida asegurada, una casa, 

trabajo, atención médica. 

Serapio Baguen°, Reseña histórica, geognUica y estadística del Estado de Yucatán, México, 1881, tab.1; 

González Navarro, op.eit., 1),200. 

El jefe político de Sottna señaló, en octubre de 1883, que un gran número de campesinos emigraba 

constantemente hacia el noroeste; 110., 17-VIII-1883. De 1883 a 1885 el número de peones en el partido de Simula, 

bajó de 1000 a 517, y la población disminuyó de 8731 a 6597 habitantes. En el vecino partido de Acancéh, en 

cambio, 1;1 población aumentó de 23,490 a 24,036 y los peones de 3000 a 35(R): González Navarro, op.cit., p.200. 

En la zona de Tient, la carestía de 1910 l'U terrible: "..,Cuando las siembras de casi todo el Estado fueron 

,!estruidas. cmt especialirhul las del Sur..., los labradores._ vivieron bajo tal pobreza, que veinum grupos de gente 
trabajadora que desesperadamente se dirigieron a las fincas y pueblos attn lejanos "i /n 	de trabajo. Hubieron 

r-,,,,u/es grupos que de aquí salieron Pani el vecino estado de Gunpeche, dejando sin' familias largos meses al 

ampiiro de su sola suerte,..", RDY, 18-V-1912. 

r 
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En tiempos "normales", las haciendas resultaban atractivas por la exención que 

garantizaban del servicio militar. Los peones estaban excluidos autonu 	de la guardia 

nacional, un fastidio inoportuno para la mayoría de los campesinos: 

"Estos indios que viven en poblados, están obligados a prestar sus servicios en 
la guardia nacional, tocando a cada hombre mayor de edad, hasta la de 
cuarenta años, prestar este servicio una vez por semana. Como los 
trabajadores del campo están libres de tal servicio, la mayoría de los indios 
prefiere trabajar como peones en las haeienda."122 . 

Además, los peones no pagaban impuestos prediales y eran ya exentos de los servicios de tequío 

en sus pueblos, así como de todo servicio de trabajo para las autoridades municipales y del 

Estador23 . El hacendado amparaba a su peón de la autoridad de los caciques, y le garantizaba un 

poderoso respaldo en las relaciones con el poder del Estado. En fin, como ya hemos dicho, le 

brindaba atención médica y crédito sin intereses. 

En momentos de demanda más aguda, cuando la competencia por la mano de obra se 

hacía casi desesperada, algunos hacendados recurrían a medidas más enérgicas para abastecerse 

de peones. El alcalde, el jefe de policía o el cacique aliado, enlistaban, por las buenas o por las 

malas, grupos de vecinos. A veces eran los agentes de los hacendados que se encargaban de 

"convencer" a las personas a trasladarse a una hacienda. Había momentos en que la búsqueda 

era tan competida, que sin un respaldo eficaz, pocos vecinos de los estamentos más bajos podían 

escaparse de ser enrolados en una haciendaU-1 . 

Para atraer a la mano de obra, la oligarquía se valía de las redes clientelares que tenía en 

los pueblos. Además, ejercía una presión más amplia sobre las comunidades, absorbiendo sus 

recursos y obligándolas a desprenderse del excedente poblacional, una vez alcanzado el límite 

ecológico de supervivencia. 

Las sustracción de las tierras comunales, fe.nómeno muy conocido, era el medio más 

común para debilitar al pueblo. Entre 1878 y 1912 sucumbieron 66 ejidos, por un total de 

122  Rafael 'Layas Enríquez, irs1 Estado de 	ui. New York, J.J.Little hc. !ves 	1908, p.359. 

123 Hasta 1891, los campesinos podían ser enlistados para trabajar en la construcción de carreteras, 

12.i  En 1912, uno de esos momentos de alnida escasez de brazos, el periodisni inglés Henry Baerlein fue testigo de 
una de estas "cacerías". Un jornalero de Tieul, uaii Pahh) Cal), Fue raptado por tres agentes de 'Felipe Herrera, el 
encargado de la hacienda l'okat, 	jornalqto fue encerrado con otros cuatro compañeros durante días, pata que se 

nvendera" tic trasladarse a la 	1,0;,rú íit tiri 111.1i1", dCtiptléS de haber sido recluido en la casa del puípietario 
de. la hacienda, Augusto Peón: i.frp. 
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134,000 hectáreas, que fueron divididos en 12,000 lotes privadosI25  . En ese período, casi el 25% 

de las tierras del Estado fue privatizada. 1 1 fraccionamiento de la propiedad colectiva fue posible 

porque los vecinos, muchas veces no solo no se oponían, sino que deseaban la repartición de las 

tierras. Los ejidos fueron fraccionados así en modo relativamente pacífico, y cuando surgieron 

conflictos, como veremos, fue por las irregularidades y los abusos en la asignación de los lotes. 

El beneficio para las familias 	se revertía sin embargo en un debilitamiento de la 

comunidad, del que beneficiaban los hacendados y los rancheros para romper el frente común del 

pueblo y posesionarse luego, poco a poco, de las tierras. 26  Los propietarios de haciendas y 

ranchos, así se hacían dueños o engrandecían sus fincas, y al mismo tiempo obligaban 

progresivamente los vecinos sin tierra a trabajar o a trasladarse en ellas i" 

Con la expansión de sus propiedades, además, los hacendados acrecentaban su influencia 

política, mediante el fortalecimiento de los lazos con las autoridades municipales que colaboraban 

con ellos. En algunos casos, los pueblos fueron reducidos a una dependencia tan estrecha, que 

se incorporaban de hecho a la red clientelar de algún poderoso hacendado. Como explicaba un 

hacendado a Porfirio Díaz en 1891: 

"La mayoría, casi todas, nwjor dicho, de las poblaciones del Estado se hallan 
rodeadas por propiedades de particulares. Una gran parte de los habitantes de 
esas poblaciones._ son o trabajadores de las haciendas vecinas o individuos a 
quienes los dueños tle esas. propiedades dominan completamente, ya sea por 
sus influencias con las autoridades, ya por las suyas personales, o bien porque 

les adeudan, cuando no dinero, favores." I28: 

'25  Allen Wells, nicatan's Giided Age. Haciendas, Henequén, and International Ilarvester 18ó0-1915, 
Albuquerque, University oí México Press, 1985, p.158; Gustavo Molina Vont, El problema agrario de Yucatán, 
México, 1934, p.7, 

El mecanismo era simple: "—un pueblo cualquiera practica la nwdición de sus ejidos ,según previene la ley... 
fraccionando los terrenos en tantos lotes cuantos jefi's de familia hay en él... Al poco tiempo... y muchas veces 
antes de que se eAvidan los nudos, la mayor parte de' los terrenos de los ejidos 1w pasado a ser propriedad o de los 
hacendados vecinos o de los poderosos.  de cada pueblo; unos despojados bajo cualquier pretexto, V ()n'OS 
comprando a vil precio aquél pedazo de tierra...", CPD, 1-16 C.27 1/013001', Manuel Sierra Méndez (el hermano 
de Justo Sierra) a PDíaz, Mérida, septiembre 1891, 

127  "—los indinS (le 105 pueblos andan siempre recelosos de que se les quiten sus terrenos, ya con denuncia de 
¡propietarios que con fiwor lo consiguen, ya por la Irv de eildos que ordena su distribución.,. los resultados en este 
Estado son malisinto„s, porque tan fuego w reparten las familias de los indígenas de los peblas, sus lotes, los 
nuevos propietarios los venden a plopUlarios ricos in.Pr una bicoca. La tendencia general de estas propietarios es 
que adquiriendo los terrenas, puedan oldlyne O 105 litiUgellaS ca ellinlr de SilTielifrs en sus lineas de campo.", CPD, 
1-16 C,25 D,O12200. N1anuel Dondé Cámara a 1).Diaz, 28-1X-1891. 
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Un ejemplo de esto fue el pueblo de Abalá, del que ya liemos hablado. El pueblo, cabecera 

municipal en el partido de Acancéh, perdió todos sus terrenos comunales entre 1890 y 1910. El 

ejido fue fraccionado entre los jefes 	familia en 1887, y en los años siguientes los lotes fueron 

incorporándose a las haciendas circunvecinas. Las autoridades municipales entraron en relación 

con los grandes propietarios, cerrando los ojos sobre los abusos y obteniendo en cambio ventajas 

y favores. Los últimos lotes pasaron en manos de Carlos Peón Machado, propietario de la 

hacienda 'remozó'', sobre todo cuando éste fue gobernador del Estado, entre 1894 y 1897. Hacia 

1910 el pueblo, era ya una enclave dentro de Temozón, que le había dejado solo su fundo legal, 

con las casas, la iglesia y el cementerio, en una extensión que era el 1.9% de la de la hacienda. L;t 

mayoría de los campesinos de Abalá, a falta de tierras, emigraron o se emplearon en las 

haciendas como jornaleros o como peones. En 1910 el pueblo contaba ya solo con 342 

habitantes, el 9.9% del total del municipio, mientras que las 8 haciendas principales sumaban 

3079 habitantes, el 89%129 . No obstante la presión de los hacendados, en Abalá no se registraron, 

durante el Porfiriato, protestas o desordenes ligados a la pérdida de las tierras y de la autonomía 

política. El motivo era que las haciendas proporcionaban trabajo a un ritmo más rápido de la 

pérdida de empleos en la agricultura tradicional. Además, los hacendados, y Carlos Peón sobre 

todo, supieron utilizar su influencia para establecer el control sobre el ayuntamiento y los 

juzgados de paz, mediante lazos clientelares con gente de Abalá. 

A otros pueblos, sin embargo, les tocó una suerte peor. A unos kilómetros al oeste de 

Abalá se encontraba el pequeño pueblo de San Antonio. A fines del siglo XIX, este pueblo fue 

"engullido" por la hacienda Cacao, hasta desaparecer. Durante los años ochenta, los vecinos 

fueron atraídos por la hacienda, convirtiéndose en peones de ella. En 1899 en el pueblo, ya en 

ruinas, quedaban solo tres personas, dos de las cuales terminaron por trasladarse a Cacao, y el 

último murió. Al quedar despoblado, el pueblo fue objeto de una contienda entre el propietario de 

Cacao, José María Ponce, y el pueblo de Abalá. El hacendado hizo construir una capilla en 

Cacao, con la intención de trasladar allí la imagen de San Román, el santo del pueblo 

desaparecido. Esta maniobra suscitó la protesta de los vecinos de Abalá, que utilizaban desde 

años los terrenos de San Antonio para hacer sus milpas. Según ellos, apoderándose del Santo, el 

propietario de Cacao quería establecer tinos derechos simbólicos sobre el viejo pueblo de. San 

Antonio, para poder incorporarlo en su finca t-') . Los de Abalá enviaron entonces una carta al 

AGEY-AMA \ Gobernación. c.370. Censo de 1910, 

La actuación ll4 José María Ponce era dirigida también a proporcionar a sus trabajadores, parle de los cuales 
habían nacido en trit Anionio, la protección simbólica del Santo que Vi custodiaLt el territorio en donde se 

encontraba la hacienda, 
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Obispo, invocando su autoridad para que San Ron án fuera trasladado a su proprio pueblo. La 

maniobra tuvo éxito, y unos veinte campesinos de Abalá pudieron instalarse cerca de las .ruinas 

de San Antonio, para explotar sus terreilos131 . La contienda por el poder sagrado del santo y por 

las tierras bajo su "jurisdicción" simbólica ilustra las múltiples facetas de la relación pueblo-

hacienda. Estas relaciones, como hemos mostrado anteriormente, estaban cargadas de aspectos 

sociorreligiosos, los cuales eran tenidos en cuenta por los hacendados en el momento de elaborar 

estrategias y negociar con las comunidades132
. Tal vez por esta riqueza de planos de acción y de 

actores - aparece aquí el Obispo - la relación conflictiva entre pueblo y hacienda pudo mantener 

un perfil bajo, pacífico. 

dialogo entre los actores territoriales, y el Estado, además de ser conducido por las 

coordinadas etnico-religiosas, y con el auxilio de las clientelas, era también operante en canales 

más formales e institucionalizados, Los ayuntamientos funcionaban como instituciones 

mediadoras, a pesar de las influencias y presiones caciquiles y oligárquicas. Alcaldes y líderes 

pueblerinos llevaban sus quejas al poder judicial, o más frecuentemente al jefe político, instancias 

en donde eran presentados y salían a la luz pública los problemas locales. En el momento de 

actuar para criticar sus adversarios y manifestar sus quejas, los pueblos supieron apoderarse y 

hacer buen uso de la cultura dominante de matriz liberal, que, como hemos dicho, se había vuelto 

una especie. de lengua franca de la política. Combinando técnicas y culturas de proveniencia 

diferente, y reelaborándolas en una práctica de la actuación política original, el pueblo supo como 

defenderse del embate de la modernización del agro., y pudo hasta obligar el Estado y las 

oligarquías a negociar y a pactar la definición del nuevo orden político y social. 

En determinadas épocas, sin embargo, la maquinaria para la mediación se quebraba, y el 

conflicto se salía de los límites del diálogo y de la negociación pacífica, para adquirir los rasgos 

del enfrentamiento violento. 

I-lacia 1890, durante una fase de impetuoso desarrollo económico, se abrieron las 

hostilidades entre pueblos y oligarquías. La causa fue la intensificación de la presión sobre las 

til 	, MAIN -Poder Ejecutivo, c.370 y 487. N() conocemos pormenores del seguimiento del contencioso, que rue sin 
embargo reavivado por la Revolución, ya que los vecinos de Abalá dirigen su queja al gobierno revolucionarle), en 
1915. 

"2  Durante la época colonial los hacendados utilizaron los santos patronos para separar sus propiedades de la 
dependencia simbólica del santo de una comunidad, y poder así controlar mejor a los trabajadores y a la tierra. 
Estas 1)PeracioneN, al paiecer, suscitnn la aversion (le los vecinos y del clero parroquial, y tuvieron que ser 

negociadas con la cúputii ccie,iiástica. Véase Nancy Farris, 1.ra socivdad maya bajo e/ dominio 	Madrid, 

Alianza, 1992, p.510, 

Ith 
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tierras, ocasionada por la repentina extensión de los ferrocarriles, que iba acompañada por un 

drenaje más intenso de recursos humanos. 

Las primeras manifestaciones del enfrentamiento se concretaron en el robo de ganado, los 

incendios de henequenales o cañaverales y los actos de vandalismo. En mayo de 1890, la 

hacienda Chablé, en el municipio de Chocholú, sufrió la quema de tres campos de henequén133 .El 

año siguiente, en marzo, hubo enfrentamientos abiertos en el pueblo de Cacalchén, Después que 

el juez de distrito anuló la orden de protección al ejido, los vecinos del pueblo invadieron las 

tierras de la hacienda Pitbuch, propiedad del poderoso hacendado Juan Cirerol. Rechazados una 

primera vez por un grupo de sirvientes y guardias, los campesinos volvieron a ocupar los terrenos 

de la finca. Fue alertado el destacamento de la Guardia Nacional en Tunkás, y los jefes políticos 

de Izamal y de otros dos partidos cercanos iniciaron las negociaciones con los vecinos ocupantes. 

Las pláticas dieron el resultado esperado, y al final, los vecinos se retiraron pacíficamente a sus 

casas  134 . 

En septiembre del mismo año estalló un conflicto más serio en Maxcantl. Los vecinos se 

levantaron protestando por la usurpación de parte del ejido, gracias a un convenio fraudulento 

entre el juez de distrito y dos hacendados. Al conocer los hechos, un grupo de más de 400 

campesinos invadió los terrenos usurpados, suscitando el alarma de las autoridades. El jefe 

político, temiendo una insurrección, pidió refuerzos al gobernador. Este se puso inmediatamente 

al mando de las tropas federales y de la guardia nacional, e, informando al presidente Díaz, 

marchó sobre IvIaxcanti y pudo aplastar la rebelión sin derramamiento de sangre135 . Un 

destacamento militar permaneció varios meses después, para garantizar el orden, mientras que se 

llevaban a cabo los procesos a. los 411 sublevados. Años después, entre 1902 y 1906, el ejido de 

Maxcanú fue finalmente fraccionado entre los vecinos. Durante el levantamiento se produjeron 

disturbios también en Umán, cerca de Mérida13`'. En abril del mismo 1892 se registraron 

enfrentamientos violentes en el límite entre el partido de Maxcanú y el de Ilunuciná, durante los 

cuales fue quemada una hacienda y resultó muerto un sirviente"' . En el mismo mes, hubo 

sir • Leo riel Comercio, 6-V-1890. 

Cristopher 	op.cit., p.72. 

115 Leticia Soler I)os Santos, "El levantamiento indígena de Maxcanú, Yia.7auín, 1891-92", en Friedrich Katz 

coord.), Podirio Plaz,frente al ‹lescontento popular regional 0891-1893i, México, UTA, 1986, pp.185- 199; /MAI, 

17-IX-159t. 

t ''s  Crisiopher (iiih op.cii„1)1).73-74.•, 

/bid , 
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incidentes en Peto, protagonizados por los vecinos de 'Xcanteil, un pequeño poblado cerca de la 

cabecera. Estos, vista la inutilidad de seguir las negociaciones con las autoridades para salvar sus 

tierras, se trasladaron en actitud 'belicosa a Peto, en donde saquearon una tienda, se 

emborracharon de aguardiente, y luego dieron fuego a la casa del jefe político y de un notable 

responsable de la usurpación del ejido. Llegados a la plaza central de Peto, sin embargo, fueron 

dispersados por el destacamento de la Guardia Nacional. Los cabecillas fueron apresados y 

encarcelados el día siguiente"' 

En 1894 estallaron nuevos incidentes en Tekax. En junio, el Gobierno expropió gran 

cantidad de tierras cerca del pueblo de Tintim. Resentidos por el abuso, los vecinos se 

organizaron y atacaron a los ingenieros que medían los terrenos. Los responsables fueron luego 

encarcelados)" . Algunos meses después, se reanudaron los enfrentamientos en Xcanteil, en 

donde los vecinos se amotinaron, quemaron unas casas, cortaron la línea del telégrafo entre 

Mérida y Peto, y organizaron un bloqueo en la carretera del Pune, dejando incomunicada la 

cabecera del partido. Los levantados fueron dispersados por la llegada de tropas federales desde. 

Mérida. 16 cabecillas fueron capturados en Peto y otros 8 en Tekax, en donde se había extendido 

el levantamiento") . 

Después de los disturbios de 1891-1894 la paz volvió a reinar en el interior del Estado. 

Sin embargo, en 1900 estalló uno de los conflictos más violentos y duraderos en el pueblo de 

Santa Elena, al sur de las lomas Pune. El pueblo, poblado casi enteramente por indígenas, era 

relativamente aislado de las grandes vías de comunicación, y esto tal vez impidió al Gobierno 

tomar medidas tempestivas para aplacar la rebelión. Los primeros disturbios se habían dado ya 

en 1881 y en 1885, cuando los vecinos invadieron con las armas en puño las tierras del 

hacendado Miguel Peón. En la segunda invasión, en 1885, el alcalde del pueblo quiso ponerse en 

contacto con el jefe político de 'HM, para arrestar los cabecillas, pero fue asesinado en abril, 

antes de que pudiera llevar a cabo su plan. En ambos casos, el Gobierno no pudo intervenir con 

fuerzas, y el fuego de la rebelión continuó bajo las cenizas. Entre 1890 y 1900, la construcción 

del Ferrocarril Sud-oriental, provocó el estallido de conflictos agrarios en toda la región de la 

Sierra, al desencatenar especulaciones sobre los terrenos comunales. Tekax y Peto fueron 

alcanzadas en 1894, suscitándose los incidentes de que ya hablamos; Santa Elena, situada del 

!bid., p.76. 

p.76. 

t4) !bid., pp.77-78. 
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otro lado de la Sierra, fue afectada solo nu tarde, hacia 1900. Fin aquél año, los vecinos 

invadieron los terrenos que se iban a expropiar y destruyeron las mojoneras puestas por los 

ingenieros agrarios. El 20 de marzo, uno  de estos ingenieros desapareció misteriosamente cerca 

del pueblo de Xul, al sur de Santa Elena. Para apaciguar los ánimos y enfriar la tensión, el 

Gobierno dispuso entonces que se fraccionara el ejido, distribuyendo los lotes a los jefes de 

familia. La medida obtuvo el efecto contrario, y el año siguiente, una delegación de campesinos se 

fue a conferenciar con el jefe. político, advirtiéndole que el pueblo estaba harto de que el Gobierno 

siguiera favoreciendo a la especulación agraria" . Las amenazas de los vecinos de Santa Elena se 

cumplieron diez años más tarde, cuando el pueblo protagonizó uno (le los más famosos 

levantamientos de la época revolucionaria. 

Santa Elena, Tinún, Xcanteil se encuentran en la zona Pune, el eje que marca el límite 

sur de la zona "civilizada" en el siglo XIX. Otra zona de conflictos es la de Chocholá, Maxcanti y 

Cepeda (cerca de Habló), es decir, la parte baja del Camino Real, que. cruza el eje Pune en los 

alrededores del pueblo de Opichón. Hubo incidentes también entre los distritos de Hunticmá y 

Maxcanú. Cacalchón pertenece en cambio al norteño partido de Mond y parece una zona de 

conflictos relativamente aislada. ¿Qué tienen en común estas áreas de intranquilidad? Gran palle 

de estos pueblos se sitúan a los márgenes de la zona de expansión de la agricultura comercial 

moderna: henequenera (.11unuerná, Maxcanú. Motel) y azucarera ('Fekax, Peto). Fueron los 

pueblos que más sufrieron por el embate repentino de la modernización agraria, sin tener el 

tiempo de negociarla con los poderes públicos y con la oligarquía. La relativa calma con que el 

proceso se desarrolla en las otras zonas puede explicarse con la existencia de una red eficaz de 

mediación que permitía el diálogo constante entre pueblos, oligarquía y Estado. Este diálogo era 

posible sobre todo en el Norte-Occidente, por la existencia de fuertes vínculos verticales, 

elientelares y corporativos, que uníati transversalmente los diferentes estratos sociales 

pueblerinos. Es de suponerse que el diálogo y la negociación constante permitieron la absorción 

gradual de las tensiones, y sin embargo queda por descubrir en cuáles términos se llevaron a 

cabo esas negociaciones. ¿.,Qué obtuvieron los pueblos a cambio de los recursos naturales y 

humanos que cedieron a la oligarquía? Por el momento, es difícil dar una respuesta. En el caso 

de los pueblos del Oriente y del extremo Sur, en cambio, la explicación es más fácil. Muchas 

comunidades fronterizas con el despoblado, a menudo recientemente "pacificadas", quedaban en 

tina especie de limbo, mal comunicadas con los centros principales y fuera del control del 

111 Mien Wells, 0;1,eit, pp.103- 104 
Á 
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Estado"2 . Si recibían alguna presión que les desagradaba, los vecinos de estos poblados se 

trasladaban sencillamente al despoblado, fuera del alcance de la oligarquía y de los poderes 

públ icos143 
	 • 

Regresando al problema del Centro, Norte y Oeste del Estado, y de la relación pueblo-

hacienda, es decir, campesinos-oligarquías, y (le su aparente normalización en un modus vivendi 

que permitió la expansión prodigiosa de la agricultura capitalista, se puede observar que los 

pueblos no salieron derrotados, como a veces se pretende. Primero, no desaparecieron. Citamos 

el caso de un pueblo desaparecido, San Antonio, pero la extinción de un pueblo fue un hecho 

bastante raro. En 1910 en los pueblos, incluyendo las ciudades, vivía aún el 63% de la población 

del Estado. Es mis, los poblados con estatuto legal de "pueblo", "villa" o "ciudad" aumentaron, 

de 167 en 1877, a 179 en 1900, hasta el número de 194 en 1910. La lucha por el estatuto legal 

fue una victoria de los pueblos, que trajo consigo una vivaz participación a la política estatal, 

más peso político y por ende, capacidad para negociar. Los pueblos adquirieron además una 

cultura política "moderna", marcada por el libetalismo, sin perder su identidad tradicional. En 

particular, se les dejó reproducir en paz sus sociabilidades laicas y religiosas, sin imponer a 

fuerza un habitas extraño. El precio, fue la pérdida de las tierras, de otros recursos y de parte de 

la antigua autonomía. Y sin embargo estas pérdidas fueron compensadas por la afinación y la 

extensión de las redes clientelares, lit apertura de nuevas fuentes de trabajo en las haciendas y la 

modernización de las infraestructuras. 

El sistema así establecido, presuponía el consenso implícito de los pueblos al modelo de 

desarrollo adoptado por las oligarquías porfirianas. En dato momento, hubieron alteraciones y 

crisis de ese "desarrollo consensual", y sin embargo, no fueron tales que amenazaran con la 

desestabilización y la ruina del sistema, por lo menos hasta 1909. 

En efecto, la agitación que en algunos momentos protagonizaron los pueblos, durante el 

Porfiriato, parece el síntoma de una ruptura de equilibrios, más que la manifestación de un 

conflicto permanente y estructural. Los casos que hemos citado anteriormente, a los cuales 

quizás se le pueda agregar alguno más, representan más bien una excepción, en un panorama en 

donde la convivencia entre actores no produce ruido alguno. Protestas violentas como las de 

"2  EL de la incomunicación cra un problema de todos los partidos orientales. El ferrocarril, por ejemplo, alcanzó 
Valladolid en 1906, Espita en 1907 y Tizimin solo en 1913. 

i41 n las zonas marginales, la presión de la agricultura moderna casi nunca se hizo sentir. En cambio, el Oriente 
era frrcuentemente atravesado por cxpediciones militares que iban a someter a los indios rebeldes de Quintana 
Roo. 
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Maxcanü o de Santa Elena, hay que reconocerlo, fueron relativamente raras en el período de 20 

años (1880-1900) en que tuvo lugar el auge de la industria henequenera. Ver en éstas 

manifestaciones aisladas de descontanto el indicio, la maduración, de una precoz actitud 

antisistémica o hasta una "cultura de la resistencia" con raíces remotas, quizás prehispánicas, es 

atrevido y poco sostenible i" . Estas posturas, que exageran el papel "profético" de los 

levantamientos, ponen al descubierto un gran problema. Si hubo enfrentamientos en una media 

docena - cuando mucho - de pueblos, ¿porqué no hay noticia de hechos análogos, aún de baja 

intensidad, en los demás 152 pueblos?"5  Es difícil pensar que las lagunas en los documentos, por 

sí solas, expliquen el silencio sobre los pueblos "rebeldes", ya que las fuentes hemerográficas, 

que siempre reportan tales hechos, están allí, intactas y relativamente abundantes, Por otro lado, 

no convence el argumento de que siendo el sistema oligárquico por definición "opresor", logró 

acallar y reprimir el descontento antes de que éste se manifestara en forma enérgica y organizada. 

Esto sería anticipar los tiempos y atribuir al Porfiriato las características de un régimen 

autoritario o peor, totalitario, que sin duda no tuvo. 

Es evidente, por lo tanto, que los que enfatizan los momentos de ruptura, piensan en una 

gran ruptura posterior, la (le 1910, e intentan rastrear en las décadas anteriores los indicios, las 

causas, que permitan explicarla y justificarla. Como ha mostrado magistralmente Fratwois ['met 

para el caso de la Revolución Francesa, es un error juzgar la época que antecede a una revolución 

como una época "pre-revolucionaria", precursora, en la que buscar las causas de un gran evento 

venidero. Conviene, en cambio, analizarla en su contexto, en su vida propia, en su 

temporalidad"'. Analizaremos por lo tanto el evento-revolución por separado, en un parte 

específica de este trabajo. El Porfiriato, que estamos examinando ahora, es otra historia, otro 

tiempo, todavía no cargado con las promesas del porvenir. Los anuncios de la catástrofe se hacen 

visibles solo en la última década del régimen, cuando el sistema ya conoce una transformación 

profunda, que acelera más el proceso de modernización. liemos dedicado a esta década un 

capítulo a parte. 

111 Vease, entre muchos ejemplos, el reciente (.7ristoplier 	 cap.III. FA autor prosigue una tradición 

historiográfica que ha tenido en (iilbert Joseph y Allen Wells sus eNpottentes más signitieativ4is. 

tr 
Según el Censo de 1900 había en Yucatán 158 pueblos, 18 t illas y 7 ciudades. 

Frallois Furct, Critica delta 	 11,111, 1 ,11C1 1,11. 1987 tedie, original paris, 1978), 
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ti 
EL PROYECTO DE OLEGARIO MOLINA 

"Sea cual fuere el juicio que de mis actos pudiera 
firmarse, conservaré la satisfacción de haber 
procurado... el bien y la felicidad del pueblo que me 
honró con su confianza... Esta confianza llena ¡ni 
corazón de gratitud, y siempre conservare su recuerdo 
hasta los últimos instantes de mi vida." 

°legado Molina Solís, 19061 . 

De la lucha de facciones al acuerdo oligárquico 

Como sucedía en los otros estados del país, la oligarquía de Yucatán se encontraba dividida 

en grupos y facciones rivales. Las principales cabeceras de distrito eran sede de las familias más 

poderosas, que dominaban la economía subregional, pero la verdadera clase dominante residía en 

Mérida. 

Durante el siglo XIX los grupos oligárquicos se, encontraban divididos en dos grandes 

facciones, la "liberal" y la "conservadora". Ambas estaban compuestas principalmente de élites 

económicas y sociales, sin una presencia significativa de sectores medios. Las dos también 

compartían en gran medida el mismo proyecto de desarrollo, aceptaban los postulados básicos del 

modelo político-económico liberal, y pugnaban para la modernización del estado. Sin embargo, había 

diferencias entre las dos facciones en cuanto al matiz que tenía que adquirir el proceso de 

modernización en el campo político-cultural. 

El grupo "liberal" estaba fascinado por el modelo norteamericano y mantenía un vínculo 

:Ñctivo Con la mitología ilustrada y revolucionaria francesa. Para los "liberales" había que seguir en 

enSOie leido VOS' e! C.Gabernarlor Canslaucional del Eximia 11.,Olegario Atrrlirrrr ante la 11.1nislatura, el día 

enero de I'106, Mérida, Imprenta (.h 	Guzmán, 190(1, p,36. 
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el camino emancipatorio abierto en 1789 por la revolución, eliminando los residuos de antiguo 

régimen que - para ellos - todavía entorpecían la marcha hacia la modernidad y el progreso. Leían y 

citaban a los enciclopedistas, a Diderot, D'Alambert, D'Holbach, Rousseau, Robespierre, como si 

aún siguiera vigente la lucha contra el feudalismo osbcurantista del siglo XVIII. Pero como en 

Yucatán no había feudatarios ni rey, su blanco de ataque preferido era la Iglesia católica. Eran 

anticlericales en diferentes grados, desde los que querían la separación estado-Iglesia hasta los 

extremistas que querían la destrucción de la Iglesia. Estos últimos eran llamados "jacobinos", ya que 

reproducían la misma actitud intransigente e intolerante. de los jacobinos franceses de 1793, En 

relación a la religión, los "jacobinos" se profesaban generalmente deistas, agnósticos o hasta ateos, y 

frecuentaban las logias masónicas2 . 

El grupo "conservador", al contrario, estaba compuesto en su mayoría de católicos 

practicantes quienes se reunían de preferencia en las cofradías y en los eventos del calendario 

litúrgico. Veían en la Iglesia la garantía del orden social, la barrera más eficaz contra la anarquía, la 

barbarie, la colonización angloamericana y el socialismo. En realidad los "conservadores" querían 

que la sociedad progresara sin cortar las raíces tradicionales, y al contrario, creciendo de ellas. No 

querían rupturas "revolucionarias" porque consideraban el pasado no como un triste historial de 

errores sino como un tesoro de experiencias aprovechables para edificar el Yucatán moderno. 

Desde 1867, la facción liberal mantenía la supremacía política en el estado, y ganaba 

fácilmente las numerosas contiendas que se generaban por la marginación política de los 

conservadores. Hubo un momento de incertidumbre en 1.876, cuando los liberales lerdistas cayeron en 

desgracia como consecuencia de la victoria tuxtepecana. Por breve tiempo, los conservadores 

gozaron del prestigio de haber sido aliados del nuevo poder nacional, el de Porfirio Díaz, y sin 

embargo el favor del presidente terminó muy pronto y los gobiernos de los años ochenta fueron todos 

liberales "moderados". En 1890 un gobierno "liberal" fue dirigido por el ex-conservador e 

imperialista Daniel Traconis, rompiendo el "tabú" de la exclusión de los perdedores de las guerras 

civiles3 . La reconciliación y el moderatismo fueron suspendidos en 1894 por la subida al poder de la 

facción jacobina, en la persona del gobernador Carlos Peón Machado. Este hacendado millonario 

amaba presentarse como una especie de "Conde de Mirabean" yucateco4 , cultivando ambiciones 

Sobre el grupo jacobino véase Hernán Menéndez, Iglesia y poder, México, CNCA-Ed. Nuestra América. 1096, cales, 
1-6. El autor califica el grupo extremista jaecibino como "liberal consecuente". Véase a p. 102 la fotografía de un 
gobernador "jacobino". Angustio del Río, vestido de masón (grado 30'). 

lms experimentos para integrar los ex-conservadores habían empezado durante el gobierno de Manuel Romero Ancona 
1157K-1882), duramente hostilizado por el grupo "jacobino". 

Nlenéndez, op. 4W. , p. 117. 

[46 
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"radicales" y demagógicas. Bajo su mandato el gobierno del estado adoptó una política intransigente, 

exigiendo impuestos excesivos y atacando a la religión católica. Esto causó una grave fricción con la 

Iglesia y provocó la enemistad de los-grupos moderados y conservadores y el resentimiento de los 

sectores populares de la capital5  

En 1897, finalmente, la facción de Carlos Peón fue desplazada por la "conservadora" de 

Francisco Cantón, héroe de la Guerra de Castas y famoso general imperialista'''. La violenta 

alternancia que se produjo llevó por primera vez al poder el bando ex-conservador desde la derrota 

imperial de 1867. Sin embargo, desmintiendo a cuantos temían la instauración de un régimen 

extremista y vengativo, el gobierno de Cantón fue relativamente moderado. No hubo persecuciones 

políticas graves, y la administración económica continuó la anterior liberal, moderniz,adora y 

progresista. Las únicas diferencias significativas fueron la vinculación "popular" del carismático 

líder conservador y el trato cordial a la Iglesia por parte del gobierno, que abandonó el laicismo 

oficial de antes'. La vuelta al catolicismo se manifestó también en la impresionante baja de los 

"ateos" declarados, de 704 durante el gobierno peoncista (1895) a 30 durante el gobierno (le Cantón 

(1900)8 . 

En 1902, terminando el mandato del gobernador Francisco Cantón, las oligarquías yucatecas 

tuvieron que decidir el futuro político del estado. La cuestión no era simple. El buen desempeño del 

grupo cantonista no era suficiente. para que se diera el visto bueno para la continuación de este en el 

poder. Era necesaria una alternancia, según la fórmula de equilibrio entre facciones oligárquicas 

preferida por Díaz. El gobierno siguiente hubiera sido, un gobierno liberal". Sí, pero, ¿quien se 

encargaría de levantar la bandera liberal en Mérida? Ciertamente no la facción de Peón, 

desprestigiada en 1 897, impopular y extremista. El clima era propicio para una solución moderada, 

meta:nuez señala las "dnísticas políticas económicas, annpopulares...lquel crearon descontento y animadversión 
general en la misma oligarquía a la que pertenecía Peón", op. cit. , p. 123. Cfr. también CPD. L 18 el8 D 9253-55, E. 
Robleda a P. Díaz, 1-V11-1893, en donde el primero advierte el presidente que "...a la gran mayoría del pueblo, que es 
eminentemente católica (Peón' no le agrada porque teme que hostilizaría al catolicismo", como en efecto sucedió desde 
1894. 

" El ascenso de Cantón fue también favorecido por el medio hermano de este, Joaquín Baranda, ministro de justicia de 
la república de 1882 a 1901. 

En las escuelas oficiales, por ejemplo, fue reintroducido el texto católico de Jaime Balines: II. Menéndez, op. cit. , p. 
180. Sin embargo el destacado pedagogo liberal Rodolfo Menéndez de la Peña quedó en el cargo de director de la 
Escuela Normal de Profesores y el Instituto Literario de Niñas fue dirigido por Rita Cetina Gutiérrez, considerada 
precursora del feminismo . ro Yucatán: informe que el C. Presidente del 11. Consejo de Instrucción PUblica presenta al 
Superior Gobierno._ al terminar el año escolar de 1899 a 1900, Mérida, hin). -Gamboa Guzmán". 1900. 

Ceo,  tn de 11195 y l900. Las cifras revelan la débil difusión que tenían las manifestaciones de espíritu irreligioso y el 
significado oportunista y "político" de! "ateísmo" de la época de Peón. Cfr. cap, 111.3 
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de "compromiso", que dejara vigente el principio de la alternancia sin dejar la rienda suelta a los 

radicales. La búsqueda era facilitada por la "distensión" cantonista, que favoreció la aparición de 

una franja oligárquica no t'acciona!, orientada hacia el horizonte positivista que el grupo "científico" 

había establecido a nivel nacional. La solución al problema fue encontrada entonces en un hombre 

"neutral", Olegario Molina. 

Molina era un antiguo liberal radical, veterano de las luchas de los años cincuenta y sesenta')  . 

1-labia luchado contra el Imperio, y había ocupado importantes cargos públicos durante la 

restauración republicana") . Con la llegada del porfiriato, sin 

embargo, se dedicó con éxito a los negocios, acumulando una 

cuantiosa fortuna hacia finales del siglo XIX. En unos 

cuantos años, pasó de ser un brillante ingeniero a propietario 

de ferrocarriles y de haciendas henequeneras. 	En 1881 

construyó su primera línea de ferrocarril, la de Mérida a 

Progreso, de la cual fue superintendente. Cinco años mis 

tarde fundó su propia compañía de transportes, consiguiendo 

recursos y contratos, comprando terrenos y haciendas y 

Olegario Molina Solís 	convirtiéndose al poco tiempo en empresario exportador de 

productos agrícolas, principalmente henequén. 	1889 

Molina participó en la fundación del "Banco Yucateco", siendo uno de los vocales del consejo de 

administración de este. A principios de los '90 Molina fue el primer yucateco en adquirir una 

--^,•- 	•--•------ • 
Molina nació .en Ilechelchakán (Campeche) en 1843, de una antigua y prestigiosa familia de la élite raicilla. Desde 

muy joven participó en las contiendas entre conservadores y liberales, destacando en el grupo más radical de los 

segundos. En 1861, a la edad (le 18 años, fundó un colegio laico de enseñanza primaria y =miaja, junto con el liberal 

Yanuario Manzanilla. Fue amigo intimo de otros liberales destacados, como Eligio Ancona, Eloy ¡taro y Carlos Peón, 
quienes formaban - con Molina y Manzanilla - un pequeño grupo de militantes radicales. Véase esbozos biográficos de 

Molina en Francisco A. Casasiís, "Ensayo biográlico del licenciado Olegario Molina Solís", Revista de la Universidad 

de Yucatán, 14:81 (mayo-junio de 1972), pp. 68-95; José Ma, Valdés Acosta, A través de las centurias, Mérida, Mérida, 

Talleres "Pluma y Lápiz", 1926, vol. 11, pp. 1-19; Allen Wells, Yucatan's Gilded Age: ¡lacteadas, Henequén, and 

International Ilarvester, Albuquerque, University of New México Press, 1985, cap. 3: Diane Roazen-Parrillo, "Las 
de México durante el siglo XIX en una economía regional; el ascenso de la familia ()legado Molina Solís de 

Yucatán hasta 1902" en Othón Baños R. (coord.), Sociedad, estructura agraria Y estada en Yucatán,. Mérida, UADY, 

1TM, pp. 257-295; Diccionario histórico y biográfico de la Revolución Mexicana, México, ENIllIRM, 1992, tomo VII, 

Yucatán: pp. 725-727. 

Durante la guerra en contra del Imperio, Molina fue secretario particular del general expedí( Peraza, jefe de las 

fuerzas republicanas en ,Yucalán. En 1867 fue capturado por los imperialistas y pronto liberado por las fuerzas 
republicanas. Se integró en el gabinete del gobierno republicano restaurado, pasando luego a dirigir el recién fundado 
Instituto Literario del Estado. En 1868 se fue a México cuino diputado federal, y concluido su mandato, regresó a 

Mérida para encargarse de la Secretaría del Estado. Volvió a México como diputado durante el gobierno de Lerdo de 

"rejada. siendo electo luego Magistrado de'. la Suprema Corte de Justicia. Terminando este último cargo, decidió regresar 

a Mérida para dedicarse a los negocios. 
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compañía naviera. 1-lacia 1894 el poderoso y estimado hombre de negocios participó en la fundación 

de la "Cámara Permanente de Hacendados Henequeneros". Dos años más larde, su imperio 

económico controlaba el 36% del comercio henequcnero entre Yucatán y Estados Unidosil  

Alrededor de Molina y de su extensa red de parientes y amigos se agruparon sectores 

empresariales que pugnaban para una liberalización económica que. sin embargo atribuía un papel 

importante al estado. Se trataba de comerciantes y hacendados dinámicos, proyectados en un 

panorama internacional, decididos a superar el provincialismo y la mentalidad tradicional del 

terrateniente yucateco: eran, en pocas palabras, una moderna burguesía ascendiente. El nuevo grupo 

"molinista" en efecto se formó en un clima en que prevalecía el entusiasmo por la modernización y la 

creencia en el progreso sancionadas en la ideología positivista. Se trataba, en muchos sentidos, de un 

grupo "científico" regional. 

La condensación de fuerzas que dio origen al molinismo no fue, como han afirmado muchos, 

la concentración de riquezas y de poder en las manos de una super-oligarquía aliada del capital 

norteamericano. La polémica interna en la clase dominante surgida con la crisis de 1907 originó el 

mito que más tarde Salvador Alvarado cristalizará en la fórmula "revolucionaria" de la "Casta 

Divina". Sin embargo, una vez más, no tenemos que anticipar los tiempos. Hacia 1902, el 

surgimiento del proyecto molinista fue el resultado de un consenso generalizado, expresión de un 

clima favorable al compromiso político y a la modernización económica y social. La elección de 

Olegario Molina, según toda evidencia, se llevó a cabo en unos términos insólitamente pacíficos, y en 

medio del mayor orden. Hay pocas dudas de que Molina se convirtió en gobernador con en consenso 

de la oligarquía yucateca, que había depuesto sus añejas rivalidades en favor del progreso regional. 

Como señaló el escritor ?ayas Enríquez 

...en la actualidad... !no hay verdaderos' partidos políticos en Yucatán, sino más 
bien dos grupos enteramente personalistas: el uno que tiene a 1(1 cabeza el Sr. Don 
Olegario Molina, y el otro que reconoce como jefe al Sr. General Don Francisco 
Cantón. Ambos... gozan de merecido prestigio entre todas las clases sociales, y 
ambos tienen por principal anhelo la pmsperidad del Estado. En los dos grupos... 
haylliguras liberales, moderados y restos del partido conservador, lo que 

demuestra que no se discuten en la Península principios políticos, sino más bien 
de orden y de conveniencia pública." I2  

o — Caben Joseph, Revidución desde (Orem, México, ICE, 1992, p. 77. Los logros de Molina fueron gracias a su 

competencia y SUS esfuerhos, como señala Wells: "Molina n'as exceptional beautse he WaS one ).j"  the filt,  o/ 	noveaux 

rithes %vilo buil(' a !ander! empin,  ouirely by his own 40ms", ()p. cit., p. 74. También fueron importantes el apoyo 
la reconocida capacidad de Molina para utilizar a familiares y amigos en sus actividades económicas y políticas 

y la amistad y la alianza con eminenics personajes políticos, de ('epeda Peraza a Porfirio Díaz: Diane Roazen-Parrillo, 

eit., p. 285. 

12  Zayas Enríquez. El estado de Yircairin, New York, J.J.1 jale & {ves Co., 1908, p. 253. 
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Lo que hacía de Molina el hombre más indicado para impulsar el proyecto de modernización regional 

era también su vinculación con dos fuZwzas, la Iglesia y los importadores extranjeros. La familia 

Molina mantenía una antigua relación de amistad con la iglesia, De los ocho hermanos de Olegario, 

cuatro estaban vinculados con la Iglesia católica: José María fue cura párroco de. la Iglesia Catedral y 

luego tesorero de la Diócesis; Pastor era jesuita; Juan Francisco un afamado periodista e historiador 

católico, y Audomaro profesor en el Colegio Católico de San Ildefonso13 . Los contactos de Olcgario 

con la Curia hicieron posible que madurara una convergencia de intereses y de sensibilidad, hasta 

crear una especie de alianza informal entre la Iglesia y la familia del futuro gobe,madorN" . No fue 

difícil entonces que se produjera un apoyo eclesiástico explícito a Molina en 1902. 

El segundo gran aliado de Molina era una compañía norteamericana de importación de 

henequén, la International Harvester Co. Esa compañía había encontrado en Molina el hombre ideal 

para establecer un contacto más estrecho con la celosa oligarquía yucateca, y regularizar las 

fluctuaciones del precio del henequén en el mercado intemacional ls  . Para los norteamericanos 

además Molina, ese "culto intelectuari6  pragmático y experto en los negocios, tenía un estilo muy 

parecido al del empresario del norte: gran trabajador, self-made man, ambicioso, dotado de una fe 

inquebrantable en el futuro, sobrio, excelente administrador y al mismo tiempo afable, abierio y de 

ánimo noble y generosou  . Molina era, en pocas palabras, "un petlecto gentleman j'armo." quien 

hablaba el mismo lenguaje del empresario norteamericano18  

13  Valdés Acosta, op. cit., v01.11,1-4).19-23. 

14 Anticipacione,s de nuestra hipótesis sobre la "alianza" Iglesia-Molina se encuentran en "Iglesia Católica, proyectos 
políticos y movilización social. Yucatán, 1900-1924", Unicornio, n°170, 10-VII.1994, pp.3-7; "La Iglesia ausente. 
Catolicismo y disidencia en Yucatán, 1900-1920", Unicornio, n'193, 11-X11-1994, pp.3-10"; "Catolicismo y formación 
del estado en Yucatán, 1900-1914", Revista Mexicano de Sociología, n°3, julio-septiembre 1995, 1)1).157-.174; 
"Ofensiva religiosa y catolicismo popular durante el porfiriato", Unicornio, n°235, I -X-1995, pp. 3-9. 1-1. Menéndez fue 
el primero en señalar los vínculos entre la Curia y Molina, sin embargo su hipótesis, divergente de la nuestra, es la de 
una alianza conservadora "clerical": op. cit., passim. Cfr. cap. 111.2 

IN 	•• 
Gilhert Joseph, op. cit., pp.71-9I; Allen Wells, op. cit., cap. 3; véase también AGEY-Poder Ejecutivo, Gobernación, 

e. 487, "Yucatán y la International I larvester", manuscrito de Carlos de Riman.), s. f. (probablemente 1915) en AGEY-
Poder Ejecutivo, Gobernación, c. 487 y cfr. La liberación del henequén, jaente de riqueza del Estado di. Yucatán, 
Mérida, Imp. del Gol). Constitucionalista, 916; uno de los numerosos panfletos "revolucionarios" que se publicaron 
para desprestigiar al grupo de Molina. 

"' Valdés Acoda, op. 	11,  p. 15. 

17  Cuando asumió su cargo de gobernador, por ejemplo, Molina desatendió sus negocios, renunció voluntariamente a su 
salario y se consagró a la tarea de modernizar el estado. El sueldo que le correspondía k) cedió al ramo de "fomento" 
del presupuesto público y añadió unís tarde 50,000 pesos sacados de su fortuna para la construcción del hospital 
O' lloran. 

In  Zayas Enríquez, op. 	1).348. 
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Es evidente que Molina poseía las mejores referencias para hacerse cargo de un importante 

proyecto político. Estaba óptimamente relacionado con fuerzas poderosas al interior y al exterior del 

estado19 y su capacidad de mediación y'su moderatismo le convertían en un "omhudsman" ideal para 

una política de reconciliación de las l'acciones2u . Sin embargo ¿qué era lo que hacía tan atractivo el 

proyecto molinista? Para explicar el motivo del "visto bueno" oligárquico para el equipo de Molina, 

es necesario analizar en detalle el desempeño del nuevo gobernador durante su primer mandato, de 

1902 a 1905. 

"Orden y progreso": la modernización desde arriba 

Durante su gobierno, Molina llevó a cabo una impresionante labor reformadora y 

administrativa: reforma de la Constitución del estado; expedición del Código civil, Penal y de 

Procedimientos civiles; ídem la Ley orgánica de los pueblos y la del Ministerio público; 

reorganización del Registro público y fundación del Catastro; racionalización de la Hacienda pública; 

reforma de la educación primaria y normal; creación del Observatorio meteorológico; 'fundación de 

escuelas, bibliotecas, museos, del nuxlemo "Hospital O'Horán", del "Asilo Ayala" y de la cárcel 

modelo "Juárez"; implementación de gigantescas obras públicas, en la capital y en los pueblos de 

todo el estado, etc. 

El punto de partida para esa grandiosa obra modernizadora era la exigencia, muy sentida en 

todos los sectores sociales, de una mayor eficiencia y racionalización económica y administrativa, 

1-lacia 1902, la economía yucateca era una de las más productivas y prósperas de México. Sin 

embargo, su funcionamiento se basaba en un sistema relativamente anticuado de uso de la mano de 

obra, de los capitales y de las técnicas de mercado. El hacendado mantenía su ambiguo papel de 

patrón y de empresario moderno, le tenía miedo al mercado libre y era un mediocre administrador de 

su capital financiero. Dependía demasiado de las fluctuaciones del mercado internacional en donde 

19  En México Molina era apoyado por su amigo Joaquín Casasús, influyente político porfirista. En el exterior mantuvo 
también relaciones con Estados Unidos, Cuba, España, Italia y Alemania: Il. Menéndez, op. 	, pp. 174-177 y 307. 

Díaz vislumbró en Molina el nombre ideal para estabilizar las facciones yucatecas, evitando que se repitieran 
cambios de gobieriu violentos. como había sucedido en 1897. Esto se debió Fundamentalmente 	prestigio y a las 

relaciinies internacionales de Molina, sobre todo con Estados Unidos y con la Iglesia católica. Fundamentales para 
impulsar la mixlernilación del estado. También fue importante la confianza y la amistad personal que existía entre 

Molina y Díaz. 
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vendía sus productos y por consiguiente, estaba dramáticamente expuesto a la competencia extranjera- 

• y a las periódicas crisis económicas. Durante las crisis, la falta de un mercado libre y ágil de mano de 

obra, le obligaba a mantener tina población excesiva de trabajadores residentes, no pudiendo despedir 

sus peones aeasillados. Además de esto, la falta de programación económica había erosionado 

demasiado las superficies dedicadas al cultivo del maíz, volviendo el estado dependiente del 

abastecimiento exterior de este precioso cereal. 

Conscientes de estos límites, gran parte de los hacendados dieron su apoyo a Molina para 

que impulsara la modernización de la economía y de la administración pública. El lema de Molina era 

en efecto muy parecido al de Porfirio Díaz: 

"El Sr. Molina._ se consagró en cuerpo y alma... a la reconstrucción del Estado, 
adoptando el sistema del general Diaz,„vintetizado en la sentencia de "poca 
política y mucha adm 	c inistraión"1  • 

Lo que permitiría el ascenso de Molina fue sin duda la creación de un clima intelectual favorable al 

progreso. Hacia finales del siglo XIX, habiéndose agotado y anquilosado el liberalismo tradicional, 

otras corrientes ideológicas empujaban hacia la modernización. 1.,-1;N eran por un lado el catolicismo 

social, estimulado por la Reriun Novartun, y por el otro el po,:n visillo, que en Yucatán desplegó su 

potencial dinámico con relativo retraso respecto al resto del país. 

Ambas corrientes, aparentemente opuestas y antitéticas, encontraban un punto común en el 

pensamiento de Comte, católico in pectore, y se mostraban mucho más eficaces en la tarea de 

modernizar la sociedad que el viejo liberalismo decimonónico. Este era tachado de polvoriento, 

anticuado, arcaico y "metafísico", y resultaba poco atractivo para los elementos dinámicos de la 

sociedad. Realmente el viejo liberalismo era venerado como una reliquia ilustre solo en pequeños 

ambientes, tales como ciertos círculos estudiantiles y las logias masónicas22  El liberalismo 

decimonónico, en definitiva, había demostrado su incapacidad para solucionar los problemas del 

subdesarrollo en que se encontraba Yucatán. 

Más allá del aparente éxito económico, en efecto, Yucatán permanecía en muchos aspectos 

en un estado de atraso. Según el censo de 1900, 69.1% de la población se expresaba en idioma maya 

'1  /bid., p.246, 

Incluyendo los miembros de la élites más "nostálgicos" e incapaces de adaptarse al nuevo "espíritu de la época", 
como eran muchos peoneistas, La misma caída de Peón en 1897 ¿no fue acaso el signo del crepúsculo del siglo XIX, de 
un mundo visionario y "metafísico" que terminó confinado en la torre de marfil de sus sueños abstractos, rememorando 
las "heroicas" hazañas del pasado? Más que un "memenuf evocador las élites y los sectores medios ascendientes para 
seguir progresando necesitaban pragmatismo, sentido critico, eficiencia y confía:7,a on el futuro, 
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y 77.2% era analfabeta. Además la tasa de natalidad, de 5.14%, era superada por la de mortalidad, 

5.3:3%, una de las más altas de México23 . Estas condiciones, típicas de un país preidustrial, parecían 

un obstáculo formidable para la modemizIción y el progreso del estado. La población yucateca 

estaba compuesta principalmente por indios analfabetas, es decir, por una mano de obra 

diametralmente opuesta a la que se consideraba ideal para impulsar el crecimiento industrial. A la 

imagen del indio rebelde y bárbaro se le había superpuesto otra también inquietante, la del indio 

ignorante, alcohólico y holgazán. 

Para cambiar esa realidad, el nuevo grupo dirigente progresista de Molina adoptó una 

estrategia enfocada en la modernización cultural del campo. Primero se actuaría en las comunidades 

rurales, sustrayéndolas a su aislamiento mediante el corte de las relaciones territoriales horizontales y 

el fortalecimiento de las relaciones verticales con el estado. Era preciso aislar y separar cada 

elemento social y luego vincularlo con el estado moderno, pasando de la sociedad "orgánica" 

tradicional a un modelo más individualista. El objetivo era el de hacer que una cultura uniforme, 

nacional, penetrara hacia abajo abriendo los pueblos a un dialogo más estrecho con las instituciones 

estatales. Fue elaborado entonces un programa educativo para difundir el sentido de pertenencia a la 

nación y para proporcionar a todos los yucatecos la preparación adecuada para convertirse en 

ciudadanos del estado. 

Para impulsar el nuevo programa educativo nacionalizador, Olegario Molina adoptó el lema 

de "solidaridad nacional". El gobernador, que había sido maestro y director de escuela, era inuy 

sensible al tema de la educación, y llegó a declarar que 

"La instrucción del pueblo es base fumkunental de la grandeza de las naciones, 
.riente de todo civismo, origen del progreso verdadero y palanca poderosa con que 
los Gobiernos fomentan en sus gobernados las grandes aspiraciones que 
conducen al pelfrecionatniento <le la humanidad. Procurar que la instrucción se 
difunda hasta en las regiones más apartadas; evitar su confinamiento en los 
centros principales; ,gener alizar el convencimiento de que la instrucción es el bien 
más apetecible y de que es deber capital de todo ciudadano contribuir a que 
compenetre en las masas populares; inculcar y arraigar la creencia de que no es 
buen ciudadano el (gire no instruye ni educa a sus hijos, ¡u' aquí la labor ineludible 
de todo gobernante que ame sinceramente a su patria y que aspire.' al título de 
pmgresista y civilizado...1124 

23  Cen.la de 1900. 

2.1  Men•aje.., de Olegario Molina, 1906, op. cit., p.12. 
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Olegario Molína quería que se formaran buenos ciudadanos, es decir, ciudadanos participes de la 

vida cívica y social. Para esto la educación tenía que dirigirse sobre todo a las zonas rurales más 

remotas y atrasadas, y concentrarse en el nivel elemental: español, aritmética y educación cívica. En 

las zonas rurales marginadas se implementarían programas de instrucción "con relación a las 

condiciones especiales de cada localidad", y considerando las exigencias particulares de los 

campesinos, para que éstos "sin privarse del servicio de sus hijos, puedan permitirles el tiempo 

necesario para adquirir siquiera los elementos rudimentarios de la instrucción primaria". A los peones 

se les dedicaría una atención especial, con el objetivo de "llevar la enseñanza a las haciendas y 

ranchos, en donde hasta hoy no se han podido crear escuelas públicas" 25 . 

La ofensiva cultural emprendida tenía como objetivo el de integrar a la participación política 

y social aquéllos estratos marginales que se reproducían en las zonas rurales indígenas. La 

perspectiva era también la de mejorar la calidad de la fuerza de trabajo que se empleaba en la 

maquinaria económica estatal. En pocas palabras, según el presidente del Consejo de Instrucción 

Pública, se trataba de "Plum. ciudadanos cultos, expertos y honrados" 26  

En 1901 funcionaban 334 escuelas primarias en todo el estado, con 12,782 alumnos 

inscritos. Cuando Olegario Molina fue elegido gobernador, el año siguiente, pi pus{) a la Legislatura 

un programa ambicioso para fomentar la educación popular. En el programa se incluía el aumento 

del salario de los profesores, el mejoramiento de su preparación profesional, la construcción de 

nuevos edificios escolásticos y la modernización de los existentes y en fin, la reestnicturación de los 

programas de enseñanza sobre bases más actuales. Para lograr todo esto, propuso y obtuvo el 

incremento en el gasto público para la instrucción popular. Durante el gobierno de Molina, las 

erogaciones del estado para las escuelas subieron de 173,469 pesos en 1902 a 412,404 en 1909: 

p.I 3. 

2(1  Discurso del Presidente del Consejo, de Instrucción Pública, Angustia Vadillu, 1903. Cit. en Edniundo Bobo 
Ontiveros, "Ilistoria de la educación públia y privada hasta 1910", en Encic!'(.v,..,dia Yucatanerise, Mérida, Edición del 

Estado de. Yucatán, 1977, vol.1V, p.I 35. 
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Gráfica 9 
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fuente: López Hurte, El Verdadero Yucatán, México, Tip. del "La Crónica Nacional", 1910, p.163. 

Entre 1902 y 1905 fueron creadas 36 nuevas escuelas. En 1905 el número de escuelas era de 

438, con 24,134 alumnos inscritos. En esas nuevas escuelas se introdujeron nuevos sistemas 

educativos que desarrollaban la "autonomía individual", el "libre pensamiento", y la capacidad 

autónoma de juicio27  . En materia de religión, la nueva escuela era laica pero no antirreligiosa. En 

1909, además, alrededor de 20% de los alumnos frecuentaban las escuelas privadas, en mayoría 

administradas por el clero. 

La Iglesia en efecto, colaboraba activamente en la obra educativa, En Mérida era suyo el 

mejor instituto de enseñanza del estado, el Colegio Católico de San Ildefonso. La Asociación Mariana 

administraba el otro gran instituto católico, el Colegio San José. de Artes y Oficios. En los pueblos 

también había un gran número de escuelas católicas, sobre todo Primarias. Esas escuelas habían 

recibido un gran impulso por el Obispo Carrillo y Ancona, quien, en 1887 había ordenado la 

formación de los centros de enseñanza en todas las parroquias de la Diócesis, en donde se enseñara 
er 28 

leetutv, la escritura y la aritmética, poniendo la doctrina como base de toda clisetiatzza 

Discurso de Manuel Sales Cepeda, director del Maria Oficial, en ocasión de los exámenes generales de 1906, eit, en 

Edmundo Bobo, 

reseeneio Carrilk) y Anemia, Caria Misiomi, 	kle agosto de 1887. El decreto ordenaba a los plurocos la l'ululación 
de escuelas "...en /as cabeceras y en io.v principales puntas de su curato, destinando al cfreta alguna pít7.<1 	 la 
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La colaboración Estado-Iglesia que, como veremos más adelante, no se limitaba al campo 

educativo, necesitaba de una reglamentación para que la marcha inodernizadora de ambas 

instituciones fuera paralela. Los programas de. las escuelas privada recibieron entonces la atención 

oficial para que. fueran normalizados con los de las escuelas públicas y un decreto del Consejo de la 

Instrucción Pública impuso el intercambio de los profesores en los exámenes finales'9  . Sin embargo, 

fue respetada la libertad de enseñanza en las escuelas católicas "aún permitiendo la enseñanza 

religiosa en las escuelas rurales " 30 . 

No era solo cuestión de tolerancia. La educación cristiana, en cierto sentido, era valorada 

corno una herramienta cultural indispensable para siquiera iniciar el proceso de aprendizaje de los 

principios de la vida moderna. Se trataba de que los campesinos yucatecos fueran anexados a la 

civilización, después del intento mal logrado de los españoles conquistadores. Además se quería 

insuflar en el indio "embrutecido" las virtudes mínimas para que éste se convirtiera en un trabajador 

moderno. Por ejemplo, enseñarle a no tomar alcohol, jugar, despilfarrar sus ahorros en fiestas inútiles 

y dedicar sus esfuerzos al trabajo duro y constante. Y en fin se quería con esto evitar un gran peligro, 

del que cada miembro de la oligarquía regional era demasiado consciente. Como dijo alguien, "si al 

indio no se le educa cristianmente, sembraremos en Yucatán la perniciosa y fecunda semilla del 

socialismo"31  , y por consiguiente los indígenas encontrarían "...justa y excelente la opinión de 

Marx" . En pocas palabras, un indio bien cristianizado sería "vacunado" contra el terrible contagio 

socialista. 

Desde 1909 la campaña educativa del gobierno tuvo el poderoso apoyo de una nueva 

asociación filantrópica, la "Liga de Acción Social". Esta asociación, nacida en el clima de euforia 

progresista impulsado por el positivismo y el catolicismo social, tuvo entre sus miembros nombres 

prominentes de. la elite, de cualquier tendencia política 33  . Lo que unía a los hombres de la "Liga" era 

iglesia, o algún departamento de la casa cural...instabindolas sino bajo su propia dirección, bajo la de una persona 

idónea V de su confianza". 

jv  Edintindo 	op.cit., p.174. 

ett.en Twbaios de la Lisa de Acción Social para el establecimiento de las escuelas rurales en Yucatán, Mérida, 

Imprenta "Empresa Editora Ytteateea S.A., 1913, vil. 

/bid., p.(7. 

SIL 

pp.68-69, 

" 	Cl•r, 1?eglatento 1J la "Liga de Acción Social". Mérida, Imprenta Gamboa Guzmán, 1909 y Memorias (le la Liga (le 

,'teción Social alio 1-10Mo 1. Trabajos presentados en la sesión wienine elecniada el 19  de febrero de 1910 primer 

aniversario de la sociedad, Mérida, imprenta &k 1.t's Rosado Vepa, 1910. 
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la conciencia de que el sistema social y económico yucateco, profundamente atrasado, necesitaba ser 

modificado urgentemente. Para hacer esto, se necesitaba impulsar la investigación sociológica y 

económica, y sustentar iniciativas y pr4eetos para hacer progresar la sociedad yucatecall  . 

Uno de los principales proyectos de la "Liga" era el de mejorar las condiciones de los peones 

de las haciendas y en general, de los campesinos indígenas, impulsando la educación, introduciendo 

normas higiénicas y combatiendo el alcoholismo. Propuso también otras iniciativas, como la de 

fundar una caja de ahorro popular para los trabajadores urbanos de Mérida. En 1910 la "Liga" 

presentó un proyecto de ley para volver obligatoria la educación en las haciendas. El proyecto fue 

aprobado y traducido en ley por la Legislatura del Estado en agosto de 1911. En el decreto de ley se 

declaraba obligatoria la educación elemental por un período de cuatro años en todas las haciendas del 

Estado" . En los pueblos, en donde ya eran teóricamente obligatorios cinco años de estudios, la 

"Liga" intentaba impulsar la asistencia a las clases, que era entonces muy baja en todo el Estado. 

El objetivo de estas reformas era el de integrar las clases populares a la sociedad nacional. Se 

percibía ya como obsoleto e intolerable el modelo del indio flojo, ignorante y vicioso, trabajador solo 

por miedo al castigo. Era ya tiempo de hacer de los indios unos ciudadanos y unos trabajadores 

modernos, "base de nuestras instituciones" y "fuerza de la Nación" 36 . La integración nacional era la 

principal preocupación de las élites progresistas: 

"La educación de nuestros jonuderos de campo es el único medio eficaz y práctico 

de construir la unidad nacional, y de luzco; por ende, viables nuestras 
ínstinwiones."" 

Otro aspecto que se consideraba era el de las condiciones de trabajo. Había en ekct.o que 
• 

modernizarlas, abandonando la relación paternalista y coercitiva entre trabajadores y patrones, fijada 

en la fórmula tradicional del "patronato", e impulsar en cambio la creación de un verdadero mercado 

del trabajom . Molina fue el que inició la transformación del peón en un trabajador "libre", 

14  Cfr. Regia/U/UD—, Op.Cit, art.', en donde el objelívo de la nueva sociedad e el de promover ",.,el estudio de la 

sociedad yucateca para procurar su adelantamiento..." y arl.2: "Para los estudios se seguirá el SigUiVille Métalo: 
observación di los fenómenos sociales que interesen, investigación de slts causas y descubrimiento de las leyes que lo 

rigen." 

15  Trabajos—, 	pp.292-295. 

'bid., vi . 

17  /bid', p. I 4 I 

" Ì I' !bid, p.172: "Es necesario que las ¿vizielotliis can el patrono se linnten a lo que la naturaleza de las mismas 

t'euritmia; que se den cuenta de sus derechos, pan' que se les exija en justicia el cumplimiento de sus obligaciones... que 

reclamen y discutan sobre el pago de sus labores y ..;‘)bre la duración de las iltiSniaS,•:.  • 
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"atrayéndolo con el buen trato, aumentando su retribución, dándole la mayor suma de 

bienestar"" 

El consenso a estas .medidas era amplio ciare los hacendados, pero muchos de estos se 

resistían a la idea de un cambio tan profundo, por costumbre y por miedo. Muchos hacendados le 

temían al indio, y a pesar del paternalismo bonachón con que le trataban, sospechaban que atrás de la 

máscara sumisa del trabajador se pudiera esconder el indio rebelde, sediento de la sangre de los 

blancos. La pesadilla. de la rebelión indígena seguía viva desde la guerra de castas de 1847. Por otro 

lado muchos hacendados le temían al mercado libre por dos razones. La primera era la pérdida del 

status señorial que comportaba el ser patrón (y no un simple empleador) de los trabajadores. La 

segunda era el riesgo implícito en los negocios, es decir, el de quebrar y tener que vender la 

propiedad. 

I grupo de los reformadores tuvo que luchar para que los hacendados aceptaran las nuevas 

reglas del juego, y no lo lograron completamente, como veremos. 

Otras reformas estaban orientadas a la creación de sociedades de mutuo socorro para 

organizar los trabajadores urbanos y de los pueblos mayores. La Iglesia, por su parte, dio impulso a 

la modernización y a la formación de nuevos gremios, las corporaciones artesanales y obreras 

tradicionales. Hacia el final del porfiriato y durante la época maderista, surgieron verdaderos 

sindicatos católicos, inspirados en la Rerunt Novarwn. 

El proyecto progresista de Olegario Molina, aun si preveía el fortalecimiento del estado y de 

sus funciones, no era estatista en el sentido de excluir los interlocutores y los intermediarios con la 

sociedad. Más que un sistema "revolucionario", se presentaba como una reelaboración de lo 

existente, para volverlo más funcional a las diferentes condiciones históricas del nuevo siglo, Por lo 

tanto, se caracterizaba por la apertura a la colaboración de los diferentes actores sociales, para que 

contribuyeran a la modernización del Estado. "Cooperar" parecía el lema para que la Iglesia, los 

municipios, las elites provincianas, las asociaciones y otros actores colaboraran a la gran obra del 

Progreso " . 

Se trataba por lo tanto de un sistema ideado para que funcionara como decentralizado. A los 

municipios, por ejemplo, lestocaba administrar importantes recursos, que aumentaron constantemente 

durante el período de gobierno de Molina. Los ingresos de las tesorerías municipales aumentaron de 

layas Hiríquez,, op. cit., p. 247. 

Frabajos..., 	p.307. .a educación pública por ejemplo, en 1909 gravitó por el 45.2'1 sobre las cajas 

municipales. 
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352,899 pesos en 1900 a 381.975 en 1902, 789,579 en 1905 a 83(1,975 en 1907, es decir 54.4% en 

los primeros siete años del 	. Una gran parte de esos recurso, es cierto, era controlada por los 

jefes políticos y por los notables locales, pero las responsabilidades y los beneficios de esos capitales 

eran compartidos por las comunidades municipales. Analizaremos más adelante en detalle el 

desarrollo de la reforma administrativa. 

El gobierno además, invertía fuertes sumas de dinero para mejorar y para modernizar las 

infraestructuras: edificios públicos, vías de comunicación, telégrafo, teléfono, etc. En 1909 el 

gobierno gastó en infraestructuras la cantidad de 457,032 pesos, es decir, el 17.1(1) del presupuesto 

del estadde  . Los ferrocarriles, en cambio, fueron obra del capital privado°. Alcanzaron, en 1908, la 

extensión de 770 km., subdividiéndose en siete grandes líneas de propiedad particular. En la misma 

fecha, las líneas telefónicas alcanzaban los 3626 km. con 1339 aparatos: una de las redes más 

extensas de la República". La red del telégrafo era también muy extensa, y existían oficinas del 

telégrafo en 29 pueblos, además de la capital; el servicio de correo contaba con 75 oficinas. Los 

periódicos de información también se difundieron: hacia 1910 existían en Yucatán 24 publicaciones 

periódicas, tres de las cuales eran diarios. 

La ciudad de Mérida fue la que más atrajo las atenciones de Molina. En pocos años, el nuevo 

gobernador logró transformar la polvorienta Mérida de antaño en una moderna capital. Las calles 

fueron pavimentadas, dotadas de banquetas e iluminadas con luz eléctrica. Fue abierto un elegante 

boulevard, el "Paseo de Montejo", bordeado de llores y de mansiones lujosas. Se extendió la red de 

tranvías y fueron erigidos monumentos, como se conviene a una ciudad de alto rango. Los enfermos 

tuvieron a disposición un moderno hospital, el "Hospital 011orán", y los ancianos un asilo m(delo, 

el "Asilo Aylkla". La belleza, modernidad y pulcritud de la Mérida de Molina fueron objeto de la 

admiración de muchos viajeros, sorprendidos de encontrarse en una ciudad tan magnífica al sur del 

Trópico del Cáncer45 . 

..... ---.--ry•-.- 

" Boletín de 1.,:s1aldística  dr' Evado (le yucalán, En 1910 los ingresos municipales bajaron, a causa de 1a crisis, ál 

"2.779 pesos. 

N1. Arístegii ()mea, pp.21 -22. 

A propósito de los ferocarriles, I lenry A. Case observó: "The Suite of Vio:atan (hilen frol the rest n/ 1/u' Republic, in 

dirat her citizens ando government, have no: been seized with 11w reate!, so prevalent in other portions of the country, of 
grunting tr11 gond concessions ter speculutive ji9reigners, any good ihings that 11:J'y 'Hay have, they wisety kv(?) lo 

!li,•Inselves", ViewY uf Yuraron, Mérida, Imp. del Colégio San José de Artes y Oficios, 1911. p.37, 

" 'Layas Enríquez, op.eit., pp.273-283. 

Frosi y Arnold en 1909 quedaron asombrados por Mérida. "mágicamente pofrcht.' como nitt,t4inkt 01ra citulad 

hi3panowneriewía", The iIrnerican 	A /?ec.vrci crf Travels ira 	1_,u don, Ilittelliosori,  1909, p. 60; ikorY 

Ca.e habló del "milagro-  d' Olegario Molina, observando que, gracias al iluminado gobernador , “Aleridt is ea tse ty 
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Durante los primeros cuatro años del gobierno de Molina, en efecto, Mérida se había 

convertido en un inmenso campo de trabajos. Las obras iniciaron el primero de octubre de 1902, 

procediendo incesantemente durante los "hilos siguientes. 1-lacia 1905 se habían pavimentado 409,000 

m2  de vías, más 164,000 m2  de. banquetas y se habían perforado 292 pozos para el drenaje de las 

aguas. El gasto para realizar estas obras fue considerado faraónico en la época: 4,350,000 pesos. Al 

resto del Estado le tocó en cambio la relativamente pequeña suma de 2,000,000 de pesos, invertidos 

en la construcción de edificios públicos y en el mejoramiento de las vías de comunicación. La 

atención que Molina reservó a Mérida fue desproporcionada, considerando el monto exorbitante de 

los gastos: 

Gráfica 10 

GASTOS 1)EI, ESTADO POR PARTIDO 

período 1906-1909 

Fuente: Menkile... de Muñoz Arístegui, Mérida, 1910,1)1).19-20. 

Esta distribución irregular de los recursos no solamente tuvo un impacto en la diferenciación 

económica regional, sino que terminó por suscitar el descontento de la población rural, y sobre todo 

el de los grupos oligárquicos menos beneficiado!, 

En resumen, la política modernizadora oligárquica tuvo un gran impacto en el crecimiento 

de la sociedad regional. Analizaremos en detalle más adelante esta amación: por el momento es 

betiunful eity, 	unbounded Nurprise I.v avine('(/ lrti al/ sill0 See u Main' rementbering that attly a letv years ilast 
place WaS af ti l'ery 11,111410.11Ti.171 f'haraCler, 	Streels 	'Ven telt In their fuluative Slale, 	veeritable 
sloughs uf desinuul". 	ett., p. 17: "Layas Enrique', por otra palle, gillseryti: -(.:omparetnos á iliérida etni his otras 

grandl's P('N'icione's z IP fa 	 ((halles' ¡PU', t'Orna 	fas cono can, tetaban que nuivenir que no luty 1111(1 S'Ola 

in'eserne 	fail 'WM0,1(1'111-'4) de bi'enes'tar, de alegi re, de a 1 ea 	11(111C31" (y). 	, . 11. 317. 
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necesario subrayar como el aumento de la movilidad horizontal, la difusión de las comunicaciones, y 

el aumento del nivel de instrucción provocaron mutaciones de sociabilidad en los pueblos, llevando 

las identidades cunmunitarias a adaptarse y a evolucionar hacia formas más modernas, 

Estas mutaciones "lentas" iban por un lado en el sentido previsto por el proyecto progresista 

de Molina. El crecimiento cualitativo del capital humano y la movilidad del trabajo crearían 

condiciones de mercado más favorables para modernizar la estructura económica. Por Otro hui°, 

corrientes invisibles y subterráneas llevarían a la redefinición de los papeles sociales, a la mutación 

de las identidades culturales y a un cambio en las expectativas individuales y colectivas. hl los 

pueblos se abriría entonces un espacio para debilitar el sistema oligárquico, gracias a los nuevos 

instrumentos y al nuevo vocabulario político que estaba ya a disposición de sectores cada vez más 

amplios de la población. Los estamentos populares comprenderían ahora el sistema y sus puntos 

débiles, pudiendo percibir los aspectos contrarios a sus propios intereses y sensibilidad cultural. 

Estas contradicciones aumentaban en la medida en que el crecimiento de las expectativas sociales y 

políticas, inducida por la expansión económica, chocaba en contra de la realidad del "cuello de 

botella" de un sistema político que se transformaba demasiado lentamcnte4  

La modernización desde arriba que escogieron las oligarquías progresistas, en efecto, no 

logrará vencer las diferenciaciones regionales, el atraso de los sectores rurales, superar las 

estructuras decimonónicas, abrir espacios para la participación politica y por ende, satisfacer de 

alguna forma las perspectivas de abertura y de crecimiento que se iban creando rápidamente. Más 

adelante observaremos como fue precisamente desde. zonas afectadas por cambios repentinos o 

marginadas que surgieron los movimientos insurreccionales antisisténlicos. 

.1b  Como señalaba 1-luntington, la movilidad social aumenta las aspiraciones, y si el sistema no se demuestra capaz de. 
satisfacerlas. puede que sea desalmado seriinnente por los sectores frustrados. En general, un crecimiento económico 
rápido aumenta e) bienestar social, pero iierecienta mía más la frustración social. 	Yucatán, hacia 1910 se había 

acercado además al nivel crítico del 30<;',. de la población alfabetizada, y la alfabetización ha sido señalada como un 

facti.n.  que amplifica el descontento social. Samuel Huntington, El orden político en las sociedades en cambio, Buenos 

Anes, Pitidos, 1992,1)1).50. 55-56. 
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El "Renacimiento administrativo" 

La década de Olegario Molina fue caracterizada por transformaciones profundas y rápidas 

de la estructura económica, social y política de Yucatán. Analizaremos ahora los cambios que se 

produjeron en el estado, que tuvieron un impacto tan grande, que la época recibió el nombre de 

"renacimiento administral iVO"  

Ya hemos visto como el estado asumió una vigorosa postura en materia de educación 

popular. Se trataba de difundir el lenguaje de la ciudadanía moderna en un contexto todavía 

dominado por las identidades étnicas locales y tradicionales. Pero esto era solo uno de los campos de 

intervención del nuevo estado modernizador. Fueron impulsadas también la "beneficencia", es decir, 

la asistencia pública a los enfermos, los ancianos y los pobres. El crecimiento de las 

responsabilidades del estado comportó además una profunda renovación en la conducción financiaria 

pública, con el aumento de los impuestos y el pasaje del presupuesto determinado por los ingresos al 

presupuesto determinado por los gastos. Es la transición a la financia moderna, que se advierte 

precisamente durante el gobierno de Olegario Molina. En 1902, al asumir su cargo de gobernador. 

Molina examinó los presupuestos anteriores observando: 

<< ...en dichos presupuestos se advierte la particularidad de que las partidas de 
ingresos solo están enumeradas, en ninguna de ellas se fijó, ni siquiera por 
eálCUI0 aprOXilnadO, SU rendintient0" 48  

A partir de 1902. se fijaron anticipadamente los ingresos del Tesoro estatal, en base a las necesidades 

previstas para el año siguiente. Los gastos del estado fueron repartidos así entre 1902 y 1905: 

V? 	• 
AIIMIS0111.1,ópez Imane, El verdadero l'ucotrin, México. Tip.de "La (.'tónica Nacional", 1910, pp. 162 y 207. 

C'n. en Zay as 1.....:nriquez, np.cit., 
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Gráfica 11 

CASTOS DEL ESTADO 
1902-1905 

Fuente: Zayas Enríquez, El Estado de Yucatán, New York, 1908, p.249. 

En 1896 fueron suprimidos en todo México los impuestos conocidos como "alcabalas", que 

gravaban la venta de productos. Fueron también eliminadas las aduanas internas y algunos impuestos 

sobre. el consumo. El estado de Yucatán se anticipó a estas medidas promoviendo en 1896 tina 

reforma fiscal, según la cual los ingresos públicos se asegurarían mediante impuestos sobre venta de 

productos, licencias, catastro, impuestos al consumo de productos alimenticios, impuestos sobre la 

producción agropecuaria, etc. 30% de los impuestos estatales se depositaba en las cajas federales, 

junto al "Timbre", un impuesto de valor creciente sobre los sellos del estado°. Las reformas de 

Molina perfeccionaron el sistema fiscal, reglamentando y racionalizando el presupuesto anual del 

estado, tanto que se dijo: "la ley (le Presupuestos para el año en curso (1905) es._ la más perfecta 

de cuantas haya tenido el estado"'n  

Durante el porfiriato, y especialmente durante el gobierno de Molina, Yucatán fue, junto con 

Chihuahua y Chiapas, el estado con mayor incremento del presupuesto del estado, cerca de 600% 

entre 1878 y 191051 . 

Suarez Molina, op,cit., vol.lr. pp.119-120. 

NI I 
`ayas Enríquez, op. cit.. p. 249. 

1'rans.oi s- Xavier Guerra, México: del Antiguo Régimen a la Revttlución,México,RE, 1988, vi)1. 	pp.315-318. 
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Gráfica 12 

PRESUPUESTO DEL 1STATO 1)E YUCATÁN 
Ingres os del Tos oro 1894-1910 
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Fuente: Alfonso E.López Ituarte, El verdadero Yucatán, México, Tip.de "La Crónica Nacional". 

1910, p.159. 

El crecimiento del presupuesto del estado se debió en primer lugar al aumento de los 

impuestos. Yucatán llegó a encabezar, junto con pocos otros estados, la lista de las entidades con 

unayor carga fiscal per capita, más de cuatro pesos por cada habitante en 19105' . La Secretaria de 

hacienda fue reorganizada, se hizo más eficiente y por lo tanto, en grado de exigir el pago puntual de 

los impuestos por parte de. los ciudadanos contribuyentes. En los municipios se multiplicaron las 

oficinas de hacienda, cuyo personal fue renovado y fue objeto de inspecciones regulares, mensuales y 

extraordinarias. Una de los rubros más importantes del ingreso fiscal fue el de los impuestos 

prediales. Se hizo una completa reforma del catastro, actualizando los avalúos y precisando los 

criterios impositivos. Esta reforma llevó a un aumento considerable de los impuestos que los 

propietarios de tierras y de otros bienes inmuebles tenían que pagar al estado. Otra fuente de ingresos 

significativa fue el impuesto especial sobre el henequén, vigente de 1903 a 1907, que explica en parte 

la curva de aumento desproporcionada en aquéllos ailos. 

El crecimiento de los recursos financieros se debió también al aumento del crédito disponible 

para el estado de Yucatán en el sistema bancario nacional, El crecimiento del crédito, significativo a 
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partir del gobierno de Francisco Cantón, fue espectacular con la subida en e) poder de Olcgari' 

Molina, lo que demuestra una vez más el talento y la fama del gobernador de. Yucatán: 	
♦O* 

Gráfica 13 

CRÉDITO BANCARIO NACIONAL 
Yucatán 1894-1911 
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Fuente: González Navarro (comp.), Estadísticas Económicas del ¡.:/hiato. Fuerza de trabajo 

actividad económica par sectores, México, Colmex, 1965, pp. 187-188. 

La expansión de los recursos financieros públicos interesó también los municipios, Estos 

recibieron un importante caudal de recursos a partir de las reformas implementadas por Olegario 

Molina en 1902, como evidencia la siguiente gráfica: 
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Gráfica 14 

INGRESOS MUNICIPALES 
Y ucalán 1898-1905 
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Fuente: Alfonso E. López Ituarte, El verdadero Yucatán, México, 1910, p.159. 

Los municipios ampliaron el poder de intervención de las instituciones públicas, al lado del 

estado. Durante el gobierno de. Molina se emprendieron 1111111CffitiaS obras públicas, tales como la 

restauración o la construcción de nuevos edificios municipales, escuelas, mercados, rastros, plazas, 

vías arboladas, jardines, monumentos, etc. La implementación de estas obras fue posible gracias a la 

colaboración entre municipios y gobierno central, los cuales se repartían los gastos y las 

responsabilidades. 

Las cajas municipales, fortalecidas a partir de 1902 gracias a las reformas fiscales, tuvieron 

a su cargo la mayor parte de los gastos para mejorías públicas. Un ejemplo concreto puede dar tina 

idea de lo que era el espacio de intervención financiera de un municipio: 

Cuadro 4 

PRESUPUESTO DEE, MUNICIPIO DE TICUI, (JUN10 DE 1910) 

rubms 
INGRESOS 	INGRESOS 

del municipio de la Federación 
(Timbre) 

Existencia en caja 
Ventas al por mayor (1%) 
Ventas al menudeo (1%) 
Giros por mayor 
Alquiler o renta de predios públicos 

2,703.00 

115.92 
7.50 

23.19 
1.50 
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Giros al menudeo (medias patentes) 	 124.69 	 24.94 
Menudeo de licores (medias patentes) 	 151.00 	 30.2() 
Cantinas o Cafés 
Loterías y Rifas 
Juegos lícitos en fiestas 
Vendedores ambulantes 	 5.10 	 1.02 
Puestos en mercados o lugares públicos 	 27.48 	 exentos 
Terrenos públicos para circos de toros 	 exentos 
Ganado para el abasto 	 63.50 	 12.70 
Puestos para expendio de carnes frescas 	 45.45 	 exentos 
Vehículos y bestias 	 17.60 	 3.25 
Carga y descarga de vehículos/bestias 	 1.25 	 0.25 
Ramos diversos 	 14.50 	 2.90 
Corridas de toros 	 4.00 	 0.80 
Diversiones públicas 	 3,00 	 0.60 
Fuegos artificiales 	 1.12 	 0.23 
Enajenación de ganado 	 31.75 	 6.35 
Multas y remates 	 39.96 	 8.04 
Donativos 
Contribución estatal para escuelas 	 33.00 
Recargo 10% a causantes morosos 	 1.24 

tot. 	3,370.64 	 116.24 

EGRESOS 

Instrucción pública 	 117.00 
Secretaría 	 155.25 
Rastro y mercados públicos 	 15,00 
Policia municipal 
Vacunación 	 I0,00 
Alumbrado público 	 151.00 
Fiestas nacionales 
Fondo instrucción pública 	 32.75 
Mejoras materiales 	 130.50 
Gastos extraordinarios 	 37.50 
Elecciones populares 
Honorario al tesorero 	 76.21 
Renta del Timbre (federal) 	 116.24 

tot. 	 841.45 

Fuente: AGLY-AMT, c.68 leg.112 exp,1 

Del cuadro 'se puede deducir por ejemplo que la "renta del Timbre", el impuesto que se 

milite a la Federación, gravaba 3.5% los ingresos municipales. listos, en un centro de medianas 

dimensiones como era Ticul. derivaban esencialmente de impuestos sobre las compras y las ventas y 
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de las patentes. Los gastos se subdividían entre obras públicas, alumbrado, gastos de oficina y 

mantenimiento de las escuelas municipales. Parte del gasto en esos rubros, sin embargo, era cubierto 

por el estado. Por ejemplo, en el mes de jimio 1910 el ayuntamiento de Ticul gastó 150 pesos para las 

escuelas, pero recibió 33 pesos del estado. En todo el año de 1910, el estado erogó 6180 pesos para el 

mantenimiento de las escuelas del municipio de Ticul53 . 

Una parte consistente de los gastos públicos era erogada indirectamente, por trámite de los 

jefes políticos. Para tener una idea del área de intervención económica de éstos, se puede considerar 

el presupuesto del partido de Ticul en diciembre de 1910: 

Cuadro 5 

PRESUPUESTO DE LA JEFATURA POLÍTICA DE TICUL (DIC. 1910) 

rubros INGRESOS 

Ventas al menudeo 273.07 
Derecho de patentes (ambulantes) 225.00 
Derecho de pat. (menudeo licores) 716.0() 
Derecho de consumo de carne 495.84 
Contribución predial urbana 569.59 
Traslación de dominio 21.00 
Producto de multas 37.44 
Contribución de seguridad 93.08 
Fondo de instrucción pública 72,36 
Recargo a deudores morosos 135.20 
Contribución predial urbana municipal 569.59 
Contribución para el Hospital O'llorán 79.60 
Giros y Remesas 1,689.38 
Contri bucióir federal 790.46 

tot. 6,619.23 

EGRESOS 

Sección Meteorológica 26.00 
Portes de Correo 25.28 
Jefaturas políticas 336.0() 
1 ustrucción pública 1,352.00 
Agencias de hacienda 406.9() 
Bandas de música 50.00 
Compañías mixtas de la Guardia 
Nacional 1" y 2" 1,167 .38 

S
'

1 

Ley de Ingresos y Egresas de la tesorería general del Estado para el año de 1910, Mérida, imprenta de la Loteria del 
Estado, 1909, pp,-17-18, 
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Piquetes de cuerpos de seguridad 
pública 
id. gastos extraordinarios 
Giros y remesas 
Contribución predial municipal 
Contribución federal 

Fuente: D. 0. n°4050, 7-11-1911, 

tot. 

180.08 
137.00 
689.98 
893.96 
790.46 

6,107.24 

El presupuesto de la jefatura política tenía que cubrir entonces esencialmente gastos de 

oficina, para instrucción pública, para trabajos públicos, para el orden público, etc. Cabe destacar la 

cantidad que se gastaba en la Guardia Nacional y en los cuerpos de policía, reflejo de las 

preocupación por la tranquilidad publica del estado. Los ingresos eran garantizados por multas, 

patentes, impuestos sobre los bienes inmuebles, derechos de correo, impuestos sobre el consumo de 

alimentos e impuestos sobre las ventas al menudeo. 

La ampliación de la capacidad de intervención del estado implicaba la expansión del poder 

ejecutivo, visible en la cantidad de recursos que se le destinaba en el presupuesto estatal. Con la 

reforma constitucional de 1905, se dio al ejecutivo la facultad de nombrar y de remover libremente 

los jueces, el secretario de gobierno, el tesorero, los jefes políticos y en general todos los funcionarios 

cuyo cargo no fuera electivo. Se permitió también la reelección del gobernador, una posibilidad 

prevista por pocos estados, siendo contraria al viejo espíritu tuxtepecano. 

Los avatares de la identidad nacional 

El crecimiento del estado moderno se acompañaba con la expansión de una nueva identidad 

personal y colectiva, fundada en un sentido de pertenencia a la nación. La "nacionalización", la 

creación de la identidad nacional, es el proceso indispensable que permite desvincular las masas 

populares de las sociabilidades tradicionales-comunitarias para unificarlas en una masa única y 

homogénea, la nación, que es el moderno sustituto de la ciudad y de la aldea premoderna" . Este 

proceso implica una compleja manipulación simbólica para definir la nueva identidad nacional en un 

-^- 

" t riie't 	Naciones y narionatisolo, México, Anitilia, 1988, passim, 

169 



Capítulo 11.3 

territorio dado que también se define como "nacional". En cierto moment;,), surge el "nacionalismo", 

un principio de legitimidad política que actúa para unificar las expresiones culturales y políticas de 

las sociedad, y define los objetivos y les instrumentos políticos de la nación. Pero antes de ser un 

programa político, el de nacionalizar era primero un problema educativo. Un profesor manifestó en 

1906 los verdaderos objetivos de la educación popular: 

,3/4...se fortalecería la unidad nacional por medio de la escuela, la escuela popular, 
la llamada a transformar nuestra idiosincrasia social, la encargada de educar y 

dirigir a los futuros ciudadanos de la República"" 

La idea de nación es esencialmente la de la, tradición contractualista y voluntarista de molde francés-

revolucionario. Se es mexicano por nacimiento pero también por voluntad de sedo, y queda implícito 

el asentimiento al contrato social que fundamenta la unidad de los ciudadanos que componen la 

nación. La confluencia en el pacto social, con la adopción de elementos culturales estándar comunes, 

genera por lo tanto casi automáticamente la ciudadanía, identificada con la nacionalidad. Los indios 

o los extranjeros pueden entonces integrarse en la nación si aceptan los fundamentos simbólicos de 

esta, es decir, si se reconocen en los mitos, ritos y símbolos patrióticos sancionados por el crisma 

oficial como signos legítimos de identificación y de pertenencia al cuerpo social. La transición 

cultural hacia la nación se opera por medio de. la educación, entendida como vehículo (k transmisión 

de la identidad nacional. 

Este esquema presupone que la identidad se construye. a partir del modelo de las ates, que 

mantienen el monopolio de la producción simbólica "legítima". Todos aquéllos que quieren 

convertirse en ciudadanos y actuar como tales, tienen que ajustarse de una forma u otra al modelo 

dominante, Por ello los sectores populares no pueden expresarse directamente en cuanto tales, sino 

que tienen que disfrazarse, imitar los modelos dominantes y "filtrar" sus expresiones culturales, 

adoptando el lenguaje elitista legitimante. Este se convierte en instrumento, en vehículo de 

transacción, de, diálogo entre los subalternos y los que detienen el poder. haciéndolo propio, los 

sectores populares buscan insertarse en el sistema político y social, ocupando un lugar reconocido y 

de allí luchar para sostenerse, maximizando los recursos disponibles. Esto nos lleva a contemplar el 

¡laves° de nacionalización en una forma más compleja de la simple imposición desde arriba hacia 

abajo. 14as familias, los grupos, las comunidades sopesan las ventajas y las desventajas de proseguir 

en el proceso de transición cultural, absorbiendo selectivamente los elementos que más les convienen 

• . 
1,1,yros ispiaaev acerca de le1 nacronolizaciria 	la eilseikilila primaría o eilliCarilin ¡101111 ir..., 	 1111prentil 

1.,i (iilhiell)(11,1CIF.SIMIO, 1906, p.10, 
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y reelaborándolos. Por ejemplo, cumpliendo escrupulosamente con las normas y los rituales políticos 

y sociales: el etilo sobrio y compuesto, la plática en español, el lenguaje "progresista", la fiesta para 

el jefe político, la ceremonia al héroe nacional, el acto solemne del voto. 

Atrás de la "pantalla" sin embargo perviven muchos más elementos "desagradables" 
• 

aparentemente contradictorios de los que perciben o están dispuestos a notar los miembros de las 

élites. Por ejemplo, las "supersticiones" y los ritos "paganos". En 1900 el escritor Pérez Alcalá se 

extravió un día en el bosque y cayó en una ceremonia maya a los dioses de la lluvia, el "Cha-Chaac", 

quedando sorprendido: "Era la primera vez" - relata el autor - "que presenciaba aquella 

ceremonia, de la que solo tenía noticias incompletas, y apenas pudieron sofocar mis carcajadas, la 

novedad del espectáculo y mi interés en su .feliz término, por el hambre que me atormentaba"56  (la 

ceremonia terminaba en un banquete ritual). Bien diferente era, naturalmente, el comportamiento de 

aquellos mismos campesinos en el pueblo durante los actos públicos, presentando una queja al juez 

de paz, asistiendo a la fiesta de la Independencia o votando para el alcalde municipal. 

Otro aspecto muy engañoso de la aculturación de los sectores populares era la conversión de 

estos en ciudadanos yucatecos y mexicanos. Teóricamente el pasaje de otras identidades a la nacional 

tenía que ser individual y voluntario. Sin embargo frecuentemente cumplían este paso grupos 

corporativos y clientelares en bloque. Un hacendado con todos sus peones, una aldea con sus vecinos, 

un grupo urbanizado, etc. Los nuevos ciudadanos que se integraban a la nación no eran por lo tanto -

en gran medida - ios ciudadanos-individuos del mito liberal, sino hombres ligados a redes de vínculos 

personales y todavía partícipes de las sociabilidades tradicionales" . 

La metamorfosis cultural que se observa durante el porfiriato, por lo tanto, conlleva cierto 

grado de incomprensión mutua entre superiores y subalternos, entre élites y sector popular. No se 

produce el ajuste progresivo de los segundos a los primeros, sino un cambio paralelo cuyas líneas 

directrices y productos son en gran parte poco visibles, poco perceptibles y heterogéneos. Nli.) se 

obtiene, una homologación y tampoco una mezcla de ingredientes culturales, sino un sistema plural 

nuevo en desarrollo incesante, en que perviven subculturas y temporalidades distintas. En este 

.-.-----. 

• Pérez Alcalá, EliStlyON biOgrt:ifiCOS. Cuadros Históricos. flojas dispersas, Mérida, imprenta y 1..Anotipia de "La 

Revista de Yucatán", 1914,    p. pp. 407-410. 

• hste modo de ingreso en la nacion en la ciudadanía "moderna-  se le puede observar en el comportamiento político 

• los sectores rurales urbanizados. t pie reproducen en los barrios la familia extendida, los lazos de, parentesco y de 

;,.rtenencia comunitaria, los víncalo; personales verticales con los caciques. En la movilización electoral y en la 

,..onstitucIón de asociaciones -modernas", desde las sociedades de [IMMO SOCOITO haSIII los sindicaos, etilaS 

pel•SiStCnteti definen lees modelos de reclutamiento y de pertenencia. 
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sentido el proceso de nacionalización y de "modernización" cultural es un proceso realmente 

híbrido", 

En Yucatán se dio una variante regional del nacionalismo mexicano. Durante el porfiriato y 

sobre todo a partir de 1 880, en todo el país se fue consolidando una mitología nacional fundadora de 

molde liberal, que incorporaba eclécticamente los héroes y las empresas de los aztecas, de los 

"próceres" de la independencia y de los liberales triunfadores en las contiendas civiles. Esta 

reelaboración simbólica, que tardó varias décadas para precisarse, condujo a trazar un hilo conductor 

un tanto extravagante entre Cuauhtémoc, el emperador de 1521, Hidalgo, el sacerdote "padre" de la 

independencia en 1810, Benito Juárez, el autor de la constitución de 1857 y alférez de la resistencia 

antifrancesa, y Porfirio Díaz, el fundador de la paz nacional en 1876 e iniciador de la modernización 

del país. Así por un lado, el régimen obtenía una sólida legitimación y por el otro, se condensaba la 

confusa historia nacional alrededor de un mito fundacional simplificador que exaltaba la victoria, por 

etapas, del "espíritu mexicano" - identificado en un liberalismo patriotero - sobre los enemigos 

internos y externos de la patrias`' . Las diferencias culturales y étnicas, por otro lado, desaparecían en 

el gran molde mítico del mestizaje, verdadero iiiare magnum en que se diluía y se borraba cualquier 

idiosincrasia particular, y que producía una nueva identidad común. 

En la península sin embargo, había otro pasado para recuperar y para manipular. La edad 

mítica del millennium nacional era la maya, no la azteca. Yucatán era tal vez la única región del país 

que pudo permitirse el lujo de escaparse a esa simplificación simbólica por la cual los antepasados de 

los mexicanos eran todos aztecas o mexicas. En la península, todos estaban conscientes de que si 

había que buscar a las raíces históricas, éstas serían mayas, es decir, especificamente locales y 

vernáculas. 

Pero también el período sucesivo a la conquista era distinto para los yucatecos. Los "héroes" 

locales, tales como Jacinto Canek, Pablo Moreno, Lorenzo de Zavala, Miguel de Castro, Juan 

Velázquez y Cepeda Petaza eran otros respecto a los del "centro". Yucatán vivió experiencias 

históricas únicas, indipeudizándose dos veces de la federación y hundiéndose en la más espantosa 

guerra civil de la historia mexicana, la Guerra de Castas. La epopeya generada por aquél conflicto 

alimentó la cultura yucateca por generaciones, estimulando la sensación que Yucatán había logrado 

salvarse de la "barbarie" con sus propias fuerzas. 

SObre este tema véase el sugerente ensavo de Néstor García ennehni, Cultoras híbridos, NtéNieo, CNCA-Grijalbo, 

1990. 

Nt) 

1,;11 nueva historia oficial es analizada en (;tierra, op.cit., VOI.11", 1711.1*19-43.1. 
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Sobre. estas bases se bahía sedimentado un patriotismo regional que muchas veces estaba en 

conflicto con la idea de una patria mexicana única. Esta patria tenía su propia historia, su propia 

identidad y naturalmente, sus propios 'biles simbólicos. Para los intelectuales yucatecos ,Yucatlin se 

identifica con la península en su extensión territorial colonial, es decir, incluyendo el estado (le 

Campeche, el territorio de Quintana Roo (creado en 1901), la provincia guatemalteca del Petén y la 

colonia británica de Belice") . 

En fin, la idea de que la nación fuera producto de un "mestizaje" era puesta en duda en 

Yucatán, en donde la división entre indios mayas y blancos criollos había mantenido casi todo su 

rigor colonial. Y el indio en todo México, era percibido como un componente extraño a la identidad 

nacional. Los indios, ya que no lo eran, había que hacerlos mexicanos y ciudadanos. Este hecho 

implicaba que los criollos se sintieran los verdaderos alféreces de la identidad nacional, y por 

paradójico que pueda parecer, eran ellos los que más buscaban en el pasado, aún en el prehispánico, 

las raíces históricas para fundamentar su pretensión61 . 

La variante yucateca del nacionalismo porfirista fue impulsada y al mismo tiempo 

modificada por °legado Molina. Por un lado hubo un fuerte impulso a la extensión hacia abajo de la 

identidad criolla, mediante la educación. Por otro lado el gobernador, que hablaba frecuentemente de 

"solidaridad nacional" y de unidad mexicana, se esforzó para atenuar !..1 sentimiento idiosincrásico de 

los yucatecos, en favor (le una identificación de tipo pan-mexicano. Esta operación acompañó a la 

reforma constitucional de 1905, que analizaremos adelante, y que sustraía prerrogativas 

autonomist as al estado 62  

El sentimiento patriótico era muy útil con el propósito de nacionalizar los campesinos mayas. 

En las escuelas, en los medios de comunicación, y en cualquier manifestación simbólica del poder 

público se repetía ad infinitunt el dogma patriótico, para que pudiera ser interiorizado. Este propósito 

se encuentra por ejemplo en los numerosos monumentos a héroes del pasado que fueron erigidos en 

todos los centros de alguna importancia. Mediante este bombardeo cotidiano de símbolos, se suponía 

que el indio hubiera abandonado su identidad particular para integrarse en la ciudadanía del estado 

moderno. Hay indicios que efectivamente se obtuvieron resultados, cuando se descubren las 

fin buen ejemplo de "nacionalismo" yucateco sc CIICUCIlini en Bernardino Mena Un tu, Historia de las 

desmembraciones. 	Eslado de }incidan efectuadas por el gobierno ncional. México, Botas, 1%2, 

Para esta nueva visión véase por ejemplo i3ligiu Anemia, Historia de Yucatán desde la época más i-culata hasta 

MWAIWS ais, Mérida, 1S89, vo1.111, IV e 1/, passim, El tema se analiza también en Franco Savarino, "El pensamiento 

histórico de ElOjio Ancona y Castillo'. Ofliewrio, n"158, 3IV-1994, 

López. !anule, 	p.32. 
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expresiones extraídas del imaginario liberal-patriotero en la boca de campesinos urbanizados o hasta 

de vecinos de los pueblos rurales`' ]  . 

Sin embargo el proceso de difusión de ese imaginario cargado de esquemas y símbolos 

"cultos" y criollos, provocaba también interferencias involuntarias con la base cultural popular. 

Desde el siglo XIX, en efecto, se estaban difundiendo a nivel popular vulgatas de los mitos y 

símbolos nacionales oficiales, y además, las culturas campesinas tendían a asimilar 

fragmentariamente, distorsionándolos, los conceptos expresados por un lenguaje simbólico extraño y 

abstracto. La misma transferencia del español al maya producía alteraciones semiológicas de las 

cuales no siempre se daban cuenta los estamentos superiores que custodiaban los mitos sagrados. 

El nacionalismo que proponían las élites terminaba así sobreponiéndose a la identidad 

cultural campesina, pudiendo dar lugar a tres tipos de respuestas por parte de esta, el rechazo, la 

asimilación o la incorporación selectiva. En Yucatán se dio fundamentalmente la tercera opción, que 

implicaba, como dijimos antes, la pervivencia multidimensional de distintas subculturas y un 

crecimiento de concreciones híbridas sobre los modelos originarios, con un período inicial más lento y 

una aceleración de la creatividad simbólica durante el período revolucionario. 

En resumen, la modernización entrañaba el crecimiento de la "nación", en la medida que de 

los cuerpos territoriales tradicionales se desprendían individuos y sobre todo segmentos corporados, 

para integrarse, en la esfera central nacional. Este crecimiento se puede medir a través de los índices 

de. alfabetización, de asimilación lingüística, de urbanización, todos fenómenos de los que trataremos 

en otra parte. Si analizamos en detalle estos parámetros desde el punto de y ist a de las elites 

modernizadoras, no hay dudas de que la modernización fue incompleta. El proceso comportaba la 

conservación de numerosos elementos "¡m'enlodemos", como la ambigua intel,,,ración de grupos 

corporados en la sociedad modernizada, la persistencia de subculturas distintas mutuamente 

indescifrables y por ende, la incorporación de las sociabilidades comunales en los espacios 

"nac iona les". 

Permanecía, en substancia, un modelo étnico esencialmente dual, asimétrico, con fa 

preeminencia del segmento hispánico, criollo. Esta dualidad, que expresaba la continuidad del 

" Véase por ejemplo el (kens() de 1,111 joven Un] piabotaN de Mérida durante un mitin político en 191)5: "...Si mY.SV)IrOS 
nir) lo IlaCeiliOS y dejanios que el tirano pase sobre nosotros, ¡que seria del pueblo' /,Que le contestaríamos a Hidalgo Si 
nos preguntara donde está la libertad que leguué a costa de mi sangre? ¿Que fe contestaríamos a ,huírez si 110S 
pregíttltata <lite ha beche) de mis leyeS COtiSlifitCi011tileS que a M'iza de sacrificios y penalidades te ha legado:' Que 
cuenta &iríamos a nuestros hijos si los dejammos bajo la opresión y la 'irania ¡Nada conciudadanos! Ilájuntse 
respetar las leyes, Si sois diglIOS y valientes no consentir que este trapo (11111('Nfra la bandera nacional) bajo cuyo suelo 

vivimos sea pisoteado por ilingthi 1071110, si sois cobardes que pasen sobre ustedes y que esperen la maldición de 
rtrce ]tris Ilif<M" Cit. en Alíen Wells, "El ¿autismo político di' las clases obreras yucateeas-, 	 11'5, enero-junio 
1993, 1L4 1 . 
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antiguo modelo de las castas coloniales, contradecía en muchos sentidos el mito liberal de la igualdad 

absoluta de todo ciudadano, el que se transmitía en todos los canales de difusión oficiales. Cabe 

preguntarse sin embargo si esta era realmente una contradicción, un contrasentido, una mentira. ¿O 

era acaso un imagen falsa sobrepuesta a la verdadera realidad de Yucatán? En verdad estas 

preguntas no tienen sentido, si estamos dispuestos a reconocer diferentes niveles del discurso y de la 

autorrepresentación, un imaginario híbrido en constante evolución y una dinámica que implica 

intercambio, negociación y convivencia multidimensional en un conjunto interdependiente. La cultura 

criolla y la cultura indígena y popular necesitaban la una de la otra y conformaban, juntas, la 

"auténtica" identidad regional. 

La Constitución del estado es tal vez el mejor ejemplo de la convivencia de culturas. No era 

naturalmente un reflejo, una imagen de la sociedad, más bien se proyectaba en esta como instrumento 

del discurso, como legitimación de la coexistencia y del equilibrio de fuerzas y actores. 

Del vecino al ciudadano: la reforma constitucional de 1905 

La política de modernización de la época de Molina se expresó también en la obra legislativa 

y sobre todo en la reforma de la ley fundamental del estado, es decir, la Constitución. 

Si se quería modernizar a Yucatán, había que eliminar o corregir los mecanismos políticos 

que regulaban la relación entre estado y sociedad y entre el estado y el poder federal. Hay que 

recordar que el objetivo del nuevo grupo dirigente era el de crear un estado más fuerte, en grado de 

intervenir eficazmente en el proceso de modernización regional. Para hacer esto, era necesario 

primero solucionar dos problemas. El primero era el de los ámbitos de acción de la Federación y del 

Estado, los cuales tenían que aclararse, obteniendo un espacio de maniobra adecuado para el poder 

regional. El segundo problema era el de la red de relaciones que vinculaban los poderes dispersos en 

todo el territorio, los pueblos y las haciendas. Los primeros representaban las antiguas autonomías 

ummnitarias que permanecían vinculadas con las instituciones y con los grupos de poder regional, 

las oligarquías y la Iglesia. Las haciendas eran el espacio de maniobra principal de las oligarquías en 

el campo político. De los dos poderes presentes en la esfera central, cerca del estado, la oligarquía 

poseía una base territorial sólida para participar en las negociaciones políticas. La Iglesia en cambio 

no poseía tal base, puesto que las parroquias, que eran la dimensión territorial de ella, incluían en 

realidad actores independientes, es decir, los pueblos y las haciendas, Pero la Iglesia tenía otro punto 
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de fuerza: era una sola institución, frente a unas oligarquías divididas y muchas veces adversarias, 

Además la Iglesia tenía una capacidad de penetración social muy superior a la de las oligarquías, así 	
W.  • 

3 	

que los dos actores, Iglesia y oligarquía, Galanceaban sus poderes políticos en la sociedad regional. 

Para que el estado pudiera extenderse y fortalecerse, necesitaba entablar negociaciones con 

las oligarquías y con la Iglesia, pero existía un tercer actor con poder político con el cual había que 

negociar: el pueblo. Durante el gobierno de ()legado Molina el estado estuvo en contacto con los tres 

grandes actores, pactando su fortalecimiento según el proyecto de modernización positivista. La 

Iglesia fue cooptada como aliado del estado y las oligarquías cesaron sus desavenencias y apoyaron 

más o menos directamente el nuevo proyecto. El pueblo, tercero entre los dos, fue puesto bajo control 

del estado y vio disminuir su independencia como actor político y su papel como interlocutor 

privilegiado. El pueblo, al contrario de lo que muchos han creído, no tenía que desaparecer. Tenía 

que convertirse en municipio a todos los efectos, y por lo tanto ligarse estrechamente a las 

instituciones del estado. Al interior del pueblo, los vecinos se hubieran convertido verdaderamente en 

ciudadanos, entregado su lealtad comunitaria en las manos del estado y de la nación. La población 

de las haciendas, al contrario, hubiera continuado sujeta a los grandes propietarios, los cuales 

mantendrían su tradicional papel de intermediarios entre el estado y los peones. Antes hemos 

observado como el estado se sirvió de un instrumento, la educación, para conseguir estos objetivos. 

Ahora se trata (le analizar el uso que hizo de los medios institucionales, el primero de los cuales era la 

misma Constitución. 

La Constitución republicana de Yucatán fue reelaborada varias veces, en 1825, en 1841, en 

1862 y en 1870. La última fue modificada ligeramente entre 1872 y 1891. En julio de 1904, a dos 

años de la toma de posesión de la silla gubernamental, Olegario Molina abrió un debate sobre la 

necesidad de reformar radicalmente la Carta magna del estado. ¿Qué era lo que se quería modificar y 

porqué? 

11 objetivo explícito de la reforma era doble. Por un lado, se quería racionalizar un texto en 

el cual, según el gobernador, se amontonaban confusamente los artículos constitucionales con sus 

reformas. Por otro lado el propósito era el de establecer un mayor control sobre. algunas instancias 

como las magistraturas. 

El primer objetivo se presentaba como una clásica reforma racionalizadora riel empus 

legislativo), del tipo de. las que se hacían en el antiguo régimen cuando la acumulación (le leyes y 

decretos se hacía excesiva, entorpeciendo la maquinaria del estado. Detrás de esta motivación se 

escondía sin embargo.) otra diferente. En efecto, lo que se ¿lotería descartar y reformar se refería nada 
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menos que a los artículos que determinaban la naturaleza del estado y las relaciones de esto con la 

Federación. El viejo texto de 1870 decía: 

-Art.10. El estado de Yucatán es parte integrante de la República Alexicana, 
conforme al principio del pacto federal. Es libre, soberano O independiente 
respecto de su régimen interior, y solo delega sus facultades a los Supremos 
Poderes de la Nación par el bien de ella y la conservación de la 1111k511 ele los 

A rt. / 7. La Soberanía del Estado de Yucatán reside esencialmente 
originariamente en el pueblo..."" 

Esta era una fórmula de tipo confederativo y no federativo, puesto que la soberanía se reivindicaba 

también para el estado, el cual delegaba algunas prerrogativas de esta a la nación solo para mantener 

la unión federal entre los estados. La referencia a un "pacto federal" es, en electo, ambigua. Lo 

revela el hecho de que en un punto aparece la palabra "confederación". La fórmula confedera' se 

refería a la subdivisión de poderes soberanos descentralizadores en que se había articulado la unión 

entre los estados durante la primera mitad del siglo XIX, En esta fórmula se reinterpretaban los 

derechos soberanos de antiguo régimen, cuyo fundamento eran las comunidades naturales, 

integrándolos en la nueva perspectiva política liberal 	El texto era teñido de: llamamientos a las 

"soberanías" y a los derechos locales, lo que implícitamente obstaculizaba la expansión de la 

Federación en los estados y estorbaba la extensión de éstos en sus propios territorios, puesto que 

permanecían vigentes los llamamientos al pueblo soberaito que llevaban a fortalecer las autonomías y 

acentuaban la dispersión de los poderes. Si se quería crear un ejecutivo fuerte, federal y estatal, era 

necesario "Iiivpiar" la Constitución de sus implicaciones confederales. 

La Comisión para la Reforma Constitucional, a la cual fue presentado el proyecto de Molina, 

se identificó con esa exigencia y declaró preliminarmente que: 

"A la Nación, qtao es la única entidad real, propia y verdaderamente soberana, 
deben los Estados xii SCCIIIIdaria y relativa soberanía, y ni) toca, por lo tanto, o 
estos, sino a aquélla, el definirla o declararla: los Estados no pueden ampliarla ni 
determinarla de ningún modo. ...Jamás nuestms Estados han sido naciones 
independientes, januís han constituido una confederación de soberanías"66  

.
'onstitución Politica_ 1870, Niérida, l'ipogralia de Gil Canto, 1889, art.1" e 17. 

(.'Ir. Marcello 	 "Hl !ederalismo liberal mexicano", en Marcello Carmagnai (coord.), Federaiismo.s. 
iamuiameri('anos, rvii.xico,R7F.-colinex, 1993,1)1).136-.144, 

FI dictamen de la Conii.;ión se refería adenia:; a las ‘'Has enunciaciones cuino esta HeSOS VanOS alardes de libertad, 

indtp011delleja. SOberarlía 1  dekgadfin 	facultades que, estampadas' en ia Constitución Particular de un Estada, PM 
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Eil su propuesta de reforma, Olegario Molina habló en términos muy similares de la necesidad de 

"eliminar disposiciones consignadas 'en la Carta Magna de la República V 1...u.ya existencia en 

nuestm código político vigente, resulta superflua, y por lo tanto, inútil" 67  En realidad el resultado 

de esto fue que se eliminaron los artículos que se referían a la soberanía del estado, y este último fue 

declarado plenamente sujeto a las disposiciones de la Constitución federal: 

"Art.I" El Estado de Yucatán es parte integrante de la República Me..vicana, 
conforme a los principios establecidos en la Constitución Federal"68  

Una vez aclaradas las relaciones con la Federación, quedaba por revisar la relación entre el estado y 

los municipios, en donde quedaban numerosos elementos confederales. Uno de estos era la naturaleza 

política de los ayuntamientos. Según la Constitución de 1370, los cuerpos municipales MEI los 

representantes de la municipalidad, con el derecho de controlar el "buen gobierno", la administración 

económica, el orden público, la instrucción, la salud, los bienes comunales, etc. Pero tenían también 

otra facultad, la de emitir disposiciones "respecto del ramo de policía o buen gobierno", 

convirtiéndose con esto en la cuarta instancia con el poder de hacer leyes, después de la Cámara, del 

Ejecutivo y del Tribunal Superior de Justicia" . 

Refiriéndose a las atribuciones de los ayuntamientos, la Comisión subrayó que estos "son y 

han sido autoridades subalternas del Poder Ejecutivo", y que si no se abrogaban las disposiciones 

del viejo texto constitucional, se hubiera podido "caer <11 el absurdo de admitir la existencia de un 

cuarto Poder Público", como en efecto lo eran los cuerpos municipales7° . Como consecuencia de 

esto, la nueva Constitución eliminó las prerrogativas legislativas de los ayuntamientos y, en la Ley 

Constitucional para el gobierno interior de los pueblos, declaraba que éstos eran "cuerpos de carácter 

puramente administrativo", reiterando repetidamente que los ayuntamientos eran obligados a 

sujetarse a la dirección de las autoridades superiores del ejecutivoli  . En un punto se introdujo una 

...... 

Ion fi dslis COnio /M'etilos N,  ocasionadas a fomentar insanos localismos.", "Segundo 1)ictamen de la Comisión de 

Puntos Constitucionales y Gobernación", en Constitución-. 1905, Mérida, Imp. de la "Escuela Correccional de Artes y 

Olieins", 1905, pp.21-22. 

" "Iniciativa del Poder Ejecutivo íi la litegislatura del Estado", en ibid., p.4. 

(.'onstitución... 1905, ()mei!, 

Constitución Política .,.1870, 	arL3O, 

7" Constitución Política _1870, 

"1-n,  COnSililleítMial para el Gobierno Interior de los Pueblos" , en C.'.onstítueiún —1905, Op.cir, arL78. 
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referencia explícita a las limitaciones a las cuales quedaban sujetados los ayuntamientos: "Se prohibe 

a los ayuntamientos toda intervención en los asuntos políticos, con excepción de las fimciones que 

les cometan las leves electorales 

Estas disposiciones iban acompañadas por otras en el mismo sentido, el de quitar a los 

pueblos su carácter de cuerpos semiautónot nos y luego convertirlos verdaderamente en municipios, 

ponijndolos bajo la autoridad y la vigilancia de las instituciones del estado. 

Así se dio una reglamentación minuciosa a la actividad de los cuerpos municipales. Fueron 

establecidos con precisión los prerrequisitos para cubrir los cargos en los ayuntamientos eliminando 

la incertidumbre anterior. Además los cuerpos municipales tuvieron que dar cuenta al ejecutivo de 

cada acción que cumplieran, volviéndose de hecho casi unas dependencias burocráticas del estado". 

Para que las nuevas normas fueran eficaces, la Constitución amplificó las prerrogativas de 

los jefes políticos, convirtiéndolos en funcionarios-inspectores y sobre todo mediadores entre los 

cuerpos municipales y el estado . Los nuevos jefes políticos con poderes ampliados podían por 

ejemplo intervenir en los ayuntamientos, asistiendo a las reuniones del consejo, suspendiendo las 

deliberaciones de este y proponiendo actividades a la orden del día necesarias "a la buena 

administración del municipio" 75  . Los jefes políticos se convirtieron entonces en la pieza-clave para 

la reorganización política de los partidos rurales. Y esto no solo y no tanto porque llegaran a usurpar 

las prerrogativas de los municipios, sino porque eran puestos como intermediarios entre los actores 

rurales, pueblos y haciendas, y el estado. Con esto se tenía que interrumpir o entorpecer la 

circulación sanguínea de las relaciones horizontales entre los cuerpos territoriales, para vincular cada 

uno de estos, verticalmente, con el estado., Así se hubiera construido una territorialidad cuyas líneas 

de. fuerzas terminaran en el centro y no en puntos distribuidos irregularmente en el espacio 

leohistórico. 

Uno de los cambios más importantes se refiere en efecto a la esfera de dominio territorial de 

los cuerpos municipales. Según la constitución de 1870, el territorio municipal tenía que ser 

gobernado por el ayuntamiento. Este nombraba y removía los funcionarios menores, los comisarios 

!bid., art.82. 

¡bit!., art.78-139. 

"A11.49. Los Jefes PolitU.•OS .venin el conducto ordinario de comunicación entre el Ejecutivo y ¡os Ayuntrunientos, 

Presidentes 	 Conii.s'ariov y Agentes Alunicipales, v debenhi inflamar al mismo Ejecutivo sobre los asuntos 

que por mediación de los J19101UnIs Se eki Ye?, 

Ley .Constitncionni pina el Gobierno interior de 1‹,s Pueblos", ett C(mstinición„, 1905, op.cil.,íiti..52, XXV e XXVI. 
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municipales, que eran encargados de ejercer las funciones de gobierno en lo:, asentamientos 

dependientes de la cabecera municipa176  Con la reforma de 1905, los comisarios y los agentes 

municipales - y por lo tanto los asentamientos que gobernaban - fueron sustraídos a la jurisdicción 

del ayuntamiento y puestos bajo la autoridad del jefe político, que podía removerlos a su antojo. 

Puesto que la ley prescribía que los funcionarios públicos en los asentamientos de propiedad privada 

tenían que ser los encargados y mayordomos de los mismos, el objetivo transparente de esta reforma 

era el de sustraer las haciendas al dominio de los pueblos y ponerlas en contacto directo con el 

estado". 

Otras disposiciones sustraían poderes a los pueblos. Una de estas - particularmente dolorosa 

para los vecinos y muy criticada por la oposición78  - fue la pérdida del control sobre las 

magistraturas menores, los juzgados de paz. Los jueces de paz no eran dependientes del 

ayuntamiento, pero eran elegidos con sufragio popular por los vecinos". La nueva constitución , en 

cambio, eliminó las elecciones y atribuyó al ejecutivo el derecho de nombrar los jueces, escogiendo en 

una terna propuesta por el Tribunal Superior de Justiciaso  . También en este caso la medida fue 

presentada como una racionalización administrativa: 

"Las dificultades que presenta el sistema actual de elegir a esos Jimcionarios tan 
nunwmsos, los gastos que demanda XII eleed(511 )' la frecuencia con que ocurren 
los caminos y acefallas en los Juzgados de paz requieren en efecto que se adopte 
un modo,fácil, rápido y económico para constituirlos y para reintegrarlos en todo 
caso.  

Con respecto a las instancias superiores de la justicia, en cambio, hubo motivaciones más explícitas, 

ya que no era .posible justificar las reformas con un simple problema administrativo. Olegario Molina 

- C'onstittición.., 1870, op.cit„ art.77. 

7?  "Ley Constitucional para el Gobierno interior de los Pueblos", en Constitución... 1905, op.cit., 

n‹ 	• Por ejemplo "Al elaborarse 10 nidel'a Constitución Politica del Estado 0b' Yucatán, en lo referente al Poder Judicial 
se te concede al gobernador del estado la facultad de nombrar y remover libremente O todos los fideeeS. Libado por 
/11 Un1 Una de his conquistas logradas en el terreno de la libertad pública_ Este articulo trae corno consecuencia que: 
a) El gobierno lo utilice para sus intereses; b) Que quite y ponga jueces como le plazca; e) Qui n  ION jueces en un 
momento (lado no se puedan defender de algo que se les acuse", El Pueblo Yucateco, 15-IV -1905. 

Constiitic'h'irt.., 1870, op.cir., art.8(i. 

("onstittición... 	(•/).‹.it., ail.58 e 59. 

1;1 "1):•iinetl)lcianien ,te la ( 	de Puntos C'onstitucionalcs y GobenlíiCión", en Constituckin.„ 1905, op.cit., pp,8- 
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consideraba las magistraturas como el carden de la nueva institucionalidad, y lo dijo abiertamente al 

abordar al tema de la reforma del sistema judiciario: 

"Una reforma importante se propone en la iniciativa par sustraer de influencias y 
dependencias perjudiciales las elevadas funciones de los Tribunales de! Estado: la 
de los Magistrados, Fi.vcal y Jueces de 1' instancia... siendo grandísimo el bien 
que reportará a los intereses individuales y en general 0 la causa de la justicia, el 
que esas autoridades tengan absoluta independencia o la mayor posible, de 
cuanto pudiera influir de una manera extraña en sus decisiones._ ' 182 . 

Pero, i,qué eran esas "influencias y dependencias perjudiciales" de que. hablaba el gobernador? 

Probablemente Molina se refería a la influencia que ejercían los grupos oligárquicos locales sobre las 

instancias intermedias del poder judiciario, influencia que provocaba la formación de poderes 

subregionales que obstaculizaban la afirmación del estado central, 

El estado, por su parte, se expandía directamente mediante el fortalecimiento del poder 

ejecutivo. Primero, extendía sus ramificaciones a través de los jefes políticos, los cuales, a su vez, 

controlaban los ayuntamientos, las haciendas y todo asentamiento menor que no tuviera un cuerpo 

municipal. Además se insinuaba en las magistraturas municipales mediante. el nombramiento de los 

jueces de paz, Por último, se beneficiaba del crecimiento del poder del gobernador como supremo 

árbitro y garante del desarrollo estatal, por más (le. un mandatos"' . 

En resumen, el significado último de estas reformas era el intento de encontrar fórmulas 

adecuadas para permitir la afirmación del estado modera° en un contexto dominado por la dispersión 

de los poderes. 

En este proceso de expansión estatal, los dos actores sociales principales, los pueblos y las 

oligarquías, tenían que renunciar a algo, para permitir el fortalecimiento del ejecutivo. 1...os pueblos 

eran disminuidos en sus autonomías y en su poder contractual, y aparentemente perdían aquel "poder 

municipal" que los convertía en protagonistas de la negociación política, Las oligarquías perdían una 

parte de su capacidad de atraer clientelas tanto en los pueblos - sometidos al control del ejecutivo - 

eomo en los diferentes niveles del poder judiciario - puestos bajo el control del gobierno. En realidad 

tales "perdidas'' en gran medida no se concretaron, ya que la reforma constitucional no tuvo el tiempo 

para actuar profundamente. puesto que im 1911, después de cinco años solamente, estalló el 

movimiento revolucionario. 

"Iniciativa del Poder Vjectilivo la 11.1.egislatunt 	Esta(10-,  en il'id•• 
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Vale la pena sin embargo preguntarnos cuales ventajas y beneficios obtendrían los pueblos y 

las oligarquías de esas reformas a las cuales, como dijimos antes, dieron un apoyo o mi consenso. 	 • 

Sobre este consenso no puede haber alguna duda, puesto que no hubo alguna clase de coerción por 

parte del estado y de protesta abierta por parte de la sociedad, por lo menos hasta 1909. 

La hipótesis que proponemos es que la promesa de crecimiento económico y de superación 

de las luchas de facciones, indujo los grupos oligárquicos a dar su apoyo al pequeño sud' progresista 

de Olegario Molina para que impulsara su proyecto modernizados de la sociedad, de las instituciones 

y de la economía del estado. Con respecto a los pueblos, estos recibirían los beneficios de la 

modernización tales como mejores vías de comunicación, infraestructuras, servicios, escuela, etc, En 

fin, hay que pensar que el proyecto de Molina abría una nueva perspectiva para las relaciones entre 

la población rural y las instancias superiores, la de abandonar la condición de vecino por la de 

ciudadano, perdiendo algunas prerrogativas comunitarias pero ganando otras en relación al poder 

protector y anónimo del estadoll  . 

En el siguiente capítulo veremos como un poderoso aliado del estado, la Iglesia católica, 

intentó en modo análogo extenderse en el territorio, avanzando a costa de las autonomías locales y de 

los cuerpos territoriales provinciales. 

programa educativo y nacionalizador proporcionaba las herramientas discursivas necesarias para que los sectores 
populares pudieran nego4,:iar con mayor eficacia con los poderes superiores. Y piériscse también a la promesa de 
moialización administrativa, que hubiera disminuido los poderes arbitrarios de los caciques. El estado podía bien 

aparecer a los ojos de los vecinos como un poderoso y lejano "patrón-  co grado de eliminar las injusticias y los abusos 

de los poderosos locales. Por último, clinsiderando et cavisina de M dimi en los sectores medios y "burgueses" 

ascendientes, es posihiv imaginar que también en los smores populares se pudo ver al dinámico y experto gobernador 
como el hombre que hubiera guiado Yucatán hacia el "Progreso'', sacándolo del subdesarrollo en que se encontraba. 
Tales perspectivas bien podían justificar la renuncia a algunas preirogativas y autonomías en la Carta magna del estado. 

182 



TERCERA PARTE 

IGLESIA Y RELIGIÓN: EL ENÚLIENTRO CON LA MODERNIDAD (1890.1910) 

"¡Dios nos ama porque nos creó! 
«Pite el hombre quien creó Cr Dios», replican ustedes, 
perspicaces. 
¿Y no debería amar a quien creó? 
¿Tendría acaso que negar a Dios, porque lo ha 
creado?" 

Friedrich Nietzsche, 18821  

LAS DOS CARAS DEL CATOI 1 CISMO 

El catolicismo como sistema simbólico 

Los estudios históricos sobre la Iglesia y el catolicismo en México, han cobrado fuerza en la 

última década, itbriendo un espacio que hasta hoy apenas ha sido tocado por la investigación. 

Considerando la importancia que otorgamos, en este trabajo, a los fenómenos culturales, vale la pena 

iniciar el análisis del fenómeno religioso partiendo de una perspectiva teórica. 

Las herramientas conceptuales que más se prestan para analizar este objeto son las de' la 

antropología. Tal como ha sido elaborada por Clifford Geertz2 . la antropología cultural "semiótica" 

implica posibilidades interesantes si se aplica al campo histórico. Entendiendo la cultura como un 

sistema de símbolos directivos y normativos, es posible descodificar la dinámica histórica en términos 

de experiencia y de acción simbólica, es decir, de las relaciones entre los sistemas y los planos 

I  Friedrich Nietzsche, /..41 Grua ,S'cienza.1Zonta, Newton, 1996 (edie, ohg, 1882), Preludio, 38, La trathicción es nuestra. 

2  ClitTord Gecrz, /24 inferprviación de Iris c(41furin, Barcelona, ('lisa, 1992 (cd,orig. New YOl. k, 1973). La propuesta 

de Geertz roma como punto de pailida la valoración de las eidiuras como sistemas de símbolos que tic. encuentra eta 

Pfirlions, teniendo antecedentes más remotos en Gianibattista Vico y en Nlax Weber. 
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superpuestos de la trama simbólica que atraviesa y ordena la sociedad. Así la religión pierde su 

inquietante (o fascinante) aspecto "metafísico" para volverse un objeto mucho más manejable, a. la 

par de otros fenómenos culturales de naturaleza simbólica. 

La religión constituye tal vez el sistema simbólico más profundo y universal que da sustancia 

a las culturas humaas. La religión se encuentra siempre en la base fundamental de una cultura, y sus 

símbolos, en las palabras de Geerz, "tienen la función de sintetizar el etilos de un pueblo"' . 

El desgaste aparente de los símbolos religiosos en las sociedades modernas, por lo tanto, no 

lleva a un hipotético estado de ausencia de religión, sino a una suspensión momentánea de las 

relaciones visibles entre los símbolos y los sujetos sociales, por la cual éstos experimentan un 

(dejamiento de la religión. Sin embargo los símbolos se mantienen subyacentes, reconocibles y 

. 

Interpretado en este horizonte, el "desencantamiento" weberiano se convierte por lo tanto en 

la suspensión de las relaciones visibles entre los sujetos sociales y el sistema religioso fundamental de. 

Occidente, es decir el cristiano. Este proceso implicó que se desacralizaran ciertas estructuras 

sociales para debilitar o romper la trama de las relaciones entre el universo sagrado y el universo 

profano, que aparentemente obstaculizaba el crecimiento de las sociedades occidentales en la fase. 

histórica que llamamos comúnmente "modernidad". Durante la época moderna el sistema religioso 

cristiano sufrió un repliegue, dejando el campo a condensaciones epifenoménicas profanas (le sus 

símbolos fundamentales. Todas las ideologías y las prkticas políticas occidentales, desde el 

liberalismo hasta el nacionalismo y el comunismo, surgen como concreciones sobre la base simbólica 

religiosa subyacente' . Hl estrato profundo permanece íntegro: lo que ha cambiado es su modo de 

generar concreciones secundarias en la superficie de la sociedad. 

Para no alargar demasiado esta exposición conceptual, consideramos, en síntesis, que: 

l -La civilización occidental posee un sistema simbólico religioso fundamental, que es el cristiano. 

2-este sistema genera continuamente concreciones epifenoménicas profanas, que incluyen sistemas 

simbólicos secundarios como son las ideologías y las estructuras políticas y sociales. Existe, en otras 

Ge1,91,. Op, 	, 	,I19, 

• )E lo tanto, el individuo que experimenta el extremo de alejamiento de la religión, es decir el materialismo ateo, vive 

en realidad en umi posición anti-religiosa, mas que ;irreligiosa, en la cual 5115 relaciones con los símbolos religiosos se 

suspenden y se sustituyen temporalmente con símbolos degradadiN u resacranzados. 

En civeto, analizadlis en el tiempo de la larga duración, los sistemas simbólicos religiosos aparecen extremadamente 

duraderos y reacios a los cambios, El catolicismo, existe desde hace 2001) años, y el Islam, desde 1-100, mucho más de 

sus concreciones pi ofanas. Es verdad que\existe una dimensión epilenoméniea más sensible al cambio histórico, pero la 

base profunda, la huella fundacional del Sistema es I inpeacirabie al desgaste del tiempo, y es sujeta al c.inibio desde 

adentro o desde afuera, solo por obra de fuerzas simbólicas análogas. 
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palabras, una dimensión epifenoménica superior a la religión que manifiesta los símbolos de ésta en 

sus aspectos tendencialmente profanos. 

3-durante la época moderna se desgastáis y se debilitan los lazos entre la base simbólica cristiana y 

sus manifestaciones profanas. Este proceso se ha descrito como "desencantamiento" y 

"secularización". 

Además de la dialéctica entre símbolos "profundos" y símbolos "secundarios", en la relación 

entre religión y sociedad occidental existen Otros dos ejes, que. son: primero la tensión entre 

catolicismo y protestantismos, y segundo, la tensión entre religión popular y religión institucional. 

La. Iglesia católica ha mantenido en su estructura los lazos más estrechos con la base 

cristiana subyacente. El catolicismo se mantiene firme cerca del eje simbólico religioso de la 

civilización occidental. Los protestantismos, que se producen desde el siglo XVI, se sitúan al margen 

del sistema principal que es y permanece cristiano-católico. 

Los protestantismos aprovechan, para afirmarse, de la duplicidad que manifiesta el 

catolicismo(' . Por un lado, es religión jerarquizada con un elaborada sistematización intelectual. Por 

el otro, ha sido interiorizada por las capas populares en modos distintos, que implican no solo 

diferentes grados de aceptación de la doctrina elaborada, y (le la integración en los rituales 

sacerdotales oficiales, sino también reelahoración e hibridación con creencias y sisiemas simbólicos 

preexistentes. 

A partir del siglo XVI el inundo occidental se subdivide en espacios de dominio religioso que 

cristalizan las creencias populares subyacentes. Los protestantismos operan una nueva síntesis 

simbólica, racionalizando las creencias y prácticas religiosas preexistentes en el norte de Europa. FI 

catolicismo hace lo mismo, en la Europa mediterránea y central. Frente a la modernidad, ambos 

espacios se adaptan desarrollando rápidamente versiones actualizadas de las religiones dominantes, y 

dando a la modernidad misma un matiz particular, ''protestante'' o "católico", La modernidad 

protestante se caracteriza por un mayor grado de individualismo y debilidad de las instituciones 

políticas. La modernidad católica, en cambio, conserva más el espíritu organicista y se caracteriza 

por instituciones políticas fuertes, encargadas de la gestión centralizada de lo simbólico. La sociedad 

católica moderna, a diferencia de la protestante, mantiene y genera sistemas ideológicos, organismos 

e instituciones superiores que protegen el individuo. La Iglesia católica tiene sus equivalentes en el 

Taffillién los protestantkino,:. sobre. iodo el luteranismo. pose.en tkn.1 división entre culto institucional y popular, y sin 

embargo esta división es nut.-lio más profunda en e.1 catolicismo. 

15 
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estado secular y en los partidos políticos y el catolicismo ha tenido como vástagos seculares 

ideologías como el socialismo y el fascismo' 

En México, sin embargo, el crecimiento de la modernidad católica tuvo que enfrentarse, al 

inicio del siglo XIX, con el éxito paradigmático de una modernidad protestante, la de Estados Unidos. 

En pocas palabras, mientras que en E'ttropa la modernización y la industrialización no comportaron el 

problema de la adscripción religiosa, siendo casi contemporáneos en el mundo protestante y en el 

católico, en América hubo un desfase que generó la persistente ilusión de que la modernización 

comportara necesariamente cierto grado de protestantización. El panorama era complicado por el 

escaso grado de cristianización de muchas regiones indígenas y por la difusión de cultos populares 

heterodoxos que, si bien se adscribían al universo católico, se escapaban al control institucional en un 

grado mucho más alto que en el Viejo Continente. 

Religión popular y religión institudonal 

El estado de Yucatán ejemplifica muy bien la situación religiosa mexicana y de gran parte de 

las regiones indígenas latinoamericanas. A fines del siglo XIX el panorama religioso comprendía: una 

jerarquía obispal tradicional, una base popular campesida indiomestiza en gran medida ajena al culto 

institucional, una población urbana reducida más ortodoxa, una Elite dividida entre anticlericales o 

ateos, y católicos practicantes, y en fin, una pequeña minoría de protestantes presbiterianos. 

A parte de éstos últimos, se trataba de un universo integralmente católico, si considerainos 

que el catolicismo no comporta necesariamente la adscripción voluntaria a una doctrina sino 

básicamente la inclusión en un sistema simbólico cultural subyacente e implícito en sus concreciones 

epifenoménicas . Este sistema era el único reconocido socialmente y casi no había espacio para otras 

La cultura política católica se caracteriza por la disposición a aceptar personajes, instituciones t. ideologías-guía que 
:..s!gttran la reproducción corporativa de la sociedad. FA hombre católico - en cierto sentido está "preparado" para vivir 
1.1.no la bóveda protectora de la Iglesia o del estado, evitando así lit soledad y la dramática responsabilidad que vive el 
hombre protestante. En cierto sentido, ambas ideologías, socialismo y fascismo, reproducen en la forma mas pura la 

exigencia protectora del 'catolicismo en una época tiCell 	zuda, y esto sin restar importancia a las formas más 

1,)tieradas y democráticas que también adquiere el mundo político católico en los siglos XIX y XX. 

11  ateo "católico" ha ctmado los lazo con la superficie del catolicismo, más no se ha desprendido de su base 

,imbólica profunda y permalwee, por lo tanto, "católico". 
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identificaciones religiosas "formales" 9 . Así, en 1900 el 99.7% de los habitantes del e:,tado se definió 

"católico" "). Pero ¿que sentido daban los yucatecos a la palabra "católico"? La definición religiosa 

era menos clara y evidente de lo que se puede pensar y sobre todo de lo que pensaban los mismos 

protagonistas. 

En realidad, la situación religiosa de Yucatán al principio de este siglo manifiesta una 

superposición más compleja de planos y experiencias de acción simbólica, sobre todo en los niveles 

mis bajos. La religión popular yucateca, tal como ha sido estudiada por Michel Boceara" , se divide 

en dos vertientes, una comunitaria, cuya expresión es el culto a los santos patronos, y otra familiar, 

que se expresa en los cultos agrícolas de la milpa y en diferentes prácticas mágicas y charnanicas. 

Esta separación expresa una división más antigua entre religión de las él ites y religión de los 

estratos populares subalternos. El orden religioso superior, junto con los ídolos y los sacerdotes, fue 

aniquilado por los misioneros en el siglo XVI. Sobrevivió el sistema religioso popular, menos visible 

y al parecer, menos "diabólico" del superior. Los sacerdotes dejaron que los fieles moldearan sus 

prácticas religiosas sobre las tradicionales, y así fue definiéndose una nueva polaridad vertical de 

creencias, similar a la que había existido en tiempos prehispánicos12 . 

Las dos vertientes en que era separado el catolicismo de los yucatecos a fines del siglo XIX, 

se pueden definir entonces institucional y popular. La primera dependía de la jerarquía católica, un 

sistema sacerdotal centralizado que elaboraba la doctrina ortodoxa y gestionaba el culto oficial. La 

otra vertiente era subyacente, no doctrinaria y más vinculada a las prácticas del culto y a la 

experiencia religiosa cotidiana. El catolicismo permite la reproducción de múltiples formas de 

acercamiento a lo sagrado, manifestando una tolerancia que en realidad deja más libre la expresión 

religiosa en los niveles inferiores, con tal que no se ponga en cuestión la supremacía del sacerdocio y 

la unicidad de la doctrina elaborada en la esfera superior de la Iglesia. El hombre católico goza por lo 

tanto de una libertad para vivir en forma no-ortodoxa, para "pecar" en lo íntimo, en lo privado, de la 

que carece el hombre protestante, sujeto como es a los imperativos rigurosos (le una vida totalmente 

reconocimiento social de la exclusividad católica era sni embargo acknapañado por el reconocimiento oiicial de la 

pluralidad reli!,iosa, sancionada en las (Tonstituciones de 1825 y 1841, 1,as mirillas de tolerancia institucionales se 

referían principalmente a los extranjeros protestantes, 

tfi 
(
,
191,50 de 1900, 

II  Michel Boceara, La retigion polisildire des m111'as,P,ais,11.1arinatian, l990. 

12  l 	 debió prinwro a la tolerancia de los sacerdote,: católicos, como stffiraya Nancy Faris. observando 

time la distan:: al entre  "idolatría" - intolerable - y "'.-tiperstición" LL hlterable. hacía posil)le a numerosas Cr 	 y 

de:;apert-illidas y ,,eguir exisiiiido en el e.inipo religioso católico. La sociedad ntril'a hall) el 

( 1‘mintr) coloniíd, Nladrid, Alianza, 19)2, pp,4.16--V17 y 552. 
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moldeada por un modelo sagrado, Además el católico tiene a su disposición un abanico casi infinito 

de posibilidades de expresión cultural; y entre otras, la de mantener los cultos "menores" 

tradicionales, que definen el nivel que llenaos llamado "popular". 

Hablar de religión popular implica primero definir el concepto de campo religioso, un 

espacio de acción simbólica en donde las culturas se expresan de una forma aún más compleja que en 

el campo político, por ejemplo. En este ámbito es necesario hacer una distinción entre la Iglesia en 

cuanto jerarquía y la Iglesia como comunidad de creyentes, superando una confusión tradicional. 

Además hay que pensar al catolicismo como una forma de religiosidad, una experiencia de lo 

sagrado, un sistema de símbolos y no solo como un corpus doctrinario. El campo religioso se divide 

además en un ámbito "público", colectivo y en un ámbito privado, familiar y personal, diferentes en 

cuanto a creencias y prácticas de culto. En fin, hay que hacer una distinción entre la que llamamos 

"religión institucional", "oficial", "sacerdotal" u "ortodoxa" y la "religión popular" 13 . 

La distinción entre religión popular y religión institucional es posible en donde existen 

autoridades encargadas de la gestión de una doctrina sagrada y de las prácticas de culto 

legítimamente ligadas a ella. Las autoridades reglamentan el campo religioso haciendo que las 

tendencias heterodoxas queden fuera de la esfera superior, en donde se mantiene y se elabora la 

doctrina, y en donde se definen las normas generales para la reproducción de la comunidad de los 

creyentes" . 

En Yucatán la religión popular pudo desarrollarse pORple la evangelización fue relativamente 

débil, y no fue completada por la escasez del clero en la península. Además la homogeneidad cultural 

favoreció la reelaboración de lo sagrado en un campo religioso común. En fin, las formas adquiridas 

por la religión popular se acercaron y se mimetizaron con la religión oficial, sin suscitar más alarma 

y rechazo por parte de la jerarquía a partir del siglo XVIII. Por un lado, en efecto, fueron mantenidas 

las prácticas y creencias individuales y familiares, que eran las menos visibles, mientras que lo que 

quedó en la esfera "pública" adquirió lumias aparentemente casi ortodoxas. 

Se sabe todavía poco del nacimiento y de las formas históricas de la religión popular" . Esta 

sería en esencia un sistema religioso que ha crecido sobre dos vertientes distintas, una enfocada al 

termino "religión popular" no encuentra la dprohacil.'in unánime de los especialistas. John Lynch, por ejemplo. 

invita a lb) exagerar en la distinción de una suheultura religiosa popular, ya clue esta, al lin y al caho, no ha inventado 

una nueva religión y se expresa en prácticas piadosos no rechazadas por la jerarquía, como el culto de los santos y el 

rosario. (.:fr. John Lynch, en Leslie. 	ico(ud.), Historia rb,  America Latina, Barcelona, ('wnhridge 1.Iniversity 

Press, Cri t'ea, 1991. vol.V I I I, 1)1).87 -88. 

1.1 	1 , op. irft, p.45. 

Buceara, 	1)p.-15.48 v passiin, y Nailey Varris, La sociedad maya balo el ilominif) colonial, Madrid, 

1992, pl),,189 y ss. 

r - 
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culto a los santos patronos y otra al culto a los espíritus de la naturaleza . Esta dualidad reflejaría 

una antigua tensión entre las tendencias seminómadas y las tendencias sedentarias, propia de las 

comunidades mayas prehispánicas, y rinalmentc, reflejaría el equilibrio siempre inestable entre 

hábitat y foresta'' . 

1_4a vertiente "forestal", animista, era organizada jerárquicamente en espíritus guardianes, 

espíritus de la lluvia (chac<ob>) y espíritus de los animales, residentes en los bosques. Todas estas 

entidades sagradas reciben el nombre de "vientos", y tienen que ser propiciadas e invocadas para 

obtener favores o evitar maleficios, por ejemplo obtener la cosecha o evitar la enfermedad"' . La 

mediación con los espíritus es tarea de los chamanes llamados "h'inen<ob>", los cuales se encargan 

de administrar las diferentes ceremonias propias de cada momento de la vida cotidiana'''. El culto a 

los espíritus es individual y familiar, nunca colectivo. Se coloca por lo tanto en la esfera "privada" de. 

la experiencia religiosa. 

El segundo grupo de. entidades sagradas pertenece, en cambio, a la esfera comunitaria, 

"pública" y está integrado por seres protectores llamados "santos". El culto de los santos deriva de la 

transposición simbólica de los elementos cristianos sobre la base comunitaria prehispánica. 

santos en general llevan nombres y tienen un parecido que los identifica como santos católicos, y sin 

embargo son distintos (le estos. Los santos cuidan a la comunidad como espíritus protectores, y 

representan la unidad y la jerarquía del pueblo frente a otras comunidades pueblerinas. 	realidad, 

son los eSpfrina anCestrales de la comunidad. El grupo de los santos y el de. los "vientos" se 

distingue por las formas y el lugar de residencia y sin,  embargo ambos comparten a veces ciertas 

características. tino de los "santos" más importantes es por ejemplo la "Santa Cruz", La Cruz, 

considerada un ser viviente, es la transposición simbólica del árbol cósmico maya, el "Yaxché", 

confundido con la cruz cristiana. Desde el oriente de Yucatán hasta Chiapas y Guatemala, los 

indígenas veneran hasta hoy la cruz como un espíritu protector. Hacia 1860-60 en Yucatán se 

desarrolló inclusive un culto mesiánico a la Cruz, y sus secuaces fueron llamados "cruzob". En fin, 

• • Segun 13oecara se puede hablar de dos religiones, una "católica" y una "Ibrestal", 

, p.114. 

is  Un 1900 el escritor Pérez Alcalá Inc testigo de uno de estos ritos en un pequeño poblado: "...El vaquero Aunt... 

tpfe PlialOS vientos y peores genios 	uibiu el sitio V que el único remedio eficaz seria el «lob, o el 
exorci smo, para ohuienkir  de  allí ti  jos  funestos  „Iw ies» 4,bahiaumes»"; el mismo autor describe el "cha-chane", una 

ceremonia a los cluie<ob>, dioses de la lluvia: Ensayos biográficos. Cuadros llisffiricos. Hojas dispersas, Mérida, 

imprenta y Linotipia de la Revista de Yucatán, 1914. pp. 401-404 y 407-410. 

\. 	SÚ la iniciación y la vida de un II' n'en en Eliner Llanes Marín. Cuentos de ini terruño, México Talleres "Gráfico..; 

Galeta", i 961, pp. 5-10. 
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existen otros seres sagrados cuyas características son ambiguas. 1-1Van Tul es un espíritu malvado 

que aparece en los bosques bajo la forma de un toro negro. A él se le dedican a veces las corridas que 

se organizan en los pueblos. Las comunidades pueden tener además unos balcon<ob>, jaguares 

sagrados, como espíritus protectores que sin embargo pertenecen al inundo forestal. 

Los santos son llamados "patronos", protectores, con una referencia indudable al sistema de 

parentesco que ligaba verticalmente los estratos sociales superiores y subalternos (como por ejemplo 

el hacendado y sus peones). Al parentesco se remiten también ciertas características de los santos, 

como la de los "viajes" simbólicos para visitar "hermanos" y "hermanas" de otros pueblos. Los 

santos, en electo, tienen "parientes", como si fueran seres vivos. Esto podría ser el indicio para 

vincular los santos con el pasado prehispanico. En sus itinerarios, algunos de los cuales han sido 

estudiados por Boceara, los santos parecen seguir las rutas que vinculaban ciudades aliadas de la 

época postclásica. Tal vez los santos sean antiguas familias gobernantes transfiguradas en deidades 

comunitarias, aunque es probable que tengan un origen colonial más que prehispánico. 

Los santos poseen también un territorio propio, exclusivo, en donde asumen el papel de 

máxima entidad sagrada. El territorio de un santo se constituye a partir del eje. simbólico que es el 

santo para la comunidad de los vecinos. La fiesta del santo es el único momento en que la comunidad 

dispersa de los pobladores de un pueblo se encuentra toda reunida, y toma, por lo tanto, una 

visibilidad ausente en otros momentos del año. Durante la fiesta, alrededor del santo, la comunidad se 

condensa, vive simbólicamente, repitiendo una especie de acto fundacional. En un instante. la 

comunidad experimenta una adoración "durkheimianu" de si misma, pero también adquiere sustancia 

y se define con respecto a las otras comunidades vecinas. En la fiesta, ellas de la máxima potencia 

sagrada del santo, actúa una fuerza invisible de. agregación y de, separación. Se es "de" un santo o 

"de" otro, no hay neutralidad, hay que tomar partido. Entre un pueblo y otro se traza entonces una 

línea divisoria que encierra lo que hemos llamado antes un territorio simbólico, la esfera de dominio 

eKeilltiivo de una comunidad a través de su santo patrono-I) . Estos territorios varían en tamaño, tienen 

una jerarquía entre si, y son sujetos a cambios en el transcurso del tiempo, ya que vuelven a definirse 

cada año, en el momento de la fiesta. Los vecinos, sin embargo, tienen conciencia de ellos, y los 

defienden. En la época colonial, cuando el obispo quería cambiar los límites de una parroquia, se 

enfrentaba a la oposición firme de los vecinos de un pueblo afectadon  

Algunos santos juegan un papel supercomunitario, que liga entre sí numerosas comunidades 

pueblerinas y tiende a aflojar más que a intensificar las divisiones intracomunitarias. Sin duda es el 

:u 
	. 

tr. ciirL 11,2 

al Nalicy Papis, 	p.506. 
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caso de la Santa Cruz, venerada en una vasta región del Oriente peninsular, y es también el caso de la 

Virgen de Izainal, cuyo territorio abarca toda la península. Sin embargo, las entidades 

supercomunitarias no logran vencer la idiosincrasia religiosa fundamental del sistema de los santos. 

Los pueblos siguen apegados a "su" santo, aun cuando reconocen que existen instancias simbólicas 

superiores. 

¿Qué lugar Ocupa la Iglesia en relación a los santos pueblerinos'? La Iglesia, en cuanto 

institución que supervisa y gestiona lo sagrado a nivel superior, se limita a actuar como mediadora en 

ciertas instancias, más no controla el culto comunitario. La organización de las ceremonias a los 

santos es de hecho independiente del control eclesiástico, puesto que las fiestas y el cuidado del santo 

competen a encargados laicos que se eligen de año en alio entre los vecinos. La jerarquía se hace 

presente en las misas y en los sacramentos. Estos últimos se limitan al bautismo, siendo los otros una 

opción que se elige según las circunstancias, incluyendo el matrimonio. 

En realidad los vecinos sabían como manejar la compleja superposición de poderes sagrados 

que ocupaba el campo religioso. Les daban a la Iglesia su lugar, el de "custodio" de una doctrina 

oficial que no se ponía en entredicho, de administradora de ciertos sacramentos y de mediadora con 

una fuerza religiosa que no era las más importante, el Dios supremo, Si la Iglesia aceptaba esta 

división de poderes, era posible un modus vivendi que dejara al catolicismo romano como la única 

instancia religiosa superior a los cultos populares comunitarios. De hecho este fue el compromiso que 

aceptaron los obispos de Mérida hasta finales del siglo XIX. 	Hasta entonces, la Iglesia yucateca 

se limitó a administrar y supervisar desde lejos y desde arriba a una población de fieles que 

continuaban con las prácticas autogestionadas ele lo sagrado heredadas de la epoca colonial. Más 

tarde sin embargo esto se volvió intolerable para la Iglesia, y no solo para ella. - 

Los santos y las fiestas, de hecho fueron durante mucho tiempo el único lazo formal entre los 

habitantes de los pueblos y por lo tanto fueron el elemento principal que mantuvo en vida las 

identidades comunitarias. A los santos se les pedía lavares en cuanto miembros de un pueblo, no en 

cuanto individuos aislados. La relación directa y personal con un dios supremo, a través de los 

intermediarios sacerdotales, era tan lejana de la conciencia religiosa popular cuanto, en el campo 

político, lo eran los conceptos de ciudadano individuo y de poder público anónimo. Por esto el estado 

tenía la misma necesidad de la Iglesia de luchar contra el culto de los santos, si quería establecer  en 

los pueblos su aparato organizador. Estado e Iglesia fueron aliados naturales, en el momento mismo 

en que decidieron avanzar a costas de las autonomías comunitarias. En Yucatán la modernización, a 

principios del siglo XX, comportaría la aculturación del campo religioso en la misma medida que la 

nu •• 	 • 
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del campo político y social. Esto conllevaría la ruptura del antiguo stutu qua, provocando un cambio 

histórico en la configuración del campo religioso yucateco. 

Si nos fijamos en la larga duración, los momentos principales de ruptura en el desarrollo del 

sistema religioSo popular fueron: la Conquista española (siglo XVI), la Guerra de Castas (1857.-

1853) y la Revolución constitucionalista (1915-1918). En los tres momentos el sistema de los cultos 

comunitarios fue obligado a redefinirse, a mudar de naturaleza, revelando la capacidad extraordinaria 

que tiene la religiosidad popular para absorber y para reelaborar nuevos símbolos y nuevos mitos. 

La última gran crisis fue precedida por un dramático enfrentamiento entre los pueblos y la jerarquía 

católica, que parecía avanzar con un nuevo espíritu misionero al iniciar el siglo XX. 
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FI OBISPADO DE YUCATÁN: RESURGIMIENTO Y OFENSIVA 
• 

"En cualquier parte en donde veáis un altar, allí se enowntra la civilización." 

Joseph de Nilaistre, 18211  

La Rerum Novarum y la nueva Iglesia Universal 

El "despertar" de la Iglesia es uno de los fenómenos más trascendentes del siglo XIX , y sin 

embargo todavía no recibe suficiente atención por parte de los investigadores2 . 

La milenaria Iglesia católica, símbolo mismo del aquél antiguo régimen que la revolución de 

1789 había pretendido sepultar, da pruebas de no haberse debilitado demasiado en el siglo XIX, ese 

turbulento siglo iluminado por las "luces" del "Progreso" secular. Es más, en la tíltima década del 

siglo la Iglesia pasa a la ofensiva, abriéndose a los procesos de cambio mediante la propuesta de un 

proyecto propio, alternativo. La Remo NOV0171111, la famosa encíclica (le León XIII publicada en 

1891, tiene una inmensa eco en todo el mundo occidental. La civilización del Progreso que ya venera 

la electricidad, el ferrocarril y otras mirabilia de la técnica y de la ciencia, "descubre" que se puede 

ser católico y progresista al mismo tiempo. Que es posible combinar la fe en Dios con la fe en la 

razón y en el ingenio humano y tal vez evitar los excesos del materialismo y del utilitarismo en que 

había degenerado la utopía libera13 . 

•--------- -,---,- ---.`,----•--- 

Joseph de bilaistre, Las veladas de San Petersburgo, Buenos Aires, Espasa-(:'alpe, 1943 (dic. °lig 1821). p. 43. 

En America Latina, en general los estudios sobre la Iglesia Católica y su papel como fuerza social en los siglos XIX y 
XX han quedado en la etapa inicial por dos razones, la persistencia de la hostilidad ideológica de origen liberal, 
nacionalista o marxista, y la subvaluación del tema en los análisis de corte marxista y sociológico, que clasificaban la 
religión como "superestructura" O como epifenomeno cultural de poca importancia ,en el mundo moderno, y caduco, Los 
escasos autores quienes, como Jean Meyer, se han ocupado de historia religiosa, mencionan a menudo esta escasez de 
estudios: cfr. Jean Meyer, Historia de las cristianas en América Latina, México, Vuelta, 1991, 11,97. Los Únicos 
estudios disponibles basta hace poco tiempo eran las historias eclesiásticas locales, sea anti que pro-clericales. Este 
vacío en las investigaciones ha impedido la apertura de un espacio de análisis autónomo sobre las fuerzas "alternativas" 
que en el siglo XIX propusieron proyectos para alcanzar la modernidad. j'ara una historia general de la Iglesia en 
América Latina, véase .101111 Lynch, "La Iglesia Católica, 1830-1930" en Historia de América Latina, Barcelona, 
Cambridge University Press-Critica, 1991, vol.Vl11, pp.65-122; Jean Meycr, 	1991; Antón lazos, La Iglesia en la 

América del IV eentenaria, Madrid, MAITRE, 1992. 

Jean Meyer, c,lr. cit., pp.95-96, La IgIrsia Católica, institución sumamente elástica y adaptable al devenir histórico, 
rek t utcrc sin embargo de largos períodos de reflexión y preparación para establecerse como fuera activa en una nueva 
etapa histórica. En nuestro plameamiento cntonLes, a la lgIcsia no se le puede. atribuir en absoluto un papel conservador 

iiinovador, sino analizar su actuación en el contexto de una rase o etapa historien determinada, 
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Por sus posiciones criticas, León XIII despierta también el entusiasmo de los trabajadores. 

En México algunos periódicos llegan a definir el papa como "socialista". Hay inquietud y alarma 

entre los que pugnan por el avance industrial a costa del sudor y de la sangre de los obreros. 

También se molestan los conservadores que ven todavía en la Iglesia el baluarte contra las novedades 

y !a "impiedad" del siglo. Pero a pesar de toda resistencia, el espíritu de la Remar Novarum se 

difunde, e inicia la edad de oro del catolicismo social. 

La Iglesia mexicana se encontraba entonces en un período de recuperación y de 

-convalecencia" después de varias décadas de enfrentamientos con un estado secular hostil que le 

había arrebatado bienes y usurpado prerrogativas. Con la derrota del Imperio cayeron las ilusiones 

de protección por parte de un estado confesional, Había que ponerse a trabajar sin ayuda del poder 

público, De 1870 en adelante, la Iglesia inicia entonces un vasto proceso de reconstitución y de 

reforma interna para adaptarse a las nuevas condiciones sociales y políticas. Por buena suerte, el 

viento de Tuxtepec lleva un clima favorable para relaciones menos tensas con las autoridades civiles. 

El crecimiento de la Iglesia se pude medir a tra\ s de los siguientes datos. El numero de los 

sacerdotes aumentó de 3232 en 1851 a 3576 en 1895, a 4015 en 1900 y 4533 en 1910. En esta 

última fecha, había entre 3 y 4 sacerdotes por cada 10,0(X) mexicanos. 11 número de las iglesias 

aumentó de 9580 en 1895 a 12,225 en 1900, a 12,413 en 1910. Los seminarios diocesanos, en donde 

estudiaban los futuros sacerdotes, pasaron de 10 en 1851 a 29 en 1910. En 1896 el Selninarío 

Conciliar de la Ciudad de México fue elevado a la dignidad de Universidad Pontificia y en 1907 el 

Seminario Palarox fue convertido en Universidad Catótica.4  Entre 1867 y 1910 fueron creadas 12 

nuevas diócesis: Tamaulipas (1870) Tabasco (1880), Colima (1881), Sinaloa (1883) Cuernavaca, 

Chihuahua, Tepic') y Tehuantepec (1891), Campeche (1895), Aguascalientes (1889), Huajuapam de. 

León (1902); y cinco diócesis Fueron erigidas en arquidiócesis: Oaxaca, Durango y Linares (1891), 

Puebla (1904), Yucatán (1906) 5 . El clímax de este ascenso fue la coronación de la Virgen de 

Guadalupe el 12 de octubre de 1895, con una ceremonia grandiosa que confirmaba el papel 

simbólico central de la Iglesia en la sociedad mexicana'. 

I  John 1,ynch, 	p.70. 

;ose e J'aterre/. Casillas, Historia de ht Iglesia en Alé.kleo, México, Porrna, 1993 (edic. ori g. 1974), 1)1).345-3,16. 

guadalupano representaba un símbolo de identidad cultural para todos los mexicanos, así la. Iglesia, 

;-.,'chante esta grandiosa ceremonia. reagrinaba su poder carismático en el pds, El culto guadalupano se extendió a 

1:driLS áreas del continente, afirmándose como culto hispanoamericano. El 24 de agosto de 1910 Santa María de 

C.uadalupe fue proclamada par papa Pio X "patrona" de América 1.atina, 
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El crecimiento cuantitativo de la Iglesia se cambia en cualitativo con la afirmación del 

catolicismo social. El catolicismo social, la nueva corriente favorable a la actividad de la Iglesia en 

la sociedad secular, en favor de los &biles y los desheredados, no se afirma inmediatamente en 

México. Según el estudio de Ceballos Ramírez su despegue se puede fijar en 18997 . El rezago se 

debe al aparente radicalismo de León XIII, que se dirige en realidad a la clase obrera europea, no a 

los trabajadores latinoamericanos. 

Es mi catolicismo a la ofensiva, que renuncia a las quejas nostálgicas para conquistarse en 

cambio un lugar en la sociedad, en competencia con otras fuerzas. En Roma se advierte que es 

urgente pasar al ataque, después de los golpes recibidos por el estado liberal en formación. Para el 

efecto, se puede aprovechar todavía de la inercia de la base social, que tarda mucho en secularizarse. 

Para la Iglesia es posible recoger los frutos de la evangelización colonial, e iniciar un nuevo proyecto 

sociorreligioso alternativo al modelo liberal y capitalista. Se renueva el lenguaje, los medios y los 

hombres. Es repropuesta la clásica doctrina tomista, pero en una perspectiva nueva, actualizada. El 

movimiento socialcristiano tiene como objetivo también la unidad y la jerarquía interna de la Iglesia, 

por lo que pugna para eliminar las ambiguas autonomías diocesanas y los residuos de patronatos y 

cesaropapismos de los gobiernos. 

El estado oligárquico, imbuido de positivismo, deja actuar a la Iglesia. Existe la convicción 

general de que la Iglesia antes o después tendrá que morir naturaliter, por las leyes ineluctables que 

rigen la evolución humana. Por el momento, sin embargo, se puede tolerar o hasta aprovechar de una 

institución caduca, con tal que esta sea útil para acelerar ciertas fases (le la modernización que el 

estado no logra aún controlar. 

En México Porfirio Días adopta una realpolitik para hacer terminar el conflicto generado 

por el dominio de una elite anticlerical sobre una sociedad católica, y dar inicio finalmente al 

suspirado desarrollo económico. Era un problema de orden y legitimidad interna, como dijo 

acertadamenteStlineS refiriéndose a los gobiernos anteriores: 

"Indudablemente que la mayoría de la liaCiÓ►►  era católica, y siendo perseguido el 
catolicismo, quedaba probado que el gobierno no emanaba del pueblo, sino de la 

minoría Idueiia del poder]. . 

•-^ -y, 	.•• _ 	---.....-- -••--- ,-^ 

" Fi ¿nihil.  subdivide las corrientes del nuevo catolicismo en: "tradicionalista", "liberal", "social" y demócrata". Cada 
una !uy," su moinentokTe,monico en México, respectivamente: de 1867 a 1892, de 1892 a 1900, de 1899 a 1909,  de 
1909 a 1914. Sin embargo, la suceNión de las corrientes mi Fui' Sin11111ánea ni uniforme en todas las diócesis del país. 

Ramírez, El (dfolicismo soda!: un frrevro ra la disconlia. Méxieo, Colme 	1991, 1)1).22-49 y 

passun. 

Fraliciscolluines El verdiuleto Iba:: y la llevolueia, México, Contenido, 1992 tedie. orig. México, 1920), p. 93. 
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Pero existía también otro aspecto, la necesidad que tenía un estado joven, en proceso de formación. 

de abrirse el paso en medio del entramado de los actores colectivos y de las fuertes autonomías 

provincianas y municipales. Este estado estaba dispuesto a usar cualquier medio para incorporar las 

áreas territoriales y los sectores sociales que aún se escapaban a su dominio. La Iglesia por lo tanto, 

con su aparato capilar y penetrante y la fuerza carismática que posee, puede intervenir en esta tarea, 

una vez que se haya aclarado que es el estado quien recogerá los frutos de su obra: una masa de 

ciudadanos educados, leales y laboriosos. 

Al principio del siglo XX existían vastas zonas en México que apenas habían sido tocadas 

por el proceso de modernización. Los pueblos no habían sido debilitados por las guerras civiles y por 

las campañas anticorporativas de la década de 1850-60, al contrario, daban seriales de recuperación 

y dinamismo. Las subculturas indígenas y mestizas, organizadas en los pueblos, dominaban todavía 

en el campo, impidiendo - según muchos miembros de la oligarquía - la extracción de la mano de 

obra y la difusión de actitudes modernas e industriales en el mundo del trabajo. 

Una de estas zonas subdesarrolladas era precisamente el estado de Yucatán, en donde el área 

que había sido embestida por el crecimiento económico - la zona henequenera - era circundada por 

regiones menos desarrolladas y a veces casi marginadas dee la economía regional e internacional. Este 

carácter marginal lo poseían, en cierto sentido, todos los pueblos, en cuanto estructuras corporativas 

que se resistían al avance del mercado y del estado. Por Otra parte, los indios rebeldes del oriente 

fueron sometidos solo en 1901, y gran parte del sur y del este del estado era una zona de frontera 

poblada por comunidades mayas semi-independientes, al margen de vastos despoblados. El estado 

moderno no se había extendido todavía a estas zonas marginales, y tenía dificultad para imponerse 

inclusive en las zonas más "civilizadas", en donde sobrevivía casi intacta la sociedad indígena 

tradicional. El propósito de los nuevos empresarios, intelectuales y políticos progresistas era 

entonces el de extender la "civilización" y la nación en donde no habían llegado, y de hacer del 

campesino indígena un ciudadano moderno. Al inicio del siglo, el estado olil.lárquico adoptó una 

fórmula original pero eficaz para acelerar la incorporación de las áreas marginales y de los pueblos: 

utilizar la Iglesia como punta de lanza de la modernización')  . 

cl 
 Lis alianzas entre eLemado moderno y la Ilt,lesia son un fenómeno normal, a pesar de los enfrentamientos que 

hubieron eptre los ,:iglos XVIII y XX. porque una vez que se establecen los ámbitos de acción. ambos poderes se 

complementan 	el C0111111:1 objetivo de mantener el orden y la r.estión centralizada de la sociedad. A este propósito 

tvief., r observaba I» m acierto que "...el estado moderno no es anticlerical, LO es el 10911110 de controlar a la 

1" 	4 .01,1Viene (Píe  .51 ,1,'(1 fi 	II/O / lií;resev estrechamente controlados, .ffieriemenre di,seiplinadós, dóciles, 

apdr!ado.-, de la polnicii nacional: le conviene colaborar (:01P 011(1 .01.51i1111:0111 (píe es (upa:. de jitsu:licor cualquier 

co;:ivsi(in a iírub) de 111111 110'001', 0bSt1111114 e,1 111'00'1110 1, acomodaticia en la práctica", "Los pueblos y el pueblo", en  
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La religión se vuelve entonces parte integrante del debate sobre la modernización. ¿Qtu 

status religioso atribuir al nuevo Yucatán moderno? Para algunos, hay que imitar a Estados Unidos, 

favoreciendo la proliferación de las sectas cristianas en un contexto público superconfesional pero no 

¡irreligioso. Otros miran a Francia, y pugnan por un fuerte estado laico republicano que margine a la 

Iglesia católica de lo político y lo social. Otros, en fin, quieren recuperar la identidad católica de 

Yucatán y hasta fortalecerla, poniendo el catolicismo y la iglesia al servicio del Estado. La primera 

tendencia es exclusiva de América, mientras que las últimas dos reproducen la tensión típica de los 

países latino-católicos y especialmente de Francia, en donde la Iglesia ha sido considerada por un 

lado, como la institución que permitiría la construcción de la sociedad nacional y por el otro lado, se 

ha identificado con el obstáculo fundamental para alcanzar el mismo fin. Es la tensión entre 

republicanos, partidarios del estado laico, y católicos, partidarios del estado confesional. 

A diferencia de Francia, sin embargo, en Yucatán existe una cultura campesina que está 

alejada tanto de la Iglesia como del Estado. La élite "republicana", por lo tanto, necesita del recurso 

de la religión para que se difunda el sentido de la ciudadanía y (le la nacionalidad en las comunidades 

rurales. No queriendo utilizar al catolicismo, tiene que apoyarse en los protestantes e intentará 

favorecer la predicación (le las sectas no-católicas en el estado. 

La solución "republicana" o, según la expresión de la época, ''jacobina" era dominante 

desde la derrota. del Imperio, en 1867, y fue finalmente adoptada con todo rigor durante el gobierno 

de Carlos Peón Machado, desde 1894 y hasta 1897. Este cuatrienio fue matizado por una política de 

laicización de la esfera pública que generó un estado de aguda tensión con Iglesia'''. En este período 

también se multiplicaron y se fortalecieron las sectas protestantes y las logias masónicas. 

El proyecto jacobino fue desplazado pon la crisis política de 1897. Luego pudo surgir el 

proyecto modernizados católico, articulado en un período "neoconservador", de 1898 a 1901, y un 

período "católico-positivista", de 1902 a 1910. En este último periodo se establece entre el gobierno 

Jean Meyer, Enrique Kratrze y Cayetano Reyes, flisforia de la Revolución Mexicana, 11, "Estado y sociedad con 
Calles", México, Colmex, 1981, p.257. 

10 Por ejemplo Peón y los "radicales" Cisnéros Cámara (nombrado director del Instituto literario) y Jantutrio 
Manzanilla (nombrado presidente del Consejo de Instrucción Pública) impulsaron un programa de laicización radical de 
la escuela, que incluía la jubilación obligatoria  de los ancianos profesores "eatolicos": Hernán Menéndez, Iglesia y 
poder, México, CNCA-F.d. Nuestra Antt sic i, 199(r, pp. 133-134. Una de las primeras medidas adoptadas por Carlos 
Peón fue el establecimiento de la 1)treceiQn General de Estadística, en 1894. El nuevo organismo miraba a crear para el 
Estado secular 1111 aparan) de control estadístico independiente del (pie mantenía la Iglesia católica. Cfr. Hernán 
Menéndez, "La Iglesia católica y las estadísticas poblacionales", Unicornio, n"213, 30-IV -1995, p.:3. 
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de Olegario Molina y el obispado de Yucatán la que llamamos "alianza progresista", para 

modernizar el estado' . 

1 1 surgimiento de esta alianza'se debe a un doble cambio, en la Iglesia y en las élites. La 

primera, sobre todo a partir de 1891, año de la publicación de la Renun Novarinn, se abre 

decididamente a la modernidad, ofreciendo una respuesta cristiana a los problemas sociales del 

mundo moderno. Deja por lo tanto su anterior actitud de recelo y de hostilidad frente al progreso, y 

propone no un regreso al pasado, sino un modelo para el futuro. En las elites, por otra parte, se 

difunde una nueva ideología nacida de una base católica, el positivismo. Tal como había sido 

formulado por Comte, el positivismo es una doctrina materialista que se opone a cualquier 

metafísica, laica o religiosa. Para los positivistas la evolución histórica debe superar tanto a la 

religión como a la mitología secular que le había sucedido. En este contexto, es posible un encuentro 

con la Iglesia, que, por representar una etapa superada de la evolución humana, no aparece tan 

amenazadora como había sido para los liberales extremistas. Por otro lado la Iglesia no tarda en 

aprovecharse de la crítica antimetafísica del positivismo para atacar a la mitología liberal 

hipostatizada en la tradición ilustrada y revolucionaria. En realidad la Iglesia capta inmediatamente 

y aprovecha hábilmente toda crítica al sistema que surge a fines del siglo XIX, como evidencia la 

Reno?' Navarra?' al adoptar temas y un lenguaje casi "socialista". 

En donde no se llega a enfrentamientos frontales, como en Francia, la Iglesia escoge 

siempre los arreglos amistosos con los gobiernos, como es el caso de México durante el gobierno de 

Díaz. En Yucatán hay más que esto. En la península el estado concedió a la Iglesia una libertad y un 

apoyo incondicionales, con tal que ésta contribuyera a la urgente tarea de modernizar la sociedad 

rural. La Iglesia se encargaría por lo tanto de crear una base cultural común, cristiana, cuino 

premisa indispensable para que los sectores rurales asimilaran luego el lenguaje y el mensaje de la 

modernidad y fueran incorporados a la nación moderna'' . 

Antes hemos visto en qué condiciones se encontraba el estado al inicio del siglo XX. Ahora 

es preciso trazar un horizonte para la Iglesia Católica, la otra gran fuerza social y política que 

11  Véase Franco Savarino, "Catolicismo y formación del estado, 1900-1914", Revi,slis Mexicana de Socio/oght, . 1995, 

jlrlitit sept., n°3, pp, 157-174, 11 primer señalamiento de la cercanía de Molina a la Iglesia se encuentra en 1.1ernan 

Menéndez, "La alianza clero-Molina", Unicornio, n"133, 10-X-93, pp.3-11. 

12 	- EA las intenciones del estarlo, la modernización cultural y psicológica promovida 1)01.  la Iglesia actuaría en el sentido 

de completar el proceso de "desencantamiento del mundo", obligando a los campesinos indígenas a desacralizar y a 

secularizar su cosmovisión y 5115 C0111110111111i011t0S, En pocas palabras, la acción educativa de la Iglesia, provocando 

una luelamódosis -weberiana", hubiera predispuesto y favorecido la transmisión de las sociabdidades modernas a 

sectores sociales cuya modernización bobera de otra Forma requerido esfuerzos enormes por parte del estado. Cfr. 

Franco Savarino, 1995, 	pp,157-174. 
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dominaba Yucatán. ¿Qué especie de Iglesia se preparaba a lanzar su ofensiva para establecerse 

como fuerza espiritual hegemónica en la península'? 

1-lacia finales del siglo X1> la Iglesia Católica yucateca sufría todavía las consecuencias 

de la lucha que se había librado en contra del estado liberal decimonónico. Un número reducido de 

sacerdotes, muchos de ellos poco instruidos y poco motivados, mantenía en el nivel de la pura 

sobrevivencia un aparato organizador falto de infraestructuras y mal administrado, Por otro lado los 

fieles se habían adaptado a las décadas de abandono en que se les había dejado, y mostraban una 

escasa propensión a participar al culto católico formal, prefiriendo las prácticas tradicionales 

autogestionadas en el ¿hallo comunitario y corporativo. En esta situación se encontraban por 

ejemplo las comunidades entre Valladolid y la costa del Caribe, como revela el informe de un 

sacerdote: 

"...Se tienen por cristianos católicos, mandan sus hijos a la doctrina, tienen a 
bien que frecuenten el templo; pero los adultos de ambos sexos son genemlnwnte 
indiferentes, no guardan los preceptos de la Iglesia y han abandonado todos los 
sacramentos, menos el bautismo"13  

Aún si estos eran los casos límites, gran parte de las regiones rurales de la' península se, adherían al 

catolicismo de una forma sui generis. El catolicismo como doctrina era aprovechado por los sectores 

populares para integrar un universo sagrado en donde se combinaban diferentes planos de 

experiencia religiosa. Lo mismo sucedía con la jerarquía oficial - muy escasa - la cual era llamada a 

intervenir en determinados momentos y eventos del calendario ritual. El sacerdote sobre todo 

aseguraba mediante el registro y la bendición ritual el ingreso del recién nacido en la vida 

comunitaria. Pero era frecuente que se le pidieran al estado, y no a la Iglesia otros servicios como el 

matrimonio-  y la reglamentación de la vida familiar y social, gracias al poder coercitivo de la fuerza 

pública para hacer respetar las normas tradicionales de moralidad. 

Una de las explicaciones de la incapacidad de la iglesia para dominar más a fondo la 

conducta social era la deficiente evangelización colonial. Nancy Farris ha subrayado la debilidad de 

la Iglesia en Yucatán desde el siglo XVI. Escasez de sacerdotes, ausentismo de los párrocos, 

autogestión de lo sagrado en las comunidades rurales fueron los elementos que matizaron la Iglesia 

colonial después de un breve período de entusiasmo misionero inicial. Paulatinamente, el 

"biforme sobre el cundo ate l'uogrk.!so-, /Á/ Razón Católica, I 8-X11-18W). 

fi 
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reformismo borbónico, las reformas liberales y la Guerra de Castas dieron el golpe de gracia a una 

estructura eclesial débil ab origine" . 

La consecuencia de esto fue qua la vida religiosa de la población extraurbana se volvió aún 

más independiente. Por ejemplo, las cofradías - instituciones de origen hispano - fueron 

reinterpretadas y refuncionalizadas por los vecinos de los pueblos para mantetn el culto a los santos 

patronos, independientemente del control de la iglesia15 . 

La política liberal empeoró las cosas, quitando a la Iglesia el respaldo del poder público para 

obligar a los fieles a cumplir con los preceptos (comunión, boda, asistencia a la misa, etc.). A pesar 

de que la ofensiva liberal llegó tarde y fue poco profunda en Yucatán, sus efectos fueron destructivos 

porque la reforma golpeaba una estructura débil i6 . La Guerra de Castas de 1847 había devastado las 

parroquias orientales y meridionales del obispado, causando la pérdida de infraestructuras, bienes 

económicos y sacerdotes. Otra consecuencia, quizás más grave, fue el abandono repentino de 

muchas comunidades a si mismas, durante años. Después de la guerra, la vida religiosa de los 

pueblos orientales y del Sur nunca fue la misma de antes y fue difícil avanzar para restablecer una 

presencia eclesial significativa en el siglo XX. 

El resurgimiento de la Iglesia yucateca inició en las últimas décadas del siglo XIX, durante 

el gobierno del obispo más destacado que tuvo la diócesis de Mérida, Crescencio Carrillo y Ancona. 

Su elección - en 1887 - obedeció al apoyo de los grupos oligárquicos liberales moderados, en contra 

del otro candidato, Norberto Dominguez, que era apoyado por los grupos conservadores`' . Carrillo y 

--••-,•--- -•__ 

14  Cfr. Nancy Parris, "...Vacaran era ya un territorio completamente cristianizado para la década de 1560.„lsin 
embargo! los frailes...carecían de los recursos humanos ne(vsarios para instaurar algo mas que una  obediencia  
formal a las normas que introdujeron...", op.eit„ pp.154-159. Sobre el ausentismo del clero, la autora dice que 

mayoria de/ dero secular había llegado a ver las parroquias indígenas.  COnto Una Nineelira hferafill'a per() 
fiaridinni, 	.V4.1 dejaba en mano de los maestros cantores..." , ibiel., 1)1).510-523, Los maestros cantores eran los 
auxiliares laicos de los párrocos en las dependencias rurales. 

11 Nancy Euris, op. cit., cap. 9, pp. 109-423. 

:t
r

:1,, uf wian Jue el Imano estado de la República en poner en (..b.vervaneia las Leyes de Reforma por los obstáculos 
prz-:cnientes (le las eslnerzos de las clases privilegiadas y de rancias costumbres", Dictamen de la Comisión de 
lr.(Trucciein Pública de la Legislatura de Yucatán..., Mérida, 1862, cit. en Hernán Menéndez, "De la Reforma al 

Unicomio, «'109, 25-1V-1993, p.3, La relativa debilidad de la Iglesia es señalada en el conocido informe del 
Suárez Navarro a Benito Juárez, en 1861: "En Yucatán, el clero secular„, ,se Itct soniefido con toda deferencia, de 

nb., (mir a°. ci las disposiciones de la autoridad civil. Escaso su número, ilustrado y pobre en todo el rigor de la 
jamás se ha nuw,clado en 	negocios de Enado,", informe sohre las causas y carácter de los frecuentes 

ezi.-:171a.s.  ocurridos en el Estado de Yucatón..."‘ México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1861, p. 7 (el informe se 
ti: -.,1arnentaba km1 la inffirmación remitida en 1859 al gobierno yucaleco par Justo Sierra). 

Sobre la eli.'eetón de carrillo y Ancona, cfr. lletnán Menéndez, "Lil aliatva clero-Molina". llrtirrrrrciu, a"133, 10-X - 

pp.53.̀.) 	idem, Iglesia..., ap, eir., cap. 3. 
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Mema era un eminente historiador y escritor, y dio un vigoroso impulso a la diócesis para que 

superara el estancamiento anterior, luchando incluso en el campo cultural". 

La labor de Carrillo y Anconá sin embargo, todavía no era suficiente. Si la reconciliación 

parí irista había abierto un espacio de convivencia pacífica entre el estado y la Iglesia, permanecían 

en vigor las leyes constitucionales anticlericales, y su aplicación con mayor o menor rigor dependía, 

en fin, de la buena o mala voluntad de los gobernantes. La instalación de un gobierno radical 

intransigente, como fue en efecto el de Carlos Peón (1894-1897), representaba un peligro constante 

para la afirmación de la Iglesia en el campo social. Por otra parte, la Iglesia sentía la necesidad de 

reformas internas, de ponerse a tono con la modernidad y de fortalecer los vínculos entre Roma y las 

diócesis. Sin una reestructuración profunda, la Iglesia simple y sencillamente no estaba capacitada 

para hacer frente al mundo moderno. 

A Carrillo y Ancona, poco antes de dejar su cargo, le tocó la tarea incómoda de presentar a 

los fieles la Renl' Novanun, en 1891. De hecho, Carrillo fue el único entre los 23 obispos 

mexicanos que se atrevió a publicar y dar a conocer la encíclica, mediante una carta pastoral'`' . La 

diócesis de Mérida tuvo entonces la iniciativa y llevó la delantera del proceso de afirmación del 

catolicismo social. En el siguiente siglo, este estilo continuó con un brillante sucesor de Anemia, 

Martín Tritshler y Córdova. 

• 

18 En polémica abierta con los liberales radicales y con su "líder literario", Elieio Ancona, el obispo escribió una 
historia de la Iglesia yucateca subrayando el papel civilizatotio y progresivo de la evangelización colonial. La room:telón 
de la identidad regional recibió entonces un vigoroso empuje pro-clerical gracias a ese trabajo, cuyo autor supo ganarse 
la estima de los adversarios  y establecer relaciones no conflictivas con el estado. 

Cresceneio Carrillo y Anemia, Dt'cinta Caria Pastoral, Mérida, 24-V111-1891. Cfr, Manuel Ceballos Ramírez, 
"Remar Novarum en México: cuarenta años entre la conciliación y la intransigencia (1891-1931r, Revista A-lexical:a de 
Sociología, n" 3, 1987, pp,151-170. Cfr. también ideen, El catolicismo..., 1991, op.‹..it., 11).67-71. El inteligente obispo 
se había dado cuenta de que se podía revertir en contra de la facción política liberal regional la dura condena del 
sistema capitalista contenida en el documento, presentando al liberalismo como el responsable de la miseria y de los 
conflictos sociales y étnicos que habían asolado Yucatán Pero más que a la cuestión obrera, el obispo pensaba al 
desorden social que había causado el liberalismo "jacobino", al minar las bases cristianas de la sociedad yucateca. Para 
él, este desorden fue una de las causas principales del terrible conflicto étnico que se conoce ;'orno "Guerra da Castas" 
(1847-1853). Todavía al final del siglo XIX la guerra no había terminado, y la amenaza de sublevaciones e incursiones 
de indios mayas rebeldes pesaba como' una espada de Dainocle.s sobre la paz so,,Ual en Yucatán. Para Carrillo y 
Anemia, esta era la verdadera "cuestin social" en la Península ,  
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Martín Tritshler y Córdova: un obispo modernizad« 

Martín Tritshler y Córdova Ilei/6 a cabo uno de los experimentos más originales de 

aplicación de la nueva estrategia social católica en México2n . Bajo su mando, entre 1900 y 1914 el 

obispado de Yucatán puso en obra un plan múltiple de acción, considerando los aspectos político, 

cultural, social y económico que implicaría reconquistar a la Iglesia la península yucateca. El plan 

respondía a un cambio de actitud de la Iglesia frente a la religión popular. 

Menos tolerante y decidida a hegemonizar el campo 

religioso frente a la infiltración de las sectas protestantes y de las 

ideologías seculares, la Iglesia de la Renal, Novarton quiere 

extender su control hacia abajo y dominar la organización del 

culto, expulsando a los elementos heterodoxos propios de la 

religiosidad popular. Este intento tuvo entre sus consecuencias la 

difusión de un resentimiento popular "anticlerical" en las zonas 

rurales y la irritación de los "jacobinos", que estimularon más 

tarde la actuación persecutoria de los revolucionarios?' . 

En el período que abarca el presente estudio, fue la 

Iglesia-institución se propuso impulsar y coordinar la mayor 

parte de las actividades de apostolado y difusión doctrinaria. Se trataba de un proyecto 

eminentemente clerical, en el sentido de que los laicos no participaron autónomamente, en general, a 

la afirmación social del catolicismo. Considerando la subdivisión de corrientes que hizo Manuel 

Ceballos Ramírez, se. puede decir que en Yucatán prevaleció el catolicismo "liberal", un catolicismo 

inclinado a la reconciliación con el liberalismo y su epígono, el positivismo22 . Para los fines de esta 

investigación conviene sin embargo sustituir el concepto de catolicismo "liberal" por el de 

catolicismo "progresista". En este estudio de hecho presentamos el desarrollo del proyecto católico 

2a Martín Tritshler es un joven sacerdote imbuido de ideas acerca de la reconquista espiritual cristiana en el mundo 
moderno. Un hombre ideal para impulsar una política socialmente activa asociada con la estrategia mundial de la 

Iglesia. Cfr. Ignacio Rubio Moñé, El Emilio, Sr. Dr. D. Martín Tritshier y Córdovii, México, Subretiru 	ABSIDE, 

1941. 

21 1.a persecución religiosa iniciada por el gobernador earrancista Eleuterio Ávila en 1914, y proseguida por su sucesor, 
Salvadoi. Alvarado (1915-1918). fue la más violenta durante esta fase de la revolución, superada más tarde solo por la 
Irisleirleme célebre persecución de Tomás Garrido Callaba!, gobernador de Tabasco entre 1930 y 1934. Cfr. cap. V.1 

1.1 autor subdivikle 
una tuv() U momento 
a 1914. Siti embargo, 

El 

las corrientes del nuevo can)iicismo en: "tradicionalista", "liberal", "social" y demócrata". Cada 
egémone en México, respectivamente: de 1867 a 1892, de 1892 a 1900, de 1,899 a 1909, de 1909 
la sucesión de las con icutes no fue sitnultánea ni uniforme en todas las diócesis del país. Manuel 

eit„ 1991, pp.22-49 y passini. 
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como un proyecto modernizado,. y centralizador, relacionado íntimamente con el contemporáneo 

afirmarse del estado moderno, y en oposición dialéctica con las periferias sociales, "tradicionales" y 

nuevas23 
. 
	 0 

El primer obstáculo que había que superar para establecer una sociedad católica era en 

efecto el estado liberal decimonónico, todavía impregnado de actitudes anticlericales "jacobinas". 

Era necesario garantizar primero un gobierno favorable o neutral, y luego dar inicio a la actividad 

social. La estrategia política de la Curia fue la de mantener los vínculos con el tradicional "partido" 

conservador, y al mismo tiempo establecer contactos con hombres moderados del "partido" liberal. 

El gobierno del estado estuvo en mano de la facción liberal "jacobina", extremista, de 1894 a 1897, 

y de la facción "conservadora" de 1898 a 190124 . Luego, con la afirmación nacional de la corriente 

positivista inició, con la elección a gobernador de Olegario Molina, un largo gobierno "científico", 

pragmático y moderado, que terminaría con la caída del porfiriato. 

El proyecto positivista que inicia en 1902 tuvo el respaldo firme y completo de la Iglesia 

Católica. Para la Iglesia, Olegario Molina y la nueva camarilla liberal moderada y "científica" era en 

efecto la mejor solución para acabar con la posibilidad de un regreso al poder de la facción 

anticlerical25 . Los nuevos gobernantes, seguidores de un positivismo tardío muy pragmático, estaban 

decididos a modernizar el estado y a superar el retraso económico y social que obstaculizaba el 

progreso material, dejando atrás las viejas riims ideológicas. No fue difícil entonces que se 

produjera aquella convergencia de intereses y de sensibilidades que hemos denominado "alianza 

Lejos de ser "antimoderno", el catolicismo ha proporcionado una base religiosa y cultural para la afirmación de una 
"vía a la modernidad" distinta de la protestante de la Europa Atlántica y de Estados Unidos. El reconocimiento de que 
la modernidad se ha alimentado de fuentes culturales múltiples, y no solo del protestantismo "weberiano", abre la 
posibilidad de estudiar las formaciones políticas y sociales modernas en su contexto y en SU especificidad, abandonando 
el prejuicio teleológico de que éstas constituyen "desviaciones" o "etapas tempranas" con respecto a un supuesto 
modelo ejemplar único, hacia el cual todas las variantes confluyen. 

El gobierno "jacobino" fue el de Carlos Peón Machado, un poderoso hacendado que era el líder de la facción liberal 
en Yucatán. El gobierno ''conservador'' fue el del general Francisco Cantón, ya intrépido combatiente al lado de 
Maximiliano y luego héroe de la lucha contra los indios rebeldes del Oriente del estado. Sobre la experiencia liberal 
véase Hernán Menéndez, "La agonía del proyecto liberal yucateco", Unicornio, n'Y), 22-IX- 1991, pp,3-8. 

Los contactos entre la familia Molina se habían establecido desde hace machos' años. De los hermanos de Olegario, 
tino cía cura párroco y otro era el tesorero de la Secretaría diocesana, y luego representante del obispado en Roma. 
Ntenéndez sostiene incluso que Olegario Molina debía su ascenso económico a la Iglesia Católica: 1-lemán Menéndez, 
"La alianza clero-Molina", Unicornio, 11" 133, 10-X-1993, 11E3-7. Molina y sus hermanos participaban públicamente a 
los actos tel 	En febrero de 1908, por ejemplo, °legado. Audomaro y José Trinidad asistieron a la bendición del 
nuevo templo (le Espita; Mili, 17-11-1908. El gobernador. además, fue miembro de la "Cofradía de Esclavos cid 
SS.Saeramento", que se encargaba de difundir el culto cucan soco y las prácticas piadosas: 15. Cano Castellanos, 
Ve*ofrInifii de Eschivo.s.  del S.S. Sacramento, Apuntes históriciLV, Mérida, 1909. Sin embargo, Molina mantuvo también 
contacto con los ambientes arrlticlericarIeti e incluso se ardió a una logia inasónica: Yui Il. 13alarn Ramos, "Etnografía 
(1c la masonería en Yucatán: El caso de la 'Gran Logia Unida da Oriental 1),minsular»", Tesis de 1,icenciatura, Mérida, 
LADY, 1987, pp. 55 y 72. 
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progresista", y que tuvo por artífices a Martín Tritshlcr por un lado y a ()legado Molina por el 

otro26 

Una vez asegurada la solidaridad del estado mediante el ofrecimiento de apoyo y, 

legitimación, el obispo de Mérida empezó a actuar para implementar su plan de expansión. Mediante 

una serie de visitas pastorales quiso inspeccionar cada rincón de la diócesis, incluidas las 

comunidades más remotas, que apenas sabían de la existencia de un obispo. 

Inmediatamente Martín Tritshler se dio cuenta de que la presencia institucional de la Iglesia 

era precaria en todo el territorio, con la excepción de IVIérida y algunos sitios aledaños. En los 

centros urbanos además, existían franjas marginales de trabajadores desarraigados de sus 

comunidades, que no tardarían en romper los débiles lazos que los unían con la Iglesia. En fin, 

advirtió el peligro implícito en el lassez-faire y el consiguiente abandono en que quedaban los 

campesinos y los peones de las haciendas. Dentro de poco tiempo - pensaba el obispo - seguramente 

hubieran aparecido los anarcosoeialistas o los protestantes, con toda su parafernalia ideológica 

anticlerical, como en efecto sucedió menos de veinte años después'' 

La penetración protestante sobre todo, aún si era limitada, empezaba a ser vista con 

preocupación en los ambientes de la Curia; era evidente que las sectas protestantes prosperaban en el 

vacío institucional eclesial abierto desde la época colonial. Antes en Mérida (1 886) y Maxcaná 

(1893), y enseguida en Ticul, Muna, Teabó, Oxkutzeab, Tekax, Akil, Rica Lagartos y otros pueblos 

se habían establecidos grupos de protestantes con el favor implícito o explícito, en ciertos casos, de 

los grupos oligárquicos anticlericales28  

Para poner remedio a todo esto y dar a la diócesis una capacidad operativa para llevar 

adelante el proyecto católico, el obispo preparó un programa que se puede sintetizar en diez puntos: 

1-Ampliar la base económica diocesana 

2-Mejorar y potenciar las infraestructuras, como los templos, las casas cundes, etc. 

3-Fomentar la educación católica 

y, , • Cir. cap. 11.3 

27  1.In a circular del arzobispo mencionó explícitamente el "peligro rojo" en 1911 I II 	laI I 	11  • - • •• , 3a.). am 	cep.orai,e sanacjún de 

las zonas rurales de Yucatán: "El socialismo que ha salvado tos mares para venir a wilerkir en muestro sne/o y se 

nilleSfra 	vigoroso, pocos obstáculos delwrá vencer pala llegar hasta los indios de campo, prOdidciend0 1111(1 crisis 

formidable cuyos resultados no es fih il prever, peto que sin duda serán tanto tnás desastrosa, cuanto 	dehilllatIOS 

eSlén ell ellOS lu p y la nona! cristianas.". BEAY, n" I03. 8-V1I- I 913, p.172. 

28  lin el caso del partido de Tient, los protestantes iliCR)11 favorecidos por Carlos Peón Machado; en Mérida se 

instalaron con el apoyo de la familia e comerciantes Ramón y Alonso Aznar. Cfr. AGAY, Informes Parroquiales; Jean- 

Pierre Bastian, 	p.109 e 117; Lli;abeth L. Santana Rivas. "Protestantismo y sus implicaciones sociales en el 

campo benequenero", Tesis de Licenciat M'U, Mérida, U \Mí', 1987,  1P•43-14. 
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4-Aumentar el número, la preparación y la disciplina de los sacerdotes 

5-Fortalecer y controlar las prácticas religiosas populares 

6-Crear una red de comunicación y prOaganda por medio de la prensa y de la actividad editorial 

7-Reorganizar, centralizar y volver miís eficiente la estructura de las parroquias 

8-Renovar y crear asociaciones católicas de trabajadores, y ofrecer espacios de socialización para 

las clases medias y altas 

9-Establecer una relación no conflictiva con el poder político 

10-Iniciar gestiones para elevar la diócesis de Yucatán al rango de arzobispado29 . 

La relación con el estado fue buena desde 1897, ano en que se estableció el gobierno de 

Francisco Cantón, y prosiguió en los anos siguientes, durante los gobiernos de Olegario Molina, El 

último punto, la independencia de la diócesis, fue obtenido en 1906, con la erección del arzobispado 

de Yucatán, separado de la arquidiócesis de Oaxaca, El primer paso importante fue sin embargo la 

reconstitución financiera de la diócesis. 

• 

La recuperación económica 

El objetivo prioritario de una Iglesia empobrecida en décadas de trastornos sociales y 

persecuciones políticas era el asegurarse una sólida base económica. 

Para reconstituir el patrimonio financiero de da diócesis, el primer paso era ampliar la 

captación de las limosnas y reactivar la recolección de los diezmos. Los diezmos, impuestos 

religiosos tradicionales sobre la producción agrícola, habían sido declarados no obligatorios durante 

la reforma liberal, y la Iglesia había perdido la capacidad de recolectarlos, aún entre los propietarios 

católicos observantes. Carrillo y Ancona intentó reactivar el cobro de los diezmos en las décadas 

anteriores, con mediocres resultados3u  El punto central de la cuestión de los diezmos era el pago de 

un porcentaje sobre la producción de henequén: 

"...Siendo el henequén la principal y aún la única riqueza dC,  muchos hacendados, 
se declara vigente su diezmo, pagando según su circunstancias, medio real o un 
cuarto de real por arroba de filamento, fijándose ahora por regla... que pague 

• Estos puntos han sido extraídos de fuentes varias, y sobre todo del lioletin Eclesiástico del Obispado de Yucatán 

(11CM9, que desde 190(1 se convirtió en boletín del "arzobispado" de Yucatán (MAY), 

.1(1  Cfr. Crescencio Carrillo y Ancona, Quinta Carta Pastoral sobre la ve,rdadera doctrina del diezmo, Mérida, 1888, 

1)1).203-205. 
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cinco centavos por arroba, pero quien tuviese contra sí grandes y onerosos 
créditos sobre la finca henequenera, podrá bajar proporcionalmente a su favor de 
uno a tres centavos, de modo quo' por lo menos abone dos por arroba" . 

Los diezmos representaban una carga económica considerable, y por esto estalló una violenta 

polémica entre los hacendados y la Curia, en la cual el mismo Díaz tuvo que intervenir" . 

Durante el gobierno eclesiástico de Martín Tritsliler, la Iglesia obtuvo finalmente el pago por 

parte de la mayoría de los hacendados. Con el edicto del 15 de marzo de 1904, el obispo indicó 

quienes y cómo pagarían impuestos a la Iglesia: 

t'ala prácticanwnte fijada para el pago del Diezmo, la mínima cuota da un 
centavo por arroba de henequén para las haciendas que se dediquen 
preferentemente (1 ese cultivo... Fuera (le este módico Diezmo, que pesa en 
general sobre los ricos agricultores, se conserva mili en los pueblos y haciendas 
la contribución religiosa, que viene a ser el Diezmo del pobre y está destinada 
para formar la congrua de las parroquias... " 3 . 

Los impuestos sobre la producción gravitaban así no sólo sobre los hacendados, sino también sobre 

los pequeños y los medianos productores. Esto tal vez explica la hostilidad latente hacia la Iglesia 

que se vino acumulando en estos sectores en los últimos años del porfiriato. Para obligar los fieles a 

pagar los diezmos, la Iglesia utilizaba los instrumentos de presión social ya experimentados: la 

excomunión o la denuncia pública'''. 

Un ingreso menor e inconstante eran las limosnas y los donativos. Las primeras se 

recolectaban tradicionalmente en fechas determinadas del calendario religioso, como el Viernes 

" /bid., p.204. 

'2  Cfr. CPD, 1-41 C.7,15 D.48, Porfirio Diaz a Guillermo Palomino, 30-1-1889. Diaz recomendaba al gobernador 

imponer un "—castiga al Obispo de Yucatán s' a las curas si hacen efectiva la especie de decreto exigiendo el pago de 

diezmos que de no cumplirse amenazan con excomunión mayor:...". Entre los hacendados el miís polémico fue el 

católico Audomaro Molina, hermano del futuro gobernador: véase A. Molina, Los diezmos de Yucatán. Estudio 

histórico y jurídico, Mérida, 1889. 

33 , Clr.Martin 'Frit shler y Córdova, Edicto diocesano sobre los Diezmos, Mérida. lmp.Gambua Guzmán, 1904, pp.7-8. 

Cfr. un panfleto anticlerical de 1916: ",,.Los diezmos fueron de hecho restablecidos...quedando señalados y 

condenados 111 111S111111lento social los que tenían el valor de negarse a 11111 descarada explotación." : Rodolfo Menéndez 

Mena, La ohm del clero y la llamada persecución religiosa en México, Mérida, 1916, p.13. Sobre el pago t1e. los 
diezmos véase también la comunicación de un p:4roco a la Seo ciaría Diocesana, en la cual lamenta el retraso de los 

pagos de dos haciendas: "..:e1 motivo de in haber cumplido a su debido rielliP49, fue que dos {incas de luta jurisdicción 

parroquia! que pagaban contribi a 	religiosa, no ingresaron hasta la fecha 1(1 ClirreSpOltdiellie 111 aria qUe 11'rIlii116, 

enfre111Viann halla la lecha con promesas que 1111 han cumplido...", A(iAY , Oficios, Acancéh, 25-1V-1911. 

Documentos como este son muy raros migue la Iglesia cuidaba de que no saliera a donnnío público el cobro de los 
irormeslos religiosos, para no suscitar el escatidal.o de los anticlericales y obligar así el estado a aplicar la legislación 
c<nitra los diezmos. 
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Santo (limosnas "para la Tierra Santa"), y en junio ("Óbolo de San Pedro"). El Óbolo de San Pedro 

se remitía a Roma, pero las limosnas del Viernes Santo ingresaban directamente en las cajas de la 

diócesis: Los donativos provenían de Ilts elites de Mérida y de las provincias, incluyendo la familia 

del gobernador y miembros eminentes del establishment católico. 

La capacidad de recuperación económica demostrada por la Iglesia terminó por llamar la 

atención y generó la hostilidad de los sectores anticlericales. Pero había un malestar más general, 

causado por el temor que la sangría financiera impuesta a la producción agrícola pudiera dañar - a la 

larga - la floreciente industria henequenera. La Iglesia, en cambio, consideraba el aumento de los 

ingresos económicos como la condición indispensable para llevar adelante el programa de 

modernización cultural pactado con el estado. Fue el estado, al fin y al cabo, el que permitió a la 

Iglesia fortalecerse, porque deseaba que esta colaborara activamente al avance del progreso en la 

península. 

Las asociaciones religiosas 

Una de las consecuencias (te la nueva atención de la Iglesia para el campo social, fue la 

constitución de asociaciones caritativas, corporativas, artesanales y obreras. Estas asociaciones eran 

casi todas tradicionales, pero Rieron amplificadas sus funciones y aumentado su número. 

La presencia de asociaciones remite a una • concepción1 Le. orden social propia del 

catolicismo. En la visión de Santo Tomás de Aquino, la sociedad se dispone en estamentos y cuerpos 

funcionales que son la cristalización de comunidad naturales, producto espontáneo del quehacer del 

hombre. Estas comunidades se remiten todas a un único centro director, la Iglesia, que se encarga de 

vigilar la relación armoniosa entre ellas. 

Esta concepción corregía en el campo social el individualismo de fondo, propio del 

cristianismo, que establece radicalmente la relación personal entre hombre y divinidad. Sin embargo, 

con el advenimiento de la modernidad el individualismo cristiana tiende a secularizarse y a 

agudizarse. perdiendo los Filtros y las compensaciones ganuitizadas por la Iglesia. 1.1 proyecto 

iluminista-liberal llega a imaginar y proponer un cosmos totalmente enfocado en el individuo, un 

individuo que caricaturiza. exagerándolas, las características del creyente cristiano. L 1 siglo XIX 

representa el surgimiento y el triunfo del hombre-individuo, y sin embargo la Iglesia continua 

;; • Sol)re una muestra de citen ajioN 	1 ,)07, it)09, 1910, 19 	calculamos una mea; :nuni1 ;le 65M0f) pesos, 
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proponiendo su sistema compensatorio, actuaiizando el antiguo tomismo y presentándolo como la 

receta para una nueva articulación social superior a las frías y burdas mecánicas del mercado. 

En Yucatán, en donde no se 'manifestaba con plenitud el proceso de individualización, 

subsistían numerosas articulaciones de tipo corporativo. La primera era la familia, institución 

poderosa que agrupaba casi la totalidad de los miembros de la sociedad. La familia era más débil en 

las haciendas, en donde una parte de los trabajadores no estaban casados y el tipo de agregación 

parental predominante era el nuclear, no el extenso, En los pueblos y en Mérida, en cambio, las 

familias eran más grandes y sólidas. Solo una parte de las familias se ajustaba al modelo ideal de la 

Iglesia. Un gran número de uniones eran libres o sancionadas por lo civil, es decir "concubinarias". 

La unión familiar era en gran medida involuntaria y sin embargo, mediante el sistema del 

compadrazgo, los individuos establecían lazos familiares que escogían según sus intereses e 

inclinaciones. 

Más voluntarias eran las uniones que formaban los gremios, las corporaciones artesanales 

tradicionales. A falta de datos numéricos, se puede estimar la relevancia social del gremio a través de 

su participación en las fiestas de los santos patronales, en las cuales cada gremio profesional se 

alternaba para rendir homenaje al santo. Por ejemplo, a la fiesta del "Cristo de las Ampollas" 

participaban: 

Gremio de Señores Alarifes 
,Señores Talabarteros y Curtidores 

/Asociación del Venerable Clero de la Arquidiócesis' 
Gremio de Set-lores Barberos 

Señores Zapateros 
44 
	

Señores Hojalateros, Plateros y Pintores 
Señores Sastres y Eardeleros 
J'olores ¡?a oreaos 

61 Señores Herreros, Alaquinistas Fundidoreá 
Señores Carpinteros 

66 

41 
	

Comerciantes y Hacendados 
14 
	

Señores Abastecedores 
la • 
	

Señores Abastecedows del C011ierCirl 
44 
	

Señores Profesores y Estudiantes 
66 	

.5.07017'S PülladerOS 

Señores Filarnujnicos'6  

• 

(As/Jena/da del Smo,Cristo de las Ampollas, Programa de las lesiiviihules que han de celebrarse en honor del 
Santísimo Costo de las Ampollas en el presente aún de 1913. Mérida, 1913. 11:n ocasión de lati fiestas del (..'sisto, entre 

linaleN de septiembre y mediados de octubre', cada gremio presentaba homenaje solemne al altar en turnos 

preesublecidos. 
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fin la lista se puede observar que existe una división por género (gremio de señoras) que evidencia el 

papel especial que se le atribuía a la mujer. Las corporaciones de mujeres casadas existían en casi 

todos los pueblos y tenían como objeti4 el de recoger fondos y organizar la asistencia caritativa." . 

Las categorías profesionales estaban casi todas representadas en los gremios, pero dos sectores, los 

peones y los obreros, no tenían gremios propios. 

En el campo laboral, se formaron también asociaciones no confesionales, laicas, pero el 

numero de estas siempre fue. muy pequeño antes de la llegada de la revolución constitucionalista. 

Durante el período maderista-huerlista nacieron en cambio una nueva categoría de asociaciones 

católicas, las sociedades mutualistas "obreras". Una de éstas, el "Círculo católico de obreros", 

fundado en 1912, llegó a tener una gran importancia entre las asociaciones protosindicales que 

florecieron después de la caída del porfiriato. Otras sociedades de este tipo, que surgieron en los 

años entre 1907 y 1912 sobre todo, fueron: la Acción Católica de los Obreros de Santiago, la Unión 

Católica de Obreros de Santa Ana, la Juventud Católica y Sociedad Católica de Valladolid, la 

Juventud Católica de. Umán, el Círculo Católico de Obreros de Muna, la Sociedad de Agricultores de 

Cenotillo, el Círculo Católico de Obreros y Juventud Católica de San Cristóbal, y otras, todas 

vinculadas entre sí en una red de solidaridad regional38 . 

Las sociedades católicas de Obreros se confundían muchas veces con las asociaciones 

juveniles y parroquiales de católicos activos, ya que el espectro de los asociados no se limitaba a un 

criterio clasista, sino que incluía los elementos "sociales" más dinámicos de un barrio u de un 

pueblo. Estas sociedades nacían muchas veces por. iniciativa de sacerdotes. Por ejemplo, la 

"Juventud Católica de San Cristóbal" fue fundada el 19 de abril de 1908 por el cura coadjutor de la 

parroquia de San Cristóbal (en Mérida), D. Crescencio A.Cruz. El objetivo de esta sociedad era el de 

prevenir "los peligras' a que se (..!.spone la juventud actual concurriendo a lugares peligrosos en 

compalita de nudos amigos, eras( como a las casas de juego en donde no solamente pierde dinero, 

sino la salud; y, lo que es peor, la felicidad eterna." La sociedad tenía un programa de actividades 

Para atraer los jóvenes organizando sesiones de lectura, meditación religiosa, discusión, fiestas, 

deporte y juegos (lícitos) 39 , Trataremos más adelante en extenso el tenia del asociacionismo religioso 

y laico en el contexto de las u ansformaciones sociales producidas por la modernización. 

Clr.por ejemplo fiesta del Simo.Cristo de las Ampollas, Gremio de Señoras, Corle de (.'aja del odio de 1900, Mérida, 
Gumulin, 1906: un presupuesto de los mrsesos Y en-esos eii oeitsi• .idc una Fiesta, 

./weriturf Gruilicti. 191V-1011. 
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lin general, es importante notar cómo la presencia y el dinamismo de las asociac;.2nes 

católicas tradicionales y nuevas obstaculizaba, en cierta medida, el establecimiento de las sociedades 

laicas de trabajadores. Esto determinó un creciente malestar y hostilidad el ciertos sectores otrzros 

influidos por el anarquismo, el liberalismo radical, y más tarde por el socialismo. Un líder socia esta, 

Carlos Loveira, escribirá en 1915 que 

"Las agrupaciones obreras, antes de 1910, no tenían otro programa que el (le un 
anacrónico mutualismo...que sólo servía para curar enfermos )/ enterrar muertos. 
Opiados en la caridad cristiana... por los hombres de la iglesia que los 
organizaban y les peroraban desde la tribuna societaria, así convertida en 
ptílpito, aquellos Gremios Católicos eran verdaderos baluartes del poderío 
capitalista "4' . 

Desde el punto de vista de los socialistas, la iglesia actuaba en el campo social para sujetar los 

trabajadores al dominio capitalista, impidiendo el estallido de los enfrentamientos de clases'll  . Esta, 

atin conteniendo un fondo de verdad, era naturalmente una visión parcial. La estrategia social dz la 

Iglesia remitía en realidad a un proyecto más amplio para crear una alternativa cristiana : la 

sociedad capitalista liberal. Actualizando el tomismo tradicional, la Iglesia quena reconstruir una 

sociedad solidaria y corporativa, en la cual el derecho de los hombres para fundar asociacione se 

asimilaba al desarrollo de una sociedad civil fundada por Dios, para alcanzar la "justicia", es decir, 

la completa articulación del orden humano y del divino. La Iglesia, en pocas palabras, proponía una 

refuncionalización de instituciones anti5Y..uas adaptándolas a las exigencias modernas, y creando así 

una alternativa histórica a la modernización entendida en sentido estrictamente individualista, cern() 

había propuesto el liberalismo, 

Duraine la primera década del siglo XX fueron en efecto reactivadas y reformadas tatubl-jn 

las antiguas cofradías. Estas asociaciones, de origen hispanomediterránea, se dedicaban sobre todo 

al mantenimiento del culto a los santos y a los sacramentos. 1 tl las zonas rurales, las comunidades 

indígenas se habían apoderado de la cofradía para crear un espacio tolerado e independiente para el 

culto comunitario, y el los centros más grandes la cofradía continuaba a desempeñar el papel 

tradicional de sostén del culto y de las prácticas de. piedad. 

Cai los Loveira, 	sociallyino en ?'cllain, 	1.1abana, 1923, 1,n.1 8-19. 

1:1 autor llega a acusar estas sociedades ate "espionaje" en contra de los trakijadores anarew;ociaiistas: -Lf)s 

4_ ,-(,utivos di,  estos grennos.„a veces 1. enían <1 eallStinrir 1W ritrignifitr) servicio de 	Utje y delación. que comenzaba 
. 

U 1,1111111.'1' 1.1,l'eltridin e iba lia.Nta 	confesionario, teniendo por blanco 1)1,1i.1;ado lira per%intas y los iniereio del 

•rerRtlir rine Sr' 1-C1iStfir cl einnUlgril' 	 Mr/lint).": ¡bid.. p.18. 
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Las cofradías eran también una forma de asociación seinisecreta alternativa a la masonería, 

a la cual continuaba siendo adscrita una parte importante de la élite regional. Las cofradías, en las 

intenciones de la Iglesia, tenían que desempeñar el papel de polo de atracción para estas franjas de la 

clase dominante alejadas de la jerarquía, sustrayendo adeptos a las asociaciones anticlericales. Una 

de estas cofradías "de élite" era por ejemplo la "Venerable Cofradía de Esclavos del SS. 

Sacramento", a la cual hacia 1909 figuran adscritos numerosos intelectuales, comerciantes, 

hacendados y políticos, incluidos el gobernador ()legado Molina y uno de sus hermanos'12 . 

Estas cofradías se empeñaba también en la difusión de prácticas religiosas más ortodoxas en 

diferentes sectores sociales. Actuaban para recuperar a la Iglesia las franjas sociales desarraigadas o 

alejadas de la vida religiosa en los centros urbanos, y los sectores rurales marginados. 

Este objetivo implicaba que se implementaran numerosas iniciativas, como la catequizac.ión, 

la educación religiosa, el culto a los santos, mariano y a Cristo, acompañado de un ritual suntuoso y 

majestuoso, con la participación pública de vastas masas en procesiones, fiestas y celebraciones. 

Esto era por supuesto el tipo de actividad y presencia social que había atacado el liberalismo 

extremista del siglo XIX. Por esto, con la reaparición pública de la Iglesia al inicio del nuevo siglo, 

se suscitaron las primeras alarmas y temores de los anticlericales, que se. expresarían abiertamente 

con la caída del porfiriato. 

Sin embargo, ¿eran fundados esos temores? ¿En qué medida la Iglesia pudo extender su 

influencia sobre la sociedad'? Para contestar a estas preguntas es necesario aproximarnos a la base 

orgánica de la Iglesia: las parroquias. 

141 reforma parroquial: pueblos y haciendas 

Al entrar al siglo XX la situación de Iglesia católica la era desconsoladora. Un escaso 

número de sacerdotes, poco instruidos y motivados, administraba un aparato or-!..,ianizador pobre y 

desgast¿ido4.;  

.12 B. (.'ano Castellanos. Venerable Cofradía de e,velavos del SS.Sacmmento, Mérida, 1909, La eofradfa, fundada en 
1749 y por mucho tiempo inactiva zi causa de la persecución liberal, tenía como objetivo el sostén del culto eucarístico, 
cspecalmente durante cl Viernes Santo el Corpus Cristi. Los cofrades hacían propaganda para la frecuentación de la 
eucaristía y las funciones teligiosas. Es notable e indicativo del nuevo clima religioso creado a inicios del siglo que 
Olegario Molina - iel gobernador del estado! - apare•tett en la lista de los cofrades. 

r n 	, 
En l'111 	la 0,1111

t 
  cesis de l'ucatán se contaban apenas 76 sacerdotes, ano cada 4071 habitantes. En 1910 el censo 

registro 101 sacerdotes. uno cada 32(t5 habitantes, que disminuyeron a 91; en 1914, uno cada ;.-b..15. La mitad de los 
sacerdote que trabajaba en Yucatán elan españoles. Erilla:MO 	ROtiadlt, niStOrki 	 191 1'14( .0011 desde 

/4S157 hiLvfa Pliit'S/POS "1S, Mérida, Compañia Tipográfica ataiteca, 1943, p.98; Gl ilSOS de 1 900 1910. 

211 



.s  

Dzidzantún 	

%1 DIÓCESIS DE MÉRIDA (1913) 

; , 	 , , _____, 

	

Tqichac 1 	. * 	
.  

-/ Temax 	 . . 1 	, .... 	.. 	 , 

	

Progreso .• •,----- 	I 	-. --  	,1 	e 	a 	 r 
r 

,• 

jJ 

3 

	

, 	‘ 	. 

C.ansahcab 	
, 	• 

--- r____¿ -'• " Mocochá 

	

-, 	• 	, 	
--___-‹ 	- 	, ' •P:ná" 

. 
• ,-_-___ 

,` 
i Espíta • 

oCat tmul Hunuerná ' f - 	Conkal , 
• 1 

71- 	-‘ .) - 
, 

. ---.-,-1" 	1 ry 	..., 

e 	_ _ ' - : " - 

' 1  - - t 11- 9  4  1 j-1 --1  : iir71;ek'aInet--65f. 	

' Cenotillo 	; , 
i, 	. 
, 

• , a....,... 	fTíxkok9p_ s. .   
, 

	

, 	
., 	... 

. 	. ..,---... ; . ) 

--:',-:_acaHociclitúlnn  ':./ 1.1 _z_ama! l'i 	L, 
-- 	

, ,- 
	, 	, 

...-.,..Urnán: .. 
-----r. -121", Ka.  nas09.16  

• , ,.- • • 	'.1.-  ;Seyé , 

	

.-- 1-- 	. 
., 	• 	„. -„ , 	--.. 	, 

	

, 	
- .._¡ 

	

D 	-z ás'  - 
9 	• ••••'''-_,fr"''. 

- ------' - -- - - - 

e  ; i 2. --, . ___,.„ 

	

, 	. 	,..... , 	-____ 	7 	_._ . 

	

-4. 	. 	., 	,.._ 

..--_---( 	„-- . .._, ......,.. 	........--- 	N 

	

.,.,, , 	
‘4 Valladolid 

 ..7 	 e 	..._..,' 	e 

. ". '.- Hocabá , ----;--- •,. 	Kantunil ------ ,, 	s. 	• 

I 	,- - ---..-- 	•,.. ,..,-- 	 , Tecóh 	.t Homún ,,• 	
`-. • .., 

,..,,---- 

I 	
" : Ch.511-11DI:-/ 	..., 	

. 

..- 	. 	 , 	•< 	. 	- 	 . 

. ' 
. 	, • . 

 

( 

	

Maxcanu k-05)--no--m--, 	Abalá : 	, 	o 	. 	 . 
.• ,- 

( 	 —..‹ 	• ./ Tekit %. 	Sotuta 
.. 	../ 

	

. , 	 / 	-..._....--- 	 . I 	 e 	41 
	

\ 	 , 	
m' 

-1

IiL
-  
 - 

_

_,

_

...

_

---... 

_

• •.

_

..M. 

_

We... 

_

•• .M.

_ 

 •• 

_-_:

i

c

_

.

.. 
 

_ 

 

\

,  
i 	

• .- 

• 

--j 

 

' 

-

,  
 

•' .... 

	 a 	 " 	

-- 	
1 • Chapab k 	 ' ` 

	

, 

, 

	

-'Haacbo Opichn; 	 l 
— 	 7_._ ;--- eabo --. 	?una 	

O 

Y •▪  Maní 

 

y 
r."  

' 
( 	1 

‘ 	
IC1.11 	• 

.N,. 	 i 

	

1 	 •''' , 
‘ 	 . 	 r 	 ,.

0 	r 	 -- 	 ! 	 V "•-_„,.. "--- 	
- 

	

-- 	."....„ 	/ 

	

' 	 /0XkUtZCad 	
t 	 •••••  

\ 	••. 	Y 	 / 	 '''-'",........, ----" ..--.....e.,  

\ 	
........ -, 	 Tekax 	

,_,.....--/ ..' 

	

	
parroquias en 1913 .-- 

	

\ 	s. 	• 	..... 	a 

	

— 	-, 	 , 	 • 	 , 
....... 

XI , 

, 
‘ - 	 Peto 	7 -... , 

	

-..._ 	 ; 7 N, ----„ 	 : 	 7 DIOCTSIS DL CI-IMPEC HE  

	

\ 	. 1 \ 	,. 	 ., \ 	-._, 	% ,- -, 	, 	, -,,  

	

%, 	, 

	

-..4 k 	k .. 
-. • 	1 . 

*k. 	2' . "....... 

1 : San Sebastián 
2: San CriIábal 

3: Santa Ana 
4: Santiago 

/ 

7- 

Fuente: AGAY. Informes parroquiales 



, 

Capítulo 111.2 

En 1900 había en Yucatán 158 pueblos, y poco más de un millar de haciendas y ranchos". 

En las haciendas se concentraba más de la mitad la población total del cstado45 . Para la Iglesia era 	11.'111w 

importante establecer una presencia niás sustancial en todo tipo de asentamiento. Si embargo, las 

estrategias de acción tenían que ser diferenciadas según las características específicas del centro 

poblacional. 

Las unidades básicas de la acción de la Iglesia eran las 55 parroquias en que estaba dividida 

la diócesis de Yucatán46 . Estas estaban atendidas por 76 sacerdotes, en gran parte concentrados en 

la capital. 

Los problemas y las carencias de las parroquias eran numerosos y muy graves. Faltaban 

edificios para el culto y casas cundes. Muchos templos estaban en tal mal estado que amenazaban 

derrumbarse*" . Las parroquias que incluían parte de la zona fronteriza con el despoblado oriental, 

mantenían un carácter parecido al de las fronteras de la evangelización colonial, con una franja de 

asentamientos que casi nunca se visitaban". 

Las haciendas, en fin, presentaban problemas especiales, ya que, siendo propiedad de 

particulares, la Iglesia tenía que pedir permisos para administrar el culto en ellas. 

41  En el censo de 1900 la mayoría de las haciendas fueron registradas como "fincas rurales". En 1910 fueron 
registrados 165 pueblos, 1172 haciendas y 610 ranchos. 

45  En 1900 se calculan 80,311 peones, el 25.9% de la población total y el 72.2% de la población activa. Si se cuentan 

las familias, más de la mitad de la población total residía en haciendas. El porcentaje era aún mayor en la zona 

henequenera. El número de los peones disminuyó a 49,244 en 1910. 

af, Ilace Falta un catálogo completo de las parroquias, ya que éstas, eran frecuentemente suprimidas, fusionadas o 

reactivadas. ErlIfilller0 de las parroquias varía, durante el porfiriato, de 66 (1904) a 50-55 (1910-13). Una lista de 

Parroquias se encuentra en Den Fall", "El atlas parroquial de 1935", Unicornio, n"116, 13-V1-1993, pp.3-9. ar. 

también la lista de Hernán Menéndez (50 parroquias hacia 1911), Iglesia..., op. eit, pp. 243-251. 

17  Véase por ejemplo la decadencia de la iglesia convento de San Bernardino Sisal (Valladolid): "A partir de la Guerra 
de CaSkIS el convento e iglesia de San Bernardino Sisal cayeron en la incuria. Sobre lodo ell el convenio fiieron 
abatiéndose poco a poco aquellas partes que menos uso recibían. (lo rayo acá, un temporal allá; una bóveda que, 
penetrada del agua disolvente acababa por derretirse como una confreción de azácar; una pared que poco a poco iba 
reVelalida sil condición de pedregal; rotos' techos de rollizos que se rendían al asedio implacable del 	Miguel 
A. I3rctos, Arquitectura y arte .vaero en Y ucakin, Mérida, llame, 1987, p.91. 

41.1 En las zonas aisladas del Sur y del Oriente del Estado, la Iglesia avanzó cuino una verdadera punta de lanza de la 

modernización, abriendo el camino para la pacificación, civilización e incorporación de 1ns grupos indígenas 
seniiharharus de la frontera. Por ejemplo en febrero de 1907 un grupo de Misioneros, escoltados por militares, inició la 

obra de aculturación de 'lbs vecinos rebeldes del pueblo de Xoccliéii: ".,.desde Chichimilá fuimos escoltados por seis' 
soldados convenientemente armados y prevenidos, creyendo tropezar con un enemigo oculto detrás yle cada mata, y 
que (11 Ile,t,,ar al pueblo (h nue.srro destino 005 encontraríamos con hombres semi-salvajes, de fiero mirar y de 
dbposiciones hostiles' Pero, con agrado de los padres, el cacique les dio la bienvenida y los misioneros pudieron 

bautizar y distribuir la comunión a 512 iitclios. 1.a apertura de la frontera a la civilización fue uno de los puntos que 

pactaron el Estado y la Iglesia en el mateo de la "alianza progresista" entre ()legado Molina y Martín Tritshler. ll1:A Y  
n-27. 8-111-1907. p. 81. 
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El problema principal de la Diócesis, sin embargo, era el de los sacerdotes. El obispo había 

encontrado un clero indisciplinado, dividido en facciones, poco instruido y poco motivado, Había 

tensión sobre todo entre los sacerdotes yucatecos, algunos de los cuales profesaban ideas 

regionalistas e indigenistas, y los sacerdotes españoles, más ortodoxos y fieles al centralismo 

eclesiástico°. El numero de los ministros del culto era insuficiente, y, cosa más grave, la costumbre 

de residir fuera de la parroquia revertía en un ausentismo general de los párrocos. En el mejor de los 

casos, éstos supervisaban laxamente un culto "administrativo", limitando su obra al mantenimiento 

de los sacramentos y fiestas de precepto. La cultura de estos clérigos no era muy elevada, como 

evidencian sus cartas, enviadas a la Secretaría diocesana. El contacto con los fieles, además, se 

dificultaba por la ignorancia lingüística. En 1.900 solo 58 sacerdotes hablaban algo de maya, el 

idioma que hablaban las dos terceras partes de la población del estado". 

El nuevo obispo resolvió disciplinar los sacerdotes nativos y controlar los españoles, 

buscando mejorar la organización y el nivel.cultural del clero diocesano. 

Los sacerdotes fueron obligados a asistir a conferencias y a ejercicios espirituales periódicos 

en Mérida, durante los cuales eran entrenados a la nueva política socials1  . A los párrocos, se le 

impuso la visita regular de las dependencias de sus parroquias, y se les recomendó mayor rigor en la 

administración de los sacramentos. Frecuentemente el arzobispo en persona visitaba las parroquias, 

para averiguar el estado en que versaban y amonestar a los curas negligentes. A partir de 1905, los 

párrocos fueron también obligados a recibir el nuevo órgano de la Diócesis. el "Boletín del 

Obispado", mensual, en donde se. encontraban noticias de todo el mundo católico, discusiones 

teológicas y litúrgicas, documentos papales y arzobispales, etc. El objetivo de la publicación era el 

de informar, instruir y disciplinar al clero parroquial disperso en el territorio diocesanos' , 

La Diócesis necesitaba, además de un clero culto y obediente. un mayor numero de clérigos. 

Martín Tritshler hizo venir a Yucatán numerosos sacerdotes extranjeros, principalmente españoles. 

1,1 número de los sacerdotes en la Diócesis aumentó de 76 en 1900 a 104 en 1910. De estos, los 

"' MAY, W103, 8-V11-1913, p.172. 

51  LOS CiereidOS dUrabarl una SeMallii: por Ciell1p10 C11 	de 1910 hicieron los ejercicios espirituales 55 sacerdotes, 

divididos en tandas de 30 y 25. durante dos semanas consecutivas: BEDY, 	20. 8-V111-1906, pp. 199-200. Las 

conferencias, a ilicitud() impartidas por el mismo Ti-billa, tenían lugar iodos los lunes cn el palacio episcopal y eran 

)hlipatorias para todo clérigo residente en Mérida \ alrededores: HEOY, 	23, 8-N1-1906, pp. 261-262. 

Martín Trhshler justificó la difuhián del 1Soletín eon ",„la necesidad de r ine fii,1' leyes de la iglesia sean oidor 

conocidas ‘" abservadas y el lineo <le tener e•in nue.qto venerable 	 Clera UN, CMIllillitYlek1i1 ?MIS freeitellfr! y 

, 13E01', n"1, 8-1-1905. p.4, 
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extranjeros pasaron de 28 en 1899 a 56 en 1914 La llegada de los extranjeros creó fricciones con 

el clero nativo y problemas en el contacto con los feligreses indígenas. Los recién llegados de 

España eran imbuidos de espíritu mi.gionero, desconocían el medio cultural local y tenían serias 

diflcultades de comunicación, por la ignorancia del idioma maya. 

Para remediar a la carencia de clérigos, fueron empleados los misioneros especializados, 

como los Padres del Corazón de María, los Paulinos y los Vicentinos, los cuales eran enviados en 

zonas "criticas", como "fuerza de choque" para revitalizar las prácticas religiosas. También llegaron 

los Padres Jesuitas, cuya Compañía fue restaurada por Martín Tritshler en 1906. En fin, fueron 

fundadas numerosas secciones de la Propaganda Fide, la organización para la Propagación de la 

Fe5's  . 

Los nuevos sacerdotes y los padres misioneros, poco sensibles a la religiosidad popular, 

denunciaban las "herejías" y la "frialdad religiosa" de los feligreses, que no asistían a los 

sacramentos, y condenaban la "multitud de concubinarios" que se rehusaban a casarse por la Iglesia. 

No comprendiendo la marcada dualidad religiosa de la población yucateca, empezaron entonces a 

eliminar imágenes sagradas de los templos y a querer coordinar las ceremonias del culto parroquial. 

Conforme a su educación y a las instrucciones recibidas, rechazaban el culto de los santos en favor 

del culto mariano, cristológico y eucarístico. Organizaron en poco tiempo gremios de jóvenes y de 

mujeres, abrieron células de apostolado con el ayuda de la Conferencia de San Vicente, solicitaron 

limosnas, impuestos parroquiales y diezmos. Durante las misas condenaban la deserción de los 

sacramentos e. incitaban a un estilo de vida más austero y ortodoxo. La acción de los nuevos 

sacerdotes provocaría el rechazo por parte de la población rural, como veremos adelante. Sin 

embargo, no faltaban las comunidades que apreciaban la acción enérgica de los sacerdotes 

"sociales", come atestigua una carta enviada por los fieles de. Cenotillo a la Curia, en 1911: 

"ISuplieamos a Ud.1...tenga la amabilidad de dejar al ,frente de esta parroquia a 
nuestro padre don José... Antes 1de que nos fuera enviado el podre J,., asistían a 
la misa los domingos, cuando más. diez personas: la religión estaba bien muerta 
y no había elitilSiaS1110 y unión en esta sociedad de católicos. Hoy la conftwenda 
de San Vicente, el apostolado, el catecismo, las misas, los rosarios y todos los 
actos del culto están animadísimos y si .secan al padre... iodo morirá en esta 
parroquia " U . 

Nienéndez, 	 171). vio., pp. 217 y 231. 

14  La Pmpaganthi Fide tenía su sede mundial en 1..yon, Francia: 	11D 26,1i-11-1907 , pp. 25-28. 

" AGAY, ()Ficios, 	1911. 
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Los sacerdotes yucatecos tuvieron que someterse a un severo programa de reorganización. Fueron 

obligados a asistir a reuniones y ejercicios espirituales, durante los cuales eran introducidos a la 

nueva política social. En 1907 fue fundada para esto una casa de ejercicios espirituales en Mérida, 

en donde fueron entrenados e instruidos, por turno, todos los sacerdotes de la diócesis. A los 

párrocos, se le impuso la visita regular de las dependencias de sus parroquias, se le recomendó 

mayor rigor en la administración de los sacramentos y fueron solicitados para que ordenaran los 

registros parroquiales y mantuvieran una correspondencia regular con la Secretaría del Arzobispado, 

Frecuentemente el arzobispo en persona visitaba las parroquias, para averiguar el estado en que 

versaban y amonestar a los curas negligentes. A partir de 1905, los párrocos fueron también 

obligados a recibir el nuevo órgano de la Diócesis, el Boletín del Obispado, en donde se encontraban 

noticias de todo el mundo católico, discusiones teológicas y litúrgicas, documentos papales y 

arzobispales, etc. A partir de 1 909, como veremos, los párrocos fueron obligados a remitir informes 

regulares a Mérida, en que describían sus actividades y el estado de la parroquia. 

Las iglesias y las demás estructuras fueron también fortalecidas. Primero se promovió la 

restauración, la reconstrucción o la edificación de templos y capillas, muchos de los cuales habían 

quedado dañados o destruidos desde la guerra de castas. Gracias al permiso oficial para reanudar el 

cobro de los diezmos y a generosos donativos, las obras avanzaron rápidamente. Hl mismo obispo en 

sus visitas se encargaba de sensibilizar los fieles para que contribuyeran a los gastos. Por ejemplo en 

la visita pastoral en Calotmul (1908): 

"...En el templa, el Sr. Tritshler dirigió al pueblo la palabra manifiestando que el 
, 

(mielo ae su visita era tratar de la reconstrucción de la Iglesia parroquia!, 
e.vcitando a los hijos de Catalina! para que contribuyeran con su peculio..."'6  

Muchos templos fueron dotados incluso de iluminación eléctrica y de espléndidos objetos de culto y 

fueron embellecidos por pintores italianos" . La catedral fue dotada además de un magnífico órgano, 

y se presentaba, en 1907, como una Primera iglesia digna de una arquidiócesis. Los instrumentos de 

culto iniciaron a ser fabricados a escala masiva en talleres artesanos coordinados por la "Obra de los 

Tabernáculos", a partir de 1905. 

RDM, 2-111-1908. 1.a suscripción fue encabezada IN.Yr José Trinidad Molina, quien ofreció a nombre de su hermano 

(*gario la suma de 5000 pesos. 

57  "nifiMmenri. 	hanfird 14110 ¡ lesi(1 d(;)/licaran tjue no haya eAperimentado durante 14 gobierno del .serien hitshler 

alguna obra <le reparación o embellecimiento", Rubio Maiié, 	p.57. 
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La acción educativa era integrada, como hemos observado antes, con la actividad de 

socialización popular. Como parte del pacto progresista, la Iglesia se encargaría de organizar los 

trabajadores, evitando que estos Se dejaran influenciar por ideas subversivas anárquicas y 

socialistas. La estrategia de la Iglesia fue la de fortalecer y multiplicar los gremios tradicionales y de 

favorecer la fundación de sociedades de mutuo socorro católicas. Para los ciudadanos en general, 

fueron reactivadas las viejas cofradías, y las hermandades. 

Con respecto al culto religioso, se intentó integrar los eventos festivos del calendario 

religioso popular, para volverlos más institucionales y ortodoxos. El objetivo era aumentar la 

asistencia a la Iglesia, el respeto al calendario religioso oficial, las prácticas piadosas, la asistencia a 

los sacramentos, y en especial al de la Eucaristía. 

La sociabilidad religiosa popular tenía que ser doblegada a una racionalización, 

centralización e institucionalización, para establecer el dominio completo de la Iglesia sobre el 

ejercicio del culto. Por un lado, se intentó la incorporación del cvlto a los santos patronos, que desde 

la época colonial se había vuelto un ritual comunitario semipagano. Era necesario anexar a la 

religión institucional el mayor número de elementos "populares" posible, expulsando los demás. Por 

ejemplo, fortalecer y regularizar el culto mariano y cristológico - como en efecto se hizo con las 

Vírgenes de Izamal, de Aké y de Hubilá y con el Cristo de Sitilpech -. El objetivo era el de disminuir 

el número de intermediarios sagrados, integrando solo los que se prestaran a un control centralizado. 

La veneración por María y por Cristo implicaría para la Iglesia el pasaje del santo-custodio de la 

comunidad a una entidad jerárquicamente superior y•supercomunitaria cuyo culto era susceptible de 

ser integrado en el calendario oficial, con la mediación de los sacerdotes católicos. La Virgen de 

[zaina', cuyo culto remonta al siglo XVII, era la entidad que DEIS se prestaba a desempeñar una 

t'unción centralizadora y "desacralizadora" ya que, como la Virgen de Guadalupe a nivel nacional, 

era un culto de masas que no tenía en cuenta la pertenencia comunitaria, sino solamente la identidad 

religiosa regional. La Virgen podía desvincular el creyente de la fidelidad comunitaria, para 

integrarlo en la superior fidelidad a la Iglesia, y en esto jugaba un papel análogo al que tenían, en el 

terreno político, los mitos y símbolos que el estado eleboraba y utilizaba para generar una 

nacionalidad mexicana a partir de las identidades corporativas populares. 

La atracción hacia Cristo y las Vírgenes era acompañada por la expulsión de otras entidades 

sagradas. La Iglesia yucateca se intentó depurar la piedad popular de aspectos que ya no se 

consideraban acordes con una practica religiosa "moderna", es decir, los elementos heterodoxos y 

localistas, propios de la religiosidad comunitaria y familiar, como lo eran ciertos cultos iconológicos 
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y mágicos tradicionales de las parroquias rurales indígenas En un edicto de enero de 1907, Martín 

Tritshler criticó las fiestas patronales y el culto a las imágenes, "pues nadie ignora que las grandes 

fiestas  de nuestros pueblos son, por desgracia, más propias para la disipación que para el 

recogimiento" y zunonestó "a los que hacen consistir su devoción en adorar la Sta. Cruz y venerar 

las sagradas imágenes" 59  . Más tarde, en 1910, pronunciando un discurso en el seminario dijo a los 

seminaristas que era necesario evitar "en la casa del Señor desperfectos que rayan en irrisión y 

profanaciones, como son tantas pinturas y esculturas que se encuentran en los templos "6°  • Con su 

proposición "iconoclasta", el arzobispo quería que se quitara el exceso de imágenes, para no 

multiplicar la veneración a santos y reliquias, típica de la religiosidad popular yucateca. 

En fin, como parte de la campaña para la supremacía simbólica en Yucatán, la Curia hizo 

gestiones para que la diócesis de Mérida fuera separada de la arquidiócesis de Oaxaca. En 

noviembre de 190G el Vaticano concedió a Martín Tritshler el rango de Arzobispo, y a la diócesis de 

Yucatán el codiciado rango de arquidiócesis, teniendo como sufragáneas las de Tabasco y 

Campeche, José María Molina, el hermano del gobernador, se embarcó inmediatamente para Roma, 

para cubrir el cargo de representante de la arquidiócesis en la Santa Sede. Otros eventos simbólicos 

fueron las peregrinaciones de masa organizadas en 1904 y en 1908 al santuario de Izamal en donde 

se veneraba la patrona de la península, la Virgen de Izamal. Durante la peregrinación de 1908 se 

invocó solemnemente la ayuda de la Virgen para propiciar el fin de la terrible crisis económica que 

desde el año anterior asolaba a Yucatán 

La campaña  educativa y los medios de comunicación 

Un elemento clave del pacto progresista establecido con el estado era la educación popular, 

1,a iglesia, con su aparato presente en casi todo el territorio, era la tinica institución con posibilidad 

de colaborar eficazmente a la obra educativa iniciada por Olegario Molina. Prescindiendo de las 

• En lugar de la nebulosa de santos venerados, fue impulsado por ejemplo el culto a Cristo y a María, aún respetando 
la multiforme variedad de las "manifestaciones" locales de éstos. El objetivo era disminuir el número de los 
intermediarios sagrados, concentrando la función mediadora en figuras simbólicas menos identificables con los cultos 
locales, y más susceptibles de ser incorporadas a una gestión centralizada, 

BEA Y, n' 25, 8-1-1907. pp. 7-9. 

'1)  Cantón Rosado, up.cii,, 1)1).81-82. 

'11  Entre 1907 y 1911 Yucatán fue golpeado duramente por la crisis económica. Esta coincidió con una crisis agrícola 
devastadora, iniciada en 1906, causada por invasiones de langostas y por 	de lluvias In .!tilares. Cfr. cap. 1V.2 
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infraestructuras más viejas, el aparato educativo de la Iglesia había empezado a crecer a fines del 

siglo XIX. Hasta entonces los anticlericales podían recurrir a la ley federal de 14 de diciembre de 

1867, que prohibía cualquier tipo de instiitcción religiosa en las escuelas, volviendo muy difíciles los 

esfuerzos de la Iglesia en campo educativo.,  En 1887 sin embargo el entonces obispo Carrillo y 

Ancona había solicitado en una carta pastoral a los curas a fundar escuelas parroquiales: 

"Hoy unís que antes, son necesarias, indispensables, las escuelas parmquiales, y 
por lo tanto, ....ordenamos )' mandamos que quedando aprobadas ....todas las 
escuelas que los más beneméritos señores curas de nuestra Diócesis han ,fundado 
en sus respectivas parroquias, todos los demás señores Curas que hasta hoy no 
las han,fundado, hagan ....cuantos esjiterzos estén a su alcance para establecerlas 
en las cabeceras y en los principales puntos de su curato...S*62 

Desde entonces, empezaron a funcionar pequeños establecimientos de enseñanza básica, anexos a las 

iglesias, en donde los jóvenes aprendían lectura, escritura, aritmética, educación cívica y catecismo. 

A partir de estas primeras escuelas, en 1900 se inició la fundación de establecimientos de enseñanza 

más grandes y modernos, en las poblaciones más importantes del estado°. Uno de los objetivos 

principales de estos centros de enseñanza era "inculcarles de un modo indeleble en .el corazón de 

los niños convictos sentimientos de patriotismo"" , o sea, contribuir a la obra de formación de la 

' nación mexicana moderna, convirtiendo los sectores populares en ciudadanos del estado. 

El propósito educativo moderno fue reiterado durante el "IV° Congreso Católico de 

Oaxaca", en 1909, en el cual participó en persona el mismo arzobispo de Yucatán, acompañado de 

cuatro sacerdotes diocesanos. Durante el congreso, fue planteada la necesidad de extender la 

enseñanza rural y especialmente la de educar al indio mediante al aprendizaje del idioma castellano, 

la gramática, la aritmética, la geografía y la historia patria. Además se estableció que la educación 

112  Crescencio Carrillo y Ancona, Caria Postonvi de 1° de agosto de 1887, cit.in "Trabajos de la Liga de Acción Social 

7)(1n1 el esmblechnienta de las escucha rurales 01 Yilf:14011" . Mérida, Imprenta "Empresa Editora Yucateca'', 1913, 

p,74, 

Listas tic fundación de estas escuelas se pueden encontrar en Francisco Cantón Rosado, op.cit„ Mérida, Compañía 

Tipográfica Yucateea, 1943, pp.60-64, Cf. también Edmundo solio, "I listoria de la educación pública y privada hasta 

1910", aciclapedia Yucaurnense, Mérida, Gobierno del Estado, 1977. 1.IV, pp.185-188. El 1909 se registraron 54 

escuelas privadas - casi todas católicas -, frente a 363 escuelas del estado. Los alumnos inscritos en las primeras fueron 

4673 y en las segundas 18,738. El p' 	taje de la educación privada era entonces 20% del total del estado. 

Calla del director del "Colelzio Son Antonio de Patina" de 'Field al presidente municipal de h IlliSFIla ciudad, en 

ocasión ele una 	melca 	patriótica: M1PY-AMT, c.68, leg.112, exp.3. 	9-X1-191 0. 
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tenía que apuntarse a proporcionar los rudimentos de educación cívica, difundiendo el conocimiento 

de la Constitución y "los deberes y obligaciones del ciudadano"65 . 

En 1905 fue fundado otro instrumento educativo, el Catecismo Circular, un sistema de 

instrucción religiosa móvil, dirigido a los niños de las haciendas y de las zonas más aisladas66 . En 

Tm, en la década 1900-1910 aparecieron también escuelas nocturnas y dominicales para los 

trabajadores adultos, imposibilitados a asistir a las clases en horario normal. Programas de 

enseñanza especiales fueron organizados para los niños y el personal de servicio doméstico. 

La escuela más importante de la diócesis era el antiguo seminario, el Colegio Católico de 

San Ildefonso, en Mérida. 	'Trasladado en 1907 desde el centro de Mérida al suburbio de 

Chuminópolis, hacia 1909 este instituto era tal vez el más moderno que existía en la península. Otra 

escuela muy famosa era el Colegio San José de Artes y Oficios, fundada en 1900. Fuera de la 

capital la Iglesia había fundado el colegio de Nuestra Señora del Rosario (Motul, 1902), Inmaculada 

Concepción (Maxcauú, 1903), San Luís Gonz.aga (Valladolid, 1903), Santa Familia (Espita, 1905), 

San Antonio (Ticul, 1907), y otros. Existían además numerosas escuelas de inspiración católica, 

aún si no eran administrada por la Iglesia. Por ejemplo el Colegio Católico (Mérida, 1867), el 

Colegio de Niñas (Mérida, 1892), el Colegio de Santa Teresa de Jesús (Mérida, 1893), el Colegio 

Católico para niñas (Espita, 1901), el Liceo Católico Tomás Gamboa y Gamboa (Hoctún, 1903), el 

Colegio Católico para Niñas (Valladolid, 1907), y otros más67 . 

En cuanto a los contenidos educativos, muchos establecimientos católicos utilizaban las 

técnicas pedagógicas más modernas y eran relativamente abiertos en sus ideas. Un instituto católico) 

por ejemplo, el Liceo Católico "Tomás Gambóa y Gambóa", que reconocía como base "una base 

científica" y la "enseñanza moderna", profesaba abiertamente ideales feministas: 

derecho de la mujer a la cultual universal. Sobre este particular debería 
consultarse antes el principal interesado, que es la misma mujer, y ella sola 
debería ser el juez trnico en su propia causa...: ella sola debería recuperar sus 
derechos y coger (le su propia mano el dorado fruto del árbol de la ciencia._ debe 
ponerse en guardia la mujer...1de losl filósoffis V monilistas (lira trazawn en los 

Conclusiones del Cuarto Congreso CatOlico Nacional, acuerdos n"8,45,416,64-,93, I 35,148, I 61,166, cit. en Edinundo 

Bobo, omett., p.75 y en Manuel Ceballos Ramírez, 1991. (p.cit, P.225. 

El Catecismo Circuito' era una institución caritativa che se encargaba de recolectar fondos para difundir el catecismo 

en las haciendas y en los pueblos remotos de la Dióemis. Gracias al empeño de los fundadores, en los primeros seis 

meses de actividad lograron acercarse a la primera comunión 375 niños y 35 adultos. ("fr. Cantón Rosado, op.cit.,1).64. 

Irtdmundo Bobo Ontiveros, "Ilitoria de la educación pública y privada hasta 1910", en Em.qc/opedia 

hicatanense, tomo IV, Nierida, Lid. Oficial del F.ta(11), 1977, pp.185-155. Una lista de (scuelas católicas se encuentra 

en Menéndez, Iglesia..., op. cit., pp. 2,15-2'46. 
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pasados tiempos los cánones severos, que hasta hoy regulan la tutela de la mujer 
entre nosotros, mientras la bella mitad ¿le la raza anglosajona ve realizarse el 
triunfo del verdadero y legítimo feminisnw "68  

La modernización implementada por los establecimientos católicos tenía el mismo objetivo que se 

proponían las escuelas del estado, es decir, elevar el nivel cultural de las masas e incorporarlas al 

progreso nacional. 

La participación de la Iglesia a la educación popular sin embargo fue solo una parte de un 

diseño más amplio, en el ámbito del pacto para regenerar y modernizar la sociedad, lo que implicaría 

la expansión institucional en diferentes terrenos. La Iglesia en efecto, se hizo presente también en el 

campo de las comunicaciones, intuyendo la importancia que adquirirían los medios de 

comunicaciones de masas, empezando con el periodismo. 

En 1905 empezó a publicarse el órgano de la diócesis, el Boletín Eclesiástico del Obispado 

de Yucatán. El año siguiente salió el primer número del semanario católico La Verdad y en 1913 se 

fundará una casa editorial, la Empresa Editora Católica, dotada de modernas maquinarias y 

financiada por privados. 	
• 

La Iglesia advertía la necesidad de poseer un instrumento propio de difusión del pensamiento 

católico también porque hasta entonces la prensa había estado dominada por los anticlericales. 

Existían numerosos periodiquillos y folletos - que analizaremos adelante - cuya hostilidad hacia la 

Iglesia era no solo manifiesta, sino militante. Una importante excepción en este panorama hostil eran 

los prestigiosos diarios La Revista de Mérida y La Revista de Yucatán (fundada en 191 ) que 

mantuvieron una posición de respeto hacia la religión y hacia la Iglesia. 

En el ambiente periodístico, por otra parte, los católicos eran numerosos y activos. Había 

libertad para publicar folletería y libros, y los mismos escritores católicos hegenionizaban la 

producción literaria y científica. Por ejemplo los historiadores, con la notable excepción de Eligio 

Ancona, habían sido todos católicos entusiastas. Sin embargo, este panorama era obscurecido por la 

virulencia de los ambientes que propagandaban el anticlericalismo. 

•Iq cr 

" "Liceq Católico "Tomás Gambon Gamboa", rviétida, Imp. "Gamboa Guinhiu", 1905, p.9: discur,o pronue1ado por el 

cura don Pérez Alvarez. 
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BOLETÍN ECLESIÁSTICO 
_DEL- 

OBISPADO BE YUCATÁN. 

Edicto episcopal anunciando la publicación del Boletin.—Pro• 
3U 	Il 	grama y condiciones de esta publicación.---Curia dioceartna: 
NÓmina de los Sres. Sacerdotes que han de predicar en la S. 1. Catedral los 
sermones que no tienen particular dotación durante el ano tic f9o5,—AerAs 

1..k S. SEDE, S. C (te! Gintilio: Lo que debe hacerselo que hay que 
evitar en la ce)ebracii."):: dr las misas manuales, S. 	de it'flos: No es Ilcito 
celebrar indistintamente e) santo Sacrificio delante del Santísimo expuesto.—
No debe coloclirse el crlid:-Ijo bijint.: el altar delante (le la puerta del taberná-
culo 

EDICTO. 

los c/ Dr. 2). Warlin Urilschier y Cór- 
dova, por !agrada de Dios y de /a Sanca 
Sede .21posiállet-z, Obispo de lihtealán.. 

Al mur Rusirt. y Venerable Señor Deán y Cabildo 
(/C nucslra Santa Iglesia Catedral y al Venerable Clero de 
nuesira Diócesis, Salud y bendiciún ere Nuestro Señor 
jesucr-isto. 

rijo d.. los 	y no (.1 menor, que han HrOdUddi) 

e 11 n11i , ›1111 	 1 1 )? duulilliS del Cnnuilio Pluitnio 

Capitulo 111.2 

!;••••.? 



Capitulo 111.2 

ANO 11. 	 MERIDA, A111111. 19 DE 1914. 	 NUM. 2. 
11112r.49  ~T. 1,7 	It 	L'"Xlr• 7: 	t 	- 	 sa:a Z•71- 1" 7'; 	 7.7.•21.1: 	: 	 rara 	vd.z.e•r:- 1.- *7e-a.-4127,2.71 	0,47=ta 

Orqatto he esta misma (r.ociebah establerib en lit Vztermittizt 	(Cristóbal. 

SEXTO ANIVERSARIO DE SU FUNDACION, 

1908. 	 Secretario de Redacción: JUAN ARAGON O. 	 1914. 

""••••• "••••-•""""'N.'a".•," ^ti-' "•••-•".̂ v-  , 

aloe de pirón peral eisIntenak parar a nu 

Socielkall «k jóveiraen, y alle jóvenen rnevict- 

non, en val% poco caimán, 	k fimo' inizqtaird- 

crin de nuez(trro curgIclerr y EL 	 proplin 

de Ion nfion juvenilen. !Hely, pulen, nolburndal trInZ6111pntrica 
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DISIDENCIA Y RESISTENCIA 

"Naturalmente, nuestros 
impíos, los blasfemos, y 
aprovechan de todo esto 
sólo esperan UNA 
aplastamos y destruimos, 

enemigos, es decir, los 
la mala prensa, etc. , se 
para reírse de nosotros y 
OPORTUNIDAD... para 
si posib .e ,fuese. 

1,11.11w 

Augusto Solazar, abril de 19141  

"En Yucatán no hay problema religioso; el pueblo 
siempre ha mirado con marcada indiferencia el culto 
católico... Ha mucho tiempo que independizamos 
nuestras conciencias de todo credo religioso." 

Anastasio Manzanilla, 19212  

Las corrientes de difusión del anticlericalismo: diles y oligarquía 

El anticlericalismo es un fenómeno que acompaña la formación de las sociedades modernas 

en el mundo occidental desde la segunda mitad del siglo XVIII. Se puede decir que la modernidad 

misma es (o ha sido en su momento) anticlerical en la medida en que reconoció en la Iglesia un 

obstáculo en el camino para alcanzar la realización del paraíso terrenal, el "Progreso". 

Desde finales del siglo XIX el anticlericalismo - o "libre pensamiento" - se apodera sobre 

to(k) de ciertas franjas intelectuales y burguesas, alcanzando niveles de virulencia que variaban del 

I  Publicado cri Juventud Católica, "Órgqiu, de 	Ini.Vina SOCiedad t'SrableCid0 en S(411 CriSil5bar, Mérida, 19-1V-1914 

A. Manzanilla, E/ bolcheliiNt1111Crilitillai dr' Yucatán, Méxiec.), 1l hombre libre, 1921, p,7, 
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pacífico desinterés de los liberales "clásicos" y de los positivistas hacia todo lo que olía a religión, 

hasta la histeria clerófoba de los liberales radicales y de los anarquistas3 . En Yucatán 

"las doctrinas filosóficas, más o menos heterodo.vas, que en el Viejo Alundo 
agitaban el pensamiento, habían determinado en nuestra mentalidad el 
trascendente ,fenómeno de romper la unidad de credo y de diversificar , en 
consecuencia, la orientación ideal de las conciencias, al quebrantar muchas de 
éstas, las ligaduras con que la ,fe universal imperante las tuviera a todas 
sometidas a los dogmas de la religión católica, apostólica y romanam  

Al principio del siglo XX crítica intelectual anticatólica se manifestaba primero en las formas 

moderadas de inspiración liberal o positivista, siendo expresión del "espíritu del siglo" y de una 

profunda crisis generacional. 	Solicitado a rezar u oír misa, un joven anticlerical yucateco por 

ejemplo respondió a su madre: "...yo soy progresista, mamá... ¡Yo ya estoy civilizado! ..." 5  . Los 

jóvenes de los sectores medios y altos, en efecto abrazaban con entusiasmo la causa del progreso 

pensando que esto comportara el abandono de las creencias de su infancia6 , como esquematizaba el 

credo positivista de Omite. "¡Jóvenes que porque han. oído decir, que el progreso destierra las 

creencias, que la civilización moderna es la antorcha luminosa que (Osa" las enseñanzas de la 

Iglesia Católica, porque ésta e.s. vieja, han divagado y han qtterido ser nuesws Reirán, nuevos 

Tolstoy, o filósolbs modernos empastados con los sofismas de Voltaire  1" . 	Mérida y en 

algunos grandes centros provincianos, como Ticul, se había formado un clima intelectual propicio al 

anticlericalismo, y sin embargo eran pocos los que admitían un ateísmo explícito'. En 1895 tan solo 

Un estudio clásico sobre el surgimiento del espíritu anticlerical burgués es Bernard Groethuysen, Originí deur, vivito 

borghese in Emítela, l'orino, Einaudi, 1949 (edic. orig. París, 1927). 

4 Arturo Escalittne Galera, "ciencias y artes" en Yucatán, Artículos anwnos acerca de su historia, leyendas usos y 
costumbres, evolución socia!, ere., etc., Mérida, imprenta de Alvaro F. Sainar, 1913, pp. 77-78, 

5  "Sombras del Presente", Jusientwl 	19-1V-1914. El autor del artículo recuerda con amargura su juventud, 
cuando compartía la práctica cristiana con unos compañeros que sucesivamente se volverían incrédulos: 

"1 iagioilloslque conmigo aprendieran a balbucear el dulce nombre de Jesús y de María, se han ido hijos, muy hijos, 
penliéndose en la noche Sin fllf de los apóstatas...! ¿ Donde están? /Ah/ Vedlos allí, 	 ION 1)Ob1'eCit0.5" COMO un 

enitilltbri" de fantasmas, como unir Caral'alia ele 111<ddiCióil, por el camino (k la incredulidad, lanzando excapikijos 

sobre las heridas del Mártir del Calvario, cuándo de niños— caminábamos en 'tropel bajo las naves de su iglesia, 
ofrendándole flores...". 

Era un abandono "natural", que no implicaba necesariamente una actitud hostil hacia las antiguas creencias. 11 
escritor Pérel. Alealil por ejemplo dijo: "Es cierto que no voy, COMO en ene 	O arar 	 pero reS111'10 a los 

que sinceramente lo hacm..": Ensayos bumrdlicos, Cuadros Históricos, llojas dispersas, Mérida, Imprenta y Linotipia 
de la Revista de Yucatán, 1914, p. 295. 

7 
./11VOMIri 'affShca. 191V.191.1 

1Ierni'in Menéndez, habla de "descristianización", término que parece írancainente exaícrado: igiesiti y poder, 

1r1eico, CNCA.F4.1, Nuestra América, 1996 , p. 163. 
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704 personas se declararon "ateas" frente a los oficiales del Primer Censo de Población, y cinco años 

después su número se redujo aún más, a 309 . En realidad el "libre pensamiento" se expresaba 

esencialmente como actitud privada, íntima, y "negativa", en el sentido de ostentar indiferencia y no 

participar a la práctica catól ical°  

El anticlericalismo radical era un fenómeno relativamente minoritario Los ateos militantes se 

concentraban sobre todo en las logias masónicas. La masonería yucateca había madurado desde 

inicios del siglo XIX, cuando era abierta a las ideas y vagamente ilustrada, hasta las posiciones 

radicales y sectarias de fines del siglo. La masonería, ramificada con numerosas logias en los 

centros principales, se había transformado en un foro de discusiones entre adeptos de las "luces", 

que aborrecían el dinamismo pragmático de los positivistas. Los masones querían proseguir con el 

proyecto utópico de crear el hombre nuevo, liberado de su pasado y de los dogmas religiosos, y por 

esto avivaban la crítica social y política, en pro de acciones "radicales" que casi siempre 

significaban ultrajes a la Iglesia y a las culturas populares. De la masonería y otros ambientes 

similares hablaremos adelante. Sin embargo es oportuno considerar la masonería como una de las 

fuerzas que más impulsaban la hostilidad en contra de la Iglesia y de la religión católica. 

En los ambientes "progresistas", en efecto, no sólo la Iglesia era considerada obsoleta, sino 

la religión misma o por lo menos ciertas prácticas religiosas. El semanario La Ilumanichul 

"Anticlerical-librepensador" denunciaba en 1905 "el catolicismo, obscurecedor de las conciencias y 

enemigo de todo impulso hacia la luz"' . Tales posturas implicaban un ataque generalizado a toda 

creencia religiosa, y no solamente a la jerarquía católica y a su doctrina. En efecto durante el 

porfiriato, en el clima de euforia generado por las promesas de modernización acelerada del país, 

habían madurado tendencias contrarias a las culturas populares. Las elites dominantes se 

"avergonzaban" de un país mestizo, atrasado y profundamente religioso, y anhelaban cambiarlo en 

blanco, industrial y progresista, como eran los suspirados modelos europeos y norteamericanos, 

9  Censos de 1895 y 1900. 

"Entre) nosotros, puede decirse, que 10 única división es 10 que existe entre los que conservan lo fr.e católica que nos 

legaron nuestros onteptuados, y los <114e rebeldes en contra de esta je han manifestado la libertad de su criterio. la 

diferencia de credo entre estos iíltimos, y mis diversos matices, 111111ea 114VieP111 resonancia_ Racionalistas, 

espiritualistas, materialistas, positivistas, ele.. nunca denunciaron la oposición di' 5115 (ladrillos con el ruido  de sus 

diSCUSiOneN...", Arturo Escalante Galera epa "Y neatán...", op. 	p, 90, 

II  i.: 1 hfinallidad 22-V 	I905. 
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En el terreno propiamente religioso, se rechazaban sobre todo las prácticas de la religiosidad 

popular, empezando con las fiestas. En 1912 un periodista describió asqueado una fiesta popular en 

Tekax con estas palabras 

"...Si, las fiestas son inmorales, porque ellas, en sí, no persiguen ningún fin 
educativo„rino que son simplemente orgías que preparan unos cuantos que son 
los que medran... Y son también inmorales las fiestas, porque las orgías degradan 
a los pueblos, los inclinan al vicio )7 los conducen a la ruina. Grandes y fuertes 
son los pueblos que trabajan, los pueblos que se educan y que sus gobiernos los 
dirigen por el sendero de la prosperidad, lejos de las orgías premeditadas por 
cerebros metalizados y vacuos (le concienciar 12 , 

A las fiestas se reprochaba el despilfarro de tiempo y recursos, el consumo desenfrenado de bebidas 

alcohólicas y la explosión de las pasiones colectivas. Tales juicios, expresados a través de una lente 

deformante racionalista y utilitarista, negaban a las fiestas populares su papel de ejes vitales de la 

reproducción social. Los más exaltados llegaban a ver las fiestas como un instrumento engañoso en 

manos de un clero explotador. Se confundían equívoca o maliciosamente las prácticas populares con 

la jerarquía católica, presentando a esta como la organizadora y directora de aquéllas: 

"...Las fiestas eclesiásticas, (le que tanto ha abusado el clero, teniéndolas 
()rganizadas todo el año con frívolos pretextos, como el de adorar a los santos y a 
las vírgenes - nunca al verdwkro Dios -, en una palabra tenemos que 
substituirlas con las fiestas patrióticas, con las conferencias científicas, con el 
apoteosis de la razón v del progreso, que son las solas fiestas dignas del hombre 
civilizado de nuestra ('poca „I 

En esto había 'un malentendido de fondo, que era el de reconocer una única vía a la modernidad, la de 

los estados del Atlántico norte, secularizados o protestantes, cuya piedad popular conservaba pocas 

trazas de las antiguas costumbres religiosas. La austera práctica de estas regiones mal encajaba con 

el bullicioso y restos° !sabina religioso del católico yucateco. Más tarde, como veremos, la 

Revolución retomará estas tendencias, condensándolas en una nueva forma de chauvinismo cultural 

en contra de las culturas populares. Los "jacobinos" revolucionarios considerarían entonces las 

fiestas como manifestaciones "bárbaras" que había que eliminar: 

12 	• i t'Ala en per,speetitia. Consideraciones", HOY, 8-X-1912. Se refiere a la fiesta de San Diego, celebrada en Tekax el 
29 de setiembre de 1912. 

Ftorento 	 reuoitwitinatio. 1)esfanati7ación, lvlerida, Imprenta y Linotipia de "La Voz de la 
Itevoltición". 1916,11.4, 
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1: 	1 

...¡Las/ solemnidades religiosas servían._ de pretexto para que cada gremio 
hiciera los mayores sacrificios pecuniarios, a fin de eclipsar a los otros con el 
esplendor de sus aparatosas manifestaciones, en las cuales era de cometer 
obligatorio pasear por las calles el fetiche bajo cuya advocación estuviera la 
colectividad, resistir misas, comuniones, letanías' y sermones: organizar bailes en 
salones divididos por insalvables barreras de clase, libar bebidas alcohólicas 
hasta llegar a todas las degradaciones de la embriaguez, y tener intervenchín en 
el ,bronceo». Este último venía a ser la parte más brutal de los esparcimientos 
gremiales, pues que el «bronceo» resultaba simplemente un sistema de «correr la 
pólvora», al lado del cual, por tratarse de lo más céntrico de la ciudad, reducíase 
a una bagatela el usado por las kábilas del Riff y quedaban como risibles las 
famosas (<tracas» valencianas, de abolengo genuinamente africano."14  

Un modelo extraño: el protestantismo 

La hostilidad hacia las prácticas del catolicismo popular y hacia la jerarquía católica, latente 

desde la segunda mitad del siglo XIX, condensó la admiración por un modelo cultural determinado, 

ajeno al contexto mexicano, el de Estados Unidos. 

El vecino del Norte había demostrado muchas veces su poder superior, económico y militar, 

y a pesar de la humillante derrota de 1847 y de la persistente intromisión yanqui, eran muchos en 

México sus admiradores. Lo que hacía de Estados Unidos una especie de vanguardia del progreso 

era el &tito en la atracción de colonos europeos, en el sometimientos de los "salvajes" del Oeste, en 

el establecimiento de una industria moderna, y en la creación de un fuerte aparato militar. Todo esto 

venia acompañado por la neutralidad del estado en materia religiosa, y por una sociedad que, si bien 

era muy religiosa, estaba fragmentada en un mosaico de sectas e iglesias entre las cuales la católica 

no era más que una, y no la iná.s importante. El estado no tenía allí como rival una organización 

poderosa y ambiciosa, como era la Iglesia en Wxico. En fin, las prácticas religiosas de los 

protestantes, favoreciendo la austeridad, el trabajo y la superación individual, parecían más acordes 

con una versión de la modernidad que demostraba año tras año su indiscutible "superioridad". 

El terreno estaba preparado para que se introdujeran las sectas protestantes. A partir de la 

década de 1880 se registran las primeras actividades de misioneros protestantes, provenientes de 

Estados Unidos y ligados a la Iglesia presbiteriana, a la cual se le había asignado el monopolio 

II 
(

-
arlos 1,oveita, El obrerismo viir(iteeri y la revalitcaipt me.vicaa. Washington I) 	The Ltw leporter Printing 

Company, 1917, pp 8-9. 

225 



Capít ulo 11L3 

exclusivo de acción en la península. A estos misioneros les dio la bienvenida el sector anticlerical 

"jacobino" brindándoles facilidades para instalarse en varios puntos del estado. Mérida fue el primer 

lugar de asentamiento (1 886), sevidalpor Maxcanti ( 1 893) y luego Ticul y Muna, con todo el eje 

Puuc. Misiones protestantes llegaron hasta los rincones más remotos de la península, como Río 

Lagartos y San Felipe, en la costa norte. 

Los protestantes, de los cuales hablaremos también adelante, no tuvieron un impacto 

importante entre los sectores populares. Sin embargo representaban un síntoma: el malestar de una 

sociedad incapaz de aceptarse a si misma y de progresar pacíficamente a partir de su tradición 

particular. Más tarde, durante la Revolución, los protestantes se volverían una pesadilla por su 

fanatismo iconoclasta, violento e irrespetuoso de las culturas populares yucatecas. Serían por un 

lado una quinta columna del estado revolucionario y por el otro, el brazo oculto de otra potencia en 

expansión, Estados Unidos. 

'V 	• 

La respuesta popular 

Entre 1900 y 1910 la población yucateca recibió el impacto doble de la modernización laica 

del estado y religiosa de la Iglesia. Su reacción fue ambigua, y sin embargo es evidente que a partir 

de 1908 hubo una respuesta negativa, agudizada por el hundimiento del estado en una de las peores 

crisis económicas de su historia. 

Los sectores populares resintieron la embestida de un catolicismo más activo e institucional. 

Los numerosos sacerdotes de origen español recién llegados sobre todo, actuaban de una manera un 

poco burda y ruidosa, que suscitaba el desconcierto entre los fieles y el escándalo de los sectores 

superiores, entre los cuales se difundió inclusive un fastidio nacionalista y xenófobo. Los 

anticlericales aprovecharon de este clima para atacar a „l ...clero de Yucatán, compuesto 

principalmente de extranjeros" 15  

Hacia 1909-1910 empezó a ser perceptible el impacto de la ofensiva que Martín Tritshler 

había lanzado en 19(.10. Por un lado, es verdad que parte de la población había sido movilizada con 

1 " l ri ilionanulagl,)-N11-1906. 
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éxito hacia un catolicismo social activo y agresivo. Existían organizaciones juveniles y profesionales, 

centros de enseñanza, publicaciones periódicas, y se notaba un gran fervor social, especialmente en 

los centros urbanos. 

Por otro lado sin embargo había evidentes síntomas de deterioro. Parte de la clase dominante 

estaba alarmada por la intensa actividad de la Iglesia en el campo social y fastidiada por las 

presiones al pagar diezmos y contribuciones. Por otra parte, los activistas obreros influenciados por 

el anarquismo o el socialismo, veían con recelo la actividad católica de fundación de asociaciones 

laborales. En estos ambientes se radicalizó por lo tanto el anticlericalismo "jacobino" tradicional. 

En otro ámbito, la población rural sufría la presión de las instituciones centrales 

modernizadoras, el estado y la Iglesia. Esto provocó una resistencia y un rechazo inicialmente 

indirecto y sucesivamente más activo, que empezó a manifestarse visiblemente a partir de 1908. 

¿Se dio cuenta la Iglesia de lo que estaba pasando? Muchos indicios prueban que sí, y que 

existía la conciencia de que era urgente adoptar medidas correctivas. En marzo de 1909 Martín 

Tritshler denuncia que los pobladores de las parroquias rurales "yacen en la más linwsta ignorancia 

y en un total abandono de las prácticas religiosas" I6 . Cuatro años después, en febrero de 1913, 

lamenta "el decaimiento de la . fe religiosa entre los jornaleros de las fincas de campo" 17  • 

A partir de 1909 la alarma del arzobispo se tradujo en una serie de medidas para conocer 

más a fondo el estado de la población católica. Hubo frecuentes visitas pastorales, amonestaciones y 

en marzo una circular de la Secretaría arzobispal impuso la obligatoriedad de las visitas anuales de 

los párrocos en cada localidad de su parroquia: 

"...La mayor parte de los feligreses en las parroquias rurales no viven en la 
cabe"cera, sino en pueblos y haciendas distantes, donde rara vez y muy de prisa 
ven a su Párroco; y mucho habrá que no han oído su voz ni lo conocen siquiera 
de nombre... Su necesidad casi es extrema, y por lo mismo reclaman 
imperiosamente un auxilio extraordinario de parte de sus Párrocos y éste no 
puede ser otro) por ahora que las visitas parroquiales. Urge, pues, hacerlas y con 
el mayor celo posible... Ordenamos por tanto que... hagan los Sres. curas dichas 
visitas; y cuando las hayan terminado, nos remitan un izziOrme en que se anoten 
los lugares visitados, el tiempo que duró cada visita y el número de confesiones, 
comuniones y demás sacramentos que hubiesen administrado, No se debe esperar 
que los hacendados soliciten la visita; el Párroco mismo debe espontáneamente 
hacerla ; y sólo Cl(tIlid0 se l(? opongan obstáculos graves... quedará excusazhr de 
ella" IR  

n"51, 8-111-1909, p.35. 

?1/.,',,1 Y, n"98, 8-11-1913, p.:;-1. 

3E/1 Y, n 51, 8-111-1909, pp.35-38. 
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Esta "urgencia" que señala el arzobispo resulta más que justificada si analizamos los (latos 

estadísticos que lentamente y con irregularidades empiezan a llegar a la Secretaría de la Diócesis en 

Mérida, desde finales de 190919  

La primera preocupación se refiere a las haciendas en donde se registra "decaimiento de la 

fe religiosa" y - como dice explícitamente la circular anterior - "obstáculos graves" por parte de los 

propietarios. 

En las haciendas se concentraba a veces la gran mayoría de. la población de una parroquia, y 

por lo tanto era muy importante que los párrocos las visitaran periódicamente. Sin embargo esto a 

menudo no sucedía. La cabecera parroquial, como el pueblo, había sufrido la separación gradual de 

las dependencias de propiedad privada de su esfera directa de influencia. La mayoría de los 

hacendados impulsó la organización comunitaria del culto en sus propiedades, en vez de sujetarlas a 

la gestión del clero parroquia!, lo que les permitía un margen de maniobra y de autoridad más 

grande. Esto significaba, para la Iglesia, que la visita de sacerdotes se sujetaría a' permisos que los 

encargados y propietarios concederían a cuentagotas, sobre todo en el caso de curas demasiado 

activos O conflictivos. Ni que decir de la posibilidad de negociar, con esto, el pago de los criticados 

diezmos. En muchas zonas, a causa de las dificultades que ponían los propietarios, los párrocos 

podían visitar solo un cuarto o la mitad de las haciendas dependientes2°. 

La visita a una hacienda tenía lugar teóricamente una vez al año, alrededor de la Semana 

Santa. Sin embargo había haciendas que permanecía cerradas a las visitas por 20 o 3(J años, hasta la 

muerte de un propietario anticlerical''' . Otras, propiedad de católicos practicantes, eran visitadas con 

más frecuencia, como en ocasión del santo onomástico del dueño, del santo patrón de la hacienda o 

algún otro evento importante22  . Había también una nebulosa de haciendas y ranchos "menores" que 

1..as visitas parroquiales se analizan en Franco Savarino, "Catolicismo y formación del Estado en Yucatán, 1900-
1914 ". Retfrista Alexicana de Sociología, 1995, n'3, julio-sept., 1)1).157-174. 

21' Pow ejemplo, el 19 de agosto (le 1909, el párroco de Ucóli informó que había visitado solo 5 haciendas de 15, En 7 
de estas la causa fue la prohibición explícita por parte .de los propietarios. El párroco de Maní, en 1913 no pudo visitar 
ninguna de las haciendas de su parroquia. AG A Y. Informes Parroquiales, Tecoh 1909 y Maní 1913. 

21 
L
I 	

Ni
A: 

La hacienda tsneatuam ( parroquia de Conkal) fue visitada en 1913 por primera vez después de 50 años (i 

22 •harnay asistió a una ;pisa CH la hacienda Yokat, en 1882: "Oímos misa con .semiiu en lengua maya, cuya dulzura 

suavidad nu,  encantan; la capilla está vustituida ¡un,  una larga galería en la cual se aglomera un considerable 

numero 	 can su 1101110500 I'VSMOS bordados y llenas.  de cadenas de oro: _ventadas t'Ir (>1 suelo 

arrodilladas, asisten con feryn . y reeo,r;iTiento ca 1ca ceremonia religiosa. Tan pronto COMO el sacerdote pronuncia el 

n'Usa e f salen ,vina uno bandada de aves,", Désité de Charnav. Viaje al país de los mayas, Mérida, Dante, 

1992 (edic. orig. París, 1885), p. 95. V42i1SC lainbien la descripción de una visita en 1.11111 hacienda no determinada, tal 

vez Cibcélt el  Kankirixehé, entre 1900 \, 1910: "..„S'i la fiesta era el santo patrono de la hacienda„  se arreglaba 

228 



Capitulo 111.3 

no se visitaban por falta de tiempo, y sus pobladores, al caso, frecuentaban los eventos religiosos 

celebrados en haciendas o pueblos cercanos. Algunas haciendas - muy pocas - que poseían una 

iglesia y estaban cerca de un pueblo, recibían visitas frecuentes de sacerdotes de la parroquia" . 

fin, ciertas haciendas situadas en las cercanías inmediatas de Mérida u otra población importante, 

permitían a sus trabajadores que frecuentaran con regularidad la iglesia parroquial. Pero eran casos 

raros, dado que los propietarios preferían que los peones se sintieran vinculados espiritualmente a la 

hacienda, y frecuentaran la capilla que existía en esta. 

La dinámica "normal" de una visita iniciaba con la negociación entre el encargado y el 

sacerdote visitante, para establecer el calendario, los horarios y los honorarios (se pagaban los 

bautismos y las bodas). Una vez obtenido el permiso, el sacerdote, acompañado por uno o dos 

tenientes de curas (ayudantes), se trasladaba de dos a cinco o hasta siete días en la hacienda, en un 

cuarto o casa puesta a su disposición. Si había una capilla, esta serviría para la misa y los 

sacramentos. Si ésta no existía o estaba inutilizable, el sacerdote llevaba consigo un altar "de 

campo" con toda la utilería para el culto24  . Una vez resuelto el problema "logístico" para 

administrar los sacramentos, quedaba para determinar el horario de frecuencia de los trabajadores. 

Si la hacienda era pequeña o los propietarios católicos fervientes, era posible decir misa en un solo 

día, con la participación snnultánea de toda la población. Sin embargo el arreglo a veces era que las 

mujeres se acercarían de día, y los hombres de noche, después del horario de trabajo, y esto obligaba 

el sacerdote a trabajar sin descanso de día y de noche" . Además de la misa y la confesión previa a la 

comunión, el sacerdote tenía que sacramentar las uniones libres, bautizar los niños, preparar las 

primeras comuniones, distribuir los santos óleos a los enfermos, y organizar un catecismo rápido 

anticipadanwntela mirilla, bien encalada; se limpiaba cuidadosamente el santo, se le ponía trufe MUTO, se distribuían 
en el interior maceteros con flores„„ se colgaban del techo guirnaldas de papel de calor, y el día de la plisa venía < 1 
decirla desde muy temprano, contratado al efrcto, el cura del pueblo más cercano, quien llegaba ron su sacristán que 
llevaba en el enVOltüriO los ornamentos y demás adminículos del culta....Asistía toda la indiada, o sean, los NiflielliOS, 
presididm' por el amo y su familia. Con frecuencia sucedía que la concurrencia no cabía en la pequeña capilla y gran 
número de indios quedaban afuera, arrodillados. Sonaba la campanita, humeaba el incienso, eseuchábase el lenguaje 
extraño de los latines, a veces había cWIIOS corales, y eran de oírse las voces desgarradas de los indios, pero llenas de 
unción y las únicas que verdaderamente llegaban al cielo.", Luís Rosado Vega,,1.0 que pasó y aun vive, Entraña 

MéXiCO, 	ClibUra, 1947, 1)1).244-245. 

Una de estas era por ejemplo Tekik, propiedad de Pedro Regí! Casares. Otra era San Ángel, unes de Xcumpich, la 
hacienda de Audomaro Molina. En esta última se decían misas casi semanalmente: dr. Constancias judiciales—, 
Mérida, 1905, p.35. 

- 1 Por ejemplo el párroco de Cenotillo, el 9 de julio de 1913 informa que, llegando a la hacienda Tixbakah, encontró 
"...que la habitación en donde ,se podía decir misa estaba llena de heneqt(°n...": AGAY, Informes Parroquiales, 
Cenotillo, I(..)1 3, 

. 
Mi:\ 	lniorines Parrowijalcs, souan, 91.t, 	les . /aja a las mujeres de día y a los hombres' de noche en cierto 

lrtlnlcro cada día, así es que hl 1riN1h1 	Wki flan' tarda hi IllellOS 5 días.- ". 
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para barnizar con un toque más "institucional" los rudimentarios y heterodoxos conocimientos que 

los niños y los adultos tenían de la doctrina católica. En otras palabras, el sacerdotes tenía que 

concentrar en unos cuantos días las funciones religiosas de todo un año (o a veces de muchos años), 

con una carga de trabajo verdaderamente agotadora (lo que explica en parte el ausentismo 

persistente de los párrocos en estas visitas). 

El éxito de una visita dependía de muchos factores. Si los propietarios eran católicos, si 

había tiempo para hacerla, si los trabajadores eran cristianos26 . Generalmente los peones se 

comportaban como sus patrones: si estos eran católicos, también los peones demostraban 

participación durante las visitas". Si los dueños al contrario eran anticlericales o indiferentes, los 

trabajadores manifestaban las mismas actitudes. Por ejemplo, en 1913 el párroco de Sotuta observó 

que en algunas de las haciendas visitadas "...como no hoy espíritu religioso en los amos, tampoco  

lo hay entre los jornaleros y pocos se acercan..." 28  Pero hay que tener en cuenta también que los 

trabajadores mismos rechazaban a menudo la presencia del sacerdote, sobre todo sí éste se ponía 

muy estricto en cuanto a conducta moral. En fin, no hay que olvidar que la pérdida del domingo era 

grave para trabajadores que solían dedicar el día de descanso al cuidado de sus huertas, a las 

relaciones sociales o a las simples diversiones. 

Si analizamos las cifras, resulta interesante comparar los datos de dos parroquias, Muna 

(1909) y Maxcanú (1910). La primera es una parroquia de fuertes contrastes, con algunas 

haciendas poco "católicas", mientras que las segunda, con la sola excepción (le una hacienda, es una 

parroquia casi integralmente -católic;t": 

En ciertas haciendas había muchos trabajadores chinos y coreanos, que no eran cristianos sino budistas. 

Véase la descripción 	la visita a una hacienda "católica" en Luis Rosado Vega, op.cit.. pp.114-247. 

AGAY, 'Morines Parroquiales, Sutura, 1913. En tres haciendas por ejemplo, San Antonio Cámara, Chenkil 

Kunchilá, "...hubo J uico movimiento debido a que uno di ellas eS adlniniStradd pW" 	()rotes1(u 	V otras los ilinaS 

indifrl'enteS /lada !tolva poro eStilniihír 	SitTirnie... 	La frecuencia a la comunión fue respectivamente de 6.5%, 

7.3 -4. 
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Gráfica 15 

• 

haciendas 

Santa Rosa Chacsinicché 	Yaxliá 	Choyob 	San Simón 	Maui 

Gráfica 16 
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Fuente: AGAY, informes parroquiale„ (*11 porcentaje superior a 100% se debe a la anuencia de 

personas de haciendas y poblados crcastos no visitados). 
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Lo que llama la atención en estos casos es también que el número de los peones que se 

acercan al sacramento no varia en futIción del tiempo que el sacerdote dedica a la visita. San 

Bernardo por ejemplo obtiene una modesta participación (16%), a pesar de ser visitada durante seis 

días, del 4 al I0 de junio de 1910; Chunchucmil, que obtiene un exitoso 98% de comulgantes, estuvo 

sujeta a la visita durante el mismo número de días, del 24 al 30 de abril29 . 

El de San Bernardo no era un caso aislado, sobre todo fuera de la muy católica zona de 

Maxcantl, Por ejemplo en la hacienda "Yaxcopoil", en la parroquia de Chocholá, aunque el 

sacerdote permaneció una semana en la finca, solo 29 de los 466 adultos residentes recibieron la 

comunión, es decir, el 6.2%30 . En la hacienda "Tabi", en la parroquia de Ticul, durante tres días dos 

sacerdotes "iban de casa en casa para invitar a los trabajadores para que fitemn a la iglesia; muy 

pocos si,quieron su consejo", y solo el 4,2% de ellos hizo la comunión, 3 hombres y 10 mujeres 

sobre 306 adultos residentes31 . 

La actitud de los propietarios es ejemplificada muy bien por el caso de la hacienda Ukum, 

parroquia de Tekit: 

"La referida hacienda pertenece al Lic. Juan P.González (por desgracia 
anticatólico), empezando por él, no es casado por la Iglesia, y en 8 años que 
estoy encargado de esta parroquia no se ha casado un solo sirviente más que por 
lo civil. He tenido la oportunidad de hablar una vez con él, y le propuse casar 
todos los sirvientes gratis, y me contestó que 10 extrañaba' sic] 

Estas dificultades eran frecuentes, y por esto la Curia solicitaba continuamente a los párrocos para 

que hicieran esfuerzos a fin de penetrar en las haciendas. Además, les pedía informes detallados 

sobre los propietarios "difíciles". Cuando se obtenían resultados inesperados, como por ejemplo en 

dos haciendas de Motel en 1913, la Curia se declaraba "complacida" del "tratamiento favorable" 

recibido. La actitud más común era sin embargo un pesimismo amargo. El Boletín diocesano 

comentó por ejemplo la buena conducta del hacendado Pedro Regil Casares en su hacienda Tekik, 

exclamando: 

• A(JAN , Informes parroquiales, Maxealul, 1910. 

,r) AGAN, 
 , 1:florines parroquiales, Chocholá 1913. 

31  A(] \Y, Informes parroquiales, 'Field, 1913, 

42  AGA1'. Informes parroquiales, Tetit, 1913. 
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"Ojahí 	SU conducta tuviera muchos imitadores entre los señores hacendados, 
pues con esto no tendríamos que lamentar el decaimiento de la fé religiosa entre 
los jornaleros de las fincas de campo"33  

Las alarmas de la Iglesia obedecían a un fenómeno preocupante, que se acentuó en los .filos entre 

1909 y 1914, cuando los informes anuales detectaron la disminución progresiva del número de 

comulgantes en las haciendas. Obsérvese por ejemplo la baja de asistencia al sacramento en la 

hacienda "Chencha" de Las Torres", cuyo propietario era un ferviente católico: 

Gráfica 17 
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Fuente: MAY, Informes parroquiales 

El mismo fenómeno se registra en cuatro haciendas de la parroquia de Maxcanti, una de las 

más "católicas" de la diócesis: 

....µ,-••--•-.~. 

ifLA } 11- 98, 8-111913. 1,a hacienda Tekik era 	 isitada por sacerdotes y en ella vivían unas hermanas 

que se ocupaban del pequeilo hospital. 1.\a' iglesia de la hacienda, en esijii.) neoclásico, era verdaderamente MIPonente y 

digna (_11 un pueblo. 
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Gráfica 18 
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Fuente: AGAY, Informes parroquiales 

El escaso éxito de la Iglesia para controlar el culto en las haciendas evidencia por un lado, el 

alejamiento de una porción considerable de los grandes propietarios del catolicismo institucional, y 

por el otro, lleva a reconsiderar uno de los mitos de la revolución, el que la iglesia contribuyera al 

sistema de control de la mano de obra, predicando el deber del trabajo y la sumisión a los 

propietarios.m  Esto tal vez tuviera algo de verdad en algunas zonas y hasta finales del siglo XIX, 

pero en la última década del porfiriato no. La Iglesia luchaba para mantener una presencia en las 

haciendas donde era débil, ocasional y decreciente. 

Pero en los pueblos no le iba mejor. Si observamos las estadísticas de 1913, el año en que se 

ha conservado la serie más completa de estas, la situación religiosa era también decepcionante. En 

las visitas parroquiales de 1913, resultó que sólo una minoría de los habitantes de Yucatán se 

• - 	 •- 	 - • • - Y. 

1.1  En las palabras de un contemporáneo (anticlerical), "...Ratificó el clero su odioso pacto con los grandes 
propietarios... para remachar el grillete  (pu, :,:iiiefaba al pueblo  y conservar la esclavitud_ En los oratorios que 
for:osamente 	instalainin en las haciendas y ranchos., ceiebrábanse periddicamenre, pafladlo con largueza por los 

oficias y misa,. con el objeto de catequizar 0 los indios y allleaaZarION e011 las peaaS elerliaS para el caso que 

ileediedeciesen rr SUS .5I'llareS ct prileadirSea l'ala' de las fincas,.." Rodolfo Menéndez Mena, fip.ch., 1)1).13-14. El pino 
Ji' la Iglesia aliada de tos hacendados era causado por una klefOrtnackiii {›paica: la de comdderar la práctica religiosa 
int .ma, más fuerte. como jdénúen íl  la (11_,,  las zonas rurales. Por otro lado, se traiitha de una acusación tendenciosa y 

PrePagatulistica. que otorgaba un lucro pretexto pala criticar y atacar a la Iglesia, 
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adhería al catolicismo formal e institucional organizado por la Iglesia. La situación también era 

distinta en las regiones de la diócesis. De 60 a 80% de la población adulta hizo la comunión en las 

parroquias de Mérida y en las de Mtixcanú y Seyé. De 40 a 60% fue la asistencia registrada 

alrededor de Mérida, en Umán, Acancéh, Ixil, y en las parroquias centrales de Nolo, floctún, lzamal 

y Cansahcab. De 2() a 40% se acercaron al sacramento en las parroquias de la costa, Progreso, 

Conkal, Telchac, Baca, Motul, en una parroquia del este, Tizimin, y una parroquia del sur, Peto. El 

porcentaje más bajo, a menudo cercano a cero, fue registrado en una amplia faja que inicia al sur de 

Mérida, en Chocholá, Kopomá, Tecoh, Hocabá, Flomún, continuando en la sierra Puuc, con Muna, 

Ticul, Chapab, Oxkutzcab, Tekax, la parroquia de Sotuta y las parroquias orientales de Temax, 

Cenotillo y Espita35 . 	En Oxkutzcab comulgó el 4.6% y en Sotuta el 5.4% Otro indicador del 

catolicismo "formal", como el matrimonio, también configura el mismo mapa religioso. En las zonas 

donde pocos se confiesan y comulgan, se señala la difusión casi universal del "concubinato", o sea 

de la unión libre no sacramental. 

Esta distribución proporciona muchos indicios sobre la identidad religiosa y la actitud frente 

a la Iglesia-institución. Se puede observar una disminución de la observancia de oeste a este y de 

norte a sur. Es el gradiente "braudeliano" colonial y decimonónico, a la vez económico, demográfico 

y cultural. La población respeta el culto institucional en los puntos de fuerza establecidos ya en el 

siglo XVI, o sea el eje Mérida-lzamal y el Camino Real, entre Mérida y Campeche. En más de 

cuatro siglos, hubo pocas variaciones en la geografía religiosa, con la excepción de la "pérdida" de 

parte del Camino Real y de algunos centros del sur. 

Por otro lado la frecuencia de los sacramentos, igual que en las haciendas, en muchas 

parroquias iba disminuyendo. En Peto, por ejemplo, el porcentaje de comulgantes bajó de 59.3% en 

1910 a 31.9% en 1913 y 6.8% en 1921. 

Muchos sacerdotes además complementan los datos negativos con observaciones 

interesantes. I 1 párroco de Espita tuvo que luchar en contra de la indiferencia de los feligreses, 

advirtiendo que en la cabecera había "mucha frialdad religioso, sobre todo en los hombres y en el 

elemento joven tanto masculino como femenio...". En Río Lagartos y San Felipe descubre núcleos 

de protestantes y una frialdad aún más acentuada36 . El párroco de Tecóh lamenta que "hay poca 

piedad", especialmente en las fincas". Frente a estos casos dramáticos, la Curia recomendaba más 

AGAY, Informes parroquiales, 1913. 1,os informes de 1913 son lu serie más conservada del período 1909-1914. En 

1920, terminadas las persecuciones, fueron reanudados los informes anuales, que terminaron aparentemente en 1930. 

A(AY, M'orines parroquiales, EspiK 1913. 

AGAY, Informes parroquiales, TecOli, 1913. 
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energía y la colaboración de padres misioneros. Al párroco de Sotuta, que en 1913 señaló solo un 

5.4% de afluencia, le fue recomendado "que por medio de fervorosa predicación procure que 

aumente el numero de los que cumplan' m  

Las causas de esta "crisis" hasta ahora desconocida son varias: la inercia colonial, el legado 

de la Guerra de Castas, la escasez de sacerdotes - sobre todo los maya-hablantes -, el absentismo 

tradicional. 

En efecto, parece que muchos sacerdotes no adquirieron los nuevos hábitos "sociales" que 

requería la política de expansión eclesiástica de Martín Tritshler. El párroco de Acancéh fue 

denunciado por ausentismo por un grupo de rieles, después de la visita pastoral del arzobispo en el 

pueblo: 

"...por temor de enojar al sr. cura no le hicimos ver el estado de abandono en 
que está esta parroquia. Creímos que después de la visita no seguiría el sr. cura 
de dejarnos sin misa muchos domingos... Por lo (curto suplicamos a su Altura 
ponga remedio a este lamentable estado de abandono; por eso ya casi nadie oye 
misa..."39  

Otro caso de absentismo, en la parroquia de Maní, es señalado por el alcalde del pueblo. el cual 

escribe al jefe político que "...respecto a los datos del culto divino no fueron en su oportunidad 

porqiw el encargado de 10 parroquia está establecido en Oxkutzcab y a este pueblo pocas veces 

viene..." 'm  . En la parroquia de `Funkás, los rieles se quejaron de que el párroco nunca visitaba el 

cercano pueblo de Dzitás, y 11 _por ne,1,,arse ¡el sr. cural a concurrir, los feligreses de esta 

parroquia] se numeren infelices sin recibir en sus últimos instantes los auxilios de la religión..." 41  

Pero había también nuevos factores que agravaron la relación entre la Iglesia y el pueblo 

cristiano, como el creciente malestar de una población afectada por la crisis, las movilizaciones 

políticas, el rechazo al proyecto catolico-positivista, con sus implicaciones centralistas y 

mode rn zadoras 

La crisis económica de 1907, de la cual hablaremos adelante, afectó gravemente la 

capacidad económica de la Iglesia. volviendo insoportables los impuestos que se les pedían a los 

AGAY, Inlormes parroquiales, S0111111, t913. 

"AGAY, Oficios, Acancép, 1911. 

AGEY -A NIT, c16, leg. 108, ex p.1, 14-.\-1919. 1..c s (latos del culto católico (nautisino:,;, matrimonios, extremas 
unciones) se remitían a la ¡d'anua política rara integrar las lagunosas estadísticas oficiales. 

AY, Oficios, Dzinis, 191(1, 
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feligreses. Los hacendados en quiebra pagarían a cuentagotas y a regañadientes el diezmo, y los 

demás agricultores y campesinos ya no tendrían la posibilidad de pagar contribuciones o servicios 

religiosos, y menos aún los donativos. L'a merma en los ingresos eclesiásticos es por ejemplo visible 

en la curva de las limosnas recolectadas el Viernes Santo en algunos pueblos: 

Gráfica 19 
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La curva muestra una tendencia a la baja casi general a partir de 1906, año en que se 

hicieron perceptibles los primeros síntomas de la crisis agrícola, y una caída más acentuada de. 1907 

a 1909, año que se señala como el más duro en muchas décadas. Después, la recuperación, pero el 

daño era hecho, y la población nunca recuperaría la confianza en la institución eclesiástica. 

Entre 1 9 1 1 y 1914 algunos sacerdotes inician a señalar actitudes de rechazo y hostilidad 

por parte de la población rural. En 1913 "no se acercó nadie" a la misa en el pueblo de Yobain42 . 

En el mismo año fue imposible efectuar la visita en el pueblo de Santa Elena "por razón de las 

revueltas políticas" .13  . El cura de Oxkutzcah advierte que en la hacienda Tabi encontró "gente muy 

rebelde e indómita". Siempre en la zona Nue, el párroco de Tekax precisa que no se han podido 

practicar muchas visitas 

` 2  AGAY, informes parroquiales, Cansalwah, 1913. 

.11 AGAY, Informes parroquiales, Tictil, 1913. 

" /bid. 
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Capitulo 1113 

"desde hace ya dos años, desde que principió la propaganda política lyi se ha 
alterado el orden en los empleados, y los propietarios no se han manifestado 
gustosos ti que se practique la visita, sin duda, por las muchas contrariedades 
que han tenido que experimentar de lo mayor parte de sus empleados. 'Muchos 
hacendados me tlijeron) que era inútil [hacer la visita J, pues a nadie hacían caso 
en las fincas..."4' 

Como advierte también otro párroco, el de Motul, "muchos propietarios, sin que se opongan de una 

manera franca a la visita, no encuentran el momento oportuno para que se lleve al efecto " 4' El 

motivo era que con muchas haciendas en actitud levantisca, era peligroso convocar a los 

trabajadores a reuniones masivas, como una misa por ejemplo. Por Otra parte, iniciaba a 

manifestarse un rechazo visible a la Iglesia en cuanto institución modernizadora aliada del estado. 

Las fricciones entre la religiosidad popular y la jerarquía, latentes desde los años anteriores, 

se manifiestan abiertamente en la adscripción a la disidencia religiosa. Si el censo de 1900 registraba 

el 99.7% de católicos, diez años más tarde este porcentaje había disminuido a 98.2%, con el aumento 

de los protestantes, de practicantes "otras religiones" y sobre todo de "ateos": 

Gráfica 20 

DISIDENCIA RELIGIOSA 
agnsos 1895-1930 

A 

años 

proles faltes 
	N ._. otras religiones 	° 	ateos 

Fuente: Censos de 1895, 1900, 1910, 1921, 1930. 

ACiAY. Informes parroquiales, TeVax, 1913, 

I r. 	Iniorint.% parroquiales, Mi In d. 1913, 
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El crecimiento de la disidencia religiosa en la década 1900- 1910 expresa la oposición al 

proyecto modernizada católico progresista. En la medida en que la Iglesia se vuelve más activa y 

penetra más a fondo en el cuerpo social, aumenta el malestar y el rechazo de una base popular que se 

siente agredida, amenazada en su identidad religiosa. Es el rechazo popular a la expansión del 

centralismo religioso que se confunde con la paralela y similar del centralismo político:u  Con la 

llegada de la revolución constitucionalista en 1915 las tendencias disidentes se vuelven más abiertas 

y activas. Los católicos disminuyen en 1921 a 92.1% y los índices de frecuencia a los sacramentos 

precipitan en todo el estado. 

En efecto, la ruptura revolucionaria permite la expresión de la disidencia latente entre la 

Iglesia y la población indígena. Los sacerdotes españoles por ejemplo, son expulsados sin que la 

medida suscite la oposición popular. 

En el gobierno revolucionario de Salvador Alvarado, como veremos, se condensan y 

cristalizan todas las corrientes de oposición a la iglesia, incluidas las extremistas de la elite y de los 

sectores obreros. Algunas terminan por criticar al cristianismo como religión. Otras tendencias 

pugnan por la difusión del deismo y del protestantismo como alternativas al catolicismo. La 

masonería y los grupos protestantes, en efecto, colaboran activamente con el nuevo gobierno y son 

las instancias que más fomentan el radicalismo iconoclasta. Todas estas manifestaciones extremas 

de espíritu anticlerical manifiestan el abandono del modelo político católico-positivista y son, en 

general, el corolario del proceso de autonomización del campo político de su sostén religioso, que 

culminará en los años veinte y treinta con la difusión de las ideologías seculares" 

• .- 

llkiceara senala Cii tiempos recientes "Voppo.viri(frn í111 pouvair ccntrdi 	 fa ilwrarchie catholigt«,-  corno una 

de las cansas que e\ plican el aumento de los protesianies, 	p 12c). 

NI nacionalismo y el micialiquo. condensados en modo 	v,,neri.s en el l'anido Socialista de 1 .clipe (*.anillo Puerto), 

fundado en 1917. Cfr. cap. V 
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CUARTA PARTE 

EL DESPERTAR DE LAS MASAS (1909-1914) 

"hoy el pantalón y la corbata no valen mas que el 
calzón y la alpargata." 

un iwriodis1a anónimo, 19 121  

"El pueblo de hoy no es el de hace treinta años: 
conoce sus obligaciones y sus derechos." 

Roberto Reyes Barreiro, 19092  

IV. I 

LAS SOCIAMLIDADES POLÍTICAS 

Una sociedad en movimiento 

En las dos décadas que preceden a la Revolución, la sociedad yucateca conoció una 

transformación profunda, paralelamente a la que experimentaban México y varias naciones del 

mundo3 . 

El período 1890-1910 se caracteriza por el crecimiento de la agro-industria del henequén, que 

prodviee una verdadera revolución en la estructura económica del estado. Pero la transforinación 

1  "ASADO EN UN DESPOBLADO. ,Sabetnos por rumores insistentes que ayer un joven de esta localidad lo asaltaron 

tres Individuos ebrios., en el camino que conduce al pueblo de Ti.keuvnun. Se diee que dichos individuos asaltantes 

e,vtaban armados de escopetas y machetes, que le sudiVrall erl OICIWIIIPP y agarrándOle las tiendas al caballo que 

montaba, lo obligaron a nona,. aguardiente (Plisad() y le dijeron, entre algunos insolentes palabras: que hoy el pantah;11 

y la corbata no valen MilS <Me el calzdn y la alpargata.", fiDY, 2-V11-1912 (el episodio tuvo higar en Tekax). 

Roberto Retes Barret ro , Farsa política en Yucatán. La lucha entre el yobierno y el pueblo, Campeche, Imprenta "El 

Criterio Público", 1909. pi-entejo. 

I,a coincidencia de las transformaciones del Período 1890- 1910  es iniPresionante, Y Yucatán aparece como unil región 

que marcha bastante sincronizada con el movimiento general de las suciedades occidentales. Cfr. para el caso Mexicano 

Guerra, Me‘ico: del Antiguo fifiginten (vio kevoluciOn, México, FCE, 1988 (edie, ovil!. 1985), voll, cap. VI y VII y 

passim, Para Europa cfr. pu.  ejemplo Norman Suite, tRi Europa translOrmada 1878-19/9, México, Siglo XXI, 19:35, 

cap. 1 , II, III y passim. 
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económica, sobre la cual tal vez se ha insistido demasiado, no debe hacernos ,.,1vidar que hubo 

mutaciones aún más importantes en la sociedad, en las instituciones políticas y en la eullura. 

1-lemos visto antes cómo el estado se expande, aumentando sus funcionz:s y su esfera de 

influencia, y esto gracias a una especie de acuerdo o consenso general de las fucr,•as sociales. Bajo 

este nivel institucional, sin embargo, operaban fuerzas de cambio menos visibles, que arrastraban a la 

sociedad hacia un cambio que para los contemporáneos era dificil de controlar \ prever. Parte de 

estos cambios sociales y sobre, todo culturales pasaron desapercibidos, itnpidwudo a las elites 

dominantes operar un ajuste político y provocando, al final, un desfase con efectos destructivos, 

Una de las consecuencias del proceso de modernización acelerada de la economía fue el 

movimiento de la población. Esta no creció mucho en términos absolutos. Entre 1900 y 1910 el 

aumento medio anual fue de 0.97%, menor al - ya de por sí bajo - ritmo de crecimiento de Méxieo, 

1.14%. Esto se debía a la mortalidad extremadamente alta de la población yucateea, entre 52 y 5 5 

por millar. En algunos anos particularmente negativos se registraba inclusive una baja mayor4 . 

Dadas estas condiciones tan poco favorables, la población de Yucatán en 1910 ¡nin no se recuperaba 

de los estragos de la Guerra de Castas: 

Gráfica 21 

POBLACIÓN 

Y i.rc.)1C.n 18/16 1930 
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Fuente: Estadísticas Históricas de Alexico, MéNico. INI 	1990. 

Por ejemplo en 1901 las deitinciones supeiatun a los nacimientos. con lila baja de •.7.095 habitantes: Zayas linffittiez. 

P.7 estado ti, Yuciaan, Ne 	Yo' k, .1..1, I :lulo N:. !ves Co., 1()08, 1).206. 
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Lo que sí cambió, sin embargo, fue su distribución en el territorio, (millo evidencian los datos 

por grupo de distritos: 

Gráfica 22 

POBLACIÓN POR PARTIDOS 
1883-1910 
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t;ráfica 23 

POBLACIÓN POR PARTIDOS 
porcentaje s obre el total 1883-1910 

El 1863 	Li 1900 	 1910 

NOROESTE: Mérida, Maxeanú, Aeancélt, Ilinuemá, Progreso 

CENTRO: 	'I'ixkokob, 	Sotuta, Temax 

SUR: 	Tekax, Peto 

ORIENTE: Espita, Valladolid, Tizimín 
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Fuente: Censos del 1900 e 1910; el dato de 1883 es de Suarez Molina, La evolución 	nnica de 

Yucata a través del siglo X/X, Mérida, UADY, 1977. 

Conforme iba creciendo la industria henequenera, crecía también la población en los distritos 

henequeneros, los del noroeste del estado. También crecieron los distritos cañeros y maiceros. en el 

centro yr,  en el oriente del estado. 

Si consideramos solamente el período 1900-1910, el partido más dinámico fue el de Mérida, 

que aumentó 32% su población, debido principalmente al crecimiento de la capital del estado. En el 

noroeste aumentó también el partido de Flunuciná, 19.8%, un pujante distrito henequenero. En el 

centro, el partido de Tixkokob, también henequenero, aumentó 18.3% y en el oriente el partido de 

Espita, cañero, aumentó 19.1%. En cada subregión se encuentran zonas de estancamiento. En el 

noroeste Progreso disminuyó -21%, en el centro 'remax registró una baja de -3.6% y en el oriente 

Tizintín perdió -7.1%, El sur, la región Pule fue otra zona de descenso demográfico, con dos partidos 

de tres que registraron baja, Ticul con -1.7% y Peto con -1,5%: en medio de los dos, el partido 

cañero de Tekax aumentó solo 2%. 

Estos movimientos demográficos tienen varias explicaciones. Una de las más probable es el 

papel determinante de las crisis y carestías de 1890, 1897 y 1907. Se puede observar también que los 

distritos estancados como Ticui, Peto y Temax, serán el escenario de desórdenes y movimientos 

insurreccionales a partir de 1908. 

En los distritos en crecimientos hay que considerar el efecto de la urbanización. que  en 

Yucatán se, anuncia débil pero visiblemente en la última década del porfiriato. En los centros con mas 

de 4000 habitantes vivía 4.7% de la población en 1900 	26.7% diez años niás tarde. Mérida 

aumenta 54% su población entre 1895 y 1910, pasando de 36.935 a 62,447 habitantes. Vs evidente 

que. para 1910 se empezaba a registrar una urbanización incipiente de sectores aules, laómeno que 

la revolución interrumpió por más de una década. 

El crecimiento desigual de las diferentes subregiones se debía en parte a otro fenómeno 

relacionado, la inmigración. A pesar de su escaso erecinnenk) demográfico. Yucatán no expulsaba 

población, la importaba, cuino todas las entidades federativa con una economía en expansión' . 

El número de extranjeros inmigrados creció constantemente  desde finales del siglo XIX y 

pasó de 2459 a 1(178 entre 1900 y 1910, alcanzando en unta última fecha un porcentaje de 1,37% 

( , ,„ 
( IU. (MCI 
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sobre el total de la población. Los extranjeros eran en mayoritariamente españoles, cubanos, árabes, 

chinos y coreanos. Los primeros eran comerciantes, técnicos 'y personal de. las haciendas: los 

asiáticos orientales eran mayoritarilimente peones y los asiáticos occidentales, pequeños 

comerciantes''. Otros europeos, franceses, italianos, alemanes e ingleses se ocupaban de comercios, 

servicios y profesiones liberales en Mérida y Progreso principalmente. Españoles eran además, como 

ya sabemos. la  mitad de los sacerdotes de la diócesis. 

Al lado de los extranjeros había otro grupo, el de los mexicanos, que para los yucatecos eran 

también "extranjeros". Solamente del estado de Sonora había 2757 inmigrantes en 1910; los demás 

eran originarios de la Huasteca potosina u veraeruzana, de Hidalgo, Puebla o Jalisco. El total de los 

"paisanos" en Yucatán era en 1910 de 10,037, es decir, el 2.95% de la población. 

El flujo migratorio era estimulado por la oligarquía para satisfacer la demanda creciente de 

mano de obra, pues una población insuficiente se consideraba como un obstáculo grave para el 

progreso y la prosperidad del estado. l)espués de algunos intentos poco exitosos para atraer colonos 

europeos, hubo que conformarse con los trabajadores asiáticos, que fueron en efecto introducidos a 

partir de 1881. Los chinos y coreanos tenían entonces una fama ambigua, va que por un lado se 

consideraban drogadictos, tahUres y viciosos, y por otro lado buenos trabajadores' . Además se sabía 

que los chinos tenían la costumbre de abandonar el trabajo de braceros una ver que terminaba el 

contrato, y se trasladaban a los pueblos y ciudades cercanas dedicándose: a la horticultura, al pequeiio 

comercio o a servicios de lavandería y de cocinas . l'.11 1910 el (.'..enso registró s75 chillos V .;(16 

coreanos, un número que probablemente era inferior al real. Dado que no se pudo obtener una 

cantidad suficiente de trabajadores asiáticos, los; empresarios loca les  presionaron cl gobierno para 

que se desviara hacia Yucatán el flujo de prisioneros Yaquis y,  Mayos que el ejército inexicano 

capturaba en Sonora. Los deportados Yaquis en Yucatán fueron tal vez 15.00(l, pert..) no se conoce la 

cifra total exacta; dado que muchos murieron, en 1910 había menos de 4000 Yaquís en lodo el 

estado9 . No había, por supuesto, solo deportados. Muchos trabajadores importatlos eran contratados 

(` Los libaneses, hacia 1910, habían casi monopolizado el (...ontercio ;i1 menudeo. 1)c 43 tiemlas de ropa existentes en 
t\1ii 	1') eran propiedad de libaneses y I de iin chino. Sobre la inmigración libanesa veaw latís Alfonso Ramírez, 
.S.etTerrYS 	 Lii.,(1111'SeS y lqiit'S elPII1reSfirit111'% (1 	 190,1. 

7  I>or ejemplo. según la opinión de klanucla 	Quijano, propietaria de 1;1 hacienda 11dactfin, los chino "cortan de 

3 mil a .1 ruri1 pencas de henequén al (lfa, cifra vaperlor el lo 1,ieneral a lo del corle ¡te 	 11110.411VIS .11)11ilderin de 

(ampo-, 	l.:co del Comercio, 12-1V-1891. 

ESte rent'Unelin Se bahía X 1 hWrradn en varias palies del inundo. Los ingleses lo "sufrieron" en Malasia, 	América 

Latina se dio en la costa de j'un, en Panamá y en h is 1:staili unidos. 

1 iiritcr, cuyas cifras son siempre muy exagt..radas. habla 	8000 Yiktints: J. N.entict Turner. té.vier) Bárbaro, Méxieo, 

FAlitores 	 19,1.2, p.1 1; 1:1 Inipaycial,211-V11-191i 
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voluntariamente en vztrias partes del país. En noviembre. de 1892 llegó un grupo de 1 35 Intastecos y 

en enero del año siguiente, otros 505 huastecos y 100 oaxaqucños. Estos trabajadores eran 

contratados por agencias especializadassque garantizaban la cantidad y la calidad de. la mano de obra 

importada. Los indios deportados, los trabajadores nacionales contratados y los extranjeros 

representaban el 10% de la fuerza de trabajo en el estado. 

La presencia de población no-yucateca, "foránea", a pesar de ser numéricamente modesta, 

influía visiblemente en las mutaciones sociales que se registraban en Yucatán. Primero, la presencia 

del extraño no era uniforme en el territorio, sino que se concentraba en determinados lugares como 

las ciudades y las haciendas. Los asiáticos orientales se encontraban en las grandes haciendas 

henequencras y azucareras en calidad de peones, junto con los Maquis y los trabajadores mexicanos. 

En las mismas haciendas parte de. los capataces, maquinistas, contadores, etc. eran españoles o 

cubanos, len los pueblos importantes se encontraban comerciantes árabes y españoles, tenderos y 

lavanderos chinos y una población fluctuante de chinos y mexicanos salidos de las haciendas, 

europeos y norteamericanos agentes de compañías internacionales o profesionistas, funcionarios 

ferroviarios, aventureros, desempleados y vagabundos de varias proveniencias, todos buscando el 

medio de. sobrevivir y hacer negocios. En los pequeños centros rurales se movían los funcionark»; del 

estado y las unidades del ejército, parte de los cuales eran mexicanos y parte yucatecos, pero de otras 

zonas. En efecto, también los yucatecos participaban de estos desplazamientos horizontales 

provocados por la modernización. Ex-peones, campesinos en fuga de otras comunidades en dunlde 

habían perdido el acceso a la tierra, cometido delitos o perseguidos por caciques hostiles, inigrante!, 

de distritos afectados por una carestía y hundidos en la depresión económica, arte,,anos y 

comerciantes arruinados o en busca de mejores oportunidades, sirvientes domésticos de las familias 

notables, todos se movían de un pueblo a otro poniendo en contacto comunidades remotas. 

entretejiendo relaciones y transmitiendo nuevt.-is hábitos sociales, Tales movimientos, es cierto. no 

pasaban del todo desapercibidos a los contemporáneos y empezaban a suscitar inquietudes. Vil 190() 

un diputado escribió ítlarmado que "la población flotante ha sido como jamás numerosa"" )  

José 1, Novelo, "Contestación del Presidente Actual de la 11, Legislatura del ,sindo (.'. 1)ipittado José 1. Novelo al 
Mensaje leído por el C. Gobernador", en Alensoje... de Olegario Molina, 1906, p,42, La alarma era debida al peligro de 
mutacionl's socioculnirales incontrolables. lin cfcdo, los grupos -fluctuantes" -- especialmente los iisiatieth 	se 
introducía una cultura diAinut a la autóctona. tos libaneses traían su religión cristiana maronita o griega ornIdoxa. junio 
con sus costumbres medio-orientales, Los chinos y Íos coreanos la religión budista o confuciana y otros elementos 
culturales La Iglesia católica era alarrailda p01" la introducrión de la hetnod(ixiil religiosa: por ejemplo vigiló las 
actividade,, de los sacerdotes árabes e intentó atraer los libaneses hacia el catohcratio. Los asiltncos orientale!--; tendían 
abandonar el budismo, pero se notaba dtw se inclinaban más para 	proiesfailw,ino que para el catolicismo, 1-1 1910 ya 
OkiSiía un templo protestante (presbiteriano) coreano cii Mérida, º, los pequefm,, núcleos pr(iiestiunes dispersos en el 
campo enl:elnitithan 	 ildelltnS entre ION trahaiiidOreS UnentaleS. 1 :iiWildit 	titifibién 
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La importancia de los "foráneos", de los no-autóctonos, se debe primero a su identidad de 

desarraigados. Eran gente que había perdido, en su gran mayoría, los lazos "orgánicos" con su 

sociedad de origen, y por esto podían absorber y difundir normas de 	uuiento y hábitos 

sociales heterodoxos, fuera de la tradición y de los modelos de sociabilidad locales. Eran, en pocas 

palabras, unos marginados "peligrosos". En efecto, en Mérida y Progreso sobre todo, los emigrantes 

españoles, cubanos e italianos Introducían las ideas y las organizaciones anarquistas que estaban en 

auge en Europa desde finales del siglo XIX. Muchos de estos "anarquistas" participarían más tarde 

en los disturbios y desórdenes que acompañaron el desmoronamiento del porfiriato, demostrando 

cómo los temores. de las elites dirigentes sí tenían fundamento. Sin embargo, la consecuencia más 

profunda del aumento de los foráneos fue que éstos erosionaban los lazos entre cuerpos y clientelas, 

a causa del choque entre los individuos desarraigados y "fluctuantes" y la estructura orgánica y 

corporativa de la sociabilidad rural que era la base del sistema de clientelas políticas del porfiriato. 

El efecto ultimo era que se debilitaba el sistema político. 

La circulación de personas y grupos era producto sobre todo de los cambios 

socioeconómicos. La diversificación de las actividades del sector secundario y terciario, en Mérida y 

Otros centros, determinaba el crecimiento de sectores como los artesanos, los obreros de la 

manufacturas, los técnicos, y otros profesionales tales como carpinteros, herreros, hojalateros, 

transportadores, comerciantes al menudeo, etc. Además había trabajos más precarios, al margen del 

desempleo, que no eran reconocidos por las estadísticas por ser incluidos en la categoría de las 

actividades "indignas" o en la vagancia" 

El sector primario absorbía todavía la parte principal de la población activa y siii embargo 

hubo un cambio importante. Entre 1900 y 1910 disminuyeron los peones de las haciendas y 

aumentaron los "agricultores", es decir, los pequeños y medianos propietarios agrícolas: 

ti 

Por 	los curandero', los magos, las prostitutas, etc. 
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Gráfica 24 

POBLACIÓN ACTIVA POR SECTORES 
agrictilieres y peones 1895-1910 
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Fuente: Censos de 1895, 1900, 1910; Estadísticas Históricas de México. México, INEGI-INAH, 

1990, vol.P. 

Si es indudable que. el sector agrícola disminuye globalmente, de 713'7 en 1900 a 60.frJ. en 

1910, en su interior es notable la disminución de los peones. t.:Al 1895 había {1,767 peones en el 

estado, 80,311 en 1900 y 49,244 en 1910. Isla no se debe a imprecisiones estadísticas, ya que los 

censos registran siempre con precisión la categoría de ''peón", y lo que varía mas es el criterio para 

definir a "hacendado". La disminución de los peones 110 ha 1la1nado, hasta achura, la atención de los 

investigadores, que han preferido o ignorarla o negarlas mediante la utilización de dudosas hientes 

extraoficiales, como los datos de Turner12 . La baja tan grande que se registra en el número de los 

peones no se ajusta al modelo de una economía de haciendas que contintía expandiéndose. hasta la 

revolución. 

Tal cambio, sin embargo, requiere de una explicación. Si la producción agrícola continuó 

aumentando en la década 1900-1910, ¿porqué, disminuyen aparentemente los trabajadores enipleados 

en la agricultura comercial? La explicación está en la redistribución de la mano de obra que operaron 

las oligarquías a raíz de las crisis económicas - sobre. todo la de 1907 - y en la reestructuración del 

sistema productivo que implementó Olegario Molina de acuerdo con los sectores progresistas de la 

12 íi(Ili/.alei.  NaVaITO por ejemplo cita los datos censales. pero .;e. Itmita a sugerir tina variación de 	cn 1;1 

Medicación k le la población agrícola:. 1?aza y Tierra, Méxie(1, Colme x, 1979, 1.200. Joseph cita la sospechosa 
estadística de 1.K.Eurner - 125,00 peches en 1910 omiliendo cl &litio del Censo: /s'evo/talón demie «fuera, NVNico, 

1992, p,51. 
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oligarquía. Las crisis obligaron los hacendados a deshacerse de la mano de obra residente., que se 

volvía muy cara durante las bajas repentinas del precio del henequén y era poco móvil. En cambio. 

contrataron más braceros por temporadas, los tradicionales jornaleros, que, viviendo) en los poblados 

cercanos, se reproducían sin coste alguno por parte del hacendado. En este contexto, resulta más fácil 

entender porqué durante la década 1900-1910, a pesar de que expulsan a los peones, los hacendados 

continúan pidiendo mano de obra, solicitando el gobierno para que impulse la inmigración. El motivo 

es que quieren ya un tipo de trabajador más independiente, móvil, dispuesto a emplearse sin los 

beneficios y "privilegios" que otorgaba el status de peón 3 , que se habían vuelto una carga 

insoportable por muchos hacendados. El sistema del peonaje por deuda sin duda había comenzado su 

declive mucho antes de que los caudillos revolucionarios proclamaran enfáticamente su abolición. En 

efecto en 1915, como veremos adelante, los hacendados aceptarán en su mayoría con gusto la 

"liberación" de la mano de obra, optando por un mercado del trabajo más ágil y abierto de 

contratación voluntaria. 

¿Qué sucedió con los peones expulsados por las haciendas? En su gran mayoría se fueron a 

los pueblos cercanos, contratándose como jornaleros. Veamos un caso. En el partido de Ticul, 

afectado por la crisis económica, aumentó la población de los pueblos grandes 	Niuna) y 

disminuyó la de los pueblos pequeños. Las haciendas grandes y medianas se contrajeron, mientras 

que las pequeñas y los ranchos incluso aumentaron su población: 

Gráfica 25 

l'OBLACIÓN RURAL 
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,ppoblitción municipal residente en haciendas, ranchos y parajes 

Fuente: Censos de 1900, 1910 y 1921. 

A diferencia de los demás pueblos, Muna y sobre todo Tictil atraen habitantes. a costa de las 

grandes haciendas circunvecinas. En 191() la población de Muna estaba compuesta principalmente de 

jornaleros empleados en las fincas henequeneras cercanas". Más al norte sucedió lo mismo en el 

municipio de Abalá, en donde también disminuyó la población de las grandes haciendas en favor del 

pueblo, que se llenó de ex-peones. 

En los pueblos, muchos de los ex-peones intentaban reintegrarse a la economía campesina, 

como evidencia también el dato del censo, registrando el aumento de los "agricultores". Pocos de 

ellos sin embargo, obtenían acceso a la tierra, ya que casi no había tierras libres y h)s 	habían 

sido fraccionados y repartidos en su totalidad durante. el gobierno de Molina. [..os ex-pe(mnes se 

encontraban entonces en una situación laboral precaria, que los ponía en condiciones de escuchar 

llamados demagógicos y subversivos'''. 

Una parte de ellos, junto con campesinos y artesanos arruinados por la crisis, se dirigían a 

los centros urbanos. Mérida SObre 1(111. Aquí eran iihSOrbidOS por un sector comercial totlivía cii 

expansión. 	CO1TICVCi0 ¡litera° creció a un ritmo de 10'% anual a fines del portiriato, atunenlando de 

4.8 millones de pesos en 1896-97 a 6,8 en 1900-01, a 11.6 en 1907-19081 `'. Otro polo de atracción 

era el sector industrial. Primero, el que estaba ligado a la industria herwquenera: talleres mecánicos, 

fundicitmes, madererías, carpinterías, niantilacturas de la fibra, etc. Di 1897 fue inaugurada la 

primera manufactura o "cordelería-, "La industrial", con el patnwinio de ()le saurio Molina y Avelino 

Montes. La fábrica funcionó hasta 1907, ctuindo quebró a cansa de la crisis, Otras actividades 

industriales eran la destilería del alcohol, la manufactura del tabaco y de la cera, la hilatura del 

algodón, la tipografía, la fabricación de zapatos, sombreros, carruajes, etc. 1-labía también molinos, 

fabricas de chocolate y dulces (como la -Dondé"), cervecerías. 	cerveza, que se había extendido 

como bebida popular desde la década de 1890, empezó a ser producida en dos establecimientos 

r\( iF.Y-,\MT, c,68, 	1 1, 1'NI),7,1)p,-,1,1en1e municipal a .111.1: político 1.1 icsii, r1nii 1, i)-Ni1-1 41111, 

itmu.e. 1907 y 1909 c 	lit primera (le dna wit(c (k oleadas tic fuga de 	canti)o,,;, que tila t(Tetnni en 1 0 1:3 y en 1921 

I N,..1  n'ion\ 	polnicoN., V econOttlit.os. 1,a (le 19(}7 es nop()rialae porque contohtiye 	elcai.  la lose wncial para los 

iliqurbio., y lel.Iirliatiactat,”,  c1t 1<109-1t)1 1, 	5111 eintwitgii 	1DIV 1111 pasa& ea;,1 deNallel:1131(1;1 en las 111Veq.igaell4)tieS, 

1i 	11111'4)113We SI1111.41Y11.  *ulumas que no rue. c.onitt se 11,1 (11(110, el deevelil 	,11101!Ción de !it 	en 19 1 5 fo que 

delet mino t I inieli) de Ud dellOblite11111 tic LIti 	 S,i11() I,I C11SIS (.- V111.'itil ,11 	cestas (1111.111k' el 111.11 111'1.11(1 lilt(110. 

Victo( Ntia.o.../ 11101O1;1, 1.1'4 evolucilin 	 )urt:hin 	!mate', hf 1. 0;119 	Nle\ 	I, UADY. 11177., vo1.11-, 

p. 
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fundados en 1899 y 1900, "El Perejil" y "Cervecería Yucateca". Había también industria 

farmacéuticas, fábricas de papel, compartías eléctricas (la más importante fue fundada en 1899), 

fábricas de ladrillos y tejas y empresas de construcción. El estado en expansión, también 

proporcionaba empleos en la administración pública l7 . 

En efecto el crecimiento de las actividades comerciales e industriales era un fenómeno propio 

de la capital, más que del estado en general. La excesiva expansión de Mérida era en muchos 

aspectos negativa para las zonas rurales más atrasadas: 

"la gran mayoría de las poblaciones del interior del Estado, inclusive las ciudades 
y villas cabeceras de los diversos Partidos políticos en que aquel se subdivide... 
han entrado, de varios años a esta parte, en un periodo de franca decadencia. 
Ciudades, villas y pueblos que hasta hace un cuarto de siglo eran un emporio de 
prosperidad en diversos ramos de la actividad humana, sr.. ven ahora reducidas a 
la mayor pobreza, arrastrando una vida lánguida de anemia social, producida por 
el estancamiento en sus variadas manifestaciones, lo cual ha sido y es la causa 
eficiente de la inmigración de los habitantes pudientes al único centro expansivo 
del Estado: la capital."18  

La penetración de Ms sociabilidades 'modernas" 

Las transformaciones económicas y sociales traídas por el proceso de ntodernizaci()n de 

finales del siglo XIX provocaban la mutación de las sociabilidades en los sectores puestos en 

movimiento y que se acercaban a la economía (le mercado. En este proceso, se reinterpretaban las 

relaciones sociales tradicionales bajo el efecto del cambio de los estilos de vida y de los medios de 

subsistencia. se inventaban ['Llevas estrategias para enfreittar la precariedad de la vida 

vol.10, passim, Clr, también Directorio Genentl 	L.51Whi 	Yluvuin, I\Vxica, Mi 2. En esta 'sección 
amarilla'.  aparecen por ejemplo. en Mérida., 11 fábricas de licores, 5 	gaWertiaN, t de alcohol y azúcar, I de 
jabón, 3 de hielo, 1 cervecería local y 3 agencias de cervecerías foáneas, 2 fábrica!, de ciparros, 3 de chocolate, 4 
pastelerías. I fábrica de. Imítelas, 7 depósitos de materiales de construcción, 1 carpinterías, 3(1 talleres de tundidores, 

herreros y  mecánicos, 4 importadoras de explosivos y 3 de car)ón, 3 compaiiiiv-I eléctricas, 8 compAías de importación 
de carruajes, 3 de automóviles y 7 de bicicletas, además de 5 estacionamientos Y alquiler de 	') hojalaterías y 7 

cantil:crías,  5 talleres fotográficos, 1 agencias Para l'ouóltrafos. etc. Rabia dos bancos, , el "Bullen Peninsular de México.' 
el "Rauco Nacional de México" y 16 compañías de seguros. 

Atiptisto Miquis R'al'los R. Nient‘ideil. "1:.",1 porvenir de 	rchlaciones del interior dcl Estado. Alltu las 

consideraciones'', litJY, 5- 11  1-1 91 2. 	La emilu•ación de las elites provinkaimas marca el Mielo del proceso de 
111)Iilleil y 1...com.IIlite,' tlei estado, que contintliirid con Íliscontiliublid hala la 1.4 .1.01.1113 (..ardenista de 1937. 

1g 

lí.11! 
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cotidiana y las adversidades de un ambiente social desestabilizado por la crisis de los modelos 

sociales tradicionales de las zonas rurales. El naciente sector obrero era quizás el que más sufría por 

los procesos de cambio. En este sector se experimentaron nuevos tipos de asociaciones desconocidos 

en el mundo rural tradicional: las sociedades mutualistas y las sociedades obreras protosindicales. 

Estas asociaciones tenían su sede en los barrios obreros y artesanos cuino San Sebastián, 

Santiago, San Cristóbal y Mejorada, en Mérida. Se proponían garantizar una serie de servicios que 

el estado todavía no brindaba, mediante la organización y la solidaridad entre trabajadoresw  Por 

ejemplo, el seguro para accidentes, la pensión para jubilados, la instrucción básica y la organización 

del tiempo libre. Para lograr estos fines, las sociedades fundaban una "caja de ahorro", alimentada 

por los asociados mediante su pago mensual de la cuota de inscripción, La sede de la sociedad era 

también el punto de reunión y diversión para todos los miembros'''. 

La formación de las sociedades mutualistas se desarrolló en dos fases. En la primera, de 

1890 ;1.1907, las sociedades de. trabajadores mantuvieron un carácter marcadamente mutualista, sin 

finalidades sindicales o políticas. Para ser miembro de una de estas sociedades era necesario "ser de 

notoria moralidad y buenas costumbres", "tener un modo honesto de vivir", y ser presentado por un 

socio. listos criterios evidencian la persistencia de los propósitos de moralización y la aceptación de 

las normas de pública respetabilidad del porfiriato21 . Con estas características fueron fundadas la 

"Sociedad de Socorros Mutuos «El Bien Recíproco»" (noviembre 1894), la "Sociedad de Socorros 

Mutuos «Carrillo y Ancora»" (diciembre 1897), el "Centro de Dependientes de Yucatán" (octubre 

1899), la Sociedad de Mutuo Socorro de Artesanos (enero 1900), etc. 

1,as fechas de fundación nos indican que estas asociaciones surgieron a raíz del niensaje de la 

encíclica "Rent'', Novanun" (1891) (lel papa León XIII, en la cual se lanzaba una invitación a los 

trabajadores para que constituyeran sociedades mutualistas, para defenderse de las injusticias del 

sistema capitalista. Sin embargo el mensaje de León XIII dio lugar inicialmente a la fundación de 

sociedades laicas, no explícitamente católicas, ya que el obispo de Mérida, (ilrrillo y Ancona, 

prefirió utilizar la red ya existente de las cofradías y de los gremios artesanales. 

Por ejemplo el “( 'entro de /)epeiiiiienws" tenia cuino Fin "El Si 	 lliNtelleeilj11 y el recreo O sus asoeiado,s...", 

1?eghunento 	o del Centro (le llepetulieures (le Alérida-5'uniuín, Niérida, imprenta (intima Guzmán, 1900, ari.2, p.3, 

En tina de estas sociedades (no obrera), la cuota era en 1903 de 50 eelltat'ON por semana, inás 5 pesos de inscripción 

y 25 ceillavos al mes, más gastos extraordinarios, Regia/nema de la Sociedad de Socorros Mutuos "El Bien Recíproco", 

Mérida, imprenta Garih., a (iuzmán. 1903,1).15, 

1?eglattlento de la ,S'ociedd :le Soeorro.s !tiranos de 	 Nlérii.la. Tipografía y Litografía Moderna, 1/02, art.2, 

3, 5. 1)1)3-4. 'Laminen la condal,. ta ptels;crila era moralizante: los socios de otra societlaLl 	"G)tutueirse t'Oil 

(11"gieli„.-  !i c',1 	de hi SOCiethld de Sol -111'1'0S 	 Alil 4111(1", Mérida. 

11111n.ellta Ga11111(la 	 1905, ¡In, l 5. V, p,5. 
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capítulo IV, 1 

La expansión de los gremios - que trataremos adelante - limitó el desarrollo de las sociedades 

mutualistas a ciertas categorías profesionales y a los asentamientos de mayor tamaño. En Mérida 

había gremios para toda categoría profeional, desde los profesores hasta los artesanos, o también los 

de los jóvenes y las señoritas y señoras22 . En los pueblos en cambio muchas veces sucedía que una 

sola asociación o gremio incorporara todas las categorías socio-profesionales. Una de las finalidades 

(le los gremios fue la de mantener el culto al santo patrón y otros santos, manteniendo un perfil de 

sociedades marcadamente religiosas y rituales 

Las sociedades de mutuo socorro desempeñaron una función decisiva en la mutación de la 

sociabilidad política. En efecto, durante las reuniones de los socios, se organizaban conferencias, 

declamaciones, conmemoraciones en las cuales intervenían periodistas, estudiantes, agentes de 

propaganda, extranjeros y los socios mismos. Estos últimos entraban en contacto con gente de otros 

sectores sociales y se acercaban a ellos, sobre todo desarrollando las facultades "públicas" inhibidas 

en los ambientes de trabajo. Por ejemplo, se les brindaba la oportunidad de hacer declaraciones y 

discursos desde una tribuna, y este solo hecho constituía un ejercicio importante para ordenar las 

ideas y manifestarlas frente a un publico. La seguridad y la autoestima que desarrollaban así los 

trabajadores, llevaba un gran número de estos a romper la barrera psicológica con los estamentos 

superiores "cultos" y a participar cuino Ciudadanos activos en el juego polítieu'l  . 

Las asociaciones mutualistas no fueron fundadas solo en los sectores obreros y,  artesanales. 

El ejemplo de las; primeras fue imiuido también por los sectores medios y profesionales, Así por 

ejemplo, es fundada la "Sociedag 1 Mili t'alista de Profesores" en enero de 1909, re un ielu.lo a los 

	

docentes de todo nivel de la capilar . 	la última década del Porfiriato se asiste-en fin al 

florecimientos de las sociedades literarias, coreograficas, club mundanos. sociedades filantrópicas, 

logias masónicas y cofradías católicas. 

Los clubes sociales eran un elemento caracterísiico de la sociabilidad de los sectores 

acomodados del porfiriato. Se. encontraban en cada estado, en donde hubiera una elite adinerada y 

Por ejemplo el Gremio de bis Devoras. ten Métidti. RO Y, 23-V11-1912 y el Gremio "Jrnwittrid GliOlica", tse 

Valladolid, RO Y, 20-V II-1912, 

:t  Por ejemplo el Cristo de las Misericordias en Tixkokoh, el <frisio de la TtnnsrilliraciOn y el del Santo Sepulcro en 
Valladolid, y el Cristo de las Ampollas en Mérida, 

Un obrero, Ceferino Gamboa, describe estas reuniones e:1 sus memorias, Fai lira "velada lifrrarid organizada por la 
sociedad a la cuál perteueeía, el 19 de inario de 1907, tuvo que pronunciar un disettuo breve. "-.111l1 corta oración 
owado 	(n'OSO di.' /)1/bre Wilie pe'PV /bina 	Sellibliien 	 y de rorwiin-  . Este pequeño discurso, 

pionunciado con un lenguaje sencillo pero con sentimiento, Fue un invito a 13 tuella política: "-mío punzO el ánimo y más 

1111' 011111115Vj <I ![1t'Itrrr... " e 'c fcrinti G11111303.„ Mi UU'd 	t'ir 	W1'0111(1011 Sflt Ud. 	19b1. p.7. 

• 1?,-g1(lownt() (le 1,: "N'orreLliul 	 Impii:HD 	LUÍ. 1'.)1 1 . 
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culta, y se ajustaban a un cliché uniforme, con rituales y etiquetas que delimitaban la pertenencia al 

sector dominante. En Mérida el círculo más exclusivo era "El Liceo", en lugar de encuentro 

obligatorio para la élne molinista. El club organizaba sobre todo bailes y fiestas, cuino el famoso 

Carnaval que durante cuatro días cambiaba radicalmente la vida tranquila de la ciudad de Mérida'''. 

Los sectores medios, los intelectuales y algunos hombres de negocios, se reunían en otro club 

importante, la "Sociedad "La Unión"", fundada en 1870, cuyo fin era "establecer tu, celan, de 

reunión para SUN COMpOliellieS, (:91 el cual se les proporcionará todo género  de  diversiones  

cultas" 27  . También esta sociedad organizaba bailes y espectáculos, participando a la fiesta del 

Carnaval. Entre sus socios había periodistas como Carlos Menéndez, intelectuales como Pérez 

Alcalá y varios empresarios y hacendados no vinculados con el grupo molinista. Otros círculos 

sociales para los sectores medios y altos eran la "Lonja Meridana" y el "Social Club". Los sectores 

populares medio-bajos y la pequeña burguesía también tenían sus clubes: el círculo "Paz. y t..Jnión" 

(fundado en 1897) y la sociedad "Recreativa Popular" 
2 

• 

En los centros principales del interior del Estado también existían clubes y círculos 

coreográficos, en donde se reunían las élites locales, imitando a la de la capital. tino de los más 

famosos fue la "Sociedad "Progreso y Recreo"" en Espíta, fundada en 1870 con I'Malidades 

recreativas y culturales, Ni 1891 fue fu 1 	la sociedad "La Gardenia" en el pueblo de Tecóh, 

seguida en breve tiempo por otras con el mismo nombre. en 'Field, 1zaina1, Oxkutzcab y otros 

pueblos'''. En Izamal funcionaba además la sociedad "El Liceo de lzainal". Ht estas sociedades 

provincianas estaban adscritos no solamente los "burgueses", sino nunbien los sect‹we medios, 

.:oinerciales, profesionales y artesanales, con representancias de I )s obreros ierrocarrilleros, 

numerosos en los pueblos de mayor importancia. Para los sectores mas iin 	de los pueblos. el 

espacio que ofrecían las sociedades y los clubes representaba un ptnao de socialización que sustituía 

los lazos "tradicionales" debilitados o perdidas. Las sociedades "coreograficas" en efecto creaban y 

ofrecían modelos de sociabilización individualistas y modernos, propiciando el contacto entre 

población "foránea" y vecinos, y por ende, la percepción de una mayor movilidad social y cultural. 

e__•.--..- -_,••_ 	-u 

i\lvzuo Gamboa 	 Yucatrin ries/te 19/0, Verderol, Imprenta Suindard, 	 pp.4,1-L16. 

i?egianiento dr ,  /a Soeii.,(hui "La Unión". 	s.e., 1909, í11.1.1, iv..1. 

(iainboa 	 vol l', 

Antonio Bustillos [',millo, 	 Vi 	de la Patria 1' la Ib .voloci(511. 	 (...'w,;“ Ramírez 	 1959. 

p.110. 
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culta, y se ajustaban a un cliché uniforme, con rituales y etiquetas que delimitaban la pertenencia al 

sector dominante. En tvlérida el círculo más exclusivo era "El Liceo", en lugar de encuentro 

obligatorio para la elite niolinista. El club organizaba sobre todo bailes y fiestas, como el famoso 

Carnaval que durante cuatro días cambiaba radicalmente la vida tranquila de la ciudad de Mérida'. 

Los sectores medios, los intelectuales y algunos hombres de negocios, se reunían en otro club 

importante, la "Sociedad "La Unión"", fundada en 1870, cuyo fin era "establecer un centro de 

reunión para sus componentes, en el cual se les propon...km(1M (Ludo género de diversiones 

cultas"27  . También esta sociedad organizaba bailes y espectáculos, participando a la fiesta del 

Carnaval. Entre sus socios había periodistas como Carlos Menéndez, intelectuales como Pérez 

Alcalá y varios empresarios y hacendados no vinculados con el grupo molinista. Otros círculos 

sociales para los sectores medios y altos eran la "Lonja Meridana" y el "Social Club". Los sectores 

populares medio-bajos y la pequeña burguesía también tenían sus clubes: el circulo "1 az y Unión" 

(Fundado en 1897) y la sociedad "Recreativa Popular" '', 

En los centros principales del interior del Estado también existían clubes y círculos 

coreográficos, en donde se reunían las étites locales, imitando a la de la capital. Uno de los más 

ra mosos fue la "sociedad "Progreso y Recreo" en l'ispíta, fundada en 1870 con finalidades; 

recreativas y culturales. En 1891 fue fundada la sociedad "La Gardenia" en el pueblo de Teca, 

seguida en breve tiempo por otras con el mismo nombre en Tient, Izama 1, Ox kut /cal) V otros 

pueblos29 . En izainal funcionaba además la sociedad '1i1 Liceo de !zaina!". En estas swiedades 

Provincianas estaban adscritos no solamente los "burgueses", sino también los seetoreti medios, 

comerciales, proksiunalcs y artesanales, con representancias de lo> obreros lerrocarrillem„ 

numerosos en los pueblos de mayor importancia. Para los sectores más móviles de los pueblos. el 

espacio que ofrecían las suciedades y los clubes representaba un punto de socialización que sustituía 

los lazos "tradicionales" debilitados o perdidos. Las sociedades "coreográficas" en efecto creaban y 

ofrecían modelos de sociabilización individualistas y modernos, propiciando el contacto entre 

población "foránea" y vecinos, y por ende, la percepción de una mayor movilidad social y cultural. 

''' Alvino Ciainlma Ricalde, }'Iu•auiti riesele 1910, Veracruz, linprenia Standard, 194.3, viril', pp,-1,1-16. 

l?oglanrenta (le la SoriL,(1(ul "La llniaa",11éricla,4,c,. 1909, ni.i.1, 

Jainboa 1Zicalde, 	vol 	p.4-I. 

Antonio Itusullos (fariallo. }'aman 	.vi r iei de la PlUrill y la Relahdeajn, 	C;isa Ramirez F.ditore;, 

o I 10. 
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Las colonias extranjeras de la capital, también compuestas por "desarraigados", poseían 

otro género de círculos. Los mis importantes eran los de !a colonia española, el "Centro Español". y 

los de las colonias libanesa y cubana. 'Actividades culturales y mundanas era organizadas también 

por los consulados extranjeros: Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, Cuba, España, Estados Unidos, 

Gran Bretaña, Italia, Países Bajos, Perú y Suecia-Noruega3° . 

Otro género de sociedades eran las literarias, las filantrópicas y las científicas. Su objetivo 

era promover la actividad literaria y científica, organizando veladas culturales con conferencias y 

recitas de poemas. y convocando certámenes literarios. En estos eventos participaban no solamente 

los intelectuales y los empresarios, sino también individuos de orígen humilde. En 1911 se 

encontraban en actividad las siguientes sociedades: 

Cuadro 6 

PRINCIPALES SOCIEDADES PRESENTES EN YUCATÁN EN 1911 

sociedad 	 sede 	año de 
fundación 

carácter 

Progreso y Recreo 	 Espita 	1870 	científica 
y literaria 

La Bohemia Artística 	 Mérida 	1901 	literaria 
Lord Ilyron 	 Mérida 	 1904 	literaria 
Eligio Anemia 	 Mérida 	 1904 	literaria 
La Arcadia 	 Mérida 	 1905 	literaria 
liga de Acción Social 	 Mérida 	 1909 	científica 

Minerva 	 Mérida 	 1910 	literaria 

Sociedad Médica Yucateca 	 Mérida 	 1911 	científica 

Atenas 	 Mérida 	 1911 	literaria 

Fuente: Boletín de Estadístico, n'16, 30-V111-1912, 1).287. 

La "Liga de Acción Social" fue fundada en febrero de 1909, en un momento de profunda 

crisis económica y política. Se inspiraba en el positivismo y en el catolicismo social y su fin principal 

era el de iinPulsar los "estudios sociológicos" para mejorar la sociedad yucateca. La "Liga" fue sin 

duda la sociedad científica que tuvo el mayor impacto en el Estado, llegando a impub;ar un verdadera 

proyecto reformista para la transición a un sistema más moderno" . La sociedad tenía en efecto su 

1)irectorlo Generai dei l: uretra de Yucatán, kléxiek), 1912. 

, 

Véase ReO 	o wniqu dlc 	Lipi 	Accion .Sacial, Mérida, Imprenta Gamboa Guzmán, 1909; y Memorias ¿le Ict Li,qa rltr 

ill•ción Social. Trabajos.  Prekelifildt1S 49I 1rt AeSirjil Nolellule ( : fremilda vl I 'a  ih ,  ft/W(9'i' di,  1910, Nléritla, imprenta de 1,,uís 

Rosado Vega, 1910. 
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propia orientación política, tendencialmente crítica hacia el sistema social y político. Entre sus 

miembros estaban dos distinguidos unionistas, Ocho Moreno Cantón y Carlos R. Menéndez. En 

mayo de 1913 fue fundada otra asociación similar a la "Liga", el "Centro de Acción Social Católica, 

una sociedad científica y culaval inspirada en el catolicismo social de León XII132 . 

Otro grupo de asociaciones, más antiguo, era el de las logias masónicas y de las cofradías, 

que incluía también las sociedades cívicas y patrióticas y las sectas espiritistas y protestantes. 

cofradías, que analizamos antes, eran asociaciones religiosas de antiguo origen, 

presentes en todo poblado de la península desde la época colonial. A partir de finales del siglo XIX. 

aumentó su numero y su actividad. La Iglesia, en efecto, quiso impulsar la renovación de las 

cofradías pala :atraer y acuilmar las élites intelectuales y económicas, para hacer competencia zt otro 

género de asociaciones, las logias masónicas. 

Las logias habían sido el espacio de sociabilidad política principal en la primera nadad del 

siglo XIX, y en Yucatán estaban presentes desde 1818". En 1872 fue instalada en Yucatán una logia 

adscrita al "Gran Oriente de México". En 1882 fue fundada la "Gran Logia Simbólica del Hstado de 

Yucatán" o "La Oriental", y seis arios después la "Logia Victor litigo" en izainal, que fueron las dos 

grandes  logias rivales del Estado. 	En 1890 el proyecto (le unificarlas se vino abajo por el 

surgimientos de profundos desacuerdos entre las dos'''. La actividad de las logias tuvo su clímax 

durante el gobierno de Carlos Peón, de 1894 a 1897, decayendo luego durante los gobiernos  

antijaeobinos de Cantón y de Molina. 

Las logias masónicas tenían nunificaciones en los principales centros de provincia en donde 

existían sólidos grupos notabiliarios, que integraban la gran mayoría de los afiliados'' . Siendo 

sociedades secretas, de ellas aparecía solamente la actividad política de cada miembro, Kijo la forma 

de una pugna para hacer triunfar los principios vagamente humanitarios y filantrópicos, en un 

trasfondo liberal, que perseguía la masonería, A causa de su herencia ideológica. generalmente los 

masones eran hombres cercanos a las corrientes políticas liberales "ideológicas". corno el peoncismo. 

12  Francisco Cantón Rosado, iiisun 	de la lylosia ea Yucatán desde 1887 hasta nuestrf.)s días, 	(`ompuiffu 
• Tipográfica l'ucateca, 19,13, 1.95. 

, 
:)opre I ¡libo' lelía véaL.e \in ri I ulkin Balan' Ramos, -Fulograria de la Illitsimería en Yucatán: El caso de la Gran Logia 

Unida «La Oriental l'eninsular»", Tesis de Licenciatura. Mérida, UísiDY, 1987. 

11  1 lernán 	 /,0e.sid y poder,Mico,(',NCA.17.d ie. 1\li.iestra América. 1995, p. l02. 

1S  POI.  ejemplo en 1882 lile fundada unadogia en Tiziniín 	riirios V earal .te1'i.'ailiL e(11),(Ileros (le la fondi(1(1(1, entre 

ellos 10.‘ 	hfe Político_ ¡y/ su 5:t lerefr117ii .  , 	i hétt't 	1.:(1,v(1sos 	 Cundro.s.  Ili.slórtt..().v. /hijas 
nas. N-lé 	11111MTl1la 	1.intilipia de la Revista de ''irritan, 191,1, p. 179. 
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Los "conservadores" en cambio muchas veces se afiliaban a las cofradías, y era raro el caso de que 

se adscribieran a las logias, desafiando la explícita prohibición de la Iglesia. Las fuentes eclesiástica 

denunciaban a menudo casos de afiliaciU masónica, pero eran poco confiables, porque en el lenguaje 

de la Iglesia el término "masón" se utilizaba casi como sinónimo de "impío" "hereje", "`ateo", 

"espiritista" o "protestante", y porque en ciertos sectores católicos era frecuente identificar 

conspiraciones "masónicas" tras toda manifestación disidente y anticlerical. 

Las sectas espiritistas y protestantes compartían elementos de la masonería, en el sentido de 

que rechazaban el catolicismo como modelo social e ideológico. De las primeras no se sabe mucho, 

pero sobre las sectas protestantes existe mayor información. 	1885 llegó a Yucatán una misión de 

la "Iglesia Evangélica del Divino Salvador", proveniente de Estados Unidos. La alarma en las filas 

católicas fue grande, y el obispo Carrillo y Ancona expidió un "edicto contra la inopagantla 

p1oto_.,s11(nte" 36  . La repartición que hicieron las iglesias evangélicas de la "tierra de misión" mexicana, 

dejó luego la península de Yucatán al monopolio de la Iglesia Presbiteriana. La penetración 

protestante fue percibida inmediatamente como una estrategia de Estados Unidos para adelantar su 

proyecto de conquista cultural del país". 

Los grupos protestantes se sobrepusieron en el territorio a las logias y las otras sectas, con 

una presencia a partir de los años 1890 a lo largo del eje Pune y en regiones remotas del Oriente, más 

en la capital del Estado. La geografía de estas asociaciones es tajantemente opuesta a la (le la parte 

católica de Yucatán, cuyos ejes son Mérida-lzamal-Valladolid y Mérida-Maxcanti. Esta división de 

Yucatán en dos partes es un fenómeno de larga duración, que será perceptible durante y hasta 

después de la revolución. 

A falta de datos confiables sobre la masonería y el espiritismo, conviene fijarse en la 

presencia y la acción de los protestantes. En el pueblo de Akil, por ejemplo, las familias principales 

s Me né nde z, 	op, 	11,1 10. 

IVIWND'oN fillOrOS COMpáSlaclOre.S' 	elION .11' CUTO) PIO pueden IgliOtar agité! 	 Mit Uta para los 

y 	ION lus'OeparlOreN 	10% territorios agenos, divide el ingiera. Por lo mismo dan sobrado motivo paro juzgar mala 
No Coaillieía 	eNlátí elylealido SU dinero en introdueir divisiones en Alé,ViCO: va las teníamos, y todavía las 
tenellioN en pOliliell; y elloN 	Nil di/W/ ) eorrflpfo pala loO el' (pie 105 tengamos también en la Religión. L'it 
introducirlas' en este otro terreno trabajan los protestantes. Aun cuando no 911'léraáloN las declaraciones livehas por 

los mismos 	 protestantes, bastaría atender á tple loN seelariON 1,ielteit sostenidas con dinero de los Estados 
Unidos a 	POLS y nui,v d lak WevicaliON, para 	COMpUelial téraMON eludí es el Verchiclefo objel0 de su venida 

Ahl'nfra. nuis .`e dividí:11_1os ineviedmu Más sP Ih'hiftiarlin y será mas faca que tenga un resultado desfavortible para 
ellos la tentativa que pueda IláCerSe e n contra de No nacionalidad. AdeMás, coaCeileMOS (Mi,  ION prOpawililliSION 

Illne1'1Ca00N1;e11e91 par NOOple V lisie o objeto proporrimuu.  rrosiqUos rí sus doilrinas 	,:no e acaso paipahte 
11114' prowsiaalizada Ahs.vica tendia simpatías y aun ,ve asimilara ntás Jarinr qui/mente d una ncu'ida e01120 111 

norlu'affierieááll, leilicOldo las oliNotas l'r1'i;111'1(1S 	efolstilOyo, ida ton poderOSO laZo 	:MOJO? ", i11tíCO10 aplirCeido 

"11 Altlir.(1 del 1)af:" en 1 815. en en 	1)1). 1 1 2-1 1 3. 
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de los vecinos, el presidente municipal y el maestro de escuela aparecen como miembro~ de una 

congregación protestante en 19073'. En Muna y en 'Field habrá protestantes participando activamente 

a la política durante el maderismo y ei constitucionalisnio39 . En 'field los protestantes poseían un 

templo, una escuela, la "Benito Juárez", y un círculo evangélico, integrando también una "junta 

patriótica" en víspera de la revolución'''. En Mérida había una comunidad protestante. más numerosa, 

que poseía un templo y diversas infraestructuras para el recreo y la enseñanza sobre todo. F,n 1908 

los presbiterianos fundaron el "Colegio Pestalozzi", una escuela para atraer adeptos mediante el 

ofrecimiento de educación de buen nivel. Para comprender el tipo de actividades desarrolladas por 

los grupos protestantes, se puede observar por ejemplo un evento organizado por ellos en 19 I 2: 

" ...110v en el tren (le las 3,50 p. ni. negt; a este puerto ¡Progreso' el Gremio 
Evangélico de esa ciudad 'Mérida' tmvemfo consigo como a 50 personas entre 

caballeros. •S'eliOniS y ,señoritas. Se dirigieron en grupo al parque "Juárez" en 
donde junto a ¡ti estatua (le! Benemérito ofrendaron llores naturales e ineieron 
presentes los estandartes que traían. Seguidamente dos de ellos pronunuciaron 

bonitos discursos alusivos (11 Benemérito y anunciaron para la noche alas 8:00 
pan. en el templo evangélico de ú'sa ciudad la apertura de la (-...'onvención, 
habiendo discursos y cantos especiales, Para hoy, a las 3:00 1).111., deportes, 

juegos atléticos en los terrenos (le Baseball, tomando parte a los depOrtes algunas 
señoritas de Alérida, tic Otros lugares, del estado .5 ,  (h.,  esta ciudad 1Progri ,sol, Los 

VelleedOreS recibirán de las reinas de los ,itte,i,los los permisos respectivas. El 
sábado <I las N;00 de la noche, ('11 el local del templo, habrá reuniOn popular de 

temperancia, presidida por el señor Al.illedina Saillada. 	doinno.,,,,, a las :0() 
p.m., discurso por el señor Liborio Sánchez. A.  

Las actividades wciales del ki,rupo son muy similares a las de las sociedades mutualistas: deporte, 

espectáculos, reuniones, conferencias moralistas, ceremonias, etc». Lo que mas llama la atención 

Jean Picire ilastinti, Los disidente,r. Sociedules protestantes y revolución en MeVii o, 1872-1911, Nléxico, (.'oliney,.-
FC.F., 1980, p.109. 

pastor protestante de Muna, 	Blanco, participa ya como escrutador, 	las eleccUIVL:S CSI Aa les de 1011. 
AGEY-AMT, c.6.5 leg.107 	p.S, 12-XI-1')12. 

. 411 t ns prOleSlaniCS se encuenuan en las juntas patrióticas pre-revolucionarias y maderistas. La que 	 ,tulio de 
1912 tiene ,Joma vleeseeletalit) el pastor' protestante palle pueblo, (Iriaco Canicli, ' como presidente 11I1 IllaCSIM tic 
escuela probablemente ahlia(10 a la congregación evangélica, Anulando Santos Cetina. ACili)'-AMT, c.74 leg.123 
exp.16, 22N11-1912. 

' I  /MY, 5-\ -1912. 

.42 Otra reunión evangélica, en Ticul, refleja Fielnicute este género de actividades: 
1C.arta de Ciriaco (.'anielt, pastor protestante de Ticul, al presidente municipal del mismo pueblu, 1 2-1X-191?,,1 

Con Illafil t0 de hl 	eVanl!idiea gide 	11‘ .:Zar 	e.510 eibidíld IePS (líos 7,8 y 9 del IlleS pró,linfo y siendo 

el pi . )grauto 	dicha fiesta, variado, comí.,  l'era Ud. en el eienipi,ir que /e aainnto, comparezco re yfietuosainewe para 

suplicar, si rrsl has iliCWirelii< nte, 'Olt( edo 	(—freído E1'on1,.,1ico de esto ciudid y o los el 	 .foránerys 

pernPi.vrt 
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es, sin embargo, el ritual cívico-patriótico, llevado a cal)() en una atmósfera cuasi religiosa. Hste 

ritualismo a mitad entre lo sagrado y lo profano deriva de una práctica oportunista de los 

protestantes, que se veían obligados a venerar los símbolos patrios para alejar la sospecha de ser la 

avanzada del vecino del norte. También veneraban los símbolos y personajes del liberalismo, porque 

este había combatido a la Iglesia católica, enemiga y rival de toda secta protestante, 

Ft] fin, existía cierta analogía entre el individualismo y el voluntarismo promovido por las 

sectas protestantes, y la concepción moderna de las relaciones políticas propia del Norte del 

Atlántico. Esta noción se oponía a la estructura corporativa organicista de la sociedad mexicana, de 

la cual la Iglesia católica era parte integrante. La modernización "de ruptura" propuesta por los 

pequeños núcleos protestantes, se oponía por lo tanto a la modernización gradualista y 

"estructuralista" propuesta por la Iglesia católica, y se acercaba al contrario al proyecto de las 

minorías liberales extremistas‘13  . En este contexto, se quería desviar la trayectoria de la sociedad 

hacia el modelo individualista y "democrático" característico de la experiencia histórica de listados 

Unidos, pensando equivocadamente que era posible borrar el pasado cultural específico de Yucatán, 

que se fundamentaba en el catolicismo. La idea de que los hombres stm individuos en unupetencia en 

un mercado de bienes materiales e inniateriales, se oponía radicalmente a la idea católica de un 

cuerpo social solidario en el cual los hombres son protegidos por organismos laicos y religiosos que 

se encargan de orientar la vida pública y privada. 

Los protestantes proponían y difundían no solamente un mensaje evangélico, sino también un 

modelo de sociabilidad política distinto del que provenía de las fuerzas renovadoras del catolicisnio 

moderno. No se puede entonces evaluar la actividad protestante en base a la modesta presencia 

numérica de esta, sino cuino la manifestación de una serie de orientaciones políticas y culturales que 

1.QUe deáfihr'll crol MIS reSpeetiVOS t'Aun/cales desde la eStauarin hasta el lit,i,Par que Milpa el Ttunpla Luan3:érter., 	estar 

2.Coneederna.s el pernliNO de usar el terreno del halo sur del parque Oetuvio Rosado y la calle ancha desde la esquitut 

del Billar hasta la esquina de la rasa de don Ahume' Heredia, pura unos juegos 	en /OS días 7 y S de 2 a Ó 11.111. 

3,PerniiirnOS USW' 105 bajOS del pahlen) MinliCiptil para celebrar una velada hierrain-musical de Temperancia el día S 
en la noche_ 

AGEY-AMT, c.76, leg,.1 7 exp.5. 2-IX- I 913. 

43 	• Véase' una discusión interesante sobre este tema en ilastian, op.rit., especialmente pp.1,13-171. Se puede agregar que 
la adhesión al protestantismo representaba también una vía alternativa para satisfacer el deseo de movilidad social y tic 
moralización individual, En efecto las sectas evangélicas insistían en que se abandonaran los "vicios.' del alcohol, del 
juego y de la lornieación, para auoptar en cambio el temor a Dios y la dedición al duro trabajo como expresión tangible 
de piedad cristiana, El ilpóstat a, adoptando estas normas de conducta, que 	lo separaban de. su comunidad, creía de 
entrar en un sector "superior.' y "privilegiado" de la sociedad del pueblo, con respecto a los sectores humildes de los que 
a menudo provenía. En efecto en Tient, entre los protestantes son muy frecuentes los apellidos mayas, empezando con cl 
mismo pastor, Ciriaco Cauich. 
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se alejaban del curso "natural" del desarrollo histórico de la sociedad mexicana. De este horizonte 

ideológico divergente sin embargo no surgió una desviación significativa de la ruta ruodernizadora, 

pero si un punto de referencia esencial ene influyó sobre la configuración de modelos de desarrollo 

políticos 51eulturales sucesivos. 

En la misma familia de formas de sociabilidad se pueden incluir también las asociaciones 

cívicas y las "juntas patrióticas". Estas son asociaciones de ciudadanos con carácter semipermanente 

que se reunían para organizar las fiestas cívicas. Cada pueblo poseía normalmente una junta, que se 

reunía en ocasión de las fiestas nacionales y estatales: 5 de febrero (Constitución federal), 3 de 

marzo (muerte del General Cepeda Peraza), 21 de marzo (natalicio de Benito Juárez), 5 de mayo 

(batalla de Puebla), 8 de mayo (natalicio de Miguel Hidalgo), 15 de junio (restauración de la 

república en Yucatán), 18 de julio (muerte de Benito Juárez), 30 de julio (muerte de Migitel Hidalgo), 

16 de septiembre (Independencia nacional). En el día del festejo las asociaciones cívicas o las juntas 

patrióticas organizaban reuniones con estandartes y distintivos patrióticos, ofrendas de flores frente a 

la estatua de algún héroe nacional o estatal con discursos exaltados y moralistas que apologizaban los 

mitos de la historia patria". Las ceremonias cívicas se convertían a menudo en tribunas en las cuales 

se expresaban ideas radicales contrarias al sistema, con la participación y el ejercicio "democrático" 

de un amplio abanico de sectores sociales. Los jóvenes e incluso las mujeres subían a la tribuna para 

hablar, haciendo de esta t'orina su debut social en público. Véase por ejemplo una velada típica. 

efectuada en el pueblo de Izatnal para conmemorar a Hidalgo: 

velada anunciada por la sociedad «Unión Juvenil Patriótica» con nunuiro,sa 

concurremqa se ver-dic.:6. Acudió la banda de !misia, Y los números del programa 

Si? desarrollaron con entusiasmo, amenizando los entreactos la ortpwsta popular 

dirigida por el señor Rodoll0 García Ramírez., e inuRrado 1101-  lo.s jóvenes de la 

principal sociedad. Se ofrendaron más de cincuenta c<iivnas (le flores naturales al 

inmortal 	Hidalgo, entre estas la de rili grupo como de 20 señoritas. 

Ocuparon la tribuna la señorita Rosenda Franco quien recitó 10111 preciosa 

composición en verso; el joven Tibureio Meno Alcacer otra, y el jos'en AllOnso /1. 

López. 1?. OW0 en VerSo en el 'llanera() en que InS Seiii,ritas ofrendaron sus 

cavilas. Presidieron la v-elada el señor Jefe Político, el Presidente de la fi nita y 

varios regidores del H. Avuntainiento..,'' , 

• -- 
Ha Mérida por ejemplo, el 3 de marro de cada año, había reunioneN cívicas tiente a la estatua del héroe liberal 

Cepeda Perata. En estas reuniones participaban en t.outpetencia entre sí - las autoridades civiles, la junta patriótica, la 

delegación protestante y el "Círculo de Estudiante%-, la asociacVm de loN estudiantes del Instituto Literal-10 del Estado. 

Vease l'.daardo tIrtait. 	imperio a fu re v't oluciOn, 	197 I, p.150; cfr. /MAL 1-111-1908, 

Romi •  ,v in. 1,09, 
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E.:1 "civismo" era t u marco de referencia también para los grupos de estudiantes de las escuelas del 

Estado, quienes habían sido educados en el culto de los mitos liberales y se entusiasmaban por las 

ideas sacadas de los libros o de clases apasionantes. En los pueblos, las bandas musicales también 

tenían un carácter cívico, ya que intervenía y guiaban las fiestas pifirias (pero también las fiestas 

religiosas). Estas bandas musicales revistieron más tarde el carácter de un símbolo de la rebelión, 

señalando a los vecinos el morriento de derribar al orden municipal. 

El asociacionismo adquiere una importancia particular en la evolución de las sociabilidades 

modernas, porque abría espacios para la difusión de modelos más individualizados de actividad 

social. En estos espacios circulaban ideas entre individuos pertenecientes a diferentes estratos 

sociales, transmitidas y repetidas por artesanos y obreros instniidos. Las asociaciones transmitían 

ideas y comportamientos nuevos incluso en los pueblos, en donde las asociaciones tenían que abrirse 

el camino en el entramado social corporativo tradicional, En ellas se daban importantes estímulos 

para la participación política, incluso fuera de los canales clientelares, siendo las asociaciones el 

teatro para un verdadero ejercicio de pedagogía "democrática"44  . 

Las sociedades científico-literarias, las logias masónicas, los núcleos protestantes y 

espiritistas y muchos círculos literarios y estudiantiles formaban en efecto una red comunicante de 

sociedades de pensainiento que tenían en común la referencia a caerlas tradiciones iturninktas 

presentes en la cultura dominante. 

Esas tradiciones, confluentes en un liberalismo ideologizado, tendían a extremarse y a 

desarrollarse como radicalismo político. Augustín Cochin estudió la mecánica de las sociedades de 

pensamiento en Francia, evidenciando la lógica interna de las asociaciones'', Puera de ellas la 

sociedad progresaba a partir de su base histórica y estableciendo los necesarios compromisos con 

todas las fuerzas en juego. Dentro de ellas, gin embargo, en los templos del "Gran Arquitecto" y en 

los cenáculos intelectuales, pequeños grupos de individuos inventaban sociedades imaginarias, 

excluyendo de ellas los "impuros". los "impíos" los "corruptos" y los "traidores". En su lógica 

abstracta llegaban a identificar la cultura popular como "embrutecimiento" y "vicios". y la religión 

Al contrario de lo que piensa liastian, creemos que las sociedades de pensamiento sí tuvieron un papel relativamente 
importante en la formación de la cultura política moderna, sin embargo este papel fue temporáneo y parcial: un estímulo 
cn elil munieran deierrionado de la evolución de la cultura política mexicana. La decadencia y el abandono del modelo 
"Kolestante", que Hastían lamenta como una de las causas de la incompleta afirmación de la liberaldeniocracia en 
México y en América 	111111ifiesta, al contrario, la búsqueda de no crecimiento político autóctono, segun las 
pautas peculiares - bindanientadas ea el catolicismo I.woliispano - de la modernidad mexicana: cfr. Jean-Pierre 13astian 
Itllord.), 	rointaniev , liheliile.s-  y 11 (art. masone.s. Set.rrikide.s. de ideas y modernidad en AlPlériCil 	Si,1,40 

1T1t1. buroducciOn y cap. VIII, (:r. cap. 111.1 

,SpItito 	gie(wob,nimni),Milano, Bom piani , 198 
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popular como un primitivo "fanatismo" manipulado por el clero. Consideraban como traición a la 

pureza ideológica cualquier compromiso o concesión a estos "enemigos". Observaremos adelante el 

resultado de este ejercicio oculto de discutir, juzgar y condenar a la vida del cuerpo social. 

El lento trabajo de transmisiones de las nuevas sociabilidades pudo prosperar porque las 

sociedades "de pensamiento" pasaban generalmente desapercibidas, por el carácter semisecreto, 

marginal y en todo caso no político que tenían. Las logias recibieron un trato más frío por parte del 

Estado durante los gobierno de Cantón y Molina, pero no fueron hostigadas abiertamente. Uno de los 

motivos era que las asociaciones en general eran vistas como una manifestación visible del 

"progreso" civil que cualquier gobierno modernizador deseaba estimular. Solo la Iglesia mantuvo una 

vigilancia constante, denunciando públicamente las actividades de esas sociedades. 

La metantotfosis de las asociaciones laborales 

1:1•",n 1909 el escritor Zayas Enríquez señaló que "en la actualidad existe un elemento que 

antes no ji,s4uraba: el de la clase obrera... Verdad CN que antes exi.s.tfun obreros' en nuemro 

/1t'1() 110 había cohesión entre ellos. no fin-ataban (1.1rupo, 	constituían Hm, ciase, y e.stabwi 

<liso/tinadas en las capa.t ínfimas de la sociedad"" 

El crecimiento de los sectores artesanales y obreros fue provocado por el relativo allillento de 

la población urbana que se observa a finales del porfiriato. Las nuevas categorías si ciale eran 

integradas por emigrantes desde el campo o desde fuera de la península: hombres desarraigados (le 

sus contextos culturales, familiares y comunales de los que provenían. y obligados a verse a si 

mismos como trabajadores individuales. Un panorama común en las fases incipientes de la 

industrialización. 

Estos sectores desarraigados buscaban reconstruir un espacio de sociabilizadón. 

re'c'str ctuando los lazos sociales y organizándose entre sí para hacer frente a los problemas comunes. 

Fu el proceso de constitución de asociaciones, estos sectores "obreros"" en la capital y en los 

centros de provincia utilizaban los modelos que ofrecía el contexto cultural. Primero fundaron 

/ayas Enriquez, 	eles k nto esenvial entra en acción. El fitchn-  pueN,1", MIL 23 VII-1909, 

.19 ('cine lene ulilirati ci lérIllii1(14.11FCC0111j113130 	iodavín no se definía lit thstineión entre OliC(11)S y 'artesanos. 
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sociedades de mutuo socorro y gremios, para organizar el tiempo libre, establecer un calendario ritual 

y tener un "seguro" en caso de discapacidad O muerte. 

A partir de 1905 empezaron a ser perceptibles 	nuevas influencias: el sindicalismo 

anarquista, socialista o católico-social, cuyos modelos eran difundidos por la prensa y comentados en 

las reuniones de las sociedades, en las cuales muchas veces intervenían algunos extranjeros. Se sabe 

por ejemplo de la presencia de anarquistas italianos y españoles en Mérida en 19055n . La difusión de 

nuevos modelos de asociación y acción era estimulada por activistas "radicales" de la elite intelectual 

y profesional de Mérida51  • Estos hombres radical izaban el liberalismo del siglo XIX, desarrollando 

sus potencialidades libertarias y emancipadoras, con un itinerario que los llevaba a abrazar ideas 

anarquistas o socialistas, como sucedía en el norte del país con el Inagonismo52'. Además la 

alfabetización creciente de los sectores obreros y art...sanales permitía cada vez más la lectura de 

textos y periódicos radicales, que se comentaban durante las reuniones entre trabajadores. 

transmitiendo los mensajes a los compañeros analfabetos". 

Desde 1907 en adelante. estas influencias encontraron un terreno fértil de desarrollo en el 

clima de descontento por la reducción de los salarios y el desempleo, consecuencia de la crisis 

económica" 

En 1907 los obreros ferrocarrilleros fundaron la "Unión Obrera". a la cual se inscribieron 

también mecánicos, albañiles, carpinteros, ele. La idea de agrupar las sociedades obreras y 

artesanales en un solo centro organizador había sido madurada lentamente, durante reuniones y 

veladas, en discusiones apasionadas en las que se debatió el problema de coordinar Y fortale(...er las 

estructuras asociativas de los trabajadores. La nueva unión hubiera sido también el punto de contacto 

entre los intelectuales y los trabajadores''. 

C'I'D. 1_30 C,(10 	5702, (1),Nflolina a Díaz. 30-X-1905. Se inffirtna de la presencia de los anarquistas Hilito 
Stutezzo y Giuseppe Garibaldi. 

Si Por ejemplo, el abogado v peric+clista'i'tuiuás Pérez Ponce y el periodista (:';irlos Escoffié, 

• El periódico de. (*.rulos Escoftié, E/ Padre Clarencia, se parecía mucho a Relyncrarión, el periódico magonista, Sin 
embargo en el caso yucate.co la matriz del radicalismo libertario no era solo la liberal, sino también la "conservadora". 

que había desarrollado 51.1 propia versión -radic•al-popillar". 

- 	• (_'ele lino (latuboa, un obrero de Mérida, cuenta en sus memorias que empezó a politizarse leyendo un libro español 

"El calvario del obrero", que adquirió en librería. Como relata el autor "..deer aquélla !111( 1,,, 	una revelación para 

ihnier en prdclica lo que 11n.1' senffinienfas aconsejaban.", Ceferino Gamboa, op, 	p.6. 

Los Ohreh Vti lerrocarrilleros sufrieron una I.iaja klel 25<, en su salario, y no pudieron recuperarse económicamente 

hasta 19l. con la llegada de Salvado n »ramito, 

tis „
O, 	

1  
C1'11'111( Gamboa, miembro tul 	de la I.htion, (lijo que ".,.fas trabajadores debernos arientarntys ron aquéllos 

lionubre.% ‹Ie 	4/1te r i/1101"<91 	proVs'illi irindeS vi( 	qini ,ne.S• Id entrar en 	 CW1 inte,Vtr(),V ,vilfrinnentas 

con.va,t,frarrin 'mis .00 infeloyn(qa en ayudarnos:" , 
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No poco tiempo más de 30() trabajadores se afiliaron a la Unión, que recibió publicidad por 

los periódicos de la oposición anti-molinista, "La Humanidad", "La Revista de Mérida" y "El 

Peninsular". La Unión organizaba reuniones en las que fermentaba y se radicalizaba la cultura 

política de los sectores populares de Mérida. En una de estas participó Pino Suárez, el futuro líder 

maderista en Yucatán. La orientación política predominante de la asociación era cantonista-radical. 

Las influencias anarquistas son evidentes en la prática y en el discurso: los "enemigos" de los 

trabajadores eran identificados con el Estado oligárquico y con la jerarquía católica, los aliados 

progresistas que intentaban modernizar Yucatán desde arriba. La Iglesia en particular suscitaba un 

anticlericalismo furibundo y fanático. Precisamente fue por una velada anticlerical que el gobierno 

decidió cerrar la Unión Obrera en septiembre de 190856 . 

El 25 de enero del mismo año surgió tina nueva organización, la "Unión Voluntaria", 

fundada por los tipógrafos. imitando a ésta surgil :00 en poco tiempo otras uniones con base 

profesional. El 8 de mayo Tomás Pérez Ponce fundó el "Círculo Libertario", reuniendo a un grupo de 

obreros". El año siguiente, en medio de la efervescencia causada por la cercanía de las elecciones 

estatales, fue fundada la "Casa del Trabajo", reuniendo a los obreros y artesanos de la ciudad". 

Incluso los libaneses constituyeron su propia asociación, la "Sociedad Mutualista "Jóvenes Sirios„'.  

A partir de 19l l aparecen finalmente organizaciones identificables como "sindicatos", Estas 

nuevas organizaciones agrupan una categoría específica de trabajadores, abandonando el eclectici 

anterior, Además se proponen verdaderas estrategias de defensa y de lucha para mejorar las 

condiciones de trabajo. La primera fue la "Unión Obrera de Ferrocarrileros", que reunía ¡Os obreros 

del ferrocarril, el segmento más activo del sector obrero. 1.;tie fundada el 23 de abril por tina asaniblea 

de 218 trabajadores y tres días después ya proclamó una huelga, pidiendo el día laboral de 9 horas". 

La actividad creciente de organización de los trabajadores fue apoyada por numerosos periódicos 

políticos y populares. En 1910 fue fundado El Cifidaíluno, un semanario dirigido por el artesano 

9'11,1d., p. 10. 

I 1 "C.íreulo" fue cerrat lo poco tiempo después- 

Antonio litisti1ItIS Carrillo, Yucatán id servicio de la Maria 	la Revolución. México, Ramírez Edi1Ws. 1959, 

pp.112-113. 

" Esteban lItrán, Crónicas retn..spectivetv, Metida, Vdie.del (krbierno del Fstado de Yucatán. 1978, p.123.; C.alixto 

Nialdonado R. y Amado Cantón Menews, Vindicación Nori, IL La de,li.,n.s. 1¿ de lr,s ObrerOS . frrfVelirrill/TON, Wrida, 

Imprenta "11 Porvenir", 1915, passim. La thrirjn Obrera de rerrorarrile.v de Yucatán (o "de Ferrocarrilleros"' iileanzó 

el IMilleyo de 900 suejos a finales de 1914, y fue después una de fos pilares del ié !irisen de Sal ,, z1dor Alv:wado. 
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Ceferino Gamboa. El nuevo periódico apoyó inmediatamente una huelga de los ferrocarrileros, 

identificándola como un episodio de la lucha entre capitalistas y obreros") . 

A la misma huelga se unieron otros obreros ferrocarrileros, que se habían agrupado en otra 

organización, la "Alianza Mutualista de Empleados del Ferrocarril" 61 Otro importante sector 

obrero, el de los trabajadores del puerto de Progreso, fundó en octubre de 1910 la "Sociedad de 

Trabajadores Terrestres de Progreso". En el estatuto de esta se puede notar el paso del mutualismo al 

sindicalismo. El artículo 1" es, en efecto, substancialmente mutualista: "Impartir au.vilio a los socios 

enfermos...". En el artículo 3" en cambio aparece un objetivo que rebasa los fines del mutuo socorro: 

"La sociedad de Trabajadores Terrestres se propone defender, hasta donde sea posible, los 

intereses de todos los asociados, acudiendo para el efecto O todos los recursos legales, conforme a 

las leyes establecidas." 62 . Todavía no se adopta una perspectiva de lucha clasista, pero es necesario 

observar como los estatutos registraban con retraso los cambios en la práctica. 	omisiones y el 

llamado al respeto de la ley responden también a la necesidad de evitar la alarma (le las autoridades, 

con la revelación de la maduración radical de la organización. 

Otra sociedad que se funda en 1911 , la "Sociedad «Centro de Dependientes de Yucatán»" 

explícita mejor la consigna de ocultar los fines y las estrategias de lucha del movimiento. Su esimulo 

en el artículo 2(3 prohibe los socios "—inmiscuirse en absoluto en materias polfiicas e reli,t;iosa,s.", 

y no menciona la reivindicación laboral. En el artículo XI, en cambio, prescribe el mantenimiento de 

"...absoluto secreto respecto de todos los atION y acuerdos de la Sociedad... 	característica de 

estos reglamentos la amplificación y afinación de las reglas internas para la elección de los socios y 

el funcionamiento de los órganos de gobierno, que señala la maduración política de los miembros. 

Entre 1912 y 1913 aparecieron numerosas organizaciones sindicales, en Mérida y Progreso, 

la mayoría de las cuales confluyó en una confederación laboral general, la "Casa del Trabajo" ‘'.1 . 

.• 
LI Ctudadtino, 	19 I I 

RI)A1, 2-VII , 1 1)1 I; eh. 	 de Empleados de Fe/Toca/9.i/, Mérida, Imprenta de lit 1.:.sellela COI FeCcionill 

del 1.istadt), 1911. En el terlamento se especificaba que el 	la Alianza era ".,Crear e ,vostener rrr !Mena arIllania 

reiaeialle% frilterlalleS entre 11 0111pleada% 	ferraearrii, para peder "Orillar Un .1:1 lipa de 11011(MibleS 11ribtillUldres..." 

(i111.1 "). 

lieglaille111() <le la Sociedad de Trabajadores Terre.e.tivs de Progreso, Mlélitia, 	 1.1C la lisetiela (.'orreceional del 

Estado, 1011, p.5. 

3 , 	, 
tkegunnento de la Socirdad -Centro de Dependiente% de Yaratall", Mérida, Imprenta de la Escuela Correccional de 

Artes y Oficios, 1911, p.3 e 8. 

14 
La "Casa del Trabajo- fut.' fundada (mi 1912, como eentun de coonlinacient y de reunieni de bIdas las organiziteitinws 

laborales. Entre 1912 y 191.-;, su1,tltlrnlc ¥i il Nlerida fueron tuntlados 1,4s siguiente!; ,,.;intlicatny 'l'arlo de (1,1)ildt ro,Y, 

U1111111 (le Aleefillig 	!latero )' 1:1 11:J1,119 i•N 	Yaual § ja, illi(?11 de GIndlielorn Ole Carruaje. 

Cooperativa de Alevaniern Elerti 'unta finjan Regmeradora íte Alardes de hredmin, 1 ',m'un de Currefilleros de/ 
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el estatuto de una de estas org,anizaciones, la "Unión (le Tipógrafos de Yucatán", desaparece el 

objetivo del mutuo socorro, sustituido con una explícita declaración sindicalista: "/Nuestra meta esl 

unitjn de todos los tipógrafos.- plira litwer 	thdensa deetiva de sus interese.s., por medios 

lícitos y justos, "65  , 

La actitud activa y beligerante que adquirían las organizaciones laborales se radicalizó aun 

más durante la huelga de abril de 1911. Después de aquélla fecha, hubo huelgas casi cada semana. El 

28 tic mayo pararon los miembros del "Gremio de Plataformeros" y la "Sociedad Mutualista "Unión 

Obrera'', en Progreso. El mes siguiente hicieron lo mismo los carpinteros del mismo puerto. 11 

primero de julio declararon la huelga la "Alianza Mutualista de Empleados del Ferrocarril" y.  la 

"Unión de Tranviarios" de Mérida, junto Con la "Unión de Obreros Marítimos" de Progreso`'''. Otras 

cuatro organizaciones, dos de Mérida y dos de Progreso, pararon en junio y julio del mismo año. 11 

primero de julio declararon la huelga los trabajadores de la "Unión de Obreros Marítimos y el 20 (le 

julio los carpinte.ros del puerto de Progreso. En aquéllos días fue consumido el "Club Francisco 

Ignacio Madero", reuniendo a los trabajadores del puerto. Una parte de estos fundó, el 28 de 

diciembre, otro sindicato, la "Sociedad de Trabajadores Terrestres «José Ma. Pino Suárez)," 

También en los centros de provincia los trabajadores se volvieron máS conhai vos, fundando 

organizaciones \' promoviendo huelgas. El 28 de mayo de 1911 por ejemplo, fue fundada la 

"Sociedad Mutualista «Unión Obrera»" en Halachó, seguida por otras en varios pueblos, sobre (kaki 

en donde existían concentraciones de obreros del ferrocarril 

Durante los años anteriores a la invasión constitucionalista, se registra lanibién la fundación 

de los primeros sindicatos católicos. La trayectoria (le estos arranca desde los grenliOS, paSilln10 

través de las sociedades mutualistas católicas. Ejemplos de esto fueron el "Gremio de la Esperanza 

Católica Obrera", la "Sociedad de Socorros Mutuos «Norberto Domínguez»" y el "Círculo Católico 

de Obreros". Este último fue fundado el 19 de noviembre de 1912 en el barrio popular de San 

Ccillercia, Unión COOpendil'a v 1.111ffill nelliVierl 	MirberoS de Yucatán,' Unión de Tiprigraffis de Yiretadn, Uniiin 

L'speranza (de los conductores de can-u:tics), Unión ( )i rera de Empleadas de la Compañía de 7'ranvía.1 /4  de AWrida. 

Unión Alianalista de Fundidores, Unión de l'rófesore,v di' Yuratan. Ceierino Gamboa, o1,. 	171  .32-33. 

h.eglantenlo de la "Unión de lipógialin de Yucatán", Mérida, Imprenta Oficial del Gobierno del Estado, 1912, p..3. 

2-V11-1911. 1)e estas primeras huelgas nata iamhién 	Medina Un, "El HIOVilniClito poriolai• en Yucatán, 

1197-1918", Tesis de 1acenciatura, Merida,IJADY, 1991, pp,103-106. 

„ 
rrogreso era un verdadero laboraulrio experimental para lis nuevas wiedades sindicales, 1.m mayo de 1913 ¡tic 

flinddda la -SOCiCd'dkl di! Alijadores maritimos de Proi..neso", (pie Nositivo una importante luteira en iHTliojillio del 

I1111,1110 
ti 

e.; 
Marta Medina, r)p.k 'ir. , p.1(1). 
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erktóbal, con la ziprobación del arzobiNpo, que fue nombrado presidente honorario. Fu el estatuto del 

"Círculo" se notan las diferencias con las sociedades no-confesionales. Primero, no se menciona  

explícitamente la lucha sindical, siendo el objetivo principal el "..,pofrecionamiento intelectual y 

moral (/ la clase obrera por medio de la instrucción". e) ".,.socorro Imano en  las  enkrniedades de 

los asociados", y el (le "...proporcionar a éstos 'trabajadores' distmceiones cultas para 

esparcimiento y solaz que tanto necesita el (.P.spfritu despi u (le las rudas faenas del livhaio,""  . La  

lUnción pedagógica y educativa es preponderante. Para realizarla se fundaron una biblioteca y un 

perjódíco, y se organizaron conferencias ".,,cientificav, 	 moraies, religiosas y 

económicas, (le acuerdo con los principios (le 1(1 / católica..." 7D  Entre 1911 y 1914, en el clima de 

libertad asociativa y movilización social que vivía Yucatiín, surgieron varias de estas asociaciones, al 

punto de suscitar la alarma y la reacción envidiosa de las rivales organizaciones anarcosocialistas. H 

fenómeno se da en tock) el país, acompañado por la ;ifirmación del catolicismo social sobre el 

catolicismo liberal y positivistal  

La explosión de las organizaciones laborales y de todo género a fines del porfiriato expresa el 

proceso de transición a formas de sociabilidad política más modernas, que eran el reflejo de las 

cambios socioeconómicos acontecidos en los últimos veinte años del régimen de Díaz. En las  nuevas 

asociaciones maduraba rápidamente tina 	cultura política. que impulsaría la progresiva y 

creciente participación de los ciudadanos a la construcción del orden político. 

Las Contradicciones de la política moderna 

1-1)urante el porfiriato la actividad política era reservada a la participación de una pequeña 

elite, "culta" y urbana, que se adhería a los principios fundamentales del liberalismo)' . Este era un 

liberalismo de notables o "oligárquico", que admitía la participación popular solo mediante "filtros" 

Reillitineitio 	"(Vreiri( ►  31(ilfer) de Obreros" Mk.1 ida, imprenta de la l'appresit FÁ.litora Yticaleea", 1')13, 

1)11.7-14. 

ítut.()°, 1LS: 	.socieriad, aunque católico V 1'011111110.510 	er110liCOS, 110 n'('lle 1101' 4)00 1)1'Opri0111111elt1ar 

esplendor del culto 111 ius imicticas tic piedad, ('orill) 	ojratilas 	 (151)UlaelfnieS 

Un estudio sol-siv eqa transición. en relación con i 	orrailizacione. de los 11.31),I1ullore católicos, se encuentra en 

Nianuel 	 Rantirei, "L-,1 C1ICÍCiiC,1 Henil!! NOV11111111 	4,111,11adote:: calohcOs de la Ciudad de México 11891- 

1913)", 	 .5 / 4 ..xican(r, I I 12'), 198.1, pp..;•38. 

Cfr. (ikicrra. (q). 	 , cap. 1. 
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que perinitieran depurar y orientar la voluntad de ciudadanos que se  eons¡deraban en realidad 

ignorantes e indignos de expresar opiniones sobre el destino político del país, El único espacio y 

momento permitido para expresar la `)voluntad" popular eran las elecciones, siendo la actividad 

polít i ca  inexistente en otras formas y tiempos. 1.':S111 rk_-!stricción era compensada por la abundancia 

complejidad de las relaciones clientelares-eorporativas, que permitían otras formas de transmisión de 

las exigencias y demandas de los actores sociales'" En el extremo de la red clientela estaban los 

miembros influyentes de la oligarquía y de los sectores altos de la burocracia y profesionales. Todos 

ellos constituían un estamento político de elegibles y organizadores de l consenso. Esta era  la velsicui  

regional de la "clase política" porfiriana, un segmento funcional de la clase dominante cuya tarea era 

la transformación de la ''voluntad popular" en legitimidad para el sistema. 

El verdadero juego político Si' organizaba desde arriba hacia abajo, mediante los clubes 

políticos, que eran células embrionarias de partidos que agregaban las diferentes facciones de las 

élites, Estos clubes aglutinaban los sectores sociales inferiores en los momentos críticos de las 

campañas electorales, cuando se movilizaban los grupos normalmente excluidos de la actividad 

política, con el objetivo de atraer el favor de Porfirio Díaz mostrando cómo la "voluntad popular" 

favorecía a este o aquél candidato. 	el presidente, en efecto, que en calidad de supremo íirbitro 

supervisaba y coordinaba el proceso electoral, seleccionando los hombres inás apropiados para 

recubrir determinados cargos en los estados i `. tina Vi.z elegido, el gobernador hacía el reparto de los 

cantos públicos entre sus clientes y amitlos. 

El sistema político porfiriano fue configurándose como respuesta a la lik.ce,,i(lati de mantener 

el equilibrio de fuerza entre los actores políticos, a nihil de mecanismos instilnc:iurtalcsCica transmision 

y alternancia de la voluntad política. Este sistema, en cierto momento, entró en crisis por una 

contradicción interna, 1.as movilizaciones políticas electorales presuponían una apertura hacia abajo 

potencialmente ilimitada, al grado de abrir el camino a la expresión política de sectores cada VCZ 11E1S 

W111)1105. 	apertura era la consecuencia iiwviuible y el precio a pagar por mantener el liberalismo 

como fundamento legitimante de todo el orden político. Lis élites dominantes eran empujadas por el 

liberalismo hacia el objetivo ineludible de activar y amplificar la participación política popular en la 

vida cívica del estado. Incluso los positivistas reconocían que había que producir continuamente 

ciudadanos. Aún si hubo consenso en la suspensión momentánea de las garantías "democráticas" y 

7 1  e f . 	vol. V. cap. 3. 

71  VédW ¡bid. , 	 1)1).235-215. 	también 	 liertuld. "I 	 del caralidiai elettorali: 

coqruzione di un coninwineso mee 	Poi- iirisia (1576-1911)". 1,'..,)turder 	Nrorici 69, n":3, dicembre 1988, 11).929- 
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civiles, para permitir paz Crecimiento económico, los positivistas nunca abandonaron la esperanza  

de que el país, en el futuro, alcanzaría las condiciones favorables para extender la práctica ciudadana 

a toda la población, y en efecto, nunca fueron suspendidas las labores educativas para incorporar 

individuos al "pueblo" de ciudadanos. Conforme la sociedad iba transformándose en sentido 

moderno, se creaban no solamente las condiciones, sino incluso la necesidad histórica de amplificar 

la base legitimante del sistema, mediante la expansión de la participación política y de la práctica 

ciudadana. 

11-,11 base a esta lógica, se activa un proceso de acuitan/ció,/ política que se expresa sobre 

todo por medio de la campaña educativa, pero que está también presente en la pedagogía indirecta de 

las fiestas cívicas y de los rituales electorales, que ejercen una influencia subliminal repitiendo y 

reforzando los mensajes difundidos en la escuela. Estos procesos retroalimentan 1;1 incorporación de 

nuevOs sectores sociales a la política activa y moderna, expandiendo el pueblo de los ciudadanos. El 

peligro que representa un aumento repentino y excesivo de los actores del campo político, se 

neutraliza mediante la absorción en las redes clientelares de la maquinaria política porfirista. 

contingentes rurales y subproletarios que se urbanizan y se aculturan, son integrados en esas 

estructuras sociopolíticas informales, en las cuales pueden encontrar garantías mínimas de seguridad 

personal y ocupacional, y una nueva identidad colectiva. 

Este sistema funcionaba bien en determinadas condiciones en que el pweso dC 

transformación social era lento y gradual. Cuando el ritmo de separacit:'ai de nuevos sectores de la 

sociedad tradicional se aceleró en los últimos años del porfiriato, fue cada vez unas difícil controlar el 

proceso de integración, y se dejaron fuera elernentos capacitados para actuar en la sociedad moderna, 

sin garantías ni lugar en el sistema. Paralelamente a esto, sucedió que los sectores ya integrados se 

encontraron atrapados en un ambiente poco atractivo y poco favorable en (M'unos de oportunidad y 

perspectivas. Por ejemplo los cuadros inferiores e intermedios de la burocracia, de las magistraturas 

y de la instrucción pública, junto con los aspirantes a servidores del estado. En los primeros 

emergieron frustraciones y resentimientos por las carreras bloqueadas, y en los segundos por las 

dificultades para iniciarlas. 

Hl cierto momento el sistema porfiriano fue incapaz de controlar el proceso de mutación de 

las sociabilidades políticas, volviéndose casi necesaria la transición a un sistema nuevo, que se 

ajustara mejor a la reglamentación e institucionalización de la actividad de la ciudadanía extendida. 

Esta transición - que comprende el proceso revolucionario - comportó el cambio y la optimización de 

los instrumentos y mecanismos anteriores, p,,,ro no la total desaparición de ellos. 	presencia de 

familias y cuerpos, la acción ile las clientelas, el gusto pani el trato personal e informal, el 

263 



capítulo IV, I 

incumplimiento de la letra de las leyes, la mitologización del imaginario nacional, etc., son fenómenos 

que han sobrevivido hasta nuestros (lías y son característicos de la cultura política mexicana. Lo que 

distingue el sistema "revolucionario" del porfiriano es la apertura hacia abajo del clientelismo, 

permitiendo a los actores inferiores ser partícipes más activos de las mecánicas del sistema. Con el 

fin del porfiriato se produjo una nueva articulación entre actores políticos, instituciones, canales de 

expresión y procedimientos formales e informales, que cristalizaría una nueva etapa del camino del 

país hacia la modernidad. 

Para intentar comprender el significado de esta transición es necesario dar un paso atrás, en 

el siglo XIX. Durante la etapa de las guerras civiles no se había producido aún- el consenso hacia una 

reglamentación de los procesos políticos, así que la definición del poder pasaba a través de la acción 

violenta de las diferentes facciones en lucha: 

"Eran aquellos tiempos de transición, de coal(' wmación política en Yucatán conw 
en toda la nación mexicana. Los pronunciamientos ó revoluciones se eslabonaban 
con breves interrupciones, los Jefes de Estado se sucedían unos á otros, tras corto 
gobierno, y dos que un día eran nobles y valientes y patriotas, sostenedores del 
orden constituido, eran llamdos al siguiente, "facciosos" y "bandidos", entoldo 

Este enfrentatniento se manifestaba iambién en las elecciones, un rito necesario pero fuera de 

control, en donde las facciones hacían pesar sus clientelas y su poder económico para inclinar la 

balanza del sufragio, A falta de un reconocimiento del concepto mismo de alternancia, en fin, las 

facciones no se resignaban fácilmente a la victoria de los adversarios, y continnalian la lucha con las 

itr'1u as. 

Así en Yucatán, en donde el partido conservador "histórico" tenía una presencia significativa, 

las campañas electorales hasta 1874 Rieron teatro de violencias, abusos y manejos fraudulentos, que 

permitían al tt¥.ís débil partido liberal mantener el dominio del aparato del Estado /6 , En consecuencia, 

la facción conservadora suscitaba rebeliones armadas, con el fin de derrocar el gobierno adversario. 

Los principales movimientos rebeldes se verificaron en 1869 y en 1872. El segundo, estallado 

después de la elección fraudulenta del liberal Manuel Cirerol, llevó los conservadores a la victoria / a 

la huida del gobernador, en abril de 1872. La Federación intervino entonces para restablecer el 

orden, derribando el gobierno "rebelde" e imponiendo gobernadores militares al Estado. VI año 

11, 
Pérez Alcalá, op. cit. , p. 1,19. 

71. Urlit 	()Med., 1).6.1. 
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siguiente fue particularmente turbulento, con la sucesión de 7 gobernadores. Todavía en mayo 

estallaron desórdenes, porque el gobierno había permitido imprudentemente que se abriera una 

campaña electoral para vicegobernador. Los conservadores se movilizaron en masa, llegando a las 

casillas con actitudes belicosas. En Mérida hubo enfrentamientos armados en las casillas que dejaron 

muertos y heridos. Dos años después, el viejo partido conservador se adhirió al Plan de Tuxtepec, 

contribuyendo directamente a la caída del gobernador lerdista Fligio Ancora y el vicegobernador 

Carlos Peón Machado. La incorporación de la facción "conservadora" - desde aquí las comillas son 

necesarias - al porfirismo atenuó el conflicto político local, permitiendo la formación y la puesta en 

movimiento de mecanismos de equilibrio y de funcionamiento estable del juego político. 

A partir del gobierno de Manuel Romero Ancona (1878) inició a definirse la política 

porfirista "clásica", con la mediación superior de Díaz entre las opuestas facciones, a las cuales 

garantizaba, cada cuatro años, la posibilidad de movilizar todas las clientelas para orientar la 

"voluntad popular", es decir, la aparente. magnitud del consenso de las cuales gozaban, que servía al 

presidente para indicar el "candidato del pueblo", el futuro gobernador". Un ejemplo de esta 

dinámica fueron las elecciones de 1889, en las cuales resultó elegido el coronel Daniel 'Fraconis: 

...A la triste noticia el(' la 111Ifene del Sr.General 	u), se deseaba adivinar 

quien sería SU S11CeS0r. T011OS 	 la Mirada a Ahixico y esperabas: la 

designación superior; sin embargo se formaron asociaciones políticas más o 

menos importantes. La mayoría (le 	,sociedad per11:as:n .1'a 	¡)Cr() (1(111eridd 

C'011 	(!ose() ti 1111‘1 fi Oiril (le estas agrupaciones. Cada agrupación fund(- ; 
periódicos, envió comisiones a Aléxico, alabó a su candidato, rfelurpO 

C01111V110, 	fin el 11101'illlielli0 eleetordl C.11S11.‹; ardiente y loyzoso eual existe en 

los países de sufragio libre; pero i'4911 	(1iferellef.(1: 110 Se Inflaba (le buscar el 

asentimiento del pueblo, sino el del Sr.Presidenie de la Re1)ública."1'  

En las elecciones de 1889, sintetizadas lúcidamente en el párnifo ;interior, se manifiesta la lóp,iea erra 

todo proceso electoral porfiriano. 1_,os actores son conscientes de las reglas del juego: en realidad no 

se. está violando la Constitución porque no es ella la que dieta Lis normas, sino que es la práctica, la 

costumbre, fruto del compromiso establecido entre facciones oligárquicas en 1876 '9 . En este juego 

... 

77  Sobre el funcionamiento del sistema porlirista 	;..zeneral véase (:itierra. 	 p11,37-.11. Eh Yucatán el 
sistema llic CSill(liadO por (.':tren Lee C"iirbine, "The India]) l'olicy ui 	1-)M1 in 111V State oí Yueituni, 1876-1910", 
Tesis di Doctorado. Chicago, I ovola University, 1977. 11.14 y passim. Según este ítittor. Díaz 	¿t escoger los 
gobernadores ¿i partir de 1876, 4.1espues del triunfo del Plan de Tuxtepec. 

" Juan i'vaileu•co Nit)Iina Salís, -iieltrwia•ii in de liuicinturrio.v publieos , 	Razón 	17-N1-1889. 

1111 ii elveciones 	sabía Ne 	abierunnerne en que s u1isistía el juego. A propósito del las elecciones de 1905, 
1111 4:011t1,111pOnínC0 	 tic l'O deOlOuriltiur) ji((' 	fifirM1, 1.1 ena 	 kithi YfiCíat'ílI 	 NUS 

h011thre.S 	PlegileickS, Ir1,1 eilpthilhhiV V ION O11rel'O.V...",1,Ópel,1111111iC, (117.Cif.,11.311,. 
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hay reglas no escritas que todo el mundo conoce y que nadie puede violar. Se sabe quk... es necesario 

abrir una campaña electoral formal para movilizar una parte de la población y convertirla por un 

momento en "pueblo político", actuand¿ en la ficción de la competencia "democrática . La presencia 

de las inasas divididas entre bandos opuestos es indispensable para el funcionamiento del sist ema. 

Precisamente la capacidad de movilización electoral, el refinamiento de las técnicas para convocar 

electores, se convierte en la condicio sine qua aun: para que funcionara el sistema de "democracia 

dirigida" del porfiriato, Se trataba de despertar cada cuatro años una franja unís o menos amplia de 

electorado potencial. La movilización popular después era calmada y publicada por la prensa hasta 

alcanzar la capital. Si en el período pre-electoral estallaban desórdenks, una verdadera lluvia de 

cartas y telegramas caía sobre el escritorio de Porfirio Díaz, denunciando la actuación del gobierno y 

el malestar "popular", o al contrario, desacreditando la oposición "subversiva". 

En esta dinámica, era importante establecer un inteli¿lente equilibrio entre guinos al 

presidente, a las fuerzas políticas y a las masas populares. Hn Yucatán esto fue logrado más por la 

facción "conservadora" que por la liberal, dado que la primera estaba obligada a buscar \Píllenlos con 

amplios sectores extra-elitarios para compensar el apoyo que los liberales tenían en el gobierno 

federal'. A partir de los años noventa del siglo XIX , el "conservadurismo" acentuó progresivamente 

sus rasgos populares y "liberales", manteniendo una distinción con la corriente del liberalisou) 

"clásico" solamente en el mayor respeto hacia la Iglesia y las tradiciones culturales regionales, 

incluyendo una actitud menos chauvinista frente a las culturas populares. 11 contacto mismo con los 

sectores subalternos, a la larga, fue la cansa determinante de lista transformación cultural. Mientras 

que el liberalismo era 	"régimen", el poder, el antiguo conservadmismo captaba los sentimientos y 

los humores de los sectores inás bajos, incorporando el siempre latentes descontento anti-oligárquico 

de los estratos populares e indígena~'!  

Hl liberalismo dominante, sin embargo. se dividía en distintas corrientes. 	"jacobina" era la 

más ideológica y extremista. Subió al poder en I 89.1 con Carlos Peón, pero su actuación cansó tales 

Sin embargo también ION ..ennSerVildOIV%.'  encontraron apoyos en la Ciudad tic N-léxico, por ejemplo cuando Joaquín 
Baranda, iiietllel berinani 1 de Francisco Cantón, ocupó el cargo de NI inisiro sic Itnaicia. 

nl 	Fit realidad el término "conservador" después de 1 1.:67 se uttlila más por euest miles de origen histórico que. de 
contenido real, y csI,t cargado de tales matices negativos, que el 1.1,,o pi5lérnico de ello rebasa eouililti lcr llcii inCióli 

PreCiSa. (ie hieda esclarecer la pertenencia y la afiliación polítiel de 1.9.upo,. e individuos durante el !;ij.,,.lo XIX y a 

prin,:ipios del XX. Es más, los antiguos "liberales'. 	cons 	 h 	CS del siglo XIX, en los nuevos 

-consetwadore!', puelo que dclendían 	 social, 	 polnico. picnic a la creciente participación de 

sectores iniís Ilaros y Imile a las novedades lraida, por el pi.).!.alivi\nio. el ealolierNino social y el soeiarr,ino Para evil;ir 
ion!Lisiork‘j,, 	 sin embargo Iu termino% -coiberv,t,loi' y 	 cii sois sipniiicados 

tradicionales. 
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fricciones con la Iglesia y los otros grupos oligárquico, que Porfirio Díaz fue obligado a quitarle el 

mando en 1897, permitiendo se instalara en Mérida un gobierno "conservador". 

La caída de los "jacobinos" fue clamorosa y espectacular. En la campaña electoral de 1897, 

Carlos Peón presentó su candidatura para un segundo mandato, lo que: prohibía la Constitución 

yucateca y la misma cultura política antirreeleecionista. A Carlos Peón se enfrentó la candidatura del 

viejo y famoso general Francisco Cantón, el héroe de la guerra contra los mayas rebeldes y el líder 

histórico del partido conservador en Yucatán82 . 

Los peoncistas intentaron cabildear para que Díaz 

favoreciese a su candidato, y pusieron en la balanza un 

documento de apoyo a Peón firmado por 35,781 personas. 

Considerando que, según el censo de 1895, en todo el estado 

había 69,951 varones adultos con derecho a votar, es muy 

probable que el documento fue producid() fraudulentamente. La 

oposición, en efecto, denunció que la campaña de recolección de 

firmas fue conducida por los mismos empadronadores que, al 

presentar las hojas para registrar los ciudadanos en la lista de 

Gral. Francisco Cantón 	electores, presionaban para que firmaran el docutnento en favor 

del gobernadors3 . Lo interesante en este caso es que por primera 

vez se hiciera indispensable un masivo apoyo popular - ficticio, por supuesto - para decidir unas 

elL,,cciones muy competidas. 

Hit efecto hubo una polarización en dos bandos que apoyaban a los dos candidatos. Gran 

parte del grupo oligárquico liberal y de los empleados del 1::..stado se adhirió al peoncismo. Al 

cantoniSmo en cambio se unieron los grupos "conservadores" y sectores importantes de los grupos 

liberales, en desacuerdo con la política de Peón81  . La alianza entre cantonistas y libendes moderados 

(...anión era un personaje muy popular en Yucatán, en donde lit gente. lo llamaba cariñosamente Pancho". Era un 

romántico, un cauddio rebelde y sobre todo un t!ran patriarca tradicional, En una fuente no cantonista fue descrito 

de esta manera: 	cierto llamativo entre las atusas' <Me lo rOdeab011... Habilitado a manejar recursos sUfleiellieS 

para ujvír holgadameofe, lr. sobraba 	VOM aU.Villal" a quien lo ,volicitaba y ha .vido Mira SUS faillilitirt'S 1111 

iia 	protector, ex,,,,ndiendo sus socorrrIS fallUTUIS r fildivídUOS V.VUUl'UIS V /n'ad deSenntleidOS"• López Ruante, 

c'p oil., p.48. 

fu. Libro que conitePe (locantearos suscritos por 35,781 ciudadanos liberales._ Mérida, 1897, Hernán tvlenéndet 

sosnene la lumestidad del documento: /0,,sin y Poder, Mélieo, 	 Nllt,; Ira América. 1995, p. 139. Pero v(:.a.se 

Carta abierta al Lic. Cia- los l'eón Machado", Lit Opinión. 19-V1-1897. 

Ore/. 	 p.49. 
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y disidentes es evidente por ejemplo en el lenguaje radical utilizado en la campaña electoral, que 

continuaría incorporándose a la cultura política popular-canto:lista' , 

Para coordinar la campaña, el ''partido" cantonista fund('.) un centro de movilización política. 

el "Gran Club Central Liberal Porfirista Antirreeleccimista". Los peoncistas hicieron lo mismo, 

fundando la "Convención Democrática Yucatcea". I club eantonista se presentaba como la 

organización de la oposición al gobierno, mientras que la "Convención" era en realidad un partido 

ofic 	. 

Ambos clubes hicieron una propaganda activa en los pueblos, en donde se produjo una 

actividad frenética de movilización y propaganda. Fueron abiertas sucursales de los dos clubes en los 

principales centros provincianos: la "Convención" fundó 112 juntas, integradas por un equipo de 

campaña de 613 militantes87 
. Las haciendas eran movilizadas en bloque por los propietarios, del uno 

o del otro bando, sin que se Fundaran en ellas juntas políticas. 

Los cantonistas ptes,alecieron en los pueblos y en la capital. En agosto Ileganui trenes a 

Mérida cargados de militantes y clientes cantonistas, mientras las juntas cantonistas movilizaban los 

barrios populares de la ciudad, cuino San Sebastián, Santiago y San Cristóbal. La presencia de 

militantes externos y la agitación política, unida a la activa campaña propagandística, 1.,,eneró un 

clima de tensión en cual se produjeron algunos incidentes. 

l más grave estalló el I I de agosto en el centro de Mérida. En la mañana fueron pegados 

manifiestos con la propaganda cantonista. Los militantes peoneistas intentaron cubrirlos eim su 

propio material propagandístico, cuando fueron descubiertos y agredidos por los rivales, 	breve 

tiempo se. generó un tumulto que continuó hasta la tarde, amenazando degenerar en insurn.!cción 

general. Hn la noche, una imponente manifestación de cantonistas se reunió frente ¡.1 la casa de 

Lit uulisionnuión del eantonismo en sentido nalical-poptikir es por ejemplo o 'dente en la premit de partido. lino de 

;os periÓt.11eoS Cienttlllislas ten íit Corno líttlio El (;arre Frigio. y otro, El 1?ebenqui.'„ llevaba corno subtítulo "Perio(licí) 

liberal rojo aunque MI (1111VerMIS 	serla mocho", es &CÍE, se' Convirtió ile libl'..1conservador en till r ¡l'ibera! (l!). Jose 

Luís Sierra Vi iliaCit! "Regitill'o ele pliblieiteione.,  periütliCils de carácter político i;:n Yuciiiiin, E 895-1925", maiaiserUo ni, 

publicado. Después de las elecciones el lenguaje "liberal" se Mantuvo 	en las publa..aciones 	 l'or 

ejemplo en el Diario Oficial, órgano del gobierno, apareció un elogio a itiarei tipcaritente liberal: ".ludrez simboli;•:o 

meas de una idea. Su nombre es s'inhalo ríe un credo. 11 credo de 10 lilU 	V di 	(miel..../ 	el Moisés del Pueblo 

.11e.ticano que 11111 u pot Silla( ¡OS desierto; de ClEinaluio..." 	18-V11-1900, 	en 1...ópez !Iriarte. op.eír., p.50. 

ilernán Men(lidez, interpreta el cambio ele leagliiije como "oportunismo-  de la corriente conservadora: op. 

p. 32() (se refiere a las campailas de 1905 y de 1909, pero el cambio va es evidente :'i 1897). 

Según las denuncias de los opositores, la Convencit.'in era indistinguible .. 1 aparato estatal: "...eVa jIIIII41 

Crolit'elteión 	 arias que directiva de un club mitifico independiefue 	gobierno, ha sido 1010 0.1peeie do' 

challiblea 	 gobernadora del estrada 	la que esnin .siqems 	 I'SpeCialMenie /OS JefeS 

114 P ilti" ).V . (Me ellifilden 5111n150I 	 41(i11110% órdenes les ciun1rnici. 1 .•1 Conlieneión l)eniocrálieo 	11(1110 

:PherlIcIdonl...", "Carla aiber 	Carlos Pek 	Madiakio", u 1)puilOn. 19-S! S(r'd 

, 
Luiri ,  que .1 	 '1(0111:10 	op. eta., port,t.la. 
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Francisco Cantan, esperando la aparición de su líder. Luego una parte de ellos se dirigió hacia el 

centro de la ciudad gritando, lanzando cohetes y disparando en el aire. Fue recibida en la plaza mayor 

por descargas de fusilería desde los tedios de los edilicios, en donde se habían escondidos agentes de 

policía. El balance fue de siete n tuertos y decenas de heridos graves. En la mañana siguiente, los 

cantonistas y los peoneistas mandaron telegramas urgentes a la capital de la República, para 

informar de los hechos, presentando distintas versiones de ellos. Porfirio Díaz les dio crédito a los 

cantonistas, y, habiendo invitado Carlos Peón a la Ciudad de México para explicaciones, le comunicó 

que tenía que renunciar a su cargo " . En las elecciones que siguieron, resultó electo Francisco 

Cantón para el mandato 1898-1902. La movilización popular masiva y tempestiva dio resultado. 

En la siguiente campaña electoral de 1902 no hubo manifestaciones de masa comparables a 

la de 1897, porque Cantón, aún si acariciaba la idea de reelegirse, respetó la decisión de Porfirio 

Díaz de pasar el mando al grupo molinista. La camarilla de Molina se mostraba moderada. alejada de 

los extremismos peoncistas y respetuosa con la Iglesia, así que el pasaje de poderes fue relativamente 

indoloro, como reportó la prensa: 

...es de inflarse que la renova(4411 de poderes públicos del Estado, ve esta 

efectuando de la Ilialiera 1110N tranquila y ordenada Y que el Gobernante <Me deja 
el poder Y  el que asciende a el, manifiéstanse cordiales, en franca armonía, tal 
como deben verificarse e,slos rulos en piieNos en/los, regidos' por instituciones 
demomític(1s. Esta sumisión, este respeto) a los preceptos del régimen con que .ve 
halla constituido nuestro Gobierno, hablan muy alto el honor de nuestros hondves 
públicos y del porvenir lisonjero del país. Ya 00 illáS ItiChrIS estériles y disensiones 
inconvenientes qtw enervan las Inerzas vitales ¿lel Estado Y detienen los progresos.  
a que empujan las' alfrOIYIN del siglo XX. %M'a C01110 ahora había cambiado Cl 
personal de una administración sin notas 	discordantes, sin empeños ni 
resistencias contra la sobercutía popular. A la recrudecencia de los odios y 

apasionamientos de otras.  épocas, sucede hoy una absoluta confOrmidad, 

apoderado del piwblo devuelve SU mandato sin dejar a .vu sucesor dificultades y 
obstáculos' creados exprojeso. Vuelve la vida privada desprendiéndose de la 

investidura del mando, .sin esfuerz,o ni conmtriedad...""  

efecto la elección de Molina en 1902 tuvo un consenso nunca antes experimentado, que 	duró 

varios años, como indicamos anteriormente. En 1905 el gobernador quiso presentarse para un 

segundo mandato, consolidando su imagen de personaje Nliper parles, buen administrador, interesado 

solamente en el desarrollo y progreso de Yucatán. La campaña electoral de rutina. sin embargo, fue 

ov.cir., pp. 1 3 1 - 1 :.18, 

/a mi, 	1902. 
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alterada por la movilización política de los sectores populares en Mérida y algunos otros centros, 

azuzados por los canlonistas, que ya no aceptaban el predominio iuolinista y habían regresado a la 

oposición.' Las movilizaciones de la oposición fueron prontamente contrarrestadas por el gobierno. 

En abril, el periódico molinista La Democracia intensificó la propaganda. Paralelamente, se 

constituyeron células políticas en los municipios, para dirigir la campaña política. Para organizar 

maniiestaciones, se utilizó la técnica ya experimentada en 1897, la de cargar los "simpatizantes" 

sobre trenes y reunirlos en Mérida, el teatro principal en donde tenían que actuar. Alrededor de 8000 

pe,rsonas asistieron al mitin del 10 de agosto, en el cual Olegario Molina Frie postulado como 

candidato a gobernador'''. 

La oposición se organizó formando la "Convención Liberal Antirreeleccionista", postulando 

como candidato Francisco Cantón. Hn julio, cuando se supo que Díaz había escogido Molina como 

futuro gobernador, Cantón rechazó la candidatura y la "Convención" desapareció. l'al su lugar se 

formó otra organización, la "Unión Popular Antirreeleccionista", parcialmente desligada del grupo 

dirigente cantonista. lista organizó la propaganda publicando periódicos y estableciendo células 

políticas en los pueblos 92 . 

Un un informe de la policía se describen detalladamente 1;ts movilizaciones de la oposición en 

la zona de Mérida V Progreso`'.` . Se alternaban manifestaciones de masa, como la del 3 de septiembre 

en Mérida, y reuniones-Comicio en las. casas de los opositore,,. La afluencia en las casas llegaba 

incluso a las 201) personas, desbordando en las calles adyacentes y generando a menudo incidentes 

con las fuerzas del orden. Fn k)s comicios tomaban la palabra cona.) oradores sindicalistas, artesanos. 

estudiantes y hasta sacerdotes. A diferencia de. las manifestaciones (fficiales, a las reuniones de la 

oposición concurría mucha gente de modo espontáneo, superando las numerosas dificultades y 

obstáculos puestos por las autoridades". En los pueblos del interior las presious en c(unra del 

90 Sobre la címipzints de 1905 véase el estudio de Allen Wells, op, ¡t., p11.2.4__4. 

, 
( 1'D, 	('.27 D,010751-52, Molina a Diaz y Dial. a Molina. 14 y 12-V1U-1905; 1_10 	1),010118, Sierra 

Nléndez a Díaz, 11-V111-1905. La ina\ ()ría de los "simpatizantes" era reclinada entre las clientelas rurales de la 

oligarquía inolinista, en pueblos y haciendas. 

Algunos de estos efímeros perió,..tieuls meren: 	litidre Ciarencfr,, Verdad y .1twieia, 	 (Inión t'ovular, 

El iluel)10 Juez— CO. 13(.‘_atri1(ionzillei 	Fireauin: Pii/Oica y poder (1S97- /929), ryléricht, Maldonado [id itore 

1985, p..37. 

Memoramium de Manuel Sierra Niender. a Díaz., 3-1X-1905, cit. en Allen `Velas, 	pp,36.12, 

91  Por ejemplo el gobierno hizo presione. para que las compañías del len" wariil no vendiciali hOletoS a IOS ei1111011iStilS. 

AdetliáS, los ItiellViStilS podían ser eiilisi;idos en el ejercitii y enviados a 1...ornbatir lo,. mayas rebeldes en CI OrICIlle, o eran 

obligados a hacer taiiiias o, si 	re.sistían, eran atestados. 	 1107 -v,"• 
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cantonismo opositor fueron particularmente fuertes". Incluso la Iglesia, aliada (le Molina, ayudó al 

gobierno, sustituyendo a los párrocos sospechosos de simpatías cantonistas en cuatro centros: 

Tixkokob, Izamal, Motul y Valladolid': 

Las actividades de la "Unión Popular" culminaron el 3 de septiembre con una imponente 

manifestación en Mérida. Esta fue integrada por cantonistas provenientes (le todo el estado, incluso 

de las remotas Valladolid y Peto. Durante cuatroboras hubo un desfile en las calles del centro, 

haciendo etapas-comicio en puntos preestablecidos, La columna era precedida por hombres a caballo, 

un grupo de militantes con carteles antirrecleccionistas y dos bandas musicales9' . A pesar (le todos 

los esfuerzos de la oposición, el voto del 5 de noviembre, como era de esperarse, favoreció a Olegario 

Molina. 

Como corolario de la campaña electoral, en el pueblo cercano de Kanasín estalló una rebelión 

dirigida por el jefe cantonista de la zona, Pedro Pablo Herrera. Este mató al jefe de la policía y se dio 

a la fuga con 50 hombres. El 29 de noviembre los alzados derrotaron a una patrulla militar y fue 

hasta enero del año siguiente que se obtuvo su rendición" 

Cuatro años después, en 1909, en un momento de aguda crisis económica y social, las 

fuerzas políticas se condensaron otra vez para atraer la participación política de los ciudadanos. 

Estas elecciones, que analizaremos adelante, marcan el ingreso en una época de participación popular 

y la adopción de lenguajes, estrategias y medios más 'modernos". Aparecieron otra vez los viejos 

"partidos" del siglo XIX, pero con características nuevas, más familiares a los procesos políticos del 

siglo XX. 

Este cambio no era sino el reflejo de una mutación profunda de la sociedad y de su cultura 

política, por efecto del proceso de modernización. Esta mutación no había pasado desapercibida, y 

los sectores dominantes estaban conscientes de la maduración de mi nuevo horizonte de las relaciones 

políticas can el Estado. En 1902 Francisco Cantón, antes de dejar el mando a Molina, comentó con 

satisfacción la recién tenninada campaña electoral: 

--,••^- 	 • 

- En Sotuta los campesinos camorristas cran secuestrados y llevados a Mérida para hacer servicios públicos  eli plena 
época de la cosecha, o eran obligados a trabajar en haciendas "inolinistas", ti eran enlistados en la guardia nacional. 
También en Espita se dieron casos similares. Ibid. 

Menéndez, op. cit. , pi), 326-327. 

SVells, ,y). cit., pp. -11 --12. 

Mensaje leído por el C.(iolyernador Ce‘nistituelonal del Estado Lie.Olegario Alalina ante la Illegislatura, 	día I' 

de enero (le 1906, Mérida, I lnlü Cala 	 1906, pp,6.7, 
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"...al mediar el año próximo anterior se pusieron en movimiento las masas 
electorales pan: cumplir finalmente función democrática del sufragio, como en 
epcto se verificó._ Con positiva complacem7ia puedo acertar que el ejecutivo de 
mi cargo, después de eApedida la convocatoria, tendió con lodo empeño a 
garantizar el ejercicio de libre elección y a .facilitar y proteger las reuniones que 
s'e requerían para tal' fin. También me es ,t,,,rato hacer constar que los 
organizadores (le las agrupaciones que debían llevar su voto a los comicios, 

supieron impulsarlos con 10 mayor cordum ,v prudencia, de tal modo que ni en un 
solo momento se perturbó 1(1 paz, habiendo rei 	 I m.o todo el orden que era de 
d‹?searse.199) 

, 

A pesar de sus elogios a la práctica "democrática" de las masas, Cantón hizo hincapié en el orden y 

la tranquilidad del proceso electoral. Cuatro años más tarde Olegario Molina fue más explícito en 

reconocer y encomiar el "despertar de las masas". En efecto, en enero de 1906 el gobernador recién 

reelecto comentó con satisfacción la intensa lucha electoral del año anterior, interpretándola cuino 

una señal de la marcha hacia la democracia: 

41 

Cien: 	 para gobernador ocasionó apasionamieitto.s y excitaciottes, 
formándose dos elementos contendientes que presentaron al público sus' 
respectivos candidatos. Cuando ordinariamente las elecciones se verifican sin 

entrar en la lacha los diferentes elementos sociales, pasan inadVertidas se siente 

C01110 Una indiferencia por parte del pueblo en el ejercicio de uno de .sus mas 
sagrados derechos. Si, pues, en las ultimas elecciones, el Interno ym.-ateco solio 
su bullí' erentismo y se le vió congregarse anticipadamente para designar sus 
candidatos y luchar por ellos en la esfera de la ley, debemos felicitarno.s., porque 
esto indica 1111 adelantamiento en la práctica de nuestras instituciones 

dentocuiticas." . 

Cuatro años después, en enero de. 1910, el gobernador interino Enrique Muñoz Arístegui, recién 

electo para el mandato 1910-1914, se expresó de umi forma inuy siinilar sobre las movilizaciones del 

otoño de 1909: 

"...El 	tbetismo tic las clases obreras, casi absoluto hace treinta años, ha ido 
cediendo el paso a la ilustración ílue cada día engruesa sus falanges, Prmando 
ciudadanos aptos para el ejercicio de la '-nrocmcia. Por eso elida 	son nuís 

numerosos los grupos contendientes en las labores electorales para la.s.  cuales 

convocan los que pudiéramos llamar grupos directores de la política. Tal 

Nlensine de Francisco Cantón al C.,'ongreso Estatal en "lir reninywirin de pode,, i's-, 111111. 9-Y-1902. 

Mensaje._ de Oleltdrio 	op.eit., 
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ji.uujmeno es signo de jiterza y de conciencia social que despierta en todo criterio 
d..,nujerata la más amplia y sincera satidaceión""" 

En estos breves comentarios se concentra el sentido de la transformación sufrida por la sociedad 

yucateca en la última década del porfiriato, y la percepción que de esta transformación tenían los 

grupos dirigentes. 

La educación moderna, la formación de ciudadanos integrados en la vida política estatal, la 

participación de los sectores populares en el proceso electoral, eran otros tantos signos de avance 

hacia el progreso "democrático". Este progreso suscitaba la satisfacción y el orgullo de los 

gobernadores, porque manifestaba el cumplimiento de una tarea fundamental para ellos, la creación 

del pueblo democrático, Porfirio Díaz y los gobernadores, en efecto, siendo en el fondo liberales 

genuinos, creían verdadera riente en la maduración de formas políticas más "democráticas". 

Sin embargo es necesario dar un significado a las declaraciones políticas en aquél momento, 

en los últimos arios del rég,imen, considerando que la práctica real - que hemos observado antes - 

distaba mucho del ordenamiento legal e ideal, El enigma tiene una respuesta, el juego de ficción que 

señalamos en capítulos anteriores. Se mantenían los mecanismos exeluyentes y clientelares 

tradicionales como mecanismos de transmisión de la legitimidad del poder, al mismo tienipo que esta 

descansaba en los postulados ideales del pueblo democrático, sancionados por la Ley Fundamental. 

Había plena confianza en la eficacia de tales procedimientos, que se entendían como compromisos 

indispensables para la modernización gradual de la cultura política. Sin embargo la excesiva 

confianza en ellos impedía vislumbrar el potencial subversivo presente en la dilatación de la 

participación de los ciudadanos a un juego antes restringido. 

La expansión de la participación política es la clave para entender el dramático epílogo del 

sistema porfiriano. La transmisión de la cultura política moderna era parte de un proyecto más 

amplio para nacionalizar y modernizar los estratos sociales marginales, para acrecentar y cualificar 

los recursos humanos disponibles para el crecimiento del país. La apertura del sistema político a una 

participación más amplia se veía también como una evolución inevitable en la medida que la 

modernización social y económica creaba nuevos actores y movilizaba franjas cada vez más amplias 

de la población. Al mismo tiempo la penetración de la politica moderna hacia abajo y hacia la 

periferia territorial, creaba sin embargo tensiones estructurales, minando y debilitando el sisteitia de 

relaciones en que descansaba la maquinaria política porfirista. Desde arriba se abrían espacios para 

r "r  AlenAtile !l'ido ¡w el ('.(;obernodor 11111'1-Oro del EvradiP 	 Mlilir/Z A riilegifl (1,11(' rol (',111girS() Local el diti 

1,01,1.0 rlr 191(), Nierida. Imprenta de la Escuela C'otreccional de Aries y Oficios, 1910, I).  
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la participación a lin de ampliar la legitimidad del sistema político, pero el sistema no removía y no 

renovaba las estructuras más viejas y obsoletas. Así el resultado era la sobreposición de prácticas, 

normas y principios contradictorios. 

La amplificación del demos, el grupo de los ciudadanos activos en política, era uno de los 

elementos de esta transformación. Las elites tenían como objetivo transformar el consenso implícito 

de ciudadanos "imaginarios" en un consenso explícito de ciudadanos "reales", esperando que éstos 

actuaran en forma de "masa", el pueblo político materializado, visible. Hacia 1910 el proceso de 

formación de la "masa" había comenzado, como lo evidencian las campañas electorales de 1909 y 

1911-12 y numerosos indicios relacionados con aquéllas". Algunos, en verdad, ya los conocemos: 

la formación de asociaciones y sociedades, el creciente reclutamiento electoral, la educación. Ahora 

pasamos a examinar la prensa y la actividad editorial. 

La difusión de publicaciones periódicas aumentó durante el gobierno de Molina. 	1011 

existían en Yucatán los siguientes títulos: 

Cuadro 7 

PUBLICACIONES EXISTENTES EN YUCATÁN EN 1911 

título año de carácter periodicidad 

en Mérida: 
fundación 

La Revista de Mérida 1868 información cotidiano 
Diario Oficial 1897 oficial cotidiano 
Boletín de Estadística 1894 oficial quincenal 
Revista Médica 1903 científico mensual 
Artes y Letras 1904 literario mensual 
Boletín del Arzobispado 1905 católico mensual 
La Verdad 1906 católico semanal 

Diario Yucateco 1907 información cotidiano 

La Campana 1907 entretenimiento bitiCillailal 

El Agricultor 1907 agrícola mensual 

La Reforma Médica 1907 científico mensual 

El 't'rabajo 1908 literario semanal 

La Democracia 1908 político quinceruil 

Género Chico 1009 espectáculos semanal 

Yucatán Nuevo 1909 político semanal 

El Espectador 1910 espectáculos semanal 

Yucatán 1910 anuncios semanal 

1W La "masa" aún no se tonna en estos anos, sin embargo se puede detectar el proceso de ffirmación de ella ya en la 

primera década del siglo XX. Utilizamos pZ'yr lo tanto 	término "masa" como tendencia, como 'transición a" y 11(1 como 

proceso cumplido. 
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El Score 1910 deporte semanal 
El Ciudadano 1910 político semanal 
1:1 Zafarrancho 1910 político semanal 
Regeneración Social 1910 costumbrista quincenal 
La Pelota 1910 carnavalesco anual 
La Risa 1910 carnavalesco anual 
La Defensa Nacional 1910 político semanal 
El Sufragio 1910 político semanal 
La Ráfaga 1911 político cotidiano 
La Razón 1911 político bisemanal 
Chita-Chun-Chan 1911 espectáculos semanal 
La Opinión Pública 1911 político seinanal 
Periodista libre- 1911 político semanal 
Miau! 1911 político semanal 
Vía Libre 1911 obrero mensual 
La Mueca 1911 carnavalesco anual 
El Peninsular 1911 político semanal 
El Pica-Pica 1911 político semanal 
El Garrote 1911 político semanal 
Miserere 1911 político semanal 
Pólvora y Dinamita 1911 político semanal 
El Combate 1911 político semanal 
Convicciones 1911 político semanal 
Saca-Manchas 1911 político semanal 
La Educación 

en Espita: 

1911 didáctico mensual 

El Demócrata 1908 información semanal 
El Derecho 1911 político quincenal 

*la lista es incompleta, con tina aproximación de 80(:4.-. al numero real de publicaciones. 

Fuente: BEEY, 30-V111-1912, n'16, p.288 (integrado con otras). 

Nótese la cantidad de publicaciones de carácter político que nacen en 191 i . Muchos de estos 

periódicos eran efímeros. Nacían en ocasión de una campaña electoral - en este caso las estatales de 

1911 y las federales de 1912 - desapareciendo enseguida. En la lista anterior, en efecto, no aparecen 

los numerosos periódicos que salieron para las campañas de 1897, 1905 y 1909. Si tenemos en 

cuenta solo las publicaciones de carácter político, estas aumentaron o disminuyeron en coincidencia 

de las campañas electorales: 
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eltildr0 8 

PUBLICACIONES POLÍTICAS 

años u" 

1905 6 
I906 7 
1907 4 
1908 
1909 12 
19 I 0 6 
1911 21 

Fuente: BEEY, años varios.  

evento político 

elecciones estatales 
elecciones presidenciales 

elecciones estatales 
elecciones presidenciales 

caída del porfiriato 
elecciones estatales/presidene. 

La mayoría (le estas publicaciones tenían como fin el de orientar una opinión pública crecida 

y cada vez más influyente para orientar la dinámica política regional. No se trataba solo de la él i te de 

antaño, sino de sectores heterogéneos que incluían una parte de los estamentos populares. urbanos 

rurales. En efecto hacia 1910, habiendo ya el 30% de la población alfabetizada, significaba que en 

Yucatán una parte de los sectores subalternos había sido alcanzada pt,w la instrucción elemental. La 

difusión del alffibetiS1110 y de la !centra eran tales, que dejaban estupefactos los viajeros que visitaban 

Mérida in3  

El potencial participativo y comunicativo que era generado por la posibilidad de leer libros y 

periódicos, 	LtdClniiti 	 por lu transmisión oral durante las reuniones y las discusiones en 

las sociedades que ya conocemos. Los periódicos impresos en Mérida alcanzaban los centros 

principales del Estado, y los mayores, como La Revisto de Mérda, tenían tina difusión capilar en 

los pueblos y en muchas haciendas. Además, en centros como 1.::spita , Ticul, Tekax, Temax, 

Huntictná, Mtrtu1, lzarnal, Progreso y Valladolid, se publicaban periódicos k)cales durante los 

periodos electorales. Los periódicos provincianos disminuyeron después de. las elecciones de 1897, 

porque la prensa de mayor difusión en la capital se propagó poco a poco en los pueblos, mejorando la 

distribución y abriendo secciones para la política local, gracias a la presencia de corresponsales en el 

lugar, que utilizaban la red telegráfica y telefónica para enviar noticias a la redacción. Se volvía así 

innecesaria la publicación de. aquéllos periódicos municipales que tuvieron tanta difusión a finales 

lior ejemplo 11cm-y A. ('Itse en 1910 señaló: "i:ortv vean ago. iiiireracy WaN k'erY ,t1Zqu'ral. bu! ,inri 1.1 would b4 ' 

1$1,.1i11(1 t1 .VIfolifeCt? 010 ed111i0I redil Will Write: 111e 	strwspoper tililunozb complinuive <leal; is coniittru¿Ily 

id be seen 	ah,  ltrrrlrl.5 of the worl,ing mon", IS'ilwv (11 }tricotan, 111:1.itilt, Imp. del (`olégio San .10 :,é de Artes y (:)ficins. 

lt)1 1. pi): 23-21 1H autor destaca también el gran número (le los que hablalmi) el inglés: "ror 	of 11w plan'. (mil 

it,s rnulically rerired poxilion, ir 15' reina\rkable 	inany people <11 ,' pililo I lis Ytinnwil hubo 	1.:10:lish.  in man y 

dIP11()51 (1S I% t'II 	!Heir DIt'll It111,1:11iige", illltt., j). 22. 
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del siglo XIX", En los pueblos se abrieron también tipografías, a las cuales se les encargaba la 

producción de manifiestos y de opúsculos informativos y propagandísticos. Hacia 1910, existían 

talleres tipográficos en Izatual, 'Field, Valladolid, Tekax, Mota' cd Espita" 

I"' Por ejemplo durante la campaña electoral de 1897 aparecieron un gran número de periódicos provincianos, en 
mayoría cantonistas. La lista que sigue (4Ú) es incompleta, ya que varios de estos periódicos se han perdido: 

titulo 

El Cantonista 
El Correo de Motel 
El Eco Cantonista 
El Eco de la Sierra 
El Gorro Frigio 
El Honor Nacional 
El Ideal Político 
Los Intereses Sociales 
La Juventud Liberal 
La Libertad 
La Lucha Electoral 
1...a Opinión 
La Oposición 
El Partido de Izainal 
La Razón Libera l 
La Razón y la Ley 
La Reforma 
El Partido de 'Field 
La Sombra de Juárez 
El Tuxtepecano 
El Voto Liberal 
17.':1 Rebenque  

sede 

Mérida 
Mouil 

Mérida 
Tekax/Peto 

Mérida 
Mérida 

lluntienuí 

Mérida 
Mérida 
Mérida 
Mérida 
Mérida 
'zaina! 

Mérida 
Merida 

Ticul 
Ticul 

Mérida 
Temax 
Mérida 
Mérida 

1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1896 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 
1897 

Fuente: AGN-Ilenteroteea (integrado con otras fuentes). 
Obsérvese aun solamente en los títulos la absolut a  prevalencia de palabras-elave liberales: "libertad", "razón", "ley'', 
"opinión publica", "voto", "reforma" y hasta "Juárez". Esta es otra prueba que el cantonismo era 	u_lor" pero 
había incorporado muchos elementos del liberalismo "clásico", y no solamente por (ipoutinismo político. 

ifi5  Suarez. Molina, op.eit., vol.1', p.315. También las tipografías de Mérida aumentaron de número y capacidad 
productiva. En 1912 funcionaban en la capital del Estado las siguientes tipografías y casas editoriales: 

propieltif tí() 

imprenta Universal 
	

Ildefonso Arguelles 
Imprenta de la Lotería del Estado 	 Gobierno estatal 
Imprenta de "1,3 Rey. de Yucatán" 

	
Carlos R.Menéndez 

(sin nombre) 	 Ceci io l,cal 
Lores de Mola 
	

Mario 1...oret 
Gamboa Guzmán 
	

Luís Rosado Vega 
La Moderna 
	

Luís Rosado Vega 
La Prensa 
	

José A.Troncoso 
L'aupresa Editora Y tleateca 

	
Arzobispado 

Imprenta del (...'.olegio San José 
de Artes y Oficios 
	 Arzobispado 

Imprenta de la Escuela Correccio- 
nal de Aues y Oficios 
	 Gobierno estatal 

Direewrin GÍ'nerai 	Esluli) de 	México, 	2 (integrado con otras fuentes). 
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Otra consecuencia del aumento del nivel de instrucción fue el crecimiento (le la lectura de 

libros, que se produjo también gracias a la apertura de nuevas bibliotecas y librerías. En 1911, en 

medio de los disturbios políticos, en 	1.5 mayores bibliotecas del Estado se registraron 23,649 

lectores, distribuidos en la manera siguiente: 

Cuadro 9 

BIBLIOTECAS EN 1911 

biblioteca sede obras vols. lectores gestión 
(ti") (no) (RO) 

Sotuta 174 272 730 municipal 
Benito Juárez Dama' 350 412 1800 privada 
Josel'a ().de Domínguez Acancélt 318 426 1488 •••• 

Eligio Ancona Progreso 348 856 563 inunieipal 
Escuela Central Modelo Valladolid 200 600 14() estatal 
1\ ligue] Hidalgo Tekax 245 388 '728 municipal 
Progreso y Recreo Espita 129 255 54 privada 
Olegario Molina Tunkás 160 160 24 
Bibl. Cepeda Mérida 3746 6616 9884 estatal 
Instituto del Estado Mérida 906 1269 4800 estatal 
Instituto de Niñas Mérida 255 450 200() estatal 
Nlaestro Municipal Mérida 195 263 180 municipal 
Centro Mariano Mérida 420 520 25() privada 
Daniel Traconis 'l'icul 700 700 901 municipal 

SI93 /3,295 93,619 

Fuente: BEL') 15-1X-1912, 	17, 191 

Hl ejercicio de leer era posible por el progreso de la educación popular. 1.3n 01WC1-0 relató que 

en aquél tiempo, gnic kis a la instrucción recibida durante su infancia, pudo dedicarse a "...buscar 

111'1111715 41" "le "PrIllaran mocindentos definidos y convenientes..." " Un logro que era la 

consecuencia deseada de. la política cultural del gobierno progresista, dirigida a garantizar el acceso a 

la instrucción de 10s sectores populares incultos 1117  

1.:eferi110 Gamboa, op,eit., p,(1. 

Por ejemplo el aytintlimiento de Aeancéll. anunciando la apertura de la nueva biblioteca, eNplica que el lile de esta es 

(fiw Lo chnes media y 11Ieneste1os,1 que no pueden hileer ,I;(i.slov 	ilusfrarre, tengan SU aleillice Una "¡lente 

domic 	r su ,h n M c.67 kg. I 1(1, exp. I , 	 de Acanclieb a ayuntamiento de. 

2.1-11-1()10. 11 numero di' leca!!(~ adetruls aumentó entre 	1‹.107 y 1909, ea curioso paralelismo eori la 

aproxiniaeiori (le las 	 (.'lec (tírales (le aquél lliic1. l'or ejemplo, la biblioteca del estado, la "Cepctirr en este 

periodo VIO cieeer tanto 	volúmenes conil I los leetore:.: a un [111110 muy 	RIti, con la excepeiOn del turbulento 191 I : 
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La circulación de ideas y de informaciones hacia el final del porfiriato era más extendida de 

lo que generalmente se, piensa, incluso en las í reas rurales provincianos, en donde el menor número 

de alfabetos era compensado por la practica de. leer y compartir conocimientos con los vecinos que no 

sabían hacerlo. La opinión pública era un universo mayor que el número de personas :ilfabetizadas. 

El crecimiento de la opinión pública iba acompañado con el crecimiento de la participación 

cualitativa y cuantitativa en el proceso electoral, de la que ya hablamos. En 1909 hubo un clímax 

participativo, con el 96% de los habientes derecho a volar que efectivamente sufragaron en favor de 

Enríque Muñoz Arístegui, quien fue electo gobernador para el mandato 1910-1914". Dada la 

creciente importancia de la afluencia numérica a las urnas, los datos electorales empezaron a ser 

registrados y publicizados con mucha niayor precisión. 

Los procedimientos para votar mantuvieron las prácticas de viejo estilo, combinando e l 

clientelismo con las presiones semicocreiti vas. Sin embargo el problema de cómo movilizar los 

electores se planteaba de una forma ¡micho más compleja, alcanzando los sectores más bajos y 

adoptando un lenguaje atractivo en la propaganda. 

En vísperas de la revolución el sistema porfiriano había ya empezado un proceso de canibio 

interno para ajustarse a las exigencias de una participación popular masiva. Permanecía sin en thargo 

llrl siSlenia frágil. que acumulaba tensiones estructurales. [labia más participación y conciencia 

política. pero sobrevivían mecanismos obsoletos. Hm las primeras movilizaciones masivíts de 1897 

hubo una simple amplificación del sistema, extendiendo el ingreso de las clientelas en las redes 

electorales. Pero estas se revelaron insuficientes hacia 1909, como veremos en el siguiente capítulo. 

Junto al rezago "técnico" existía una contradicción de rondo. Si hien en la escuela, en los 

eventos Cívicos y en la práctica asociativa y electoral se formaba continuamente y se reforzaba la 

niística democrática, el sistema permanecía fiel a su pragmatismo de filiación porfiriana. H1 contraste 

entre lo real y lo ideal desgastó progre.sivaniente la legitimidad del sistema a los ojos de ciertos 

alias 

1906 

lectores obras 

218b 

vohlownes 

4251 
1907 7832 2398 .1619 
1908 10,618 2639 .1889 
1909 11,260 3158 5728 
1911 9884 13,7,16 6616 

Fuente: Aleasafe.., de Nipiátv. Arístegui. 1-1-1910, 

1,ibraty, with over live !botes-and volantes, 

helves", op, cit. , r, 21. 

1.05 (latos eleetInales siempre son (-:scas(Ps C 

Ctilliple(aS para LIS vilLICIOneS Lit' ;ti10S CillISCCIIII‘vs, 

lInal (le 81,11{11} chiclatlatios con detecho de voto. D. 

p.55. ilenry A. Case elogió la bililioteGI "<',(Tc(!a" en 1910: "A 

is leen paironised. 	 ll'orkS erre 11) 1:1¿• found upan itS 

ineonirletu...; durante el rorfinato, y es difícil reconstruir series 
19(01, 01 3E0n 78.319 personah n.tvor de M.Arístegui, sobre un 

11')3712, 

2114 
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sectores de la población, hasta que el "fraude" de 1909 completó el proceso. La ciudadanía en 

posesión de la nueva cultura política "democrática" se encontró con la amarga verdad de que le era 

vedado influir verdaderamente en la g  construcción de los poderes públicos, y en la primera 

oportunidad, cuando se conjugaron varias crisis, manifestó su rencor y►  hostilidad latente contra el 

sistema uniéndose a la revolución. 
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E[. DESMORONAMIENTO DEL SISTEMA OLIGÁRQUICO: ¿UNA TRANSICIÓN 

11AelA LA DEMOCRACIA? 

"¿Ellos los liberales? ¿Ellos los demócratas? 
¿Cuando, cómo y dómk lo han sido?... No consiste el 
ser liberal en decirlo, sino en probarlo con hechos 
convincentes..." 

Roberto Reyes Barreiro, 19081  

"Las verdaderas democracias nunca han existido. 
Antiguamente, los amos del pueblo se llamaban 
descaradamente amos, y en la actualidad siguen de 
amos con el nombre de servidores de los pueblos." 

Francisco Bulues, 19202  

La crisis económica y la delegitimación del sistema (1907-1909) 

lin 1907 el crecimiento económico porfirista fue interrumpido bruscamente por una grave 

crisis económica internacional, originada en Estados Unidos. Durante tres años la depresión hizo 

estragos en el país, provocando inflación, desempleo y carestías en el campo'', La crisis Fue más 

fuerte e.n las regiones Vinculadas con la economía de exportación, como Yucatán. En la península los 

síntomas de deterioro fueron precedidos por la crisis del Banco Mercantil de Yucatán y del Banco 

Yucateco, cuyas bancarrotas fueron evitadas mediante la ayuda federal' . 

, Robalo Reyes Barreiro, Far.N¿¿ ¡'ollar a en Yucalrin. t.(1 lucha entre el gobierno y el peblo, Campeche, Imprenta "1 I 

Cri [crío Público", 1909. p.6. 

Vranciscolluines, El verdadero Díaz Y la Revolución, México, Contenido, 1992 tedie, orig. 1920), p.24. 

Solluv la crisis de 1907 Vé,'•-"C 	X. (hierra. Al( 1.11Ci): <14 Antiguo Régimen a la Revolución. México, FU., 1988, vol II, 

Alti. 235-260. 

, Los dos tronos recihieion a,,tida económica de los honcos de la Ciudad de México, fusionándose en 19(18 en el "13anco 

l'eninsular Mexicanit". 1.d cii is itnanciera yucateca repercutió en todo el país, siendo una de las cansas principales de 

la ruina económica de 1907-1908: cfr. Guerra, oil. cit., vol. II, p. 237. 
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Por Otro lado, el valor de la exportación del henequén, el producto básico para la economía 

del estado, continuó cayendo', como evidencia la gráfica siguiente: 

Gráfica 26 

EXPOR TAC1ÓN DE HENEQUÉN 
valor en pes os corrientes 
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(cálculo en pesos corrientes) 

Fuente: Sigfried Askinasy, El problema agrario de Yucatán, Mérida, Hd.Botas, 1936, p.101. 

En 1910 el valor del henequén exportado equivale .i la mitad (le 1902, a pesar de que la caída 

de los precios se compensó en parte mediante el aumento cuantitativo de las exportaciones. 

crisis generó una espiral especulativa sin precedentes, Ciffitiarld0 alteraciones repentinas y 

desproporcionadas del valor de las propiedades. Un contemporáneo lamentó que "Nos estamos 

acostumbrados a ver pasar valiosas fincas de una mano a (Jira, a precios viles..."". La quiebra -

consecuencia dramática de la falta de liquidez afectó 10% aproximadamente de los hacendados 

1.a disminución inicial (1902) 5e debía al íteuetdo ciare Molina y la International Harvester para hacer bajar los 

precios del henequén y monopolizar la comercialización (le este. 

Joaquin M.Garcia Gineres, Yucatán. Ilivyeetos y apuntes econ. micos, Mérida, imprenta Gamboa Guzmán, 1910. 

1.31. 
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peninsulares . La situación crítica de estos hizo subir el valor de las hipotecas sobre las haciendas en 

el Banco Peninsular Mexicano a 3.8 millones de pesos en 19108 . 

En ciertas zonas las haciendas 'expulsaron a la num() de obra sobrante, provocando un flujo 

de regreso de la población rural a los pueblos. Según parece, los hacendados escogieron reducir la 

mano de obra acasillada residente, que les costaba demasiado. En cambio intensificaron los ritmos de 

trabajo y contrataron ruano de obra externa, con el objetivo de producir mis henequén a un costo 

menor 

A la crisis henequenera se sumó además la crisis azucarera, provocada también por la baja 

de los precios en el mercado y por la sequía. En el partido de Tekax, cuyo producto principal era 

precisamente la caña, la situación se volvió catastrófica: 

"Los hacendados de esta comarca que tenían esi)eranza de sus plantaciones, son 
en este nunnento presa del más triste desengaño pues las' cOSerhas de azúcar y 
panela apenas habrán recogido un diez por ciento de sus entradas anuales 
agrícolas; algo parecida pasa también entre los prodUCtOreS de Cereales. No están 
COnfollneS Con el rendimiento de sns siembras. Esto obedece, sin duda, a la 
eSeaSeZ de 11111,iaS. Esta Segida... 11(1 Originado (.4 decaimiento de algunas fincas de 
importancia que constituían 	riqueza (le ('Sta 7,011a. Van deSapareeiendO también, 
casi en su totalidad, los rancheros en menor eSeala, (pie (1 la postre tendrán que 
rendirse en Orlad de gire MIS esfuerZos no se ven recompen.vados, flan 
desaparecido (h igual manera las fábricas de aguardiente... por jaita absoluta de 
panela V Mieles,.. Ya en distintas OCaSiOneS hi..9110S tratado... del ()Vali() agriineo en 
que se encuentra la industria azucarera que fuera en otros tiempos la riqueza de 
esta regir -in del Estado„," 11) . 

Como se puede notar en este caso, la crisis se extendió rápidamente a regiones enteras, y golpeó 

también las Iíreas urbanas, ;Arrastrando a la miseria a conierciantes, profesionistas, artesanos y 

Niarco Ilellingeri, "La forniaci6n y la circulación de la mercancía tierra -hombre en Y UCIlliiil ( 1820-191,1r, en prensa. 

l'ara el autor se trató de un porcentaje relativamente reducido, que aiecto más a individuos y grupos que a las unidades 

productivas en sí. 

Ciuerra. op. ('1!.. vol. 11. p. 212.. 

par.it diaria de los jornaleur, por ejemplo hall') de 25a 21 centavos. 

"Hl fiasco de las cosechas y el porvenir de nuestra agricultura", 	5-111-1908. Días después fue publicado otro 

artículo alarmante: "4,1 	VO (le la caña-. Ahora doce y hasta ahora diez años, se contaban en las ecreanfils de esta 

pahlailOn alrededor de quince 	InaS 	 peqUeri0,5. y era Will SlifiáfaCCIVill Ver el 11101,iPlienW 	enioneev, 

sobre iodo en loA Ilte.d'y 	dieiembre y alud, en que era más l'OnStanle el 1111bal0 y las carretillav se hallaban en 

CIIHUMUI 	 firre(In<II) Vidld 	 fulicar, 	todo 1w cambiado. !lace siete o más dilas nos aZina truca 

Onplae,ihle .sequía. 1.415 pl -eCit IN di' 	 arta'ulo.s han balado ',lucho y el resaltado es que solo queda uno <le esos 

pequeños raelum. el ( u‘d uunbién eqa en\agoma.-: 	9-111-1909. Fi sector ranchero fue más tarde uno de los lbcos 

efe L 	¡dad [Che ide 	revoluciounit. daitilte los tinbulentos años 1909-19bl. 
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obreros. Por ejemplo, el salario de los obreros ferrocarrileros bajó 25%11 . La baja de los salarios y el 

desempleo golpearon entonces a amplios sectores de la sociedad, sobre todo en los centros mas 

grandes en donde las familias habían aténuado los lazos de reciprocidad, perdiendo así la posibilidad 

de amortiguar la precariedad de la vida cotidiana en tiempo de. crisis. Por ejemplo en Izamal la 

situación era verdaderamente sombría en 1909: 

"...todo 'está agua en estado de (anis°, a causa de 1(1 mala .ituación financiera 
alin 110 CallIbia. TOdOS parecen reslynados, hasta que cada quién tome el 

rumbo que le convenga., ya Arre' se hace aquí imposible la vida. lith.os S011 va 1(15 
artesanos elite se ocupan de su arte, pues la mayor parte se /1(01 dedicado a la 
agricultura, por.falta de trabajo9112  

Hl regreso a la tierra, sin embargo, era impedido por la escasez de terrenos disponibles, ya que 

alrededor de los pueblos casi toda la tierra había sido incorporada en las haciendas. L,a fuga hacia la 

agricultura de subsistencia, además, fue frustrada por un evento catastrófico. A partir de 1906 

aparecieron inmensas nubes de langostas en todo el estado, llevando la destrucción de las cosechas y 

amenazando incluso los hencquenales". La plaga duró 8 años, causando una de las más graves crisis 

alimenticias del porfiriato hl . 	!zaina!, en 1009, se observaba que si "hasta /res (tijos ronsumíírn 

los habitantes... tres o cuatro l'eSt'S dial'iaS y 011.0S 1(11110S cerdOS; /101' con dificultad 	consumen 

una res y un cerdo9,1 La desnutrición provocó también el aumento de 1 ts enfermedades como el 

sarampión, la tos ferina, la pelagra y la fiebre amarilla'''. 	muchos puchl()5 se suspendieron incluso 

las fiestas, por falta de recursos' . 

Amado Canv;n Meneses y CalixIo Maldonado R.. Vindicación sln•uil. La defensa de los obreros . ferroeurrilleros, 
Mérida, Imprenta "El Porvenir", 1915, pp. 

"('rílieit 	 fii)Áf. 5-V11-1909, 

11  Noticias sobre las langostas se encuentran por ejemplo en /?/)A./. t)-VIII .190(v, 	v 2S-V111-1908; 2 y .1-1X-1910; I K 

V11-1 910; 1-11-1911; en los mensajes de Muñoi Al'i!,Wgut al tfoitgreso del Estad o(lel 1.-11909 y 1-1-1910, 

Por ejemplo en el pueblo de Abalá, en enero de 1910, fueron des;truidos 1500 Kilos de in,;ectos en todo el municipio: 

AGEY-AMA. 	kg.] I. presidente municipal a jefe político, Aimlá, 41-1010, 

Naiti, 5-V11-1909, 

u  La fiebre amarilla era endémica, pero se hizo Más vnliblazi: en 1008 hubo 20 casos, 1,:on 31 muertos: Mensaje de 

tvluñol Arístegui al Congreso del Estado, 1-1-1909, p,24. 

Por ejemplo en Tixinclulae "Ni) tuvimos earmucol eSIO 	 CriNiS 	nos viene ol;obiando", 	9-111- 

1008: también en 'Fitinnn "luir una tranquilidad y Sill'ild() UNIunhr3505, que nuis Se ',M'ere!! 1.1 rerr Viernes .S.onto qm.? 

un domingo de Caoutuur, 1+DA1, 5 ,111.1908. Según parece, el canaval, he-aa profana, fue el más alectado durante los 
aiios de CrisiS. Sin Cinhilf11.0 en Tictil nielnSo LI fiesta del barrio de Santiago, piensa la gente, -10 tendrá .19'011 é.k1t0 (1((13 

ePifi'l4 	 que At 	 pie/10 y di'SeSpOranie crís(.1.-, lk>1)A1, 4.11-191)8. 
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Las consecuencias de esta crisis fueron mayores que en el pasado porque, al contrario de lo 

que había sucedido durante la carestía de 1883, cuando las haciendas en expansión absorbieron los 

campesinos hambrientos, en 1907 la c?isis económica general no ofrecía ya alguna posibilidad de 

absorción en el sector agroindustrial. F.ri el pueblo de Pomuch, por ejemplo "la gente (inda 

solicitando trabajo, que está muy escaso. Ni aún en las mismas fincas cercanas lo encuentran"". 

Los campesinos desesperados que abandonaban el campo se asentaban en las periferias de los 

pueblos más grandes y en los barrios populares de Mérida, esperando ser socorridos. La plaga de las 

langostas coincidió con una alteración climática que provocó sequías o inundaciones fuera de 

temporada y en proporciones calamitosas. En Mamn"' por ejemplo, a principios de 1908 

"En los últimos cuatro meses, SÓild ha caído_ un aguacero 1101'1111'110 a fines del 

año pasado, Dícese que en una u otra linea del Partido ha llovido también alguna 
v"ez, pero de una manera irregular y ddiciente. Y si fuéramos.  a creer a los 

pronósticos de la cabañuela popular, tendríamos la terrible y desconsoladora 
perspectiva de que no lloverá en el presente año, pues en todo el mes que 
termina... Inol ha caído de la annóskra„viempre de una pureza desesperante, una 

sola gota de agua"19  . 

El desastre natural era acompañado por signos que parecían sobrenaturales, que manifestaban los 

temores latentes del inconsciente colectivo. 	1910 apareció en el cielo el cometa Halley, un antiguo 

signo de catástrofes. En el campo, los mayas observaron que el agua de muchos cenotes se coloraba 

de rojo, anunciando terribles calamidades. 	las elites criollas, por otro lado, se difundió el pavor al 

estallido de otra guerra de castas, reviviendo los terrores ancestrales hacia los indios. 

El gobierno y las oligarquías actuaron con medidas de emergencia para salir de la crisis. Fue 

importado y distribuido en los pueblos, a precios populares, maíz argentino. Fue impulsada la 

siembra de nuevos campos de maíz y se discutió la posibilidad de atenuar la dependencia del Estado 

del henequén, estimulando en cambio la autosuficiencia alimenticia. 1 ara combatir la plaga de las 

langostas, fue organizada la caza de los insectos, estableciendo recompensas por cada saco de 

langostas entregado. t'Al los pueblos, se formaron escuadras de vecinos que salían en la madrugada 

hacia las zonas de parada nocturna de las langostas. y recogían montones de insectos para enterrarlos 

RDM. 28-V11-1909. 

19  "¿Cuando llueve?", kl)11,1, 1-11-190S: en Nimia, en 1909 impelaba una "012nonadom sequta": 	20-V11-1909; (.11 

'1 hit, siempre en 1909. -hace /8 (Ilos que no lto llovido y 119,V gIrV11110,5' 	(Vbrán<1)S1' lo ehltilOS (11W 

ernpe:'.taiírn 	 9-VII-1909, 	TekiiN "las 1110111,5' se OW1101117111 ell Mily mol estado: en algunos ,se luí 

pt'rdido luivto lar reNientln 	RIM1, '1-1'1 1  
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luego, en ííreas escogidas. Una ley de mayo de 1910 volvió obligatorio para todos los vecinos el 

participar el las operaciones de exterminio de la langosta2° . 

Las cosechas de 1908 no Rieron tan malas en todo el 1:,,stado, gracias a los esfuerzos para 

extender las cultivos, al mayor número de personas que se dedicaron a ellas y a la distribución 

irregular de las lluvias, por lo que hubo agua suficiente para el maíz en varios partidos21 . En los tres 

años siguientes, en cambio, las cosechas fueron diezmadas por las langostas y la inclemencia del 

clima. Véase por ejemplo la variación de la cosecha del maíz en distrito de Espita: 

Gráfica 27 

LA CRISIS AGRÍCOLA: ESPITA 191)7-.1912 
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L1 y resurraenro para la destrucción de la 1(ingosiii, 14 de febrero y 26 ¡le mayo de 1‹.)10, Mérida, 1mprema cic 1a 

[senda Correccional de Aries y Oficios. 1910. Véase también una comunicación del 	político de Ancanceli ni 

ayuniamiento de Abala: "Aun los trabajos de exterminio de la langosta en este partido han venido produciendo 

resultados satisfactorios, lograndose en nnwho la disminución de XII importancia, pero teniendo presente que recientes 

noticias ponen de  nianifiemo que casi inda 1,,Nla jUriScliecia ha sido nuevamente invadida por tan temible plaga, o 

reserva de 1(15 instrucciones (11W e_Nla idt; iffira viCar , 	len(1r) 	ftl. para cruisegurr la eliminación del aCridiO, y 

corlo un medio adicional a aquellos rabajOS 	prO [lela((, que Vi' perSi,IPW: reelMiiélidOWS para que a su vez la hagan 

a los COnliSariOS 	genleS analieipalel de Sil tierna ríaCiCill que dispongan a quienes rleSelnpeliarOn lailtél cometido en 

les ,l'incas de su respectivo encargo, que tu) ce limiten a Ileso :lir y pe 1*.Segfá r la langosta desarrollada, sino que persigan 

a la gnu' .se tina yeare o aparezca inventando cerciorarse del lugar donde se posean los manchones con el objeto que 

fan 11,C,[,4,0 se Oi,l_WITC que, el insecto ha depositado en tierra sus IWTOS, prOCellaa Coa lodo 1'111110h) a 1(1 t'Al faCCilni 

destrucción de o'.5 	ESta 	ar laCkia e Xte aSi Va a les inSpeCIOWS O Capa lareS eSpeCialnielde el:Cargad) ele laS 

direecranes de tales trabajos de exterminio V esiinte lid. que en SU espeenl'a es ra (Mit ribuiran (1 su ejecuchin 

vi:;iirindo su cumplimiento ..", M'in( •,\MA, 	icg.11 

C.11'Clil (.3111ert',„ 	p.29. 
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Riente: adaptación desde Laura I3att, "Capitalist Class Formation in Dependent Economies: The 

Case of Espitas Ylicalaut Iviexieo",  Tesis de Doctorado, Lex ington, University of Kentuky, 1981, 

p.128. 

La crisis de las cosechas alcanzó su clímax en los años 1909-1911, pero la situación fue 

diferente en los distintos distritos, y se combinó de manera distinta con la crisis económica general. 

Según las informaciones remitidas por las jefaturas políticas, en 1910 el gobierno clasificó la 

situación económica como "mala" en 12 partidos, como "regular" en 3 y como "buena" en uno 

solamente. Los distritos más afectados fueron: Acancéh, 1-humenvá, lzantal, Maxcami, Progreso, 

Sotuta, Tekax, Temax, Tient, Tixkokob, Tizimín, Valladolid. 

Tizimín perdió 75% de las cosechas. Izamal y Maxcanú un porcentaje aún mayor. Fueron 

devastados los campos de maíz en Sotuta y Tixkokob. En menor medida fueron afectadas las 

cosechas en Ticul y Valladolid. Espita perdió "solamente" 25% de su cosecha. Para tener una idea de 

la magnitud del desastre, véase la proporción de la cosecha destruida en el partido de Valladolid: 

Gráfica V3 

LA CRISIS AGRÍCOLA: VALLADOLID 1910 
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Fuente: AGEY-Poder Ejecutivo, c.330, "Jejano.as 19111" . 

La crisis agrícola se acompañaba de una depresión del sector comercial interno. En Acancéh 

el comercio interior se encontraba "muy abatido..3/ebido a la baja del henequén", en Espita "E/ 

nunercio interior se ha retenid( ,...", en llana "(leraí¿lo , en Maxcanó, Tekax y 'Fi kokoh "muy 
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decaído", en Progreso -abatido can probabiliriade.s. de aumento", en Sotuta "poco animado, en 

'Hall "en decadencia", en Valladolid "abatido V coa poro moom 'iento". Solo en Hunuenuí. Mérkia, 

Motel y Peto se registraba un comercio estacionario o en débil crecimientcY' 

A partir de 1907 una crisis económica internacional se combina entonces con una crisis de 

subsistencia. Ambos fenómenos fueron recurrentes durante el porfiriato, pero no siempre 

coincidían 3. Durante el gobierno de Molina fue ampliamente discutida la necesidad de disminuir la 

dependencia del listado del henequén, y de fortalecer las cultivos alimenticios, también para evitar 

que se repitieran crisis de subsistencia. Sin embargo lo que se hizo fue insuficiente, y no se concretó 

nunca una política seria para la reestructuración agraria del Estado. Solo con la llegada de la crisis 

agrícola de 1907-1908 se tomaron de prisa algunas medidas para extender los campos (le rnaíz24 . 

Pero era demasiado tarde. La escasez de comida se hizo perceptible en todo el Estado hasta 1912-

1913, incluso después que se superó la crisis económica. 

Los sectores unís afectados fueron los campesinos que vivían de la agricultura tradicional de 

subsistencia, y los rancheros. Los peones se vieron menos afectados porque, si bien un gran número 

de ellos fueron expulsados de las haciendas, los que quedaban tenían garantizado el abastecimiento de 

comida; sus salarios, sin embargo, disminuyeron y se intensificó el ritino de trabajo. 	fueron 

gravemente golpeados los sectores artesanales y el pequeño comercio de los pueblos. I ambién los 

empleados públicos fueron afectados, debiendo sufrir a veces la suspensión de los salarios, el blutitico 

(le las promociones y (le kis plazas, e incluso el despido. La recesión gravó también sobre el sector 

obrero urbano, trayendo la reducción de los salarios y el desempleo. 

H descontento social generalizado que se observa en 1907-1910 proviene entonces de tres 

sectores sociales contemNriineamente: el sector popular rural (campesino, jornalero y artesano) y 

urbano (artesano, pequeño-comerciante y obrero), el sector medio y burocrático y el sectcw 

empresarial. Las oligarquías golpeadas por la recesión empezaron entonces a condensar y unificar el 

malestar social de los sectores en crisis, ofreciendo a éstos una salida de tire) político: la movilización 

de masa en contra del grupo violinista, denunciándolo como responsable de la sittlaCicin. 

" AG1. Y, poder eiceutivn. e.330. "Jetnnons /9/0", 

,11 combinación de las dos crisis, la de la ccontnnia moderna y la de subsistencia Fue un lc'iftn 	Guerra, 
?pp. est., vol. II, pp. 2,12-241.1, 

thlbutil una tirudcrue reducen'', en Iris progiesirlis vien ,brits de lieneque,ft 	c,ititinti se ha dedicado mayor 

ininiew 	Ikrii:tis 	sionlini riel vols.( 'SO Ceretli, 	 Ginerc.ss, 	p.19. Hl niciivo 	1111111)iell CI 

del Cosho del IA ,111i1j(1. Cil e( 511Nceilelleiii ele' ¥1 i eriSi•"; 	 Puodlieicildo 	 las haciendas rodían al)aratar 
Ceredie•:: en el WelCatill. 
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Crisis política y procesos electorales: la campaña (le 1909 

Las tensiones acumuladas durante la última década de desarrollo impetuoso del México 

porfirista estallaron por la intervención de un elemento político: la controvertida reelección de 

Porfirio Díaz a presidente para el mandato 1910-1914. En 1909 el ya viejo presidente, en vez de 

escoger su sucesor, como todos esperaban y como el mismo Díaz había declarado, decidió de 

reelegirse una vez más, En la campaña electoral presidencial de 1909 apareció entonces un 

movimiento de oposición nacional litlereado por Francisco Madero, un típico empresario del Norte 

obstaculizado por la burocracia porfirista. En el clima de efervescencia política de aquél año, el 

movimiento iiiaderista pudo crecer en todo el país, atrayendo y movilizando a diversas fuerzas 

sociales, unificadas por el desc<mtento y el resentimiento en contra de la administración porfirista. La 

movilización hizo que el "subsuelo" social y cultural del país brotara a la superficie, asustando  a las  

élites porfiristas25 . 

1." estudios coinciden en atribuir al ti aderismo un objetivo político: instaurar un sistenui 

"democrático", con la participación activa de todos los ciudadanos. Los problemas sociales. ya 

demasiado evidentes para ser ignorados, se corregirían mediante reformas en el ;"imbito de la letalidad! 

democrática. La promesa de tales reformas era un llamado que todo mexicatio afectado por la crisis 

económica estaba dispuesto a escuchar'''. 

El movimiento maderista, reprimido violentamente en vísperas de las elecciones, pasó a la 

clandestinidad y a la lucha armada en los estados de Sonora y Chihuahua. Un otras regiones del país, 

el maderismo sirvió sobre todo para poner al descubierto las contradicei(mes del sistema, 

deteriorando la legitimidad del gobi-rno porfirista y haciendo posible, para amplios estratos sociales, 

ntilneS retralÓ este "subsuelo' 1.1111 su 	 !;itreWittUE "El brote bolshevisla estaba va hidra iniciado 	con 

liiiireleS en 1909 y eon Iodo un apostolado Moderno, compuesto de maestros (le r.,scuelas narmakslas, 	preSbiterON 

ntexicalW PtvieS10111VA, 	luturquisloN eAlnutieroN activoS, de uhogiukis lOyette.s.  tia:Oteas sin clientela... Por la 

tUdOS aldlqinfOS, lt hl 111115 sombrío del medio pelo social, del medio pelo literario, del Medio pelo 

prolesional. 	 predelariado 	 deSilbrídO, 	brillo_ Aparecieron tipos de canipesinos O artesanos, 

que después fueron lov lebbnuaiscales de la Revolución,..", I . 13 u ne s op. eir, pp. 407 y 417. 

opie 1.'1* I tit'INCi) 1. Alai lel I, 	reí 	al pueblo era lo que ' ,Vil' 	 : c l HelieStill'. LO (11W el 01(4,10 apetecía era 

i'llormo eciinonnea. Titila para los ct\anpesin•P‘. 'frabalo remunerador y conswatte para los obrems, Pan ylelicUlacl 

mira 	 SoUs Limara, l.rr recon,su ¡decían De 1\1 91'511'N Patito, New Ynik, 1<.)15, p 
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vincular las dificultades económicas, la injusticia, la cc:irrupción, el malgobierno, la lejanía del mito 

político liberal en la persona de Porririo Díaz y con el grupo "científico", considerado responsable y 

símbolo mismo de la crisis nacional. Se'rompió entonces, seiztin la expresión de Barrington Moore, la 

"ilusión de la inevitabilidad", y para amplios sectores sociales ta injusticia y la miseria aparecieron 
„ 

repentinamente colino provocadas por fuerzas humanas bien identiiicaoies-  . 

El maderisuio fue entonces el resultado de la convergencia de fuerzas muy diversas entre sí, y 

con objetivos también distintos. En los estados, el inaderisino se alimentaba antes que nada de la 

fractura de las facciones oligárquicas, algunas de las cuales, excluidas del poder y dañadas 

económicartiente, consideraron roto el pacto de equilibrio "progresista" del porfiriato y pasaron ala 

oposición activa en contra del sistema. Por otro lado, expresaba el descontento de los nuevos sectores 

medios y obreros, marginados por el sistema porfirista. 

También en Yucatán fue evidente la aparición de los nuevos sectores sociales en ascenso en 

el período 1900-1910. Los obreros y artesanos "modernos" por ejemplo, cuyo número reducido era 

compensado por su creciente visibilidad social : 

"11rtfeSír0 eielilei110 obrero se une, se compacta, se instruye„ ve va dando ri(011(1 <le 

lo precario de su situación, anhela, Irtibtifil„ve mun,e, y e5 	nalliad() SUNcifor 1'1 

0,11)1/11iti 	 (11 1111irSe Can los eh:9110110S MOJOS de la clase inedia
9,"?, 
 . 

1,os seckwes medios, el otro grupo en ascenso, buscaban en efecto aliarse con el "elemento obrero" 

para fortalecer mi posición social. 1.:11 190S el periódico 1,a Democnicia publicó mi kirgo editorial 

sobre Iu "clase. media" y su iitiportancia política, destacando como esta 

I.
Se torna fuerza directriz y JOrma y encamina la opinión, (le ella han brotado 

nuestros sabios, nuestros políticlys y Ime,viros h(';roes '' (le ella saidnin mañana  los  

hombres que rifan lo V' destinos de México... 	Marella política del país no puede 

estar sino en las manos 	la clase media por que sido en ella puede y .vate 

responder a los ideales de la verdadera dellicWMCia 

El avance de los sectores "medios" fue un elemento impi.wtante en la evolución polítiea IlleXiellnit del 

siglo) XIX (Aylitlil, inter\ lición francesa, l'uxtepec), y contribuyó a la renovación de las viejas elites 

...... 
Moore., La psjuslicia: InIses sociales.  de la obediencia i• 	rebeluin,México,I.JNAM, 1989, pp. 1b2-461-1, 

Lavas linríquez,"H elemento cwncial entra en aeción, Hl factor pueblo", PlEVI, 23-V111909, 

.a clase tnedia 	factor pi lítico.", /4, ih ,/nocr.rcia. 15- X II- 14.iGh. I i drilLalo señala también "la clase obrera 11a 

('1( c t1 tiene una iniporuno lar mieiírl 	eninlne 11 e.; la i'/C1'1' prodnetara 	Lji riqUe.,(1, eS 	maquina que 'abrir(' CO)! 

441'dOr (le t'Obilena llenando lo Iallete 	la.s fiii ,v,elLs 	exhil conoce .V1L deiecliov y sabe reclamarlos", 

295 



t:.apítuto 1V.2 

decimonúnicas. Al finalizar la primera década del siglo XX parecía que el ciclo iba a repetirse, 

sustituyendo con elementos nuevos unas élites que habían perdido su dinamismo anterior. ESGIS eran 

criticadas precisamente por el estancamiento del espíritu empresarial que amenazaba con cancelar las 

esperanzas de crecimiento económico: 

Clase 1101110(10 0110... 110 labOM >> 1101' CO1lNigiliClite no produce algo, vive una 
vida meramente ve,1 etativa.. y está caracterizada por su indikreniismo social, 
político y hasta religioso..., desconoce el trabajo ... no tiene conciencia (le su 
parasitismo, es simplemente inútil") . 

El desgaste del "espíritu capitalista" de la oligarquía es señalado claramente en otro editorial, 

aparecido en La Revista de Yucatán en 1912: 

"...1E1 [Problema' es (1 egoísmo O 10 desconfianza o antbas Cosas O la vez, de los 
capitalistas del illteriOr, quienes al guardar en MIS 01 TOS SUMOS de 1110N O 111e110S 

C011.VideraCi011 el1 1111111en140, 1(1S retraen, sin provecho de la J)i d 	circulaci(M, 
provocando de tal suerte la escasez de metálico, en vez (le W011101'1' ell11]1V.VON 

fáciles. de seguro éxito._ con 10 que se beneficiarían" u  

17.Stilti eran actitudes reveladoras del fondo pre-eapitalisla que. pervivía en todo empresario y 

hacendado yucateco. L'II el momento del pánico, el miedo al fracaso económico provocaba en este la 

condensación de su parte no-burguesa. otorgándole por un itlome.nto c i papel ambiguo del 

latifundista improductivo `' 

Hl juego de máscaras del sector eaupresarial manifestaba también tina división interna 

profunda. En el período 1902-1910 se había consolidado un nuevo grupo oligárquico, el molinista, 

que asumió la dirección política y económica del estado con el consenso de las otras facciones. 11 

crecimiento económico !uzo soportable por varios años los monopolios que se habían establecido en 

5; 
este 	 , sin embargo en 1909, en plena recesión, muchos empresarios v hacendados se 

`" 

Augusto 11.1iquis 	Ment'adel), "FI porvenir de lw; poblaciones del iniel 	Al timas consideraciones", R/)Y, 

e „ usur puede ayudar a entender, por ejemplo, el sufrimiento de un discurso -aniiíetidal" entre los revolucionarios. Tal 

ve l Pk'r un breve momento los hacendados se 	 nrl re:Alinente en ,11p11 parecido a rentista!-; parasitarios 4) a 

-señores-  terratenientes, i¿negando su identidad "burguesa". 

Un 1902 Mktlina coniublabit .11rel.‘dor de W:4,  del henequén e\ portado a 14n; LAill.14 UilidOS', en 1909 ya controlaba el 

67`; y en 1910 el 	('i..lowph y A. \Veils, 	porate Contri ti id'  í1 NI(M0e1.4 .  liconomy: International llar 	and 

)(m'atan 	11enequen Industry during the l'orín lato", /ruin Amen, •, ,1 Research Peviele, 11'17, 1, 102, pp. 69-99. 
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arruinaron o se volvieron aún niás dependientes del grupo Molina-Montes, el único que tenl'a acceso a 

fuentes internacionales de capitales. Para una gran parte de los hacendados aparecieron finalmente 

claros los limites del modelo de desamillo basado en la economía exportadora de henequén, que el 

molinismo no había logrado superar. La perspectiva de que el molinismo continuara después del 

segundo mandato de Molina, en la persona de ii....nríque Muñoz Arístegui, empujo la oligarquía 

disidente a movilizarse para participar como oposición en el proceso electoral. 

1909 es un ano de cambios huportantes para Yucatán. Con motivo del fin del segundo 

mandato cie Olegario Molina y la subsecuente elección del siguiente gobernador para el mandato 

1910-1914, se asiste a un incremento espectacular de la actividad política, en favor o en contra de la 

elección del testaferro de Molina, Enrique Muñoz Arístegui. En aquél año se verificaron las primeras 

movilizaciones políticas en las cuales intervinieron instrumentos y mensajes que señalaban la 

apertura de una nueva época, la de la política de masas. Fue también el úliiino año en que la lucha 

política pudo desarrollarse de modo relativamente pacífico, en los canales- legales y constitucionales 

del porfiriato. El fin del régin len porfirista, si no la revolución misma, inician el Yucatán en 19093' 

El cambio en la cultura política que hemos analizado antes, con la adquisición de. nociones y 

prácticas cívicas por parte de 1111 amplio abanico de actores. hizo posible la activación de mecanismos 

antes R...servados a sectores más restringidos. La oposición antimolinista así pudo hacer un llamado a 

los ciudadanos para impugnar al gobierno que violaba los principios constitucionales y (leinuct-ál lcos 

implícitos en la tradición política pero no activados por el porfiriato. Cuino explicó un opositor 

cantonista, 

"SupotILT el analfabetismo c?n el pllebbi 	eS 1111(1 ccrltrrrrrticr !Hi1?e/W(91111NC; 

COITO('(' .1111 SUS (lereChin e<111S1itileiOnt1ieS... 	pliebh) 	Itov no es el de hace 
treiiita años: COltOre SUS obliociones \' sus derechos. por lo que ha de hacerlos 
valer en los términos de la ley v ((el orden,"' s  

En efecto la población ya había adquirido conocimientos y habilidades suficientes para ejercer los 

derechos políticos recJnocidos por la Constitución a todos los ciudadanos. Y ahora se hace referencia 

Hl otros estados también se verinearon movilizaciones electorales en 1909. La primera 	en Morelos con la 
contienda entre Pablo Ese:tildón y Kitrieio Leyval 	op, cii,, vol II. pp, 110-117; dr. Je11rr1 Womaek, lelptail y lo 

Mélk 	SEP. 1985. cap. I. Otros dos estadm. conocinon una movilización electoral importante. 

Coahuila y Sinaloa., (ineja, 	cii„ vol. II, cap, X y dr F. 	 pp. 404-114 y p. 477: "L'ir hls f'.11100 di 

Alorelos, Sinaloa y Yucatán , durante !o. elecciones (le s:oliernadoriss, la ,.ainpana yaya el de.svogonantienlo socia' lir(' 

cspfrndida-. 

„ 
iwyes 	ev e it., prelacio. H ainoi, militante mi irenista, 	elegido en in! 

del -Centro Hector,i1 Independiente-  de Izainal. 

o de 1909 presidente de la sección 
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explícita a un pueblo de ciudadanos, no al "pueblo" de la retórica política liberal del siglo XIX, es 

decir la élite rica, culta e "ilustrada". La ruptura con la participación restringida del siglo anterior, 

madurada entre la última década del siglo y la primera del siglo XX, incorpora directamente al juego 

político "detnocrático" a sectores que antes eran excluidos. Esto era un cambio importante, porque 

implicaba la ruptura del tácito acuerdo oligárquico que impedía la politización de los sectores indio-

campesinos mas allá del límite de seguridad necesario para evitar una confrontación étnica y social 

peligrosa. Los sectores medios y superiores se lanzan entonces a un juego peligroso, si se toman en 

cuenta los precedentes sangrientos de la guerra de castas del siglo anterior. La "ley" y el "orden" a 

los cuales se hace referencia, representan entonces los márgenes de seguridad dentro de los cuales se 

quiere canalizar la movilización política de masas36 . 

El "despertar" de las masas no pasa entonces desapercibido a los contemporáneos, que 

advierten muy bien la vigorosa y novedosa actividad política en todo el F:4,stado. En los pueblos sobre 

todo, se nota una actividad frenética a partir de mediados de 1909, como por ejemplo en Tekax, en 

donde, según el corresponsal de La Revista de Illérida, "La población... parece despertarse 

entrando como nnwhas ()n'OS cabeceras en una at:tivichul inusitada..."" . También en Baca, se dice, 

"Ya es tiempo que el pueblo despierte de su letart ,o"' s  y en Tizimín "El pueblo Uleltirgtid0 

despierhi N,  se prepara para las prt;_vanos elecciones 	, 

Estos indicios de movilización política masiva, que parecen prefigurar la revolución política 

de 1911, vuelven imprescindible el estudio del proceso electoral de 1909, que las investigaciones 

anteriores generalmente pasaban por alto o minimizaban. Durante las elecciones en electo se utilizan 

por primera vez mecanismos políticos madurados en los años anteriores, que anticipan no solamente 

la ruptura maderista, sino también las rupturas más radicales de 1915 y de 1918. Un 1909 toman 

forma algunos elementos de la política moderna que analizaremos en detalle, como son: la formación 

de partidos políticos, la organización de las campañas electorales, la manipulación de. la opinión 

pública. la  formación (k agendas políticas precisas. Sobre todo lo que impresiona es el fin de 1;1 

política electoral como juego, como "farsa" en la cual se actúa para captar el favor del único 

maderisino en Yucatán tuya uu,,  ,.:1-littictiirse de posiciones demasiado radicales para evinir que se produjera un 

levantamiento de castas. Por ejemplo en un artículo publicado en el periódico inaderista-pinista La l)elensa 1\i(t...ional, se 

7CChata l e etiqueta de "revolucionaria," 	Ni Irr l)elensa Nacional ni .sus rellaciare.s son revolueiondulos 111 inv(lican 

tales prowillios...I.o,  refluí:lores de In 	It'llS(1 Mit-1011(11 lin .VIllt Wvolueitmarios.„En todas nuestras reliniones,,sieMpre 

hellitiS 	 (1411TrVifili 'r 	rumiada Y el ' ,m'in...". La ndivisa 	 151 X -19°9 . 

"De i 	 [d'AL 27.1'II_ I 4.)09,  

-1)e I ¡linea-, Ri).1/, 11,;-1111-19{0. 

-1)e 	t", 111111, 3-VI 1-1(1)9, 
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espectador, Porfirio Díaz, A partir de 1909 el consenso al viejo sistema político decae, y la política 

misma entra en una fase de redefinición en que momentancarnente se rompe toda regla y to(k) 

May, dejando libre la puesta en movimiento de (0(h) recurso diTonible y posible para ganar. Como 

advirtió un opositor cantonista refiriéndose al viejo sistema. "hoy... esas eaStlfrnbres f voltricas 

deben morir " 40 . 

En la campaña de 1909 se enfrentaron tres corrientes: la porfirista 	rinolinista-1, la 

"morenista", en la cual confluyó el antiguo partido conservador cantonisui, y la -ptaista-, q ue 

incorporaba el viejo partido liberal, sobre todo su ala "jacobina". Hay que examinarlas 

detalladamente. 

La corriente "oficial" molinista estaba compuesta Por el grupo de Molina y sus clientelas 

urbanas y rurales. A ella se adhirió gran parte de la burocracia estatal'" 'También fue evidente el 

- apoyo de la jerarquía catól i ca'' . Los molinistas, se presentaban cuino los herederos del partido liberal 

histórico, aunque una parte de los antiguos "liberales'' estaba en la oposición pianista. 11ie que 

precisar que el término "libend" había perdido gran parte de sus significados decinionOnieos, 

volviéndose casi sinónimo de "democrático", tanto que la oposición reivindicaba el título para si 

misma'''. La organización política de esta corriente fue la "Unión Democrática" d.. D.), que había 

sido fundada en 1905 para sostener a Molina y se rceontlituyó en ¡909 para lanzar la candidatura de 

Muñoz Aríslegui41 . 

La corriente maderista o "pinista" apareció en Yucatán como resultado tic l it vkir d de 

Francisco Madero en junio de 1909, durante la cual se tomaron acuerdos entre el ¥¥rupt] liberal 

.-•..-.• 

'u "La respilesia del I ae. 'Antonini IVIcializ Bollo id Lie. Solís ('amara", RDM, 21 -V1I- 19n9. 

41 "—Pos inohnistasi habían conse,imaila insraiar Cannrés sup,-(marés en 04;1010,1' pOblilennieS del cstdo...aanque 

siempre teniendo Ole valerse de empleados pr¿blicos para integrar 	 Reyes l'ATRITO, ()P. Lit.. 	Lifire 
los empleados pr'ildier,.)s se disi l iol ian los omesnos de escuela: ", 	 /111410 11,11 	iris/!era,, i/4'( num, 

en ,I•jril Mira hacer ProPagandi a la randidannV die Afriño:, 	 Sil 	conflictos entre los padre ,: (ir' /o' 

alumnos entre los. mismos alninnos.". 1.0 nelenN0 t1''ta 	1-1N-1(110. 

Ciitie l lernán Menérklet., /,1;iesio y poder, México, CNCA-Nd. Nueswi Atnftica, 1905, pp, 326-330 

niorenisia, reiiriéndo..,e al partido uñeta!, se preguntó trónteatornle: 

coma y (1011de 10 kin VidO? ..1\10 COnSi‘le 	,set 	 deeieln, .vino en Probarlo elm 	el117.5. 

convitierinvs..,". Pero si' reconocía lilolú12.leatnenle que los rnolintst3s eran Ith herederos del Iffieralismo "hO,tólieo": 

elemento 	que hoy impera por sa (milacia 1901 	ti:He/bol 	 1r11,11n0, en .571 Inle.`,11'fa, fin?' posinhj 

111 (5e11e1•ld 1?(I•1• (id11, 	<lenetal Pahnninü, 	(;elleffil TrliCOM.V 	(i Pim 1.<141).Y 	ESle 	1)1iCial 	0.f74'1' 050 es 

el 	( /1(1' calla escandalosamente n'in Piqr Carlos Pciin di %ole.% de lov hechos luctuosos del I de 'VI,'" o (le 

/895. 	Reyes Ilitrretro, 	n.(). 

kiSe del 1111)VilDientl) 	 C1',1 	!)tiroCracjii, 4:01ne kie:1111111,1i1 ikh 	 "Ev 

14111.5. (•,1141'enent'íern la ¿Wnnid de 111 .5 1'111f)/4 	puiyffi 	/Itt iMí ríd9 ¿al ri/nidir) Mili/in? que. h 	iíN'egur,4 	pides*, 

l'un'enitien en leo (IiiintniNfraelfin 	 in01:íot , pm - evb, 	gire 	 pueblo obrerii...-, "t¥ ileslrtl lount<1 se 

impone-. 	 ,Va, soplar ':1-I x-19to. 
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pennekta y el líder nacional del antirreeleccionismo, para constituir una base local del movimiento 

maderista45 . liara encabezar este movimiento fue escogido un periodista tabasqueño que bahía sido 

director del diario E/ peninsular: José María Pino Suárez'''. El pinismo recogía todas las clientelas 

urbanas y rurales del viejo peoncismo, lidereadas por hacendados y hombres de negolkaos y contaba 

con la adhesión de parle de los sectores intelectuales de Mérida y del las clases nw...diw, provincianas, 

grupo pinista era minoritario, por k) que decidió aliarse con el poderoso movimiento, ,:antonista en 

contra del enemigo común, el molinismo. 1-:-1 pinismo tuvo como aparato organizmor  el"Club 

Antirreeleccionista" ((.'.A.), sección yucateca del "Partido Nacional Antirreeleccionista p.N,A.). 

FI movimiento de oposición más grande era el "morenismo". Heredero del conservadurismo  

decimonónico ("eantonismo"), tuvo una evolución en un sentido radical y "populista" a finales del 

siglo XIX y durante los tIk)S de la administración molinista, recogiendo el descontesuol de amplios  

sectores urbanos y rurales, especialmente de la clase inedia emergente'''. 1 1 moienismo, que 

podríamos llamar "ncocantonismo", luchaba para establecer un sisteina político) y social "si 

distinción de clases ni colores"''. 1 lema del partido Fue "en favor de la redención (le las clases 

humildes". Tanto el lenguaje como la composieión y el papel carismático de su líder acercaban el 

m)renismo a un movimiento nacional que desde 1908 había empezado a desafiar al régimen 

porfirista, el reyisnro, con el cual el morenismo entró erectivamente en contacto"9  , 

Después de la campaña electoral de 1905. en la cual el viejo Francisco Cal it ( ') n hab la 

rechazado una nueva candidatura para gobernador, los líderes del cantonisino fueron Alro mso 

Cámara y Cámara, amigo.) personal del general, y el sobrino de (.antón, Dello Moreno) Cant(')n, su 

lti 	. • 1r. Nienéndez, op cit.. pi) _131-1-16, 

16  Véase Breves apuntes bnigrlifieoá del Sr. Lie. José ilforía Pillo SoOrt-,,,,N,k...xico, 1911, 

.11 	t •, more in siDO -conSi51b5 t'II 1111 	MOVilllie1110 	 representobt¿ 	1i1(14 	l+),5' 	 arill'OS 

conscientes...", José Luís Sierra 	illareal y A. lletaneinirt P., )'tu 	I .'oci hi,storiri 	 (,, 511).1w,ninio 

Mora, 1089, p.1(p1. En efecto -11/oremi Cantt'ni, un libera/ re/amista, había bPt.frallo oglutinor 	toi in) ,vi(yo iodo el 

n114 , 51141' y 1.1 	 p11pi11(11' e.t1,5101110.... Frie 	 Iris tierra y, Niki-ida, 1NA 	Miildona(10 

1 1)x-1. p, 1 11.  La eoinposit:iOri popular (lel )llorenismo PUSO ea diricultad tos ilisiorialto)fts oficialistas, olmo F.dintindo 

Bobo, los eriales no podían emlicarse como Un nlovinnenlo eon ralees ermseryndurii!, pudiera converlig... en un imilido 

radical-popular de masas. 1.w-, estudios crittco.s hacia la historia oficial, especialmente 105 marNista .., afirmaban en 

uinulno que el Worenisino era "e011FUSO" en sil!. Objell \ 	Véase pOr (sjemplo J. Luís Sic'ra. 	pp I {,.1.107. Alvaro 

Gamboa 9..icalde pu-  otro lado, define el Mili eniSMO et)1110 un inovitniento popular, en contraste con ci pino-maderismo, 

contiouisia \' conservador; l'idratan 	1 9 /1 1. Ventero', littpienta Standard, 19(13, vi)1.1 Filialmente, la iluerpretaeión 

del moreni,,nto como -oportunista" Y reaccionario, es inmistenible: vt.ase 	 op, cit., cal)';. 1 0 y 1 1, 

Ih  Reyes 13arreiro, op,cit., p.2.;. 

1 
	. F.1 reyinto, del nombre di' Su Wel-, el Iwiteral 13criEtudo Reyes, loe sin tntwitniento populista tillfr li'tera'm, 11111.1- 

CIVI1iffien 	WIC1411131i513. '111\0 lui breve inoineutkr de ;_..101. 13 entre 19t)5 y 1909, pero Inc superado por el movimiento 

1)l ltltºl isla cuando leNii.”•¡ recitd,,i'l la repoilsallilidad de 	 el fbial tina campaña en contra (11.  1)raz,, Sobre el 

revivino 	,II; 	 Con el k'atit011iSilll). Cfr. (flor 1, 011. ( .1f,. 501.11, 
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Capítulo 11'.2 

parentesco con el carismático general daba a Delio Moreno una sólida base de popularidad°  . 

Además era un brillante intelectual, poeta, ahogado, notario y periodista; Inc director del diario La 

Revista de Mérida entre 1888 y 1906. 

En el morcnismo se puede observar por primera vez la definición de una estructura de partido 

coherente. y sólida, dotada de mecanismos para actuar y para sobrevivir, A los  "directores" 

(dirigentes) se remitía una red de cuadros y secciones extendida sobre todo el territorio. El partido 

tenia el nombre de "Centro Electoral Independiente" (C,E,1.). La central coordinadora del C.E.C. era 

el "Club Progresista", con sede en la capital del Estado. Los "subcomités", secciones locales del 

partido, fueron instalados en los pueblos y en los barrios de Mérida, en competencia con las secciones 

oficiales y con las pinislas, menos numerosas51 . Existía además el "Club Juvenil Liberal", un centro 

de actividad propagandística cuyos afiliados, jóvenes simpatizantes y activistas, "enseñan al pueblo 

l¿rs doctrinas democráticas" 52  . 

La estructura interna del partido era evidentemente compleja, conforme a la enorme tarea de 

organización de base que se había propuesto. Llama la atención sobre todo la publicidad que se dio a 

los procesos internos de selección y elección de funcionarios y candidatos, que hacen pensar a la 

activación de mecanismos "democráticos" incipientes. Las mesas directivas de los subcomités fueron 

todas elegidas a través del voto popular" . También el candidato a gobernador fue elegido mediante 

un complejo procedimiento "democrático". El domingo 8 de agosto tuvo lugar una convención del 

C.E, Á. en Mérida, a la cual fueron invitados "los asociados de Mérida y las r•ontisiones (pie ren,i;w1 

de las dvnuis poblaciones" para elegir los candidatos a gobernador" . El importante acto, primera de 

dos convocaciones, 

sb Castillo l'otre, por ejemplo, señala la -vomihiridad arre/virador(' 	illorem,i", y las "IfreeiltiS 	11111('S 

OpriViCi011iAltIS (pie 149 SigUi0r011.„ Mira illildtir el iirdllitY) 	111)1(lie1l y drir principio o lo renovi iholi soen t r, A 

1w. del reidnipa,i;(). Nlexico, Ed, Botas, 1934. pp. 41 y 47. Paoti 1 tYlontalvo describen a Moreno torno "una tvcrie 

Modero a escuta-: 	 olvidado rlr Yucoion, México. Siglo XXI, 1980 (edie. 01ig. México I ()77), 1)79, 

SI  \cs se ciinoce el 	numero de los 	subconsités 	morenistas y pinistas. Los molinisnts eran 110. 1_.k); clubes 

reeleccionistas fundados a partir tic mediados de 190N para apoyar la reelección de Porfirio Díaz.. eran 166 a finales de 

14 09, La fundación di.' los subcomités se inició a finales de julio, prosiguiendo durante nYdo el mes de agosto, A las 

cirk;inonias de fundación de las secciones moralistas participaba gran cantidad de Vecinos. como sucedería después en 

la fundación de los subcomités y ligas de resistencias socialistas entre 1917 y 1922, Por ejemplo en el pequeno pueblo 

tic peneuyui, cerca  de  Tekax, asistieron, más de 200 personas a la formación del subcomité del ('.1..:.1., el 4 de agosto (el 

pueblo tenía una población de 131) personas, así que en el evento participaron prácticamente lodos los varones adultos y 

euk-bas mujeres): ROM, 6-‘111-1909. 

Reyes barrerte}, (qu'ir., p.32. 

Por ejemplo cfr. /U ),5/. I 5.111-1909, 

NI 1r11. :3 y ()- V11 1909 
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-„.tuvo lugar en el edificio del 4111» del Estado... para elegir, poi escrutinio 
secreto. al candidato para el lloder ejecutivo local, Con los que obtuvieron ,nnvor 
número de votos se formará 1111(1 terna para proponerla a iodos la.s a,vociados a fin 
de esco,tler al Candidato definitivo. La solemne Innción democnitica, ejercida,por 
primera vez_en las luchas políticas' dt? Yucay:ia, se efectuó en medio de la mavor 
animación v del más completo orden. Lc1 prinwra votación, (le 	a 11 de la 
mariana, fue la más compacta, piws el amplio edificio del «Centro» se vio de tal 
suerte henchido (le votantes de todas las clases sociales (pero principalmente del 
pueblo) que era materialmente imposible dar un paso. ¡Al segunda votación_ Jiu' 
de 1 a 5 (le la tarde y la tercera Y última... de 7 a 1O (le la noche, hora en que se 
dio por terminada." 55  

El día siguiente tuvo lugar la segunda sesión en que apareció la lista (le los candidatos con sus 

respectivos votos: 

(.'imdidatos 	 votOS 

Lic. D. 1)elio .Moreno Cantón 	 813 
José Encarnación Castilk) 	110 

tA, 	Alfonso Cámara y Cámara 	57 
Gral. 	Luis del Carmen Curiel 	 33 

kh 	

FranCiWO CaniÓn 

" 	Ncstor Rubio A lpuche 
Manuel lrigoyen Lara 

Fuente: RD11,1 1 1 	I 1-19099' . 

Además del inhabitual procedimie.nto "democrático" y a lit transparencia de esto (la e leceicin  

fue pública y registrada por notarios), es notable que en la terna que quedó formada para la elección 

final Web() Moreno C., José E. Castillo y Luís del C. Curiel ) saliera elegido Delo Moreno (,i_antón, a 

pesar de que el presidente del partido era Alfonso Cámara y C. (quién había renunciado a su 

candidatura el día 10). [Joco después de su designación como candidato, peno moreno fine sin 

embargo sustituido por un consejo del partido por Luis del Carmen Curial. Cuando este comunicó a 

su vez su renuncia, hubo que convocar una segunda convención, para el din 19 de septiembre. en la 

cual resultó elegido finalmente Delio Moreno C. por 	11) votos'?  . 

RIV11, 9-V11-11i0'1.11 subravado es nuestro. 

tic 
()Ira Fuente reporta los silwienteN reNultados: Delio Nioreno (*.anión ({.10), ,1. Encarnación Castillo 4130). All'onNo 

Cámara y Cániar,i 	Luís del (.7arinen 	 linarte, 	. p,70. 

I.(): plocedinlienbr.; pina StICCCIH111,11.  tos candidatos aparecen WlillVía 111)01 101 	 COI110 itenifileía tul 

t)t)SCUVililUr 	 hulh) 	 ¡Yet') las 

boteit is 	 Itj 1 I/O'  k'í jban j11' 111(1% de ION 1' e't( 11114',5 	.5(' dieri 	/11(1) 	 r'.1 
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La campaña electoral tuvo su expresión más notable en la organización de la propaganda. 

Antes de las elecciones se fundaron, como era costumbre, varios periódicos políticos. Los principales 

fueron El Safragio, del GEL, La DeYensa Nacional, del C.A., y La Democracia, de la 11.1)5s . 

Además que en los periódicos, la propaganda era activa en la distribución de volantes, en los 

manifiestos, los mítines, las manifestaciones y los comicios, actividades que estaban a cargo de 

militantes especializados. Algunos se encargaban de mantener los contactos con las haciendas y los 

pueblos remotos, otros preparaban los materiales , otros se infiltraban en los mítines adversarios para 

perturbarlos, otros más iban a los barrios periféricos para pronunciar discursos y organizar a las 

secciones. Se vieron incluso señoras y señoritas de las clases medias y altas, tomar la palabra en las 

tribunas, suscitando la curiosidad y el escándalo de los "buenos ciudadanos"" 

l..,a recaudación de fondos era tal vez una de las actividades "logísticas" más importantes. Se 

hacía en secreto, recogiendo donativos entre los simpatizantes, algunos de los cuales - ricos 

empresarios - depositaban cuantiosas sumas para la causa. El costo de una campaña política 

moderna era enorme. Se trataba de rentar los locales para los subcomités, amueblarlos y dotarlos de 

máquimis de escribir, materiales de escritorio, etc. Además, había que costear los periódicos, pagar 

las tipografías para la impresión de los volantes y folletos, hacer frente a los gastos de correo, cle 

telégrafo y de teléfono, organizar mítines, banquetes, conciertos, etc. Así solo un partido altamente 

organizado como el niorenista tenía los recursos suficientes para desafiar políticamente al gobierno. 

¿Quiénes eran los morenistas? A parte de los oligarcas y miembros de las élites económicas e 

intelectuales de antigua matriz conservadora, militaron en el movimiento gran cantidad de gente de 

clases medias.. artesanos, rancheros y campesinos, [michos de ellos de extracción maya. Así por 

ejemplo el subcomité del 	del pueblo de Abalti estaba integrado mayoritariamente por 

carentes de ese 4Iereefu) política", López Imane, 	pp,71-72 (los "extranjeros-  eran prol)ablernente algunos 

comerciantes liktneSeS y españoles ahilados al 	1.a publicidad (pie sc (lio a las (los convenciones subraya de todos 

modos lit imagen de transparencia (lennierática 1111e 	 el ('CIM*() Heeloral. 

/.2/ Sufragio rue. fundado el 23 de julio de 1909, Otros periódicos opositores fueron: Li Revista de Ale rica (órgano 

canlimista), Yucauín 	 EirelOr, 	Voz del Pueblo, El Peninsular, casi todos morenistas. Periódicos 

gubernamentales fueron en earnb10: 1)iari0 hiCafeCO, La Democracia. 1...a Palabra, El link) Libre, La Juventud 

Liberal, f.o Erolueión. _141 Idea. El Ifro del Puerto (Progreso), El Partido de thouwma dilintlem), La Sombra de 

Molas (Tizimin), 	lia:On tHspita1. 

"1 1,ópez 	 pp.1)()-(18. 	• 

303 



Capítu lo I V .2 

carripesinos, más de la mitad de los cuales tenían apellidos mayas") , EN de notar que estos personajes 

a parecerían años después como funcionarios políticos socialistas inunicipales'd  

En efecto, uno de los aspectos .'inás interesantes del morenismo es que en di militó un ;Tran 

número de líderes radical-populares que fueron después destacados dirigentes socialisiwi, Por ejemplo  

t'él:ter Victoria, activista obrero (futuro diputado socialista en el Congreso Constituyente de 

Quer¿taro por el distrito de Izamap, Felipe Carrillo Puerto, activista agrarista (futuro líder del 

Partido Socialista de Yucatán), Pedro Crespo, agitador popular (futuro cacique socialista de Temax y 

diputado socialista en el Congreso del Estado), Juan Campos, rebelde "social" (futuro diputado 

socialista en el Congreso del Estado), Enrique Recio (futuro diputado socialista en el Congreso 

Constituyente de Querdtaro por el distrito de Progreso y luego gobernador interino del Estado)„ losé 

María lturralde Traconis (futuro dirigente socialista en Valladolid, diputado socialista en el Congreso 

Nacional y gobernador del Estado entre 1924 y 1926), Ceferino Gamboa, líder obrero (futuro 

diputado socialista en el Congreso del Estado), etc. La carrera política de casi todos los socialistas 

yucatecos de los años veinte empieza en las filas del Centro Electoral Independiente y a veces en el 

mismo cantonisino "histórico"62 . 

En el transcurso de la campaña electoral ocurrieron numerosos incidentes y enfrentamientos, 

en Ticul, Motu!, Maxcanú, Progreso, !zaina!, 	Acancdli y 'rekax. En Mérida los; etuicift, 

oficiales fueron perturbados por militantes morenistasque gritaban ientas amenazadores, chillaban 

agitaban los brazos. Estos elementos eran etiquetados como "anárquicos" y "obstrUccitmistas" 

pzirte del gobierno, 

En `Field y Progreso la propaganda adquirió tintes subversivos e incendiarios, provttcando la 

represión de. las autoridades. Los morenislas intentaron incluso parar a los trenes de los 

RDA1. 5-V 111-1909. 

fd, Lit !Besa dilreelitql del subc0iMit5 11101'ellista culitpjelltlía Cuico elementos, l.1 secretario, José Apl. tlinartu Einín. wría 
nnis tarde sub-agente de hacienda del pueblo y Inevo juez 2' de paz en 1917, perinalic'c'ic'iih 	juez 	de paz 
duranie el período 1918-1923; el vocal 1" Leandro Zapata sería vocal en el subcomité del Partido :. iocialkta de Yucatán 
en 1917; el vocal 2" José Apolillado Tun sería también vocal en el mismo subcomité; el vocal .3 Paulino 1.Apei. sería 
nnembro del ayuntamiento socialista de 1()21 ; Cl vocal 4" Aurelio Pech, en fin, aparecería como oficial del registro civil 
en avunlaiiuienlo socialista de 1922 y nada menos que presidente de la liga de resistencia dci pueblo durante ah..mnos 
meses a finales de 1920. El único nombré que no hemos encontrado después es el del presidente, Jesús María Alvarez_ 

.11,? Sobre las carreras políticas de los socialistas existen muchas fuentes. Véase por ejemplo el Diccionario iiishjiico y 
lilogrófit . 0 de I( Revolución Alexicona. Tomo VII. México. 1N1IERNI-Gobernació11, 1992, pp,52-',,;41-1. 	tambaln 
Beatriz González Padilla, Vue(unn: politica y poder (1897-1929), Mérida, Nlaldonado Editores, 1985, pp,38-3(..). Es 
curioso constatar como estos itinerarios políticos fueron ignorad4,,s O mal *Intel etados por los In.loriadores. Machas 

veces se interpretó la militancia morenista como un ''pecado de juventud" o a un error debido 	la ignorancia de los 
objetivos políticos de ese movimiento. Erik Villanueva se limita a considerar el morenisintl juvenil 1:orno 1.111;1 "escuela" 
parrar tris futuros revoliwionarios socialisi‘as: op. t it., p,1:11. Tal vez, estas interpretaciones derivan del hecho que el 
morcnismo nace de; conservadtirisnitt, y por lu L'Inri, casi por rerlejo, ha sido clasificado corno no-progresista. 
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simpatizantes adversarios que se dirigían hacia Mérida. Hubo graves incidentes en Santa 1.1ena. Dzan 

y Xocchel. Morenistas y pinistas sufrieron persecuciones en los partidos de Peto, Acancéh, Sotuta, 

Progreso, Valladolid, Espita, Tizimín. Temax y Tixkokob63  . En todas esas zonas la participación 

popular fue intensa, hasta el punto que las autoridades se vieron obligadas a vigilar de cerca el 

	

desarrollo de la campaña electoral. 	11 de septiembre tuvo lugar un incidente grave en Mérida, en 

donde una manifestación oficialista fue agredida por roorenistas. Hubo una trifulca que amenazó 

seriamente degenerar en una masacre como la de 1 1 de agosto de 1897m  . 

La movilización popular a veces tuvo tonalidades violentas e insolentes como nunca había 

sucedido antes. Los morenistas en efecto llegaron a pronunciar discursos en los balcones de los 

palacios municipales, a invitar las autoridades a reuniones y banquetes, a organizar desfiles en que se 

gritaban lemas subversivos, invocando la destitución violenta o la muerte de los funcionarios 

públicos. En Progreso fue evocado incluso el espectro de Cataluña, la sangrienta insurrección 

anarquista de 1908. ¿Porqué el gobierno permitió que esto sucediera? ¿Porqué dejó actuar a los 

partidos de oposición en libertad, interviniendo solamente con débiles medidas de contención'? La 

aparente pasividad oficial requiere una explicación. 

Tal vez el gobierno molinista no tenía materialmente la fuerza suficiente para controlar un 

mecanismo "enloquecido", y permanecía como paralizado frente a una inesperada y "monstruosa" - 

según los parámetros porfirianos invasión del espacio político. Otra posible explicación es que. al 

contrario, el gobierno mantuvo una ilimitada confianza en los mecanismos de control político, v por 

lo tanto pudo permitirse el lujo de dejar espacios a una oposición al fin y al cabo poco peligrosa. Pero 

tal vez ambas respuestas pueden ser correctas. El gobierno tenía confianza en el sistermi y al mismo 

tiempo se quedó desconcertado frente a la oleada radical-popular del moren ismo. La sospecha de que 

el gobierno fue. en parte sorprendido por el morenismo - y por lo tanto no percibiera sus 

potencialidades subversivas - es confirmada en parte por la ambigüedad de este movimiento, que por 

un Lulo se presentaba como un tradicional "partido" oligárquico (como su antecesor, el cantonisino), 

y por otro lado movilizaba las masas en un modo nunca antes experimentado. 

esuategias adoptadas para movilizar los electores reflejan muy bien estas 

incertidumbres. La propaganda fue utilizada sin escrúpulos tanto por los morenistas como por los 

molinistas. I.:'.,stos intentaron imitar los discursos inorcnistas, adoptando lemas demagógicos: 

E(1111t111110 ittliit), 	1)11.29 - 	• 

" 1.ópez. 1 tiark, 	cit., pi).();;-(1-t. 

305 



Capitulo I11.2 

"Tanto el que maneja cuchara de albañil como el que maneja bisturí, como el qm. 
maneja la pluma tiene cabida con nosotros, ¡Que vengan! (aplausos 
abrumadores)... ¡LO mismo es un Cocom que ini Peón; lo 1111.9110 es un Pech que 
un Ferniez; lo mismo es ini Novelo que un Canich! ¡Que se unan! ¡Que vengan 
todos! (aquí el delirio 110 conoció limilesr5  

Los métodos elientelares tradicionales, sin embargo. fueron todavía el instrumento más eficaz para 

atraer apoyos, Era más conveniente intensificar los mecanismos tradicionales de formación del 

consenso que aventurarse en el terreno desconocido de la política de masas. Un observador de la 

oposición, por ejemplo, notó que en un mitin de la UD, 

pobres indígenas venidos' a la ,fuerza de las haciendas V pueblos pequeños, 
no sabfitn ni lo que significaba esa fiesta, cuál era Sil °i. CIO, 111.  11111d10 menos 
conocían al señor A rístegui. Particularmente pr eguntanto.s. a muchos de estos 
-manifestantes" que era lo que fi wtefaban; y nos respondieron 111105 <pie Se 

ll'Otaba (le un día de santo de 11111) de SUS (11110S, V los más, que lo ignoraban. Por 
esto sólo se puede colegir con cuánta espontaneidad l'illier011 ('5/OX desgraciados. 
Es curioso hacer notar que 	iu 	di' los indígena.s. traídos avivaron unos al 
General Muñoz, otros (11 licenciado Muñoz y otros al maestro Aluñoz."66  

El tipo de movilización que se nota tiene todas las características de las metodologias políticas 

tradicionales, menos dos: su tamaño y su combinación con otras técnicas más sofisticadas para 

capturar el consenso. 11 realidad, la persistencia de la cultura política tradicional trascendía los 

bandos en lucha, ya que tambih en el campo morenista se utilizaban técnicas elienklares similares a 

la de 	r descrita anterior 

Una pregunta que surge, a este respecto, es la de porqué los sectores populares se adhirieron 

masivamente al morenismo, a pesar de que este movimiento seguía siendo, al tira y al cabo, dirigido 

por tracciones olity,árquieas y elites urbanas, Una posible explicación es la estructura interna del 

C.E.1., que estaba abierta al ingreso de elementos populares en los cuadros inferiores e intermedios 

del partido, como liemos observado antes. 1:':•:n los pueblos y en los barrios urbanos, los subcomités 

fueron dirigidos por artesanos, obreros, pequeños comerciantes y campesinos. Otra explicación de 

la preferencia popular para el morenismo es el mensaje político del 	Este, tachado 

Disttirsli del 1)r. l'erráei, durante la Fundación del N111E:omite de la 1.,1). de Mejorada (Mérida), MAI, 21-V II- 1909. 

fir, 
sen( 1 gobertiadur interino t.).Viiríque Ivitiñoz Arist(Tui se preocupa ilt(is por el IIimpho y la fastuosidad (pie 1)o los 

prineipilv-i de Fraternidad y caidini-, 1.,J nefrosa Nacional, 15-1N-1909, 

f' 	—Id 1111;111(05104'10lli'S r1 Sif 1i1 1.(W 101.0  Ahlreltui 	 UnPu'ilt .WCA. 	10.1' 	 r'orrcia-rir (1 

elitl,1 	117(1i4P,1' 	 t )11,111, olfr,(j1., pi 711. 

306 



Capítulo 115'.2 

frecuentemente por la historiografía como puramente oportunista y "burgués", era en cambio 

novedoso en su carácter y contenía varias propuestas para reformar el orden político y social. 

lie.t:ho mismo de presentar un progruma iwherenie que no dependiera solamente del candidato, sino 

que Riera expresión de un partido y una responsabilidad frente a los electores, era una innovación 

sipiiilicativa. Cuino dijo acertadamente un morenista, 

"Hasta hoy en las campañas electorales, los contendientes se habían cuidado 
eitticantente de los auulidatos, dejando a estos el arreglo de su programa  de  

gobierno, pero en la presente ocasión en que el pueblo 11ct de tomar ho'crelle ja  
directa en la organización de la Administración futura, es necesario que se 
precisen los principales puntos que deben servir como norte a las personas 
designadas por el voto ptíblico,.."" 

Veamos entonces en resumen los pinitos principales del programa morenista: 

1 - "Solidaridad'' entre el estado y la federación 
2 - "Independencia" de los tres poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial 
3 - "Independencia" de los Municipios 
4 - Responsabilidad penal de las autoridades 
5 - Libertad del sufragio 
6 - Libertad de prensa 
7 - Limitación de los poderes de los jefes políticos 
8 - Reformas legislativas: abolición de la pena de 'm'ene; humanización del régimen 

penitenciario; aceleración de los procesos: limitación del servicio de Guardia 
Nacional; elección popular de los jueces; libertad de enseñanza y extensión de 
esta "a las capas sociales a donde no ha llegado"; redistribución de la carga 
fiscal; no reelección del gobernador; exclusión de la Guardia Nacional del 
código militar 

9 - Fomento a la industria henequenera 
10 - Fomento de cualquier industria, cultivos y "artes manuales", en "provecho 

para el mayor número de ciudadanos" 

11 - Mejora de las vías de comunicación 

[consideraciones finales] - "El c.E.1. no ha querido lucís que precisar fas 

lleCeSidadeS uncís urgentes del Estarlo: bien entendido (pie cree que tos 
candidatos quienes proclame paiyi los diferentes IllIeSlas de In ndilliniStradón 
ptiblieti, se coirvidemrón obligados o atender 10(h) aquéllo que signifique un 
mejoramiento en los condiciones de vida V la riqUeZd ,q e n e ro 1, como son el 

conceder la nuis amplia libertad y protección al trabajo (le los ciudadanos, y 
procurar en límites convenientes el abaratamiento de los artículos de primera 
necesidad, luciendo, en lin, todo lo que indique engrandecimiento pirca el 
Estado V bienestar para los particulares' , 

plopritiiiit político del (TI-, i?1)111, 39-V11-19119, 

1h 1. 	plOgrallla ittoreitiqd itparectO 	 LI 	 10-V11-1909, 
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se trata f j,. ¿ni ambicioso programa de reformas, que da la prioridad al aspecto político en el sentido 

Je avanzar hacia un mayor grado de democratización del sistema. Para apreciar mejor e1 alcance 

progresista del moreuisino, quizás seriailtil comparar el programa del C,E1. con cl otro programa de 

la oposición, el pinista. Presentamos por lo tanto, a continuación, el esquema sintético de los dos 

2rograinw.,, Señal lld0 los puntos pinistas con números romanos mayúsculos y los puntos morenisuis 

.:on cifras arábigas: 

1 - Restablecimiento de un pacto federal respetuoso de la autonomía estatal (1/1) 
2 - Respeto para la Constitución (1/4) 
3 - Reforma del código penal (11/8-i, ii, iii, y). 
4 - Limitación del servicio de Guardia Nacional (111/8-iv, x) 
5 Supresión o limitación de los Jefes Políticos (IV/7) 

- Independencia de los municipios (V111/3) 
7 1.ibertad de enseñanza e impulso a la instrucción popular (X/8-vi) 
8 I ,ibertad de comercio y limitación de los monopolios (XII) 
9 - Justicia fiscal ( X11178-vii) 
10 Impulso a la economía (XIV/10) 
I 1 - Trabajo y bienestar popular (10) 
12 - Mejora de las comunicaciones en las zonas rurales (11) 
13 No-reeleccién de los funcionarios públicos (XV/8-viii) 
1 	- Elección popular de. 1<)s jueces (XI/8-v) 
15 Libertad de prensa 16) 
16 Sufragio libre y efectivo (XV/5)3) . 

_os numerosos puntos comunes se refieren a las demandas populares de la época, en particular la 

ndependencia de los municipios y el control sobre hp, funcionarios públicos, soke todo los jefes 

-301iticos. Además hay una feferClleia constante a la redistribución de la carga hscal y al nnpulso a la 

.tconomía, indicio de la gravedad de la crisis, El programa morenista, sin enibarro. añade un prole .; I 

le  mayor bienestar y trabajo "para el mayor manero de ciudadanas.", anticipando las funciones (lel 

',muro estado social post-revolucionario. Además promete el mejoramiento de las ías <le 

:vinunicacikin ~ales, sustrayendo al aislamiento las comunidades más remotas y abrik.ndo las 

-riferias al contacto con el mercado regional, Para la reforma del sistema judicial, el programa 

	

n prograll lit 	dpatVeiÚ 	DefellS'a Ntleitrnal, 15-1X-1909, Un rCtittIlleti del mismo programa 	encuentra 

.aubién en el Mario Oficial, 14-V1-1911, cit. en Gamboa Ricalde, op.m,, 	pp.t 18-121, en donde se habla de 
• J'oí 	"regentinieiOil inarill y cerniMica", educación para moderar los vicios y para "consolidar la 

Inr.ViCand.. En 001111) a la democracia, aún afirmando paielnalist amente que el gobierno tiene que 
,,,puir 	lemionsabilidgd de "Hrtetutir lrr concienela popular Juicio los' 110PIOIONON rieelVIVIOS de la S'erdlideta 

. f yl:fleracia", Hidend el 	 littillnd 	laN liraMeS''', porque fue manipulado por "alguno. ponfidafíLts poUtiein 

,-,eruput.,'ws", en decir los morenislas• El Paternalismo eonseivador aparece también en el limite puesto a la libre 
,, trImpación política de lo', indígenas, cuando dedal a gin! e:; deber del Estado "la rostruccion dcl indio y ..,/cif 

.t., ,,:rrrillo 	Opfifilifry de e1ddadano.,4)reravienda las pausa it1114'.5 	quí ,  praheran 	 1?il:91e.5'iar 

foileací.ht y proi.;les'it'0".e.\111-CM0111.,'S 	 como 	para nada -revolueninatius-. 
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morenista propone la agilización de los procesos, la humanización del sistema penitenciario, la 

abolición de la pena de muerte, la elección popular de los jueces y la libertad de prensa 

información. FI programa rival pinista Iepile - con menor profundidad - casi todos estos plintos, pero 

no menciona la libertad de prensa. 

La mayor diferencia entre los dos programas sin embargo es el voto, eje central de todo 

sistema político democrático. 1V1ientras el programa morenista prevé el sufragio universal sin 

condiciones, libre, el programa pinista introduce una grave limitación: "...la restricción del sufragio 

a solo los que sepan leer ), escribir, mientras se lleva a cabo la instrucción de las masas." 

La limitación del sufragio popular es el indicio que permite evidenciar la actitud paternalista 

y elitista de la corriente yucateca del maderismo, Para aclarar este punto es suficiente por ejemplo 

leer la declaración de principio que se encuentra en el punto 10  del programa pinista: ".../o 

impianiación de una política liberal basada en 105 prinCipiOS fundamentales de hl sociolo,1,,ía 

	

moderna...". 	Un propósito que hubiera suscitado la aprobación de cualquier funcionario o 

intelectual porfirista de tendencias positivista~'' 

Pero más allá de los programas formales que propagaba la prensa, existían mensajes 

"subliminales" que circulaban en los ambientes populares, suscitando esperanzas y emociones aún 

más radicales. Los militantes morenistas en efecto llegaron a propagar la especie de que el el:J. 

hubiera obtenido la disminución de los teqiiíos, la abolición de la guardia nacional, de cualquier 

deuda, de los impuestos sobre las ventas al menudeo y del impuesto sobre las bebidas alcohólicas, 

cuya adquisición hubiera sido ilimitada, Además alentaban los sentimientos regionalistas 

reivindicando la reincorporación del territorio de Quintana Roo, la abolición del impuesto del Timbre 

y la revisión del pacto federal establecido por Molina en 1905 en sentido centralista. También 

prometieron trabajos y empleos en la administración pública 22 . Estas propuestas radicales fueron 

tachadas de imposibles. tramposas y atrevidas por el gobierno y por los rivales pinistas. Pero no eran 

proposiciones total:neme extravagantes, considerando que anos ("espites muchas de ellas fueron 

retomadas y aplicadas por los gobiernos revolucionarios. 

En resumen, en 1909 se enfrentaron tres proyectos políticos, dos de los cuales eran 

favorables a mantener el statu quo, es decir suspender la democratización dei sistema político para 

, • un la limitación del voto popular tal vez. el oinismo se proponía de sOCilVill' la,; bases ell'etorales del morenismo, 

arratgatlas en los sectore mas humildes ele la sociedad. 

t)pi,/. 	 pp.57 	1'...nitre los nti huimos había cierto idealismo sincero. hecho de le ,_•11 	democracia y 

de patriotismo ierti 	Un intelectual inorenisia. 	Mitgalomi declaró que eh L.1 (1.1 1.  "había ide¿lieS 

	

1149',WefiCii;it 	dri:tr ("Olito ifil(L o rdi?di;ta 	deilll)rtalira, 	VI tidIT/11191/i911ri Jet s1rf17i,00 libre y do' la RepÚbliCa 

bwu entendida... cit. 	 p.1.9•1, 
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permitir a las élites modernizadoras dirigir desde arriba el desarrollo regional. El molinismo '• el 

pinismo, al fin y al cabo, son (los variantes tardías del liberalismo notabiliario decimonónico, y las 

diferencias entre. tendencias "científicas." y tendencias "jacobinas" se anulan en el principio elitista 

que tiene que regir la marcha hacia el progreso. Muy diferente aparece el tercer proyecto, el 

neocantonista. Este, relativamente libre de la pesada herencia liberal "clásica", gracias a sus raíces 

conservadoras, puede moverse hacia el radicalismo social, abriendo espacios para la participación 

política (k las masas populares en formación. El morenismo descubre y expresa al mismo tiempo el 

cambio sociopolítico que afecta a la sociedad yitteateca, dejando atrás a los otros movimientos 

políticos regionales y por ello constituye efectivamente la premisa y la anticipación del futuro 

movimiento socialista. 

Los líderes y los activistas populares que escogieron militar en el morenismo, lo hicieron 

entonces también para conquistar aquéllos derechos políticos que habían sido negados por 1as elites 

liberales durante todo el siglo XIX. Las reformas sociales, que no eran explícitas en el programa de 

1909, estaban en realidad implícitas al activarse el mecanismo democrático, y hubieran sido 

ejecutadas más tarde, mediante reformas. 

En octubre de 1909 tuvieron Jugar, en fin, las elecciones. Gracias al fratide13 , resultó electo 

el candidato oficial, Enrique Muñoz Arístegui, con 78,319 votos sobre un total de 81.533 electores 

potenciales7.1 . Siendo evidente para todos que las elecciones habían sido manipuladas, un gran 

número de militantes morenistas decidió continuar luchando con las armas. La radicalización 

morenista era la lógica respuesta a la represión qtie eilracterizó lit Última fase del proceso electoral y 

las semanas siguientes, cuando la policía intentó arrestar a Delio Moreno Cantón, el cual tuvo que 

huir del Estado. Alfonso Cámara y Cámara, que no había logrado huir, fue encarcelado. Lii aquéllos 

momentos de pánico, se difundió incluso la voz de que era inminente la llegadas de un ejército 

"morenista" al mando del general Curiel. 

Pino Suárez supo de los preparativos morenistas para la lucha armada, y en vez de 

apoyarlos, deploró que "...se llevan' al pueblo a la revolución, a 1(1 que tenía derecho, pero para lo 

cual no estaba preparado ni contaba con armas, .va que hasta en las ferreterías se había 

ugonulo")5  Los dirigentes morenistas, en Gunbio, año sin participar directamente, aprobaron en 

secreto Un plan insurreccional. 

'71 	 ; 
Minera vez que en l'ueatán 	denuneiliha con tanta vehemencia un nroe.eso electoral manipulado, y el mismo 

Liso de la palabra "fraude-  indicaba que el consenw al viejo jstenni político ya w había perdido. 

" /1.(J. ti' 37,12. 8-11 1910 

t'II 1 all111111do ¡Solio, 	pp,27-28. 
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El plan preveía la insurrección simultánea en Mérida y en Aeancéh, Kanasíu, Tizituín y 

Valladolid, el sabotaje de la central eléctrica de la capital, el corte de las comunicaciones telegráficas 

y ielefónicas, y el asalto al palacio del gobierno. La insurrección tuvo el nombre de "Conjura de la 

'andelaria", porque los insurgentes se reunían en la iglesia del mismo nombre. En la noche del 14 de 

octubre, el día de la insurrección, grupos de obreros y artesanos esperaban la señal concertada en los 

barrios de Mérida, armados de machetes, pistolas, bombas y fusiles. La orden, sin embargo, nunca 

El responsable desapareció con el dinero, dejando sus compañeros expuestos a la represión 

policíaca. Durante los días siguientes hubo en efecto una oleada de arrestos'''. 

En junio del año siguiente estalló en Valladolid una rebelión mucho más seria n  . Los 

insurgentes eran campesinos, peones, rancheros, funcionarios de haciendas, militares, jornaleros, 

artesanos, pequeños comerciantes y maestros de escuela78 , La rebelión fue planificada por dirigentes 

locales intermedios del C.E.I., sin consultar el aparato central del partido". Las clientelas del viejo 

cantonismo funcionaron como canales de contacto y reclutamiento de los rebeldes. Este tuvo lugar 

y,bre todo en las haciendas cercanas de Valladolid. Por ejemplo, fueron enlistados 35 peones de la 

hacienda "Kantó" y varios peones de "Ekbalam . En la primera, se hizo creer que el propietario, el 

r.i.neral Francisco Cantón, había sido arrestado y tenía que ser liberado. A los rebeldes se les unieron 

también personas provenientes de los pueblos de Chichimilá, Chemax, Ticuch, Xoehén, Dziinup. 

Temozón, Uayma, Tixcacalcupul, Kanxoc y Temitx. 

Los rebeldes prepararon un programa político que apareció como 	estuviera escrito 

nrinado en la hacienda "Dzelkoop", el 10 de mayo de 1910. En 	punt(IS del prol.uaina 

cuco:uranios: 

1 - La delegitimación del gobierno, a causa del fraude electoral tart.1) 
2 - La identificación del "enemigo" en los burócratas (mi .1 1) 
3 - La organización de un gobierno provisional con 7 dirigentes, representantes de la 

capital, del Oriente, de la Costa, del Sur y de Quintana Roo (art,111) 

1" 	ip.37-,17. Véase también Oswaldo 13aqueiro Andule, 1.41 eluda(' heroit 	hi,sloria de Vcdladolid, Métida, 

I iiiiHenta Oriente, MLI.1, 11).303-312. 

Sobre la rebelión de Valladolid, cfr. por ejemplo Edil-anide 13olio, Yuccihíri ett id die/cultiva y lo revolución, 'México, 

INI .t IRNI, 1967, pp.-I9-70. 

" I .a componente rural e indígena fue predominante en esta rebelión. Entre los dirigentes que firmaron el documento 
i nsuileceional conocido como "Plan de Dzelkoop", en civeto, 7 de 9 tienen apellidos mayas, 

bis de 11.1s MáXimos dirigentes eran 'N/bixintilittiso Ramírez 	y Manuel 11,1-edia ilowdo, respectivamente 
t ,t csidenle y seerimario del C.f .!. del bar' 'al de "Sisar de Valladolid. 
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4 -1.4a reivindicación de la libertad individual como objetivo político principal 
(art,V)'' 

5 - La protesta en contra de los impuestos injustos y onerosos (Considerando n'2) 
6 - La denuncia de la rniserizf popular, provocada por el gobierno (Considerando 

n'14 
7 -1,a denuncia del "caciquismo" del gobierno (Preámbulo) 
$ - La denuncia del monopolio económico del grupo molinista (Preámbulo) 

E.:n este programa - inspirado sin duda al del C.E.1. - prevalecen todavía los objetivos políticos, cn el 

sentido de establecer un sistema "democrático". La referencia legitimadora es el "pueblo soberano" 

(art.1) y la "opinión pública" (art.V), y los insurgentes se autodefinen "ciudadanos mexicanos" 

(Preámbulo). Además hay la denuncia de las prácticas chentelares, el "caciquismo", y de la corrupta 

burocracia porfirista (Preámbulo y art.11). En el artículo 111 es también evidente el llamamiento al 

patriotismo regionalista, con la reivindicación del territorio de Quintana Roo. Falta en cambio 

cualquier referencia al problema agrario, y no se explícita claramente la libertad municipal como 

terna central de la democratización. La única referencia a la tradición municipal "antigua" es 

contenida en el "Considerando" n°5, en donde se dice que "el presente plan_ es la verdadera 

expresión... de los pueblos.  y del Estado". Los pueblos, es decir, no el "pueblo" al singular que 

aparece en el 	1, sino al plural, es decir,.las conmilidade!: pie coilstiniyeil el polo dialéctico 

del I....stado y su base legitimadora. La oscilación lingüística no es casual, y refleja muy bien tanto la 

cultura política heterogénea del movimiento, como también el municipalismo moderno que iba 

afirmándose en Yucatán. El imaginario de los rebeldes, además, es un ejemplo de tradiciones 

políticas populares, con tina fe ingenua en los caudillos al estilo del siglo XIX. Por ejemplo uno de 

los rebeldes declaró a los jueces que 

_cuando nonina ¡jefe de las insurgenws J me indujo á afiliarme y tomar parle en 
la rebelión, me explicó ('Oil toda claridad que n'uf(' por objeto, tulenuís, de 

d01.011'<if al Gobierno y sacar tí los presos (le la Penitenciaría 	 N. al 
mismo tiempo me indicó Bonilla que el levantamiento revolmionorio iba ei 
electuarse en todo el Estado .5 ,  en la República; que pronto vendría un vapor 
cargado de armas mandado por don Benito .Jiu 	que iba a .ser Presidente de la 
Repúblit'a de acuerdo con don Emnciseo 1. Madero,"ht 

-,• u. en Gamboa Ricalde, op,ett.. vol.!, pp.55-56. 

\‘71.1% del ptoccm1 al capihín de la t.inardia Nacional Teodoro Ninic,/ en (11), 1.,.3( 	1-).00879-1-",1, Mniio/ 

Aríqc1.1in a l'ornrio 1)1,1/, 	27-11-10ft p. 	Ni'lLese C.1 	 - 	- del nombre -H. Juárez"  (se trataba de 

.loare'/ Nlassa. hijo 	priideine), 
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1 programa de los insurgentes de Valladolid, en suma, es muy distante de un programa ano rco- 

agrarista como el de. Zapata, y aún más del anarquismo obrerista de los llores Magóu. Entre los 

temas de la protesta faltan en efecto tanto el régimen de posesión de la tierra como las condiciones de 

trabajo de los obreros. Además está ausente cualquier hostilidad al capitalismo y a la Iglesia. El 

último punto del programa, en cambio, hace pensar en la participación de sectores oligárquicos 

ant imolinistas. 

La insurrección finalmente estalló el 4 de junio, con una acción sorpresiva que permitió la 

captura de Valladolid en pocas horas. Los insurrectos invadieron la ciudad aclamando a Francisco y 

Delio Moreno Cantón. En la trifulca resultaron muertos el jefe político y muchos agentes de policía y 

hubo un ajuste de cuentas personal y colectivo. Muchos de los rebeldes se emborracharon en las 

cantinas saqueadas, saliendo para buscar y degollar a los catrines de la ciudad, desahogando el 

resentimiento etuico-social por mucho tiempo reprimido. Los dirigentes, con una fuerza de 15(X) 

insurgentes82 , iniciaron las obras de defensa de la ciudad, esperando el contraataque del gobierno. La 

noticia de la rebelión tardó en difundirse, por lo que el brote insurreccional no generó oleadas en el 

resto del Estado. El 8 de junio las fuerzas estatales y federales tomaron por asalto Valladolid, con un 

saldo de $4 muertos y 132 heridos''. 1..os jefes rebeldes fueron fusilados después de un juicio 

sumario. 

Las elecciones de 1911: fraude y desilusión popular 

A partir de la rebelión de 1910, que fue definida después "la primen: chispa de lo 

revolución", el campo yucateco empezó ít movilizare en forma mucho más espontánea, reivindicando 

afiliaciones morenistas, reyistas o nraderistas, pero sin la coordinación centralizada de la campaña de 

1909. Las campañas electorales mantuvieron el carácter de catalizador y unificador de antes, pero el 

movimiento de las masas rurales se escapó parcialmente del control vertical, porque las ates estaban 

divididas políticamente y no podían expresar una /eadership unificada, 

Tal vez el único momento en que se intentó volver a un llamamiento de masas en contra del 

gobierno con frutos parciales fue la campaña pro-amnistia. Esta se desarrolló entre julio y septiembre 

La cifra de los insurrectos aumento enseguida hasta 6000, 3 lie; cuales bay une sumar 1800 mayas "rebeldes" al 
mando del general 1<u í.: tiric V illanuevayyr, c ii., p. 132. 

1.).0. 11'  :;ZN55. 21 .V1 1910, ['l'entes e \ traufic ¡ales calcularon liashi 100 muertos. 
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de 1910 para solicitar a las autoridades la liberación de todo preso político, desde los de 1909 hasta 

los implicados en la reciente rebelión de Valladolid. Entre los promotores de la amnistía figuraron 

numerosos dirigentes morenistas y sorpresivamente. la Iglesia Católica. El Cabildo eclesiástico 

completo firmó el manifiesto para la liberación de los presos políticos". La campaña pro-amnistía 

fracasó en su intento, pero demostró al gobierno que la capacidad de movilización popular no había 

sido mermada por el fraude-represión de 1909". 

El partido morenista seguía viviendo bajo las cenizas, Privado momentáneamente de sus 

dirigentes, exiliados, escondidos o intimidados, durante 1910 prosiguió en su evolución radical-

popular, democratizando su estructura interna e iniciando su transformación de "partido" oligárquico 

a partido "democrático" de masas. Esta metamorfosis prosiguió hasta 1912, cuando el partido 

empezó a disolverse. En estos años nunca hubo una verdadera desmovilización, como sucedía en los 

intervalos inter-electorales del porfiriato. El partido adquirió un carácter semipermanente, 

constituyendo un aparato dirigente más estable, manteniendo la propaganda, la actividad de las 

secciones locales, la recolección de fondos y la elaboración de agendas políticas de oposición. El 

morenismo se convirtió en una bandera política para los sectores populares, incluso como mero 

símbolo "democrático", independientemente de la estnietura formal del partido. 11 niaderisnio-

pinismo, al contrario, con la caída del porfiriato se convirtió en el nuevo partido oficial, expresión 

regional del maderismo nacional en el poder, perdiendo casi todo contacto con las bases populares 

que en dato momento lo apoyaron. 

Durante 1910, aparte la rebelión de Valladolid, no se produjeron perturbaciones del orden en 

los pueblos. Las elecciones municipales siguieron repitiendo el ritual porfirista bienal, formando 

nuevos ayuntamientos compuestos por notables de la facción (:)ligárquica predominante cal cada zona. 

lin esta fase de transición tendremos que poner atención en una figura social que adquirió nuevw; 

rasgos y una nueva visibilidad como consecuencia del desmoronamiento del viejo sistema, los 

"caciques". Los caciques, durante el porfiriato, eran los organizadores del consenso oligárquico en 

los pueblos y al mismo tiempo, líderes de las comunidades rurales, Eran jefes de policía, funcionarios 

públicos, personas influyentes capaces (le movilizar hombres y recursos para que la maquinaria del 

" Véase La arnirisair, Doewnemos rehifivils o ella, ordenadoS V publicados por los p(nuotOres de lo misma, Mérida, 

Imprenta "Gamboa Guzmán", 1910. pp. 13-14 y cfr. Menéndez, yrp. eit., p. 338. Menéndez sospecha que la Iglesia. ya 
desde mediados de 1910, tal vez percatándose de la debilidad del régimen violinista que apoyaba, intentó acerear.,..e al 

morenisnio, Cl movimiento de iliasa• más importante de la época. 

" 1'd documento (pi:. soliettal).1 la ainni ,aii Fue iirniado por 121)0 pery.onas, sin einbarpo, el 23 de septiembre el Coiwreo 

ale Yneal',in reeli .d/O por tit:tyona 1.1 propuesta. 1.a amnistía fue coneetbda solamente el 18 de abril de 1911, por el 

(ictieral 	icl. 
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consenso funcionara. Se eneargziban, en pocas palabras, de articular el pueblo con las instituciones y 

las fuerzas superiores. 

La agitación política de 1909-111, a pesar de que provocó fracturas irreparables en el viejo 

orden, nunca amenazó el papel de los caciques, sino, al contrario, los fortaleció. El ayuntamiento de 

Ticul, por ejemplo, testimonia la persistencia de los caciques tradicionales, en este caso todos 

notables del municipio. Entre los 11 componentes "propietarios" elegidos para 1910-11, había dos 

médicos, ambos propietarios de tierras, un artesano acomodado, un gran comerciante, un cura 

protestante, un gran hacendado y empresario, varios comerciantes y propietarios de tierras, 

pertenecientes todos a las familias prominentes de Ticul (Medina, Heredia, Esquivel, Cuevas, 

Machado y Espejo). Estos "burgueses" provincianos se. orientaban políticamente en el bando 

peoncista. El presidente municipal en 1910, agio Esquivel Rendón, era el mismo de 1897, último 

itrio de gobierno de Carlos Peón. En el ayuntamiento siguiente, 1912-13, reaparecen los mismos 

apellidos "burgueses", a pesar de que las personas son distintas. El nuevo presidente municipal, en 

cambio, era consejero en el período anterior", En Ticul los caciques son estos personajes y sus 

hombres de confianza, empleados menores y agentes de policía. Este tipo de cacique "burocrático" 

tiene las características denunciadas por un grupo de ciudadanos de Tient: "Los t?mpleados que 

duran lo que el Sr. Piña, por lógica natural, llegan a l'odearse de un grupo de amigos a quienes 

fiivorecen V de otro ,grupo de enemigos personales a quienes perjudicatz..."' l  . 11 funcionario 

denunciado Inc tesorero del ayuntamiento durante diez dios, de 1901 a 1911. Durante este tiempo 

había formado una red de clientes - los "amigos" - que él favorecía y de los cuales obtenía favores. 1'.1 

descontento popular a finales del porfiriato se dirige en contra de caciques corno este, funcionarios 

corruptos y clienteiares, casi inamovibles de sus puestos. lin artículo irónico en la prensa se refería, 

en 1909, a tales funcionarios: 

"Ya es tiempo de que se _lije en las personas que deben desempeñar los puestos 

municipales, para dejar descansar a los actuales que tan buenos 
servicios han prestado; algunos desde la época del Gobierno del Lic. don Carlos 
Peón. No es justo que se abuse de la bondad de esos patriotas y altruistas 

ciudadanos'! . 

AinhOS ditiOS son ehtraídw, de, A(iliy- A NIT, años varios y passim. 

AGEY•ANIT, c.73, kT.121 cm). I -7. 

„ Politica loc.•at.' 	 i?/)Alt 27.-V11-1909. ki  subrayado es nuestro. 
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Pero existían también cacicazgos de otro tipo. Sobre, todo en los centros medianos y pequeños los 

funcionarios públicos y a veces rancheros o jefes tradicionales campesinos se creaban bandas de 

clientes y parientes que ejercían la violencia, buscando hegemonizar la vida política y social de la 

comunidad rural. Este tipo de cacique, antes semiclandestino y limitado geográficamente, se expande 

y se asienta en vastas regiones del Estado. Es el cacique que se consolida con el colapso del Estado 

porfiriano y el proceso revolucionario, entre 1909 y 1922. 

En 1910, bajo la calma aparente, el campo yucateco manifiesta síntomas inquietantes de 

desmoronamiento político, La crisis agraria agudizaba las tensiones sociales latentes. la crisis política 

del año anterior había dejado marcas profundas en el tejido social y en todo el Estado se comentaba 

la rebelión de Valladolid. En el transcurso del año estallaron otras rebeliones menores en Motu', 

Ticul, Tixkokob y Dzitás, súbitamente reprimidas. Estallaron brotes rebeldes no solamente en los 

pueblos, sino también en las haciendas. Los más importantes levantamientos fuer011 los de 

Pahcabtún, Kuiché, Tzam:í y Salicatzín, en el partido de Temax, y de kehmás, en el partido de 

Izatual, en donde los peones agredieron los encargados y se fugaron en masa". Más al este hubo 

desórdenes en algunas haciendas del municipio de Dzitás: Cínica e lehmul, y en la zona de 

Valladolid: Yaxché y,  San José,`". Fueron todas sublevaciones espontáneas y carentes de 

coordinación, que duraban generalmente solo un día, el tiempo que tardaban las fuerzas militares 

para llegar y apaciguar la zona. Es de notar que la mayor parte de estas primeras sublevaciones 

tuvieron lugar a cerca de, las líneas de ferrocarril, telegráficas y telefónicas, mediante las cuales se 

transmitían las noticias de las rebeliones de un lado a otro del estado91 , I.,as coniunicaciones llevaban 

no solamente las noticias de Otros desórdenes, sino sobre todo la propaganda 1.1 C.E.1. El año 

siguiente Pino Suárez condenó públicamente la propaganda "subversiva" morenista, considerándola 

responsable del inminente estallido de una guerra de castas: 

"...los jornaleros de nuestros CaMpOS hall SId0 	 imprudentoncnte por 
agentes de tul partido palitico poco escrupuloso ¡Este partido, el alarmista,' 
Cre6...1(11 estado de insurrección que amenazaba degt..,nerar en una guerra de las 
razas... 	• 

/MAI, 1 V1-1910; ) 9-V1- I 910. 

RDAL 13 e 1,1-V1-1910, 

Es la r_esiN principid _del estudio de Marta Niedina. "Hl movimiento popular en Yucatán. 1h97-191h". tesis de 

licenciatura. Mérida, U, \1:)Y, 1991. 

1.1( ..1,A1.111110 Sudrez rinde al inreblo y:lerdeen de su geSiffili 	 thírlinte los (íos 
, , 	, 

Hiesesquf , aifdlisiii 	lefilturo del poder ejd'utilit'o, Nienkiii. imprenta de la Ewnela (..'orreceional de Artes y Olidos, 1911, 
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Durante 191 I el "estado de insurrección" se convirtió finalmente en movimiento general, cansando el 

derrumbe del sistema. En este año tuvieron lugar el mayor número de elecciones concentradas en un 

corto período de tiempo. El 12 y el 15 de septiembre hubieron elecciones para gobernador del estado 

y la Cámara estatal. El 	de octubre el voto federal para presidente y vicepresidente de la 

República. En noviembre se votó en los municipios para renovar los ayuntamientos y el 23 de 

diciembre otra vez para gobernador del Estado. En este largo período hubo una permanente 

movilización popular, que tuvo larga influencia en el proceso de maduración de una nueva cultura 

política. 

Para identificar los elementos de cambio y de continuidad, tomaremos en consideración 

primero la relación entre los partidos en formación y la base social rural, durante el proceso electoral. 

Luego analizaremos las movilizaciones populares que forman el marco de un nuevo modo de hacer 

política, yi que señalan el límite extremo de las posibilidades de los partidos nacidos en la última fase 

del porfiriato, 

El I 1 de marzo 1911 el gobernador Muñoz Aristegui renunció, y en su lugar fue nombrado 

como interino el general Luís del Carmen Curiel, un morenista moderado. C.on este cambio, Díaz 

esperaba apaciguar la oposición radical morenista, permitiendo la subrevivencia del régimen en 

Yucatán. En electo el nombramiento de Curiel fue "recibido cm: Jyan entusiasmo (leí pueblo 5. lie 

fas demás clases sociales"" Fi nuevo gobernador decreió la supresión de la Guardia Nacional v tina 

amplia amnistía 	11 25 (le mayo, sin einbargti, conio consecuencia de la renuncia de I )íaz., también 

Curiel tuvo que dimitir, el 6 de junio, a favor de. Pino Suárez. 

El nuevo gobierno se vio precisado a enfrentar de inmediato la crisis económica, social y 

política. El henequén parecía recuperarse, pero la carestía contiimaba flagelando el campo. Hn lo 

político, el partido morenista quedó inconforme con la iniposición de Pino Suárez y pedía la 

gubernatura para Delio Moreno Cantón. Los antiguos aliados, morenistas y pinistas, se dividieron. 

Los prinmos se presentaron entonces como portavoces del descontento popular en contra de la nueva 

oligarquía en el poder, considerada por muchos conio la continuadora del porfirisino. 

91  CPD, 	C.11 1').005259-60, hanciNco Martíue, (le Arredondo a Porfirio Díaz, Mérida, 12-111-1911. "A Curiel se le 
reeibió en Mérida ron .grandes manifrstaciones de alegría y .su sola presencia detuvo las actividades rebeldes", 
Gamboa Ricakie, op. 	vol. 1, p. 95. Sin embargo la paz fue efímera; t‘.11 una carta Curiel informa a Díaz que "las 
companuis dr lid Giftirdiii t' l .1(1Sféli titilar) rfNl GrIbie1-00, 	elimew .1pitfililfil (le eS10...", 

('Pi). 1..3i C .12 D.005637-5638. Corielm Díaz, Mérida, 21-111-1911. 

.11 
Gua- día Nacional loe sustituida con 1111;$ milicia ematal voluntaria, Cl "liarallón ,<Cepeda Pera ./.ii,}" (decreto del 24 

111- P111 r. la ley amnistía tire expedida e! 15 t1 abril de 1911. 
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La lucha entre los partidos se intensificó en vísperas de las elecciones para la Cámara y el 

(iobernador del Fstado, fijadas para el 12 y el 15 de septiembre. 1-  1 gobierno pinista se preparó 

sustituyendo los jefes políticos y nombrando nuevas autoridades municipales y estatales, clespu&; de 

presionar los l'uneionarios públicos para que renunciaran". Paralelamente, se inicio la persecuci(ín 

encubierta o abierta de los militantes morenistas en los pueblos`'`'. La táctica del partido inorenista - 

;n'in integrando las redes clientelares - era en cambio la de organizar y movilizar al máximo grado la 

base popular, manifestando visiblemente la mayoría política potencial y empujando a los ciudadanos 

a votar y a vigilar el voto, instruyéndolos sobre las reglas de funcionamiento del sistema 

democrático°7  . 

Como consecuencia de la intensificación de la actividad política, en los pueblos aumentaron 

los enfrentamientos y los incidentes. 1)urante la noche estallaban pequeilas cargas de dinamita frente 

a las casas (le los funcionarios ptihlicos9' y otras se incendiaban "misteriosamente", al punto que en 

algunos pueblos fueron oganizados servicios de vigilancia nocturna y de alumbrado piriblico" r 	 , 

Durante todo el período preelecioral tuvieron lugar manifestaciones políticas de masa, con 

marchas que desfilaban en las vías y tomaban simbólicamente por asalto el palacio municipal y 13 

estación de policía. kn el transcurso de estas manifestaciones, se lanzaban cohetes s se gritaban 

lemas antigobiernistas, se tocaban himnos militares ejecutados por bandas nnisicales. y enarbolando 

carteles amenazadores. 1..os participantes de estas manifestaciones a nlentido llegaban de (,)1 rOs 

pueblos, mostrando que existían redes organizadoras a escala subregional`c 	1 ii 1 ii tiuincrom)s 	1(s 

pa gomera() expidió una circular el 23 de agosto de 1911, autorizando !os ieiCS 	 11111:11)1i1C 

autoridades en linde hubieran 	renuncias. Según un ifflOt1110 	 !,, IftildtddoS 	 k 

s C011 kal 	lie X 01111), lxi!. i11uu icllíi, ()pichéti, 	 Tekit, Santa llena. Dzenitil, Tzticacall. 11111)th:uta, 

timan, Tetiz, Floculn, Kantunil, Talunek, Tekantó, 	 Noccitel, 1/anal, kantunil, Dzilant G., 'I . e)íí, 

Celesitin, Río Lagartos, i\(WY, c.37(), Gobernación, 23-V111-1911 . 	Gamboa licalde. op. cir., vol. 1, p. 1.19. 

ilor ejemplo Hila dentlilCia tIC 1111 abuso de CSIC tipo en F.spita: 	e.Ste 11:(11111911u (914'114'9111'11%c pre,io 

Puto, y SilreSlre 1.)11tine, S11111h111,'cidore,s del "Ct'1111't) 1.:1c1:101"(.11 	 , igiltorti11d0 911,115.1), 	 t1 11(1.(111,i f 

NO e pl'i11117 C11,V0,”„ 	 lit' 1)0111'111110 l'enjebe a .1(l'' poiiiiro, girarlo al 1.pibernador del estado. 11- 

VI I I- I 9 I I, AGin, C, i2, jefaturas ¡m'incas. 

tr: 
1.05 morenistas cunlaban mucho la propaganda inForinativii sobre ION procesos eh:chilates. Imptinnitn optINculo,  

l'oficios con las instrucciones para volar v defentler lit limpieza del voto, distribuyéndolos en iodo ci 1:!;1;tdo. Véase por 

ejemplo Ccniro idecnnyri int/e//e/Wien/e 	Yucírhin. ( .(irriihi democrática. instrucennw,‘ pan/ Ices priik ItPUIS 

:,:obernados del Estado, tviét ida, Imptenni de "1,a1Zeviia de 11,1érida", 1911. liii el l'ienle de este librillo apareLc un 

lema de la juopagatida: -El ¡iiu 	que 111,1 	pft't9C111)ri 	It1 ettiel'ifill de ,111,5',I;Ober/?(Hird'S, 11(1 d'Y 	do' la libertad 11i 

CIP111111,11ye ti hl clig111.1.1.Caritil1 	111111'it1". 

Por ejeniplo AG1 N-1.)..0(ler ejecutivo, 	Gobernación, Jure p11. de Tixkokob a gobernador, 5-111- 191 1 (atentado 

diffinnitilido III 	\1]ellnii1). 

AG1,Y- 	c,70, le!!.1 I 6 e \ 	Cliapab, 3-V 11-19 i 1. 

liii  Una winnfe:qación iniciada en Santa Elena, el 20 de agosto de 191 1, se deTlittO Por conlPtelci hasta \bula. a '• .irlos 

kilómetros de distancia. Los participantes. un centenar, indrchnhan aeonipililados 0111 ci ',01111.10 de 13s dos Ilctiitlíi de 
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marchas eran encabezados por luteendalos y rancheros de la Oposición, viajando en automóvil y 

escoltados por sus hombres a caballo" . 

Estas manifestaciones no exp'resaban la sublevación "corporativa" y solidaria de una 

comunidad, sino la pugna interna entre diferentes facciones, que muchas veces terminaban en 

trifulcas 1.,iganteseas" . El jefe político de Temax estaba preocupado por "la excitación de los 

ciudadanos de ambos bandos quienes llegan a las vías de hecho en apoyo de sus opiniones 

políticas" l()3  . Los "bandos" eran el morenista y el pinista, que se enfrentaban violentamente en los 

pueblos, como sucedió por ejemplo en Dzidzantún: 

el pueblo de Dzidzantán...se han venido cometiendo desde hace varios días 
serios clesórdenes...a causa de la falta de obedecimiento de la generalidad de sus 
vecinos, quienes, arrastrados por su pasi(Sti política en favor de su candidato  c. 
Dello Moreno Cantón. se air'e'en frecuentemente a cometer toda clase de 
atropellos en las personas de los ciudadanos del otro bando, ,y hasta en los 
pacíficas o indiferentes que no toman participio en sus opiniones"" 

El estado de. excitación política era tal, que se organizaron incluso asaltos armados a las haciendas de 

los adversarios" . Esas movilizaciones, parte de las cuales eran espontáneas y parte coordinadas, 

reflejaban el grado de maduración política de la población rural. 17...n los pueblos la gente llegaba a 

música del pueblo, gritan(lo y lanzando cohetes. Hacia Mtlini se dirigió 	una marcha provenicitle 	()pieltén 
tic violas 	 AGEY-AMT, c,70, leg. 115, 	Santa hiena., 20-V111-1011 , Una hipótesis posible cs que 
desplazamientos configurarían la trama lie las UelaCi011eS entre intlitiripielS e labl,xida (Im ante e l poifi rtia n, ,..011. c  1,1  

Dase de los vínculos comerciales, de parentesco, sinibúlicos y rituales, 1.wados a la 	de los saaiw; pairoilos 
político de cada asentamiento. 

nri Cfr. Will manifestación en Tekit en julio de I911. Estaba compuesta por 200 personas, 60 de las cuales eSlithiin 

armadas, provenientes también de los pueblos eercaluls (le Mama y Chumayel. Encabezaban el desfile, a caballo, los 
hacendados y rancheros Vicente Alonso, Juan Bautista Castro y Feliciano Hores; enseguida se les unió también don 
Pablo Alonso, en auttnin'svil. Vicente Alonso era el propietario de la pequeña hacienda "(.'uclickan", ganadera, y Pablo 
Alonso era el propietario de la gran hacienda henequenera "Illores Ake". AGEY-AlviT, c.70, kg. I 15, ex p. 	k 

" Por ejemplo en Tekit, el 30 de julio estalló una gigantesca trifulca "política" entre 10(1  persimas, muchas de las 

cuales resultaron heridas. MiEY-AMT, e.70, leg.115, ex p.3, Tekit, 30-V11-1911, 

lut  AGEY, Poder F.jecutivo, c.3(2, "guerra y 	TeillaX, 18-V111-1911. 

ui  /bid., 17-V11-1911, L.i11 otras zonas C.11 cambio era más difícil determinar quienes paitagonizaban las manifestaciones. 

Por ejemplo en Peto hubo una maratestación sediciosa de "Ult grupo como de 200 hombres que griialnin vivas 

Madero y anientizando Icts nworidades y dirigiéndose en direceión del emirtel", AGEY-Poder ejecutivo, c.,338, jefe poi. 

a vohernador.  peto, 151 v. 1911 .  

" "(1/tima/neme Izo iiegodo aa 1101it'i0S de f.'110 lefitturn de que, de un 01001eill0 (1 00'0, deberd Ser él.'i011<ithl 

001101.00ile finca a aquél municipio 11)-:idzonilinl, hif1 ,sólo 1101-  qUe 	iirripielatio no comulga ron las opiniones de 

irgue! hundo j'Idilio ,  1 morenista 1..2', AGE) , Poder 1.'„icetitivo,c,3(7)2, "'perra y marina", Temax, 18-V I I - I 9 1 1 
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tomar parte activa en los procesos políticos sin reconocer todavía la prevalencia de los mecanismos 

institucionales sobre los informales, ilegales y coercitivos. 

Se había abierto un espacio para la participación popular, pero la que se expresaba no era 

todavía, InifitiliS nilliOndiS, una cultura -democrática" en el sentido actual y -occidental". En efecto 

no se vislumbraba todavía una definición de la reglas del juego, como el respeto a las minorías por 

parte de las mayorías y viceversa. Además, aún cuando los actores se movían con mucha iníls 

independencia que antes, como resultado de la fragmentación de las redes clicntelares oligárquicas, la 

participación mediante el sufragio como ciudadanos-individuos aparecía muy lejana de la cultura 

política que se expresaba en la capital y en los centros provincianos". 

Sobre la actividad política ejercían cierto control las secciones locales de los partidos 

políticos competidores. Estas limitaban las expresiones violentas y dirigían la protesta popular hacia 

objetivos políticos supralocales. Sin embargo, la acción política provocaba una acción de desgaste y 

deterioro de la legitimidad de las autoridades, que iba mucho más allá de un ataque a un bando 

político adversario. Los funcionarios públicos, en efecto, eran denunciados y amenazados por "el 

pueblo", perdiendo el halo de respetabilidad que inhibía la actividad política de los subifiternos, e 

instigando así hacia acciones afín más atrevidas"'' . 	pino-maderisino, medio por el cual se recicló el 

viejo orden oligárquico, se encontraba así despojado de sus pretensiones "revolucionarias" y 

"democráticas", y era etiquetado por lo que realmente era: un nuevo conservadurismo antipopular. 

Un ex-militante morenista relata que "cit el pueblo de Momejo los qiu• estaban ron Pin:lirio Dniz, 

ron Enrique Muñoz AriStegui.,. se viraron 1" se fiero,' rl luv,or de Pino Suárez._ En mi pueblo lo 

Quifano, que era poifirisla, .ve pasó a las filos de Pino Suarez, al igual que iodos las 

familias ricas dd Esiado""". 

La politización rebasó muy pronto los límites de los pueblos, transmitiéndose como una 

epidemia a las comunidades más remotas y ir las haciendas. Los peones, que no disponían de 

I, 'l'ambién el gobierno, por Otro lado, aunque se ostentaba "democrático", empleó métodos violentos. Un cítso 
escandaloso tuvo lugar en ocasión de la visita de Francisco Madero en Yucatán, el 9 de septiembre de 1911, El partido 
morenista organizó una manifestación de protesta en Mérida, movilizando militantes y sinipatiiatites en otras zonas del 
Estado, 1.111 tren cargado de morenistas en viaje hacia Nlérida fue balaceado por agentes de policía en la estación de 
Tixkokob, el 12 de septiembre, con un balance de ocho muertos y seis heridos graves. Otros tiroteos "políticos' tuvieron 
lugar en liman, Suma, Baca, y otros pueblos, No obstante el boicot violento de las autoridades, una imponente 
manifestación inorenistu de más de 12,000 personas tuvo lugar en Mérida en presencia de Francisco Madero, 0.19. 

11-1X-1911 y Gamo )a Ricalde, 	 pp.150-151, 

Por ejemplo AffiF.Y-ANIT, c.75, 	exp.2, Maní, ?-191 I . 

FtitteViSta ele tradición oral con el Senor Eudaldo Aguilar (1981) en lafael Perez Tayio.w, hure la íradicifin y la 

niodernidair Wilroludo1a di' trr niernorCiroleclib.1, (\léxico. UNAM, 1996 (en prensa), p. ,13, 	infoiluante había sido 

morenista y lueeo 
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unidades políticas en sus lugares (le trabajo, eran contactados y movilizados ja-)r agentes llamados 

"orejas", que se introducían con el favor o incluso a pesar de la voluntad de los propietarios. En 

enero de I 912 el gobernador "pinista" Cámara Vales denunció que 

"[El partido morenistal Por nwdio ele agitadores sin conciencia, abusando de la 
ignorante credulidad de los jornaleros de campo, hízoles creer que del triunfo de 

CaUS(1 dependía que se convirtieran en dueñas' absolutos de todas las tierras y 

plantíos, produciendo en ellos una e.vcitación idéntica a la que determinó la 
guerm de castas en el siglo pasculo."" 

propaganda radical morenista, a pesar de ser en parte demagógica, tenía efectos prodigiosos en 

la cultura política de los peones. Estos empezaban a desafiar seriamente la relación clientelar 

patronal, adquiriendo gradualmente la conciencia de su propia dimensión como sujetos políticos. 

Hubo un ejemplo claro de esto durante las elecciones de 1911, en la hacienda "Citincabehén", cuyo 

propietario era "pinista". Los trabajadores de la hacienda se quejaron porque el encargado no quiso 

abrir la casilla electoral y distribuir las boletas, como prescribía la ley. 11 día después de las 

elecciones, noventa peones se presentaron frente al alcalde del pueblo de Chapab, declarando que 

hubieran querido votar para Dello Moreno Cantón, pero el encargado de la hacienda bahía llenado 

personalmente las boletas en favor de Pino Suárez im  , El resultado fue que cn la casilla de la hacienda 

aparecieron oficialmente 117 votos a favor de Pino Suárez, y sólo 2.2 a favor de 	Moreno 

Cantón` it  . liste episodio induce a creer que hacia 1911 el proceso de formación de la cultura polna..a 

"democrática" había avanzado notablemente incluso en algunas haciendas, la mayoría de las cuales 

sin duda permanecían enclavadas en la red clientelar oligárquica como feudos electorales seguros. La 

adhesión al ruorenismo de esos peones, además, confirma que esistía un descontento subterráneo en 

contra del régimen neo-oligárquico de Pino Suárez, el cual había frustrado las expectativas de cantbio 

suscitadas por el desmoronamiento del porfiriato112  

" informe de Cámara Vales al Congreso del 11..:staLlo, 	n''4I332, 3-1-1912. 

11) MAUI' 	 leg.116, exp.2, Chapab, 6 e 16-1X-191 I. Se admitía informalmente que una persona pudiera 

llevar a la casilla las boletas llenadas por otras personas. I,a practica era en parte legitimada por ira articulo IP la ley 

electoral de 1573: -,-Irt.20, No será admitida ninguna boleto ipie 01ro traiga sin la firma prOpia del t'intime; pues los 

(9le /ro 	 delh'ián ir personalmente u volar". Ley Replanientaria para las eleceiones populares en 

el L'shido (le 23 septiembre de 1873, Mérida, Imprenia Mercantil, 1911, p.9. 

0.0.,61-1912 y ss. 

"/.44 	 del gobierno revolucionario era la de dejo,. triS COUP; como estaban y (le imponer Vil criterio con lo 

litera de irm 	 jr,rierrites.", 	nh 	Ricakle, ()mea.. N'oil. p.124. La experiencia yucateca de I() I 1 C(.111(1:111‘.1)T 

sin duda a desmentir el mito de Madero' como "apóstol" de la 1)emocracia, presentando en cambio un panorama de 

mampulai iones. fraudes y utilización de mecanismos clientelares bastante similar al poriirista, tuniaris miaantiís. Véase 

poi. 	F. X. (incoa, "Las elecciones legislativas de la levolución mexicana. 1912", /?evisia Nie.viewsa 
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El desarrollo de los mecanismos de control político aparecerá unís claro si analizamos en 

detalle el voto del 12 y 15 de septiembre de 1911, para elegir los diputados en la Cámara estatal y el 

nuevo gobernador del Estado, En el partido de Ticul, por ejemplo, los resultados de las elecciones 

pres2iitan un cuadro sorprendente: 

Cuadro 10 

ELECCIONES DE 1911: PARTIDO DE TICUL 

gobernador  % DMC  di niiados 

DMC IIMPS 
Casillas 

Tient 

5" (Tabi) 

158 
28 
41 
41 

135 
403 

	

4 	558 

	

4 	584 

	

6 	345 

	

8 	297 

	

5 	155 
tot. 	27 	1939 1.37% 

Muna 
1" 
9.> 

4.  

5" ((hoyob) 
6" (Santa Rosa) 
7" (Yaxkopil) 
8" (San Juan) 

Santa  Elena 

4- 

Teldt 

3" (1)olores Aké) 

1-¡;15.11,1111  

2 1 3 
O 	114 
O 	54 
O 	154 
4 	260 
O 	122 

O 	78 

lot. 	 5 	1025 

o 113 
o 3() 
O 	148 
o 125 

lot. 	 O 	416 

5 	132 
o 143 
O 	80 

tot. 	 5 	355 

9 

14 
16 
38 

0.48% 

0,00% 

1.39% 

58 
48 
61 
•.. 

167 

77 

18 
6() 

• 

78 

Socirdi/ghi. 2. 1990, pp..2,11 -27(); 	autor sin embargo 	menciona -ta enorme pasividrui.., di' lit peninmila de Yneattín" 

(p. 276), y hablando tk 	eslatios del (14)11i). precisa 	"/Ái rronvIción (leí Porfiriato rr1 imiderismo vi' efectúa ron 

iranquilithi(.., 11'd 	I,i1 pii.quidad de to.s imehins 	tillY1 Pirie inuyoria indígena permite el nte.inlenitili1M0 (id 

fnidiej(711(11 .5451011h1 elecf,frlyir (p.27.1). Ef) 	 al contrario. hubo movilizaciones en los pueblos y 

11131111.CS(Ó 	 cii c011(1:;1 (id fraude el,Jctoral: un panorama sin duda bien diferente u 1.111i1 

miSiciÓ11 1/"Ii1'ít" \ -11 anquí 
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I" 
nii 

14 
16 

107 
CHI 

19 
13 

tot. 31) 168 15.15% 32 
Chapul) 
I  ,,..3, 3 297 (1 41 160 
4' (Citincabchén) 22 117 

tot. 25 414 5.69% _ 161) 

Mamá 
I  o 0 127 97 

2' 0 175 115 
tot. 0 302 0.00% 212 

Maní 
35 154 18.52% 67 (único) 

partido tul. 127 4773 2.59% 1196 

tD,M.C.= Delio Moreno C'antón; J.1\fl.P.S.= José María Pino Suarez1 
Votos para otros candidatos poro gobernador: 4. 

*Numero total de votos (el candidato pinista obtuvo 1189 votos) 

Fuente: D,O., 6-1-1912 y ss.; AGEY-AMT, c.65, leg.107 exp.6 

11 aspecto sorprendente. de estas elecciones es la variación "compacta" dd voto, en favor o 

en contra de uno de los dos candidatos. 1.:,ste resultado es el producto de dos t'actores combinados: la 

intervención de los "grandes electores", hacendados y caciques, y el fraude.. Por ejemplo en Muna, 

Mamá y Santa Llena no se registró ningún voto en favor de Cantón, a pesar de que c,:.tda una de estas 

poblaciones tenía su propia sección del C,F..1., y presumiblemente, una facción interna opuesta al 

pinismo dominante" 

Una lectura comparativa de los dos votos, del 12 y del 15 de septiembre, proporciona otras 

informaciones. Un la elección de un diputado a lít (amarra regional, hubo una afluencia u las urnas 

mucho menor de la que se registró en el voto para gobernador, y adeiná,,, la orienta:n."1i pmista 

aparece prácticamente unánime en el segundo caso. La hipótesis es que, en este caso, los electores 

fueron atraídos más por el gobernador porque la figura de Dello Moreno Cantón era carismático, y 

porque el cargo (k gobernador era efectivatnente mas importante, institucionalmente y culturalmente. 

1..os electores, manifestando una precoz sensibilidad "populista", buscaban un líder más que un 

aparato institucional. 

Otra información es proporcionada por el análisis comparativo de otras votaciones. Por 

ejemplo, véase tina muestra de resultados de diferentes tipos de elecciones en el municipio de 'ricul: 

I i 	1 3 Lie Nitina 	 tic 	tic 1011. 
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('Itadro 11 

ELECCIONES: NIUNICIPLO 	TICUL 

casillas 

	

1907 	1909 	1910 	1911 	1911 	1911 	1911 

	

Di* 	121* 	131* 	141 	15r 
	ph 	171 

67 158 562 .324 

5 28 588 AO 

15 11 351 111 

39  -11 305 .1,1 

0 135 160 .., 

119 403 1966 499 

3
,, 

Tabi 

	

80 	425 	360 

	

80 	400 	180 

	

80 	281 	181) 

	

(n"1) 	(nul) 	(11'1) 

	

••• 	 ." 	 ••• 

	

tot. 240 	1106 	720 

*se consideran solo los votos recogidos por los elegidos, generalmente coincidentes con los votos 

totales. Las otras cifras indican el total de los votos. 

(1)=escrutadores 

(2)=--ayuntamiento 1910-1912 

(3)- electores de distrito de segundo grado 

(4)=ayuntamiento 1912-1913 (6-XI), con los otros candidatos 

(5)=diputados a la Cámara estatal (12-1X) 

~gobernador (15-1X -) 

(7)=gobernador (''3-X11)1 ". 

l'nente; A(.FY-AMT 

Las fluctuaciones que se notan en las votaciones no son CaSilakS, sino que responden a 

elementos que se puede intentar definir. Primero, las haciendas vacían el vol() de los peones en tina de 

las cuatil..) casillas del pueblo. A la casilla n '1 corresponden el cuartel tdktrito electoral) 1" de 'Field. 

los pueblos de, Pustuuich y Yohtolin, y las haciendas Balanittnil, San Enrique, Santa ('atalina, San 

José, Santa Rosa, San Lorenzo, San José.(2). A la casilla 111.1 2 corresponden el clutriel II" de Field, 

el pueblo de 1)zan y las haciendas San Ignacio Xtue, 	Noeac, 	Yolisahcah. Santa Cruz, 

y paraje Jesús. A la casilla n'3 corresponden el cuartel II I' de 'Fíat) y la hacienda San Joaquín. A la 

casilla n"L1 corresponden el cuartel IV" de. Ticul y las haciendas San litan Bautista `l'ahí, San 

Francisco, San Joaquín. San Isidro y Santa N/latía tt+' . '1‘abi es la única hacienda que tiene de vez en 

cuando su propia casilla. que no siempre es activada o, como en el casi, de 1911, no iecibe ningún 

voto. Parece que las haciendas, y sobre todo la más grande, Tahi, participan en la competencia 

11.1 	
1
1-• 	i• 

91 till:1411111.11' 1111ill 	 rentliltjít) t titt Cargl) 	di",e1.111)ellir 1 tlr \ik'Crn.c .sadente de u, k e publicil . viter411, 

i)repaatins t'ntonce> nueva. 	 p:tra -).!.01)eriiiitillfle(1ll lile  . ,̀01 , ) (anklitimo. i I pmista 	 ValeS 

1.'1),0, 	TD(), 12-1\1911 
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electoral solo cuando está en juego un cambio político importante, como en septiembre de 1911. En 

diciembre del mismo dio, en las segundas elecciones estatales ya "preparadas" para la victoria del 

candidato pino-inaderista, la casilla de 'rabí permanece cerrada. Una fluctuación similar se visluntbra 

en el voto total, que aumenta en las elecciones en que verdaderamente se decide para un cambio 

político (12 y 15-1X-1911), y disminuye en las elecciones ya decididas de antemano (2.)-X11-19 ). 

No debe sorprender la escasa afluencia a las urnas en las elecciones municipales de 

noviembre de 1911, porque éstas acontecen en el clima de frustración y represión antimorenista que 

sigue a la victoria de Pino Suárez. A la inversa, resulta interesante la alta participación en las 

elecciones precedentes, cuando se había creado un clima de movilización en contra de los caciques y 

funcionarios del viejo régimen. 

Falta por analizar el voto en los otros distritos del Estado. Los resultados de las elecciones 

del 15 de septiembre en los 16 partidos. se  pueden resumir en lo siguiente. Hl morenismo se afirmó 

sólidamente en los partidos de Mérida, Valladolid, Maxcanú, Aeancéh y obtuvo buenos resultados en 

Tixkokob, empatando o obteniendo fuertes porcentajes en Hunnetná, Motul, Temax y Espita. En los 

demás partidos, su den .)ta fue abrumadora: 

Criillea 29 

ELECCIONES PARA G0111 RN ADOR (1911) 

volos a los amclidalos per pulido 

12000 85% 

10000 

8000 

6000
ss  

4000 48% 5(3% 35% joio 

/15) 36% 

66% 

3% 8% 

437 

— 

53% 
47',/0 5% 

IVIAX AC'\ HUN PRO MOt T IX IZ 	S 01' 11"M 1C '1 E 	PE IE S P TIZ VAL 

%,--poroJt)loje- votos lacea laica Moreno C. 

Piro S uárez Dello Moreno Cantón 

l'uente: D.O., dieienibre 1911 enero 1912. 

11 fenómeno electoral se entiende mejor si se tiene en cuenta que los resultados de las 

votaciones no representan la libre expresión de la voluntad de b)s ciudadanos-individuos, sino la 
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YUCATÁN: ELECCIONES DE 1911 

VOTO POR PARTIDOS 

V oto por 
Debo Moreno Cantón 

60-100% 

50-C 0% 

40-50% 

30,-40% 

0-30% 

Fuente: D.O., diciembre 1001 - onurc, 
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ccEobinación de una adhesión individual o corporativa con la capacidad de atracción, movilización o 

represión y coerción de los partidos y de las autoridades, formales e informales. Puesto que el 

gobierno estaba en mano (le los pino-míideristas, es natural suponer que en los partidos de Mérida, 

Maxcantí y Acancéh la estructura organizadora del C.E.I. y su base popular, fueron más 

difíciles de neutralizar por las fuerzas oficiales l 'h . 

Los partidos de Mérida, Valladolid, Izamal, Motul y Tixkokob son "feudos" tradicionales de 

oligarquías camonistas-morenistas. Mérida y Valladolid eran las zonas tradicionales de dominio del 

partido conservador en el siglo XIX, y que, en lo religioso, mantuvieron estrechos lazos con la Iglesia 

católica. Maxcantí también es un partido dominado por hacendados católicos, A la inversa, las arcas 

que dan una votación en bloque para Pino Suárez son Ticul, Tekax y Sonata, antiguos feudos 

"liberales" desde siempre poco vinculados con la Iglesia. En Sonda es una excepción 1-1ocabá, un 

municipio que continua hacia cl sur el iirca "cantonista" de !zainal. En Tixkokob votan para Delio 

Moreno Cantón los pueblos "católicos" de Conkal y Chiexulub, y lo mismo sucede con Timucuy, en 

Acancéh. Los ejemplos podrían multiplicarse, junto con casos que no entran en este esquema, Sin 

embargo, grosso /nodo los pueblos y haciendas que rechazaban la presencia de la Iglesia católica 

como institución, también se adhirieron escasamente al morenismo, un movimiento de fuertes raíces 

católicas institucionalizadas, En las haciendas, la orientación política se debe también a la afiliación 

de los propietarios liberales anticlericales al pinismo, y de los católicos al morenismo. Por ejemplo, 

en el municipio de Abalii votaron para Delio Moreno Cantón las haciendas de Pcha, Sihunchén, 

Uayalcéli 	Mukuyché, Yaxcopoil, Cacao y San Pedro ()chip, cuyos propietarios cían eíat'dico,., 

cantonistas. Ternozón, en cambio, cuyo propietario era e! misino Carlos Peón Machado, votó en 

bloque por Pino Suárez117  . 

Los resultados de las elecciones del 15-1X-1911 aparecieron en el Mí/río Oficiar de,de diciembre de 1911 hasta 

enero de 1912. La plibbeaCiÓn completa de los resultados electorales es un hecho nal \ raro en la  hjsior¡i t  política 

yucateca. 1.I que el órgano del (iobierno decidiera publicar el resonado) de la votación indica probablemente la 

importancia histórica de esas elecciones, y el hecho que en aquél preciso momento el clima ,;:olitico, cuitado e imbuido 

de mística democrática, obligaba a divulgar los resultados, En epocas anteriores el conocimiento del número exilen) de 

los vinos no suscitaba tanto interés, porque el sufragio era MiliillaTIC 131111 de los mecanismos ii)ara determinar Ios 

equilibrios de poder y repartir el espncio político, 

11 	Un el municipio de Abalá el voto del 

casilLis con 

haciendas 

15 de septiembre fue subdividido entre las catiill,i 

votos 

(propietarios) 	facción 	DMC 

de la limera siguiente: 

.1N1 l'S 

I ''/)/./1/1 (Rivera 'l'yaya linos.' (2 

Si/uf/id/ n t Nivanor Espinosa) C. 'N f) 

2..1'4 YA/,( Ti/ (Caudina Gle,t(lelli (:' 

iliiikw che (Joaquín Pei 'in i (.` 111 o 

1 VAX( '1)P0ii., (l'ernando Cer \ era i (f 52 0 

"'CACA() (José 	paria l'once C 
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Otro elemento que hay que tener en cuenta, además de la cultura religiosa, es la composición 

social, que en el partido morenista era marcadamente más "popular" y urbana que en el partido 

pinista. l'or ejemplo, el distrito de Mérbia (85% a favor de Delio Moreno Cantón) dio en detalle los 

siguientes resultados: 

Cuadro 12 

ELECCIONES DE 1911: PARTIDO DE MÉRIDA 

Municipio 
BARRIO 
pueblos 

Mérida: 
[CENTRO.' 

IC j1VIPS haciendas 

1" 111 61 
120 87 

3' 113 41 

4" 149 126 

5' 207 59 
71 111 

7° 102 49 
8') 69 33 
9,) 90 57 
10'  94 72 
11'  137 38 

SANTA ANA 
12"  287 36 

13"  231 24 

" 274 21 

15" 358 30 

MEJORADA 
(.1" 18() 95 

253 42 

18° 199 15 

19" 273 7 

SAN CRISTÓBAL 
20° 333 24 Dzoyolá, S, Antonio 

S.Perlra Ochil (A Ic.io Pérez) 116 O 

fi'TEMOZON (Carlos l'eón 11 lacliatko 10 157 

6,AISALAI 
Alava! (Patricio SosiO 

peoncista 

(7=cantonista 

DI\ 	Morenti Cantón 

PS=Pitio Suárez 

l'itente: 1).(). .1.k17, 16 N11 1')11: ACJIY-ANTA, 
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21' 338 31 l'alkizibichen 
630 8 San Pedro Chimay 

SAN SI' BASTIÁN 
23" 268 31 

24' 119 42 
95" 117 36 Chaesinkin 

26'' 935 4() ;S'al: Marcos !Voló 

27" 294 36 

28" 198 14 Teeóh y anexas 

SANTIAGO 
29" 271 38 

30" 277 48 

31" 218 39 

32" 213 17 Xorlált, 

33' 255 26 Tixcacal, Opichétt 

TZI NIN Á 
34"  179 12 

35"  179 Vista Alegre, Petcanché„S'an 

Antonio Cinta, San Antonio Cueul 

CliUMINÓPOLIS 
36"  

COLONIA SAN COSNIE 
37"  
PUE13LOS 
38' Koinclén 

391 ' 'huhu rná 

4(Y1  Cholul 

41" Chablekal 

42" Dzununcan 
3') San José Tzal 

Molas 
45" Caucel 
16` Dzitya 
47" Co.,:gaya 

.48 Sierra Ripacal 
tol,  

	

129 	 Paheahttín, Wa/ix, San Diego 
Azcorra, 	anexas 

	

125 	13 	C.'oneepción, Tanhun 

	

115 	189 San Antonio Ool„Yeanattin y 

anexas, Yavché, Tantanché y 

anexas, Dzidzilché y anextts, 

Xcunyci v 

	

57 	11 	nuenarisla. Xcumpich, ,S'an 

Angel, Chinché. Srulzil 

	

270 	1 	Kankabchén, Chacsinkin, ,S'an 

Pedro, Tixeuyttin 

	

127 	75 	Alisnebalám, Sacnité, Copó, 

Tentoz,ón y anexas 

Santa Cnu.-: 

	

154 	(1 Tzacalá, Eampepén, Petac 

	

232 	O 	Te.van, Ya.vnic„S'an Ignacio, Te.s•ip 

	

325 	5 	Sustihí, Chalsiu«../t 

	

76 	O (.7tenká, San Antonio Tzal 

	

127 	7 Noc-f1c, 

	

14" 	 ••10 
	Chennuín, Suytunchén 

	

9319 	 170(,  

Casillas impugnadas: 4. 6, 8, 9, 10, 11, 12, 16, 18, 20, 26, 
Casillas anuladas: 42, 4.8 
Votos Para otros candidatos: 11 

7, 29, 35, 37 

 

518 	50 
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tot. partido 	9837 	1756 

Votos para otros candidatos: 5 

Fuente: D,O., u'4335, 6-1-1912 y n'4232, 7-IX-1911. 

En la capital del Estado el predominio del partido murenista es abrumador, pero con algunas 

diferencias por zona. En el centro de la ciudad el porcentaje de votos morenistas va de las dos 

terceras partes a la mitad del total, con una casilla en contra". En los barrios periféricos, en cambio, 

el porcentaje de votos morenistas Sube 11 ocho o nueve partes por diez. del total. Los pueblos y las 

haciendas suburbanas se comportan como los barrios, con la sola excepción de Komchén. Los 

hacendados morenistas vacían los votos de los peones en las casillas de los pueblos y barrios 

cercanos a sus feudos. 

fin estas elecciones, reconocidas por los contemporáneos como decisivas para la 

consolidación de la democracia, la participación popular fue masiva. Ul 77% de los electores 

potenciales depositó su boleta en las urnas. Los resultados dieron una victoria a Pino Suárez. con 

57.5% de los votos, en contra del 12.5% obtenido por Debo Moreno Cantón. 

Muchos denunciaron el fraude, que llevó al poder el candidato oficial, burlando la voluntad 

de la mayoría de los yucatecos. Un ex-morcnista relata que 

"...el f nu 	estaba con Deslio Moreno Cantón en la votacin, pero al llegar al 

Congreso del Estado al realizar la revisión de los. 	eitiO/iet'S las par uetes.  

Arree estaban en favor de Pino Siírez, de quien eran mucho menos, es.  decir que 
cambiaron las urnas, bueno, los paquetes donde se encontwban los votos, y 
cuando se reali:ó el recuento salió electo Jou ;  Ala. Pino Stuirez en vez de que 

hubiera salido Debo Aloreno Cautón"I'9  

En efecto, si como todo parece indicar hubo fraude, el control de las elecciones no se había 

perfeccionado todavía hasta alcanzar el resultado "normal" en el México postrevoluccionario, es 

decir, 90% para los candidatos oficiales. El nuevo sistema político atin estaba "ajustando" el tiro, 

regulando el acceso y la participación de la ciudadanía extendida. En 1911 el pino-maderismo asume 

los intereses de tipo conservador de la vieja clase dirigente, bloqueando tal vez la posibilidad de una 

'} 	I,a casilla en contra es la numero 	Unire los componentes (le la .junni electoral (le etiilk casilla tigura como 

%cilitadoi nada menos ¡pie I lumbedo león Suave/. hijo de Carlos Peón y ardiente pinista. 

I tnirevista de nadiciOn (+lid (M ili el Seno'.  u(lalklo Alinda! k 19811 en 1:akiel Pím.ez Tayloi, 	cit., p, 
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transición hacia una democracia con amplia participación popular en parte independiente, deffir0 de 

los límites y según las características de la cultura política madurada durante el porfiriato. Lo que se 

quiere obtener es que permanezca la antigua estructura elitista, con una nueva élite "progresista" a la 

cabeza del proceso moderuizador, evitando cualquier cambio radical que implicaría la cesión de la 

iniciativa política a las fuerzas subalternas. Para mantener el orden al igárqu je() , había que 

contrarrestar e incorporar el crecimiento del movimiento popular, con lodos los medios disponibles, 

En las semanas siguientes a las elecciones, en efecto, hubo movilizaciones generalizadas en 

todo el Estado, que fueron reprimidas por la policía. Los obreros ferrocarrilleros se dieron al sabotaje 

e intentaron incluso un levantatniento arinadoi2u , 

Hubo también protestas formales, que llevaron a la revisión de los resultados electorales en 8 

partidos. Lw:, denuncias de irregularidades fueron numerosas sobre todo en el partido de Mérida, más 

difícil de controlar y plaza fuerte del morenismo. Sin c inhargo las protestas legales y pacíficas 

fueron inútiles. En las elecciones de noviembre un electorado decepcionado y reducido se acercó otra 

vez a las urnas, resignado ya al fraude institucionalizado por el poder pino-maderista. El freno a la 

participación democrática fue más doloroso porque a las elecciones siguió el nombramiento de jefes 

políticos y jueces cercanos a los intereses de la nueva oligarquía en el poder. Por ejemplo en Ticul fue 

nombrado jefe político don Manuel Heredia, un rico hacendado y comerciante local, que había sido 

miembro del último ayuntamiento de 'Field durante el porfiriato., en 1:.:spita fue nombrado don Marcos 

A, Peniche, poderoso hacendado también ex-presidente municipal del pueblo., en Sot tila fue impuesto 

Manuel González Brito, un amigo de Pino Suárez, etc. 121  . Al inicio de noviembre hubo elecciones 

para ayuntamientos, resultando electos miembros de la élite y (..)ligarquía local. En las !Escindas 

fueron confirmados como comisarios municipales los encargados, según la costumbre (le antaño. II 

sistema oligárquico proseguía intacto, con apenas algunos cambios en el lenguaje y en la práctica 

política, para ajustar el sistema a la aperhira hacia abajo del espacio político. La desilusión .k' los 

¡bid., p. 12: 	l'errocarrineros t./re la Unión... decidieron levantarse en armas como /VS1111(1(11' ,  del . frlilítie 

ClíTiHrtil. POCO de,spués dr...sclavaron las líneas del ferrocarril, que era la rínien.linvia de venir. Se xubleviiivii laminen 
en mi pueblo y la gente se Jiu.' adhiriendo al movimiento, erniffirme lo multitud iba rs c r,lrirlrcic.r Pulas bis t'WW. de! 
pueblo". La rebelión fue reprimida por el ejército. 

12i  Manuel Heredia perlenecía a una del las viejas familias oligárquicas de Ticul, cuyos miembros eran hacendados. 
comerciantes. prolesionistas V funcionarios públicos. La orientación política era pconcista-mohnista, y luego Inno• 
maderista. 	ACIFY-AMT. La l'amiba Peniche, aliada de Olcearin Molina, apoyó la campal-la de Muñoz Arístegui eii 

y luego optó por el pino-maderistno, el movimiento menos comprometido con demandas sociales radicales. ('Ir. 
11„Itird Blin, 	ClaSS FOUIlllaintl in Dependent liconomies: The Case 01' Espita, Yucatán. México", 	de 

Lexington. liniveisny 1)1' Kentucky, 1981, p.117. Manuel González Brito, descrito como "un anliour 
nuaicrista-, Inc. en t....111111'mi pueqo c ii Sill11111 gracias a los apoyos que le brindo el líder pinista, Cfr. AGEY-Poder 
Ejecutivo, c..11-1, Milicia, Songa. 9-V11-191 3. 

330 



Capítulo I V.2 

sectores excluidos. que habían luchado por cambios más substanciales, empezó a convertirse en 

estímulo para volver a cuestionar el sistema con otros medios. 

La consecuencia más grave del 1 /4 fraude electoral de 1911 fue ¡a pérdida de confianza en los 

mecanismos institucionales. En septiembre la población rural y urbana había participado en el 

proceso electoral, animada por un sincero entusiasmo "democrático". La decepción, fue asimilada en 

forma tanto más profunda, cuanto grandes habían sido las esperanzas y las energías invertidas en el 

voto. En los pueblos, la movilización y la nueva conciencia política encontraron entonces nuevas 

formas de expresarse a través de la formación de estructuras caciquiles, del Ibrialecimiento de las 

facciones y de la lucha armada. Los partidos de 1911 había revelado por fin su limitada capacidad 

de negociación política y de gestión de las demandas populares, perdiendo muchos consensos. FI 

C.E.1. había terminado la función de coordinar la movilización popular por las repetidas derrotas 

sufridas y por la timidez demostrada por los dirigentes para seguir hacia adelante la radicalización 

del movimiento popular u2 . En la etapa siguiente entonces se derrumbaron los sistemas de contml 

centralizado, e inició una larga fase de reconstrucción desde abajo de entramados y estructuras 

políticas, incluyendo a los sectores que se incorporaron en masa y definitivamente en el campo 

político. 

l'ara examinar este proceso, es necesario observar tina de las Manifestaciones de la actividad 

política que se volvieron más presentes y visihles,  la protesta violenta y la lucha atinada, 

1,it retirada del Estado y las alternativas no democráticas: caciquismo y lucha armada 

El cierre político de 1911 impulsa a los sectores populares a la acci6n aunada en todo el 

estadoLl  . ¿Quiénes se rebelan, y porqué? ¿Qué emerge durante el período de los desórdenes rurales? 

seinti6 Gamboa gicalde, - LO (pie hiZo qUe 	 pOpillOr 	la ninguna capíteidad bélica 

clr' VO eisilduligir> el Lic. netio Moreno COnUjil, 	CUld 101 tuvo el coraje ni la decisión snlicientes pUra encabezar (1 SUS 

hueSfeS Ullpionel-Se hulsk1 l'epa!" rtl pOder", Op. 	1, p. 172. 

1.1  Getwralmente Si' lid hablado ele' la "apertura" inaderista de 191 1. Creemos, en cambio, que el fenómeno más 

significativo de aquél aito es la reeowarucción de la trama política porfirista bajo otras condiciones, y no el pasaje a la 

deinocraLia popular. que fue totalmente \burlada v bloqueada por el 1I lp(t pino-maderista en el poder. c'tr. Gilbert 
Joseph, "1.tis tiempos de la sublevación en Yucatán, 1909-1915-, /.•:shiboties,110 5. cuero-junio 1993, 1p.7. 
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Tal vez examinando en detalle la que se ha definido como la "estación de las sublevaciones" 

pudiéramos eselarecer las dinámicas políticas en las zonas rurales y en los pueblos124 . 

El poder central estatal se &splomó hacia finales de 1911, cuando el gobierno pi no.. 

maderista perdió credibilidad y legitimidad en los sectores populares. La pérdida de la capacidad de 

control por parte del Estado permitió a las fuerzas populares restablecer una red de relaciones de 

poder en un espacio político que había quedado prácticamente "libre". Examinando la situación de 

este período, se puede constatar que el actor principal no es el pueblo concebido cuino unidad 

"orgánica" y corporativizada, sino el pueblo como espacio de la metamorfosis política. Con pocas 

excepciones, los pueblos aparecen ser el teatro de intensas luchas internas, que llevan a la 

redefinición de la práctica política municipal, Estos sujetos, los pueblos, unen las características de 

los municipios modernos con aquéllas de los pueblos "antiguos". De estos municipios y de las 

haciendas - menos aisladas de lo que se pensaba - se desprenden grupos e individuos que se 

convienen en los componentes de las clientelas de los bandidos sociales y cabecillas insurgentes que 

circulan en el campo yucateco a partir de 1911. Otros grupos establecen redes políticas en los 

pueblos, productos de la militancia en los partidos de 1909-1911, de la pertenencia a viejas jerarquías 

étnico-sociales y de la feadership de protestas agrarias y rurales de vario tipo. Estas movilizaciones 

no tuvieron 1111 mando unificado y nunca superaron el ámbito subregional, llegando ¿II máximo al 

control y a la coordinación de un grupo pequeño de municipios. 

Para examinar de cerca los movimientos de protesta y revolucionarios, es necesario primero 

considerar el trasfondo político y social. Entre finales de 1911 y el inicio de 19 i2 se asistió ala 

noma del partido morenista y al cierre de la expresión política "democrática" de las demandas 

populares. El sistema político se restableció seg,ún una forma "neoporfirista", con la dominación de 

las oligarquías "progresistas" sobre los sectores populares, urbanos y rurales. De las viejas fuerzas 

dominantes aliadas, sólo la iglesia se hace a un lado. Por el desgaste de las viejas redes clientelares, 

se. restablecen ahora primero las prácticas más autoritarias, como la isnposición de los funcikmarios 

públicos, el ejercicio de la violencia, la manipulación del consenso y el bloque de las demandas 

radicales, sobre todo en materia agraria y de trabajo, 

11 gobierno pinista intentó aplacar las protestas que habían surgido por problemas de tierras, 

completando el fraccionamiento y la distribución de los ejidos, iniciada durante el porfiriatoL5  . Con 

del inición es de (:iilbert Joseph, ".S'untiller oí I)i.scalrem„Veasons 	 Elite l'oil:les and Rural 

in Yuciltim, 1876- 1()1.5'. en prensa, 

t.c+S 11i1CCUMallilentlir,  de eiidiPi Inc1 .011  1ICV=1dOS a cho por ingenieros de la Secretaría de l'omento entre 1904 y 1908 

principalmente. Cfr. ,:ap. 11.2. 
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esta medida excesivamente moderada se pretendía apaciguar el descontento difuso entre los 

campesinos sin tierras y entre los minifundistas beneficiarios de parcelas insuficientes, Pino Suárez 

reconoció el problema de las hijusticias agrarias, pero no quiso hacer mis que respetar "im 

lormalidades establecidas en las leyes relativas vigentes" vm  

La propuesta de dividir los ejidos no era completamente inaceptable para los campesinos, ya 

que éstos, contrariamente a lo que se pretende, no aspiraban a la reconstitución de la propiedad 

comunal, sino deseaban a menudo convertirse en pequeños propietarios de tierras. En Yucatán 

fueron más bien raras las reivindicaciones de la propiedad colectiva, a diferencia de lo que aconteció, 

por ejemplo, en Morelos. A la inversa, hubo varios casos de demandas agrarias para dividir los 

ejidos. Examinaremos los casos de Santa Elena y Muna, en el partido de Ticul, y de Opichén, en el 

partido de Maxcanti, todos acompañados por hechos violentos. 

Santa Elena, un pueblo situado al sur de las lomas Puuc, estaba circundada por haciendas 

productoras de maíz y ganado. Su territorio era relativamente vasto 5,  poco poblado, pero la 

incorporación de tierras en los latifundios creó un problema agrario a finales del siglo XIX. En 1910 

el municipio de Santa Elena estaba polarizado entre una cabecera de 1080 habitantes, y 8 haciendas y 

ranchos, con una población de 1386 habitantes. 

A principios de 1908 había en el pueblo "ánimos excitados" con motivo de las próximas 

distribuciones de tierras ejidales127 	7 de enero de 1909 el gobierno decidió el fraccionamiento del 

ejido. bajo la presión de los hacendados y las demandas de los mismos vecinos. En un informe 

enviado al jefe político, los campesinos eran descritos como "muy satisfechos" con la perspecii va de 

convertirse en pequeños propietarios. En junio de 1909 los trabajos para el fraccionamiento del ejido 

fueron bloqueados por un grupo de ciudadanos que protestaba por la exclusión de muchas personas 

de la lista de los habientes derecho a un lote. Entre los que firmaron la queja, se encontraban Pedro y 

Loreto Bank, pequeños propietarios que se habían convertido en los líderes de la protesta. 1.;.n mayo 

de 1910 el gobierno respondió excluyendo otras 22 personas de la lista, entre los cuales se 

encontraban dos de los firmantes". En los meses siguientes los campesinos del pueblo se 

organizaron para evitar la división inicua del ejido y al darse cuenta de la ineficacia de las medidas 

legales, ()piaron para la lucha armada. Loreto Bank estableció contactos con tin oficial 	ejérc ito, 

Manuel Mendoza Rosado, y se relacionó con los peones de varias haciendas, iniciando acciones de 

12r, 	, (. 	en (iaink),t Rieulde, ()p. t'ir., 1)1).135-137, 

ni lit t. 	t 9u8. 

A(11..1 -ANIT, e,(19. Icg.I 12, exp.5. lucirla, 12-V-1910. 
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sabotaje. Fu abril se supo en Mérida del descontento en Santa Elena, y el gobierno intentó cooptar a 

LOMO Baak, ofreciéndole el cargo de juez de paz del pueblo. FI líder rechazó la propuesta con 

dignidad, con estas palabras; 

u...renuncio formalmente a tal nombramiento, o mejor dicho, no lo acepto, debido 
a qtw ni quiero que mis convecinos se figuren que ambicionando un empleo entré 
en las filas de oposición al partido Aluñoz-Molina, ni tampoco me considero con  

el carácter necesario para desempeñarlo, ya que para los ricos influyentes, mds si 
son de esa Capital, Malea es buena la humilde autoridad de pueblo que no se deje 
utilizar como instrunwnto de codicia, siendo seguro que se logre derribar pronto 
al que ejerciendo cargo público no ayuda a esos ricos a lo explotación de  los  

infelices indios a cuya raza me enorgullezco en pertenecer..."129  

En esas palabras se percibe el motivo principal de la protesta, que es la queja en contra de los 

funcionarios municipales, identificados con los intereses de los hacendados de la z.ona. La protesta 

social tiene también un matiz étnico, indios contra blancos y mestizos hispanizados, sin embargo la 

división entre estratos etuosociales no es tajante, y los rebeldes no son exclusivamente "indios", como 

evidencian sus apellidos' ù  . La composición social es también variada: campesinos, peones, 

agricultores propietarios, rancheros, comerciantes y artesanos. 

Al inicio de 1911, después de rechazar toda propuesta conciliadora, Loreto Baak se sublevó 

en armas, adhiriéndose al llamado de Madero. El 22 de mayo, Manuel Mendoza y Loreto Baak 

aparecieron, armados, cerca de la hacienda U x mal, en el municipio de Muna, convirtiendo el lugar en 

cuartel general de la rebelión" . Enseguida los rebeldes atacaron la hacienda San José, en donde 

obligaron el encargado a entregar dinero y distribuir alimentos a las familias de los trakijadores. Los 

peones fueron en gran parte constados en la banda rebelde, con la promesa de realizar distribuciones 

de tierras 	HI 21 de mayo fue enviada desde Mérida una comisión pacificadora, que encontró a los 

rebeldes preparando el asalto de Ticul. El 2( se logró finalmente un acuerdo, tal vez gracias al hecho 

de que en la comisión participaban M h o Moreno Cantón y Alfonso Cámara y Cámara, los populares 

dirigentes morenistas. El informe de la comisión describe en detalle a la banda rebelde. Estaba 

compuesta por .171 hombres, 180 de los cuales provenían del pueblo de Santa 1 lena, 76 de la 

M • , IEN-Poder Fjecutivo, e.370, Gobernación, Loreto Baak a gobernador del, Estado, 251V-1911. 

1 1.11 
aNi la quinta imite de los 	 tienen apellidos esparioles como 13riseini, P.1117.(111, 	 Argiielles, 

Bonilla, cte. 

,ri Ritter. 2(1-V • I9 I I 

ii'id 
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hacienda San José, 90 de la hacienda San Simón. Si) del pueblo de Muna y 45 de la hacienda 

(1)(11.1111 133 . Los hombresL l e Baak se adhirieron al movimiento ~tenista, estableciendo relaciones con 

la oposición política en los pueblos de Opiclién y Munatts  1...os contactos habían iniciado con 

frecuentes intercambios y "visitas" de grupos numerosos de ciudadanos de ambos pueblos' El 20 

de ítgosto, después de haberse reunidos frente a la casa de Loreto Baak, más de un centenar de 

personas se encaminó hacia Muna, para participar a una manifestación conjunta n'''. En septiembre el 

pueblo se había vuelto incontrolable para el pequeño destacamento militar, cuyas comunicaciones con 

Mérida habían sido cortadas por los rebeldes. En la noche del 19 el pueblo fue teatro de una violenta 

balacera, interrumpida el día siguiente por la llegada de refuerzos desde Muna. Los rebeldes se 

replegaron a las haciendas o se dieron a la fuga en los bosques, dejando Santa Elena semidespoblada. 

Así en las elecciones federales de 1 de octubre se pudo abrir solo una casilla, con escasa afluencia 

de votantes137 , La deserción electoral era también una de las formas de protesta en contra de la 

"democracia" proclamada por Madero, que en Santa Elena significaba promesas incumplidas y 

continuidad con el statu 	A partir de la restauración oligárquica pino-maderista, finales de 

1911 Loreto Baak continuó la guerrilla en el sur del panido de 'Pico', estableciendo un cacicazgo 

que sobreviviría hasta los dios '20139 . 

Muna era un pueblo mucho más grande que Santa Elena. con 3055 habitantes, situado en 

plena zona henequenera. Fue teatro de conflictos agrarios menos violentos pero también importantes. 

La crisis de 1907 había agudizado el problema agrario en forma dramática. y en noviembre de 19 10 

in  Por ejemplo en las haciendas Sakakal y San Simón -fla se db.; r, 'mimo vara el einmult-nni nnol w que huya que 

consulten los encargados O sus respectivos adutinismulores...", 	 c,70, Ieg.1 15, ex p.2, Santa llena, 12-IN- 
191 I. De las cuatro casillas de Sama Elena no salió un Silk) voto a Lie,or de Delio Moreno Cantón. 

1 '4  El 14 de septiembre fue descubierto un agente de Haak que se había ido) a Murta para organizar un asalto uniiicado a 
Santa Elena. AGEY- A MT, c.70, leg,115. ex p.2, comandante de Santa Elena a jefe político. 14-1X-1911, 

val loisto de 1911, el comandante de Santa Elena i M'orinó que ".../h a la r.' 	para reunirse en Muna toda la 

,;ente cl este inwhlo llevditdose hasta la mueca", AGEY-AMT, c.70, leg.115, exp.2, comandante di Santa Elena a jefe 
paiffico, 19-V111-1911, 

AGEY-AMT, c.70, leg,115, exp.2. comandante de `;anta Elena a rete político. Santa Llena, 2(I-V-1911. 

k7 1)e las tres casillas previstas por la ley. fue abierta solo la :C.! -jipar/ no haberse rilit'olifrado e tt i'Sfe 	1(1.4.• 

erilltpiniellíeS para las atoas eledontles"; el I' de octubre "no concurrieron los VOitinfr,s' Inte,V los que se tomó ,su,s 

boletas en .sus casas no untierou a votar...", AGEY A MT, c.70, leg.115. ex p.2, Santa Elena, 4-1X-1911 . 

.ks • - ambién en las elecciones federales del 30-V1-1912 "en las (..asillas electorales' de la I" 	2" seceirin...no 

concurritj...ningUn votante.", AGEY-ANTT, c.74, leg.112, CNp.ti, Santa Elena, 30-VI-1912. 

- 	En i 9 i 3 Laten' liaak firmó un acuerdo con el gobierno) hnertm'.0 del general Arcadio Escobedo, recibiendo el 

noinbrainiento de VklCal 	es decir de presidente municipal, de Santa Elena. ACiEY- A MY e.77. leg,128, exp.1, 31-111- 
1913; en mayo del mismo ano Loreto liaak lile incorporado como ofic.:1 en el ejército lederal; AG1.--'fir, e. 335, Guerra y 

Maulla, 1(3-V-191.1. 
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"varias nubes de langosta-. destruyeron casi por COMplei0 laS .1-elnelik.WIS, haciendo que 1(1 

cosecha de... cereales no sea digna de tomarse en consideración." "1' . La pérdida de las cosechas 

comportó también la depresión del ineréado interno, puesto que los vecinos tuvieron que hacer gastos 

en la adquisición de alimentos. El descontento económico fue general, 

Desde  1909, cuando la oligarquía sofocó el movimiento democrático popular, en el pueblo 

aumentó repentinamente la lictividad politica. La agitación se, manifestaba con atentados nocturnos a 

las casas de los funcionarios públicos, las cuales eran dinamitadas o incendiadas. El 16 de octubre de 

1910, después de que fue declarada concluida la división del ejido, un grupo de 200 campesinos se 

manifestó frente al palacio municipal pidiendo el permiso para abrir milpas en los terrenos de los 

antiguos ejidos, sin tener en cuenta la reciente división, de la cual muchos quedaron insatisfechos. El 

21 de noviembre, después de una int'uil espera de respuesta, los campesinos se reunieron, de noche, en 

el barrio de San Mateo. Esperaron pacientemente la sena', y cuando empezaron a tocar las campanas, 

salieron del pueblo para dividir por su cuenta los terrenos. El ayuntamiento, alarmado, formó a toda 

prisa una junta encargada de medir otra vez las tierras y efectuar una nueva repartición m . La 

agitación social, sin embargo continuó en las semanas siguientes, (irganizandose alrededor de la 

organización morenista. En junio de 1911 se instaló en Muna una sección del 	(1U se convirtió 

en centro coordinador de la actividad política de. oposición. En agosto el alcalde solicitó refuerzos 

para niantener el orden, pues 

...en esta población a ditiriO 	 CUlleS MillidtiS de individuos (litilth) 

vieuv V nurera,v„vin pwler tn(uularlas c()litener 1)()r• falta de fiter....a, pues el piquete 

(11(0 	 plaZti sería insuficiente en el cavo (le tener que 11(u.er HM. de 

Fue aumentado entonces el presidio militar y se procedió al arresto de todo sospechoso. Varios 

hacendados, por su parte, organizaron guardias Mancas, para vigilar sus respectivas propie(iades. 

Existía una gran alarma, debido a que se sabía de la existencia de tina red política que unía y tal vez 

coordinaba los pueblos de Niuna, Opichén y Santa Elena. En 15 de septiembre en efecto - día de las 

elecciones - se aseguraba que de un momento a otro Muna iba a caer en mano de los rebeldes. Los 

soldados vigilaron todo el día las casillas, de las cuales salió - como era de esperarse - un voto 

AGEY-AMT. 	let...,.11 I. cxp.7. presidente municipal a jefe :minio', Muna, 19-X1-1911. 

AGUY- NNIT, e.68. 1elL111. exp.7. Nliina, 16-X e 21-X1 191 i. 

i\tiEl' 	c.10, 1eg.11n. 	 25 VIII 1911. 
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unánime en favor del gobierno pietista. La vigilancia militar continuó después de la elecciones, con la 

amenaza de tentativas de amotinamiento entre los mismos soldadosI43 . Hubo un intento por parte del 

gobierno de cambiar el ayuntannento, pero en las elecciones comunales fueron electos muchos 

opositores. El nombramiento de los jueces de paz, en cambio. fue relativamente fácil, a pesar de las 

protestas de los ciudadanos'' . 

El control político era más difícil en Muna que en Santa Elena, porque el pueblo era tres 

veces más grande, y su composición social era más compleja, con la presencia de sectores instruidos. 

Además Muna estaba muy bien comunicada mediante la carretera, el ferrocarril, el telégrafo y el 

teléfono. También por este motivo la protesta popular tendía a concentrarse en Muna, desde un 

radio de unos cincuenta kilómetros alrededor del pueblo, incluyendo Opichén y Santa Elena. Así la 

movilización popular pudo encontrar una expresión y desahogo parcial en los canales políticos 

formales, sin adquirir una orientación netamente extrademocrática, y sin la necesidad de una 

ivadersitip cae iquil. 

Opichén, un pueblo de 1990 habitantes situado a unos veinte kilómetros al oeste de Muna, 

conoció un conflicto agrario semejante. Durante los meses de enero y febrero de 1911 los trabajos 

para repartir el ejido avanzaron rápidamente. La tierra comunal fue dividida en 523 lotes, que fueron 

entregados a los jefes de familia ít partir del 3 de febrero; a Finales del mes los trabajos estaban 

concluidos. Inmediatamente surgieron protestas por la injusta repartición de los lotes y por la 

reducción de la superficie del ejido, en favor de ricos propietarios. FI 4 de junio un informe describe 

las calles del pueblos repletas de marchas amenazadoras de campesinos "an‘riffibetas 

deconocedores de los derechos del hombre""' . Una semana más tarde el jefe político en persona 

tuvo que pre,sentarse en Opichén, para hablar a la multitud furibunda. FI 16 de . junio el comandante 

militar del pueblo informó el jefe político que los campesinos estaban dispuestos a todo, incluso a 

apoderarse violentamente de los terrenos'''. Con el fraude electoral de septiembre, la situación 

empeoró aún más'". 1'1 30 de noviembre estalló finalmente la rebelión. al grito de "Viva Bernardo 

1." Fan un dramático informe el presidente municipal señaló "lo relf h 	intimo que e.k¿sle entre Ilícitos Uerzos c ult hl 

,I:ente del pueblo". ACW.Y-AMT, e.70, leg.116, exp.:1, Muna, 5-X-1911. 

t" Hl las elecciones municipales, la oposición morenista logró que fueran elegidos algunos morenistas. pero en el caso 
de los jueces de paz el Gobierno no t'espetó las ternas propuestas por el pueblo, como era la regla, e impuso timcionatios 
de confianza, viejos burócratas y pinistas, AGEY-Poder Ejecutivo, c,370. Gobernación, Muna, 25-N11-1911. 

iF.Y -Poder Ejectitiyo. c.362, Guerra y Klarina. ()pielién. 15-111-191 1. 

.1( iFY-l'okier lijecutivó, e,362. Guerra y IvInrina, Opieben, 16-V1-1911. 

1.1:  El voto del 15-1X Dile' distribuido así en las tres casillas del munielpiw 

casillas DN1C 	.1111'S 
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Re1'es.'"14  , Más de 2.()0 hombres tomaron por asalto Opichén, exigiendo dinero y vituallas. 

Ense2.uida se dirigieron hacia las haciendas para abastecerse de caballos y alimentos. Los guiaba 1111 

joven estudiante de leyes de filiación tn¿renista, Fernando Mateo Estrada"' 

En todas las movilizaciones que se verificaron entre 1911 y 1914 se mezclaron temas 

económicos y políticos, generalmente con la predominancia de estos últimos. Las acciones en Sama 

Hiena, Muna y Opichén fueron repetidas en los pueblos cercanos de Abaiá y Sacalthu, situados 

dentro de la zona henequenera. El problema común era la pérdida del ejido y la necesidad, para los 

campesinos, de trabajar tierras del fundo legal o arrendadas de particulares. La situación era 

complicada por la adhesión de los hacendados a uno de los dos bandos políticos regionales. En Abalá 

los hacendados eran en mayoría moreniskts, menos Carlos Peón. En Sacalúm, a la inversa, los 

hacendados eran pinistas, pero eldStía un sector de rancheros y pequeños propietarios nu 	1.11 

consecuencia en Abalá se formaron dos facciones, una pinista y una morenista, apoyadas 

respectivamente por Carlos Peón y por José María Ponce, un eminente cantonista. 	Sacalum 

sucedió lo mismo. Ambos pueblos conocieron un largo período) de luchas internas de facciones de 

baja intensidad, en que los dos batidos se alternaban en el poder sin lograr nunca la aniquilación del 

adversario. 

'aleclitol.) 

125 	213 
2,10 	25 

156 
.<6.5 	.19.1 

A pesar de que en las dos casillas del pueblo la mayoría fuera para 11,1otello Cantón, con lit intervención de la hacienda 
Calcelnok, el restibado en el municipio fue, favorable a Pino Suárez. D.O. n`1327. 28-X11-1911. 

11 llamado al general Reyes se debía al odio que suscitaba el gobierno corrupto y conservador de ?N/ladero y de Pino 
Suarcl., más qtwce a una afiliación verdadera al reyismo. 1 ii NIuna unos soldados se amotinaron en nombre de. Reyes, en 
diciembre de 1911. t'Al Mamá hubo un episodio insólito, el 18 de diciembre un grupo de señoritas, entre las cuales se 
encontraba la maestra de la escuela, se presentaron frente a los soldados del cuartel vestidas de la sola ropa interior, 
iniciando a gritar vivas a Reyes y a Dein) Moreno Cantón y lanzado pedradas: AGEY-AM-r. c.70, leg.116, 
1S-N-1911. I,a participación de las mujeres a las protestas políticas. aun si es p>co frecuente, desmiente la tesis de que 
la est,..ra politica fuera monopolio exclusivo de los varones, cuino sostiene Cristopher C.iill, "Campesino Pairiatchy in 
'lile Times of Slavery: 'lile Ileileqnén Plantation Societv oí Yucatán, 1860-1015'', tesis de maestría, Austin, University 

Texas, 1091. eap.VI y passi 	adelante las protestas hicieron referencia a Pascual (.)iwco y a l'éliN 	ambos 
elle.111q» 1.11.! Manero y de su gobierno. POI' 	 el 3 de noviembre de 1912 hubo un levantamiento en el pueblo de 
Tipikal al grito de "¡Viva Miseria/ Grozco!": A(iFY-AM1', e.12, Ieg. 119, expA, presidente municipal de. Maní a jefe 
poi. de Ticul, 3-X1-19121 el jefe insurgente Loreto Bank, por otra parle, se declaró en favor de Félix Díaz: AGEY, c.335. 
Guerra v  Marina. 16-V-1011 El maderisnu en efecto llegó a ser tan detestado, glie ¡el golpe de estado de Huerta en 
191:' fue saludado como una liberación! La multiplicación de las tel 	a movimientos políticos y personajes 
nacionales indica también el grado de deterioro de la capacidad de convocatoria y dirección del movimiento ntoreinstn, y 
lu consecuente puivcritaoón de la actividad política u nivel r:iibregional. 

(..hinifma Ilil,nlcte. op.cir., 	pp.15.-15.1. lYlateri l.sirada había sido en 1009 presidente del Club Juvenil Liberal 
(le! 	de Mérida. 
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11 caso de Abalá, que trataremos en detalle adelante, presenta una interesante combinación 

de fuerzas. f.:1 piírroco de Abalá, don Jesús Taboada y Failde, un español, coordinó personalmente la 

facción camonista, tal vez siguiendo tutti estrategia diseñada por la Mitra. En febrero de 1914 el cura 

fue indicado como sospechoso de participar en el asesinato del presidente municipal, Paulino 

Álvarez, y en mayo fue denunciado por incitar al asesinato del nuevo presidente, Evelio Narváez. El 

sacerdote, en efecto, tenía establecido un sistema de agentes y espías en las fincas de Cacao, Pella, 

Ochil y Sihunehén. Hasta su expulsión en octubre de 1914 fue el animador de la Facción 

antipeoneista en Abalá". También en otros centros actuaron sacerdotes "políticos", mientras que en 

Muna y en Ticul fueron particularmente activos los protestantes. 

En el resto del Estado las movilizaciones correspondieron a la geografía política, económica 

y cultural decimonónica. En algunos pueblos marginales se formaron inmediatamente cacicazgos. 

mediante el uso de la violencia abierta, En otros la división en facciones, propiciada por las 

orientaciones políticas divergentes de la oligarquía local, impidió o retrasó la formación de un poder 

dominante único. En los centros mayores la lucha política fue más compleja, y mantuvo formas de 

e.wresión más institucionalizadas, sin eliminar la posibilidad de conflictos entre facciones rivales. 1.,n 

algunos de estos centros, como por ejemplo Temax y Motul, se desarrollaron cacicazgos grandes, 

abarcando varios municipios y hasta un distrito. Lo que identificaba a esos movimientos fue el 

rechazo al modelo oligárquico de. desarrollo, antes porfirista y después pinornaderista. Esto implicaba 

eliminar el caciquismo de los burócratas porfiristas, disminuir la influencia de los hacendados, 

distribuir los recursos de forma más equitativa y dar sustancia a la democracia política en los 

municipios y en el Estado. En pocas palabrzis, las fuerzas populares (pe se sublevaron en contra del 

sistema oligárquico reclamaban la reforma de las instituciones y de las reglas en sentido democrático 

para adquirir un peso mayor en la negociación para distribuir los recursos económicos y políticos. 

Las primeras rebeliones de 191 I estallaron en Peto, Temax y Vaxcabá, en el período de la 

caída del gobierno porfirista. En los primeros dos casos, dos cabeceras de partido, los objetivos de 

los movimientos eran indudablemente políticos. Después de las elecciones de 1909 los militantes y 

simpatizantes imwetiistas y pinistas atenuaron el contacto con sus respectivos aparatos de partido y 

continuaron las movilizaciones autónomamente, nidicalizándose. 

El 4 de marzo (le 191 1 estalló la rebelión en Peto, en el extremo sur del Estado, una zona 

que era dominada por hacendados peoncistas-pinistas. Los jefes de la rebelión eran campesinos, 

jornaleros y ex-militares, a los cuales se les agregaron artesanos, comerciantes y otros campesinos y 

ciectinvo. 	ioberaituitia, Abal:e 
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jornaleros, durante la marcha fuera del puebloist . Uno de los líderes, Tránsito Solís, trabajaba en coi 

ingenio "Polyuc", propiedad del suegro de Pino Suárez, y al parecer, simpatizaba con el pinismo. 

En efecto los rebeldes se abstuvieron de molestar al ingenio "pinista" y atacaron en cambio al otro 

gran ingenio de Peto, "Catmis", propiedad de los hermanos Cirerol, molinistas y cuyo administrador 

era el mismo sobrino de Olegario Molina, Policarpo Molina Cirerol. Después de apoderarse cle armas 

en la cabecera, la banda rebelde se dirigió hacia Caimis, como si hubiera planeado desde antes 

atacarlo. La finca fue gravemente dañada por los actos vandálicos de los atacantes, que destruyeron a 

propósito la costosa maquinaria para el procesamiento del azúcar. Fueron dispersados por un 

destacamento militar llegado desde Mérida' 53  

El 4 de marzo, entretanto, había estallado otra rebelión en Temax, otra zona de fuerte 

presencia peoncista-pinista, productora de henequén. Esta vez la tendencia política parece más 

morenista, puesto que el jefe principal de la rebelión fue Pedro Crespo. militante morenista partícipe 

en la. Conjura de la Candelaria en 190915'. Los rebeldes interrumpieron las comunicaciones 

ferroviarias, se fortalecieron con numerosos peones de haciendas y tomaron Temax por asalto 

gritando "¡Viva Madero!" y "¡Abajo el mal gobierno!". Cayeron prisoneros eles los insurrectos el jefe 

político, el agente de hacienda y el comandante militar, Los tres fueron llevados frente al palacio 

municipal y fusilados. El tesorero, gravemente herido, logró escaparse. H párroco también se fugó, 

dejando que los rebeldes saquearan la casa curial, listos también se apoderaron de armas en el 

pneblo, imponiendo préstamos forzosos a los comerciantes. Luego se retiraron en los bosques, 

cortando las \ ías de conninicación. En la hacienda "Catiaeá" 150 peorik.'s se unieron a la ha ni 

rebelde, que inmediatamente después se fraccionó en cuatro unidades, para continuar las neei(mes 

guerrilleras'55 . El número de los insurgentes aumentó a 400 en abril y llegó al millar en mayo. I:)e 

marzo hasta nlityo las bandas de Pedro Crespo estuvieron amenazando el unten en los partidos de 

" 1a),11, fi-111- 1911. 

1.12  liernán Menéndez, op. eir., pi), 34 I -342. Pino Suárez se había retirado en Polytic durante I(M1-190S, para escribir, y 
es muy probable que los peones lo hayan conocido. 

1/)/11,(I s in-Ill-1911 

1 teman Merk•mdez sostiene que en 1,1  rebelión prevalecieron elementos pinistas, pi...ro la prueba de esto, el hecho que 
los rebeldes se apoderaron de armas y hombres en diversas haciendas de "puristas'' es inconsistente, puesto Iltie 110 se 
indica si les pertrechos les fueron entregados o si los rebeldes simplemente los robaron: cir. Menéndez, op. 	PP. 31°- 
3,11 . Sobre el vilo\ imienio de Crespo véase Giben Joseph y Allen Wells, "The kough-:unos-Tumble Circer oí Pedro 
(`respo", en Wi Iliam 11.13eezley y Judith Usvc II, The llaman Tradition 	hain 	 SAZ,. 1987. pp.27- 
11). Pala los mitotes, el motivo principal del asalto a TiMilitX 	el deseo tic Veilgantil c.1e (.._'re:spo en ecu 	del jefe 
político, que !labia asesina,lo a su padre. 

MitA 	Hteentivo, (. ;llena 5 Marina, e,,i()2., Tuinax. ,1 y 51111911; UP.11, 7, 17 y 2/).-III-1911, 
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Temax, Mond y Tiziinín, recibiendo refuerzos en numerosas haciendas y pueblos, en los cuales la 

lucha armada no había interrumpido la movilización política. lin Teniax y Dzidiannin, en efe,cto, el 

LEA, continuaba organizando manirestaciones tumultuosas en vísperas de las elecciones de 

septiembre. En el pueblo de. Dzilam, el 15 de mayo, estalló una rebelión vinculada con el movimiento 

de Pedro Crespo, lidereada por Juan Campos y José Osorio. Después de asaltar el palacio municipal 

y el cuartel, en donde se apoderaron de. armas, los insurrectos se dirigieron hacia el este, para reunirse 

con Crespolm) . I I 26 de mayo Pedro Crespo depuso las armas, y continuó la lucha por vías legales. 

Más tarde el jefe rebelde volvió a levantarse, estableciendo un cacicazgo que duraría muchos años . 

Mientras sucedían los eventos de Peto y de Temax, hubo otro levantamiento en el pequeño 

pueblo de Yaxeabá, en el partido de Satura. Aquí la rebelión fue la acción espontánea de los 

ciudadanos que fueron alistados por fuerza para reprimir la insurrección de Peto. Mientras los 

soldados sacaban a los hombres para llevárselos a la plaza, estalló la rebelión. Al grito de "¡l'Yeti 

Madeiv!" grupos de personas saquearon algunos negocios y asaltaron la comisaría municipal ' 5m  

abril brotó otro levantamiento en Maxcanti, en donde 200 hombres intentaron tomar el pueblo, 

cortando las comunicaciones con Mérida 

Esta primera fase de levantamientos armados concluyó entre marzo y abril, con la renuncia 

del gobernador Muñoz Arístegui. sustituido con cl morenista Curiel. Luego se abrió una segunda 

fase, de abril a septiembre., cuando los movimientos populares desafiaron la contimiidad del viejo 

orden adhiriéndose al morenismo. A partir de octubre de 19 I I, después del fraude electoral, la 

situación se escapó del control centralizado, y durante todo 1912-1913 hubo insurrecciones y 

protestas políticas en todo el estado. Se formaron enclaves eaciquiles en algunos pueblos, mientras 

que en vastas regiones incursionaban bandas rebeldes de 50-200 componentes, impidiendo que el 

orden neo-oligárquico pinista se consolidara". 

Si analizamos en detalle las acciones de esos movímiefitos, es evidente que, si bien carecieron 

de un mando unificado, tenían principios, objetivos y prácticas comunes, Los enemigos de los 

rebeldes eran los funcionarios públicos, los notables de 1;ts facciones dominantes, todos identificados 

Rimi,16-v-1911 

.111sepii y Wells, 1987, op.eit., pp.34-1(?. 

/?/)At. 5-111-1911. 

• 1(1-111-1')11. 

lati 11111Vililat'10111.'s de hl -1e1V(.1,1 l'iltit,"" Véase N1dir 
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como "enemigos del pueblo" al estilo revolucionario, En general, había una hostilidad general en 

contra del conservadurismo maderista, pero faltaba una síntesis ideológica coherente. 

Inicialmente los movimientos 'enarbolaron la bandera del morenismo, un pre-populismo 

carismático y demócrata, Más tarde, manteniendo aún la referencia general a la democracia política, 

los sectores populares se apoderaron de cualquier instrumento ideológico que pudiera ser utilizado 

para criticar el sistema. En cierto momento, hubo una nueva condensación denlo-populista en el 

socialismo yucateco de Felipe Carrillo Puerto. 

blancos (le la protesta no eran solamente los hombres del sistema sino también sus 

símbolos. Los edificios públicos, los cascos y maquinarias de las haciendas, los campos de henequén 

y azúcar fueron atacados a veces con vehemencia iconoclasta, fruto de resentimientos socioculturales 

madurados durante décadas. Estos ataques no respondían a un plan preparado por intelectuales, sino 

que eran la expresión de una "mentalidad" y "psicología" revolucionaria" 

Todas las zonas rurales del estado parecen asistir al despertar, o mejor dicho, a la 

manifestación y configuracWm de tina cultura popular que ya posee caracteres propios, definidos. 

Esta cultura se distancia de la cultura liberal institucional del Estado y de las úlites, pero retoma 

elementos de este - como por ejemplo el concepto de soberanía popular - . adaptándolos en un 

contexto idealizado, irracional, traducido en un deseo emotivamente intenso de participación 

democrática, municipal y estatal. En esta cultura nueva se rechazan el clientelisino y el "caciquismo" 

del gobierno, pero esas formas y modos del devenir político son, cn realidad, aceptadw; cuando su 

contml y beneficios remiten hacia los sectores populares. its nuevas tendencia:, no abren la 

posibilidad de la acción del ciudadano-individuo, sino que anuncian la redefinicii.'In de las estnicturas 

tradicionales de lo político. En efecto, aún si el nuevo modo de ser "ciudadano" adopta un lenlulaje 

cívico y "laico", hunde en realidad sus raíces en lo profundo de las estructuras étnicas y religiosas de 

la sociedad yucat•Jca. 

La misma dinámica de las acciones revolucionarias parece remitir a un código ético informal 

que revela lit existencia de tina cultura subyacente. Fueron raros los saqueos indiscriminados o las 

masacres. Se castiga con la muerte solo en circunstancias muy específicas. Casi no se reportan casos 

de violencia a las mujeres, a diferencia de lo que sucedió en otras partes de Méxieo. Tampoco se tiene 

noticia de ataques profanatorios a los templos, si bien algunos sacerdotes extranjeros fueron 

maltratados cuando eran identificados como aliados de algún grupo oligárquico y demasiado 

diligentes en la obra de racionalización religiosa. De ningún modo se puede vislumbrar entonces la 

300re 13 Hetilitgla de lit iiiticltedtmffire y. la mentalidad "revolucionaria-  véase (.1corgt.:..., 	 I'11/le 

+11'0/11 .:,tonane. Roma, Uditttri 	l4.)Kt), 111,67-89; Sil nitind l'rettd, Psi(vtligía ¿/t' in.% 11111.5(11,1it:',NiC(1, Malita, 1991. 

342 



Capítulo 1V.2 

ruptura de los fundamentos étieos y morales de la sociedad. Esta no cayó en un estado de alumna 

revolucionaria, sino que se manifestó activamente frente a la crisis de un estado y de un orden 

superior. 

Las movilizaciones sociales se producen en forma espontánea, sin responder a un plan 

insurreccional. En el enso de Yaxcaba fue suficiente la reunión de los vecinos para ser alistados en la 

milicia. para desencadenar la rebelión. Otras veces una fiesta religiosa - sobre todo si se trata del 

santo patrono - es la ocasión para canalizar las emociones colectivas en contra del orden, y un 

simple agrupamiento de fieles puede convertirse en el núcleo de una masa "revolucionaria'' 1(''. Las 

bandas musicales a veces dan la señal para iniciar la trifulca; otras veces son las campanas de la 

iglesia que indican el instante para rebelarse. En fin, un momento tan peligroso corno la jornada 

electoral debe ser vigilado por agentes y coordinado en modo que no se forme una "masa crítica" - 

por ejemplo, acarreando los clientes y los peones en contingentes separados -. 

Finalmente volvemos a la pregunta ftmdamental. ¿Qué significado tiene la movilización de 

1909-1911(12) en el proceso de transformación del orden y de la cultura política? ¿,En 1911 se abre 

acaso una posibilidad democrática? No es fácil dar una respuesta. Hl colapso del porfirismo deja al 

descubie.rto las estructuras subyacentes, en proceso de transformación subterránea desde el s'O) 

anterior. Esas estructuras son múltiples, contradictorias, irregularmente distribnidas mibre el 

territorio, a veces imposibles de. detectar por parte. de los contemporáneosP'' lin su repentino 

manifestarse la sociedad muestra su estructura orgánica, y por ende sus nervaduras corporativas. 

comunitarias, étnicas y religiosas. Pero se expresó con un lenguaje y con medios nuevos, que la hacen 

aparecer a veces más moderna de lo que realmente es. 

La pregunta permanece sin una respuesta unívoca y estimula a reflexionar una vez más 

sobre las (orinas que adquiere la modernidad en contacto con substratos tan distantes y diferentes 

entre sí. 

I ' • 1!it caso I lxil, 1911) cs citado por Menendez, op, eü. , p.340. 

1 . 1 pueblo, solli e lodo, cual, nuevo eracio de la actividad politica de 'nasas en las /ollas rurales, y como intei locutor 
poderoml con el estado y las Filenas olir.árquicas 
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QUINTA PARTE 

LA REVOIAJCION: DEL RI'IAINIEN MILITAR AL SOCIALISMO (1915-1923) 

"...la tarea de una revolución es dividir a la población 
en dos partes; una minoría de arcángeles y una 
mayoría de réprobos; de un lado, los jueces, del otro, 
los reos; de un lado los obeliscos, del otro las 
migajas; de un lado los prodigios de la sublimidad, 
del otro la escoria del vicio." 

Francisco Bulnes, 19201  

"‹<Estado» se llama el más frío de todos los 
monstruos. Y es frío también cuando miente; y de su 
boca se desliza esta mentira: «Yo, el Estado, soy el 
pueblo»." 

Friedrich Nietzsche, 18832  

V.I 

ESTADO Y REVOLUCIÓN: EL GOBIERNO DE SALVADOR A ',VARADO t P) 5- 9 8 ) 

El movimiento por la soberanía estatal. 1914 

A dos años de la caída de. Porfirio Díaz se hicieron evidentes los límites del reformismo 

maderista. Madero había dejado insatisfechos los sectores que pugnaban por reformas más 

i)rofundas, que crearan un estado más fuerte y comprometido en la cuestión social al intericir e. 

impulsor del nacionalisin0 frente a la presencia extranjera. Por otro lado, las ales imbuidas de una 

Frinetsen Hulnes, 	uleraa i)laz 	Resviutquil. México. Contenido. 1992 (edie. orig. 	1920), I). 7. 

l'riedriell N icii.selles t 'i i /hirió /arathusira, Roma, Ne\vton, 1991) (odie. oril!„ 1'1;83 ),1), 55. 1..,a u aducción e nuestra. 



capítulo V.1 

cultura aristócrata y progresista despreciaban y temían la manifestación de las masas indias y 

campesina (la "barbarie" para los porfiristas) y la posible, acción de los sectores obreros contagiados 

por las ideologías subversivas (anarquismo y socialismo). Un gobierno débil como era e! de los 

hermanos Madero era incapaz de satisfacer demandas tan contradictorias, y terminó derrumbándose, 

dejando abiertas las posibilidades más extremas para la definición de un proyecto nacional por vías 

no-democráticas. 

La primera solución fue el golpe de estado del general Victoriano Huerta, que instauró un 

régimen autoritario, conservador y con tintes populistas. Por año y medio México fue dirigido por los 

militares, que gozaban de un consenso bastante amplio en toc.ki el país, como lo demuestra el hecho 

de que sólo el gobierno del estado de Coahuila se rehusó a reconocer el nuevo poder federal. 1..n 

efecto en el huertismo existía una tendencia populista afín al reyismo, y que quizás hubiera permitido 

al nuevo gobierno vincularse de una forma nueva a las masas populares. La exigencia de volver al 

"orden", de imponer la presencia del Estado, sin embargo, empujó el Ituertismo hacia una progresiva 

militarización, que pronto rebasó las exigencias de seguridad y fomentó el descontento popular. 

Además, Huerta no logró suscitar simpatías a nivel internacional y los Estados Unidos empezaron 

muy pronto a hostilizado, apoyando la insurrección en el norte del país, 

Fue rehaivatnente fácil, para Venustiano Carranza, derribar a Huerta e instaurar un nuevo 

gobierno "constitucionalista", supuestamente restaurador de la legalidad violada por el golpe de 

1913. Sin embargo, las fuerzas antigolpistas impusieron un orden milita r y se dividieron pronto en  

facciones enemigas, dando inicio a la fase. más cruenta de la Revolución. Fu 1915..191(1, mientras 

l'Atropa se hundía en la Primera Guerra Mundial, en México se encendió la guerra c i v il ent re  las  

fuerzas "convencionistas" (villa y Zapata) y las fuerzas -constitucionalistas" (Carranza y Obregón). 

Respecto a los estados, el conflicto provocó cl desmoronamiento de la autoridad t'edadl y  la  

posibilidad, para cada listado, de definir una política propia adhiriéndose a :don  bando milit ar, o  

viceversa, someterse a una política faceional, siendo administrado por militares. A pesar de que el 

teatro principal de la guerra fue el Centro-norte del país, también en el Sureste - en donde la agitación 

política se expresaba en guerrillas locales de menor intensidad - se hicieron sentir los efectos del 

conflicto fratricida. 

Yucatán, cuya economía se estaba recuperando rápidarn.iity alcanzando un MICV0 el imax 

favorable para I ()14, cayó en manos de la facción constituciotw:ista. Los recursos del estado fueron 

saqueados sin escrúpulos por los procónsules de Carranzi. el cual necesitaba de la riqueza 

hencquenera para ganzir la guerra contra la Convención. Flin,:.rio Ávila y Toribio de los Santos se 
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encargaron entonces de despojar a los empresarios yucatecos de sus riquezas, bajo la especie de 

préstamos forzosos "para la Revolución". 

Ávila tuvo también veleidades (le estadista, iniciando reformas sociales y políticas según los 

principios liberal-nacionalistas de su facción. Su propósito era modernizar rápidamente la 

organización del trabajo, acelerando la decadencia del antiguo sistema patronal de la hacienda. Con el 

decreto de 11 de septiembre de 1914, lleuterio Ávila anunció la abolición de las deudas de los peones 

y la posibilidad, para éstos, de contratarse libremente; también se cuidó de que los trabajadores no 

abandonaran sus lugares de trabajo, para no estorbar la pujanza del mercado henequenero, y por lo 

tanto, los ingresos constitucionalistas y los suyos propios3 . Ninguna otra medida fue añadida a la. 

"liberación" para que ésta adquiriera un valor efectivo. En cambio, fue confirmado el poder de los 

encargados de las haciendas. Solo los jefes políticos fueron removidos, para ser sustituidos luego con 

comandantes militares, los cuales se convirtieron inmediatamente en "grandes electores" o incluso en 

presidentes de los ayuntamientos . La milicia autónoma del estado, el batallón "Cepeda Peraza" 

(constituido en 1911), fue disuelto y sustituido con el "Cuerpo de Seguridad Pública Pino Suárez", 

fiel a los ocupantes. Hasta 1918, en efecto, Yucatán permaneció bajo una virtual ocupación militar 

federal, que humilló por cuatro años el popular sentimiento regionalist:t (le fa "patria chica", 

imponiendo el dominio del Norte sobre el Sur, de acuerdo con la tendencH !ctieral del movimiento 

revolucionario en el país"  

gobierno constitucionalista, además, intervino en un campo tan delicado como el de los 

usos y costumbres, intenindo imponer por la fuerza modelos "progresistas'' a la cultura local. V or 

ejemplo, la ley seca, la prohibición (k los juegos de azar e incluso limitaciones al culto religioso, 

acompañando los decretos con propaganda y retórica ofensiva para los yucatecos6 . /.41 12 de octubre 

de 1914, 65 sacerdotes extranjeros fueron embarcados en el puerto de Progreso y expulsados, 

dejando la 1..)iócesis casi sin ministros del culto' . Con estas disposiciones, el gobierno pretendía 

t'Al gin7ernadOr del eSlado i' 'r 	rl IOS lOrniderOS de Canipo y derruís' InVoreeidos Con eSte deervi0„. que obren 
de Uno Pionera prndenn! y ro:.iinoila, no nbandonandO de 1111(1 Mollera I iolrrrltlr SUS la/Ores, cl fin di,  que no se 

perjudiquen los illfereWS plíbliCON v priV0d0S..." , ell. 	GimboaRicalde, Yucatán desde 1910, voLlr, Veracruz. 

P,255. 

4  1)ecrclu de Heuterio Ávila que reforma la Ley /Jara el Gobierno Interior de los Pueblos, 26-1X-1914, 

ejecta' 

huipas sufrió una ocupación earrancista aún más brutal que Yucatán: Thoinas Benjamin, E/ camino a Leviatán. 

Chiapas y el Estado mexicano, 1891- lt.).f7, México, (fNCA, 19)0 ((Clic'.  ()Fig.  1¶H 

Gamboa Ricalde, 1.'irearim de.vrii ,  19/0, Veracruz, Imp. Standard, 194:1, vol, 11, pp. 280-281. 

7  11C1- 111í11 	 Nité)sico, 1995. p. Y65. (...oino sugiere la techa 	tIC octullre.i, la disposición fue 

dictada por hispanofobia 5,  nat iinEatitimc,, Otras medidas anticlericales fueron: 	piohibición de los hábitos religiosos 
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• Entre tanto las familias ya nada tienen que temer V (14— 
be renacer entre ollas la tranquilidad que esa 1.1únte 	arPan- 
cú con tanta insolencia. Tenemos tropas suficientes para 
contbatirl‹.)s V del esnierzo que hagamos todos los buin br(s  
libres de esta tierra, todos los yucatecos honrados, depvn_ 
derá el bienestar de Yucatán. 

No somos reaccionarios ni somos forajidos. Marchamos 
de acuerdo con el grandioso Plan de Guadalupe que es la 
liberación de lodos los mexicanos. 

. Por volunfad del pueblo, ampliamente manifestada, los 
smsrritos nos Inqnos encargado (lel Gobierno del !t'Astado, 
congtituyendo una Junta (le Gobierno que asume, con rego- 
cijo inmenso y con decisiówincontrastab e, todas las respon- 
sabilidades presentes y futurabi, porque late con nosotroh el 
COraZÓn de la patria vticateca, y con él queremos ('star. 

Ya se dará forma legal al Gobierno que será Gobierno honratk), noble, 
sereno y enérgico; que vendrá a hacer el bien' y a garantizar y respetar 10ág lo 
que sea 	de respeto y garantla. 

Abel Ortiz Arg(oneflo, 	 Leandro E. 
milüft,• (1,15fsrudo. 

luntzeiío ¿Vagoloni, 
(N'e /y. 	• 

dí. 	tí' di r190 ,41, 

Gi pito lo, 
4 171:4 .4 " • 	4  
• I; • v,3'  • N 1.4 

4. 

Acabamos de entrar a esta culta noble ciudad los soldados 
que se opusieron a todas las bajezas, P, todos los desmanes que el 
grupo de gentes extrañas a esta sufrida tierra cometió en el corto 
tiempo que tuvo el poder en sus manos. 

¡Llegamos triunfantes! Por donde quiera que pasarnos obtu-. 
vimos la victoria, y ahora victoriosos, a la sola noticia de que nos 
acercúbamos a esta capital, esa tropa de (lesvergozados que insul- 
tó a nuestras familias, que vejó nuestros hogares, que inundó do 
cieno a toda la sociedad, huye ridículamente, cobardemente.. 	 
pero llevándose los rondos públicos como verdaderos salteadores, 
poniéndose fuera de la ley. 	 • 

Con nosotros está el pueblo que es el alma (le las !evolucio- 
nes, el pueblo que siempre triunfa y que viene yR en torno nuek;- 
tro a defender nuestros hogares nuestras familias y ntichtros hp- 
tereses. 

••••• 

•• ••••-•~11••••••••••~4 	 ••••••~••••••••~••••••~•~ loww••• ~I» tal •Nli....*••••••••.•••••• •••~4 ~4. 	•••••••F swiso osa. ~ab.. su~s• •~••••••••• ••••••-. • •• • 	••••.• 1•1 •••<#1.• 	Ya. • 
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.....,;tmcción del Estado, el cual tenía que eliminar un poderoso rival, la Iglesia, en la obr,- 

volverse el Único director del desarrollo social. 

En contra de la ocupación militar estalló 	lu rebelión, "vista con simpatía por el 

pueblo yucoteco" • lidercada por el coronel Abel 	Argumedo. Los earrancistas fueron 

expulsados del Estado, y se instaló en Mérida un gobi:r-, n que levantó la bandera de la autonomía 

estatal. El soberanisnio triunfante, aunque gozara de tul ;:i;1.-iyo de masas, duró pocas semanas')  . 

efecto Carranza, enterado de. los sucesos de Yucatán, ordelkii inmediatamente el envío de tropas para 

derribar a los rebeldes, quienes contaban con pocos ;':"cursos militares. Después de algunas 

escaramuzas en Halachó y Blanca Flor") , las tropas dei•(Ivadt-.)r Alvarado entraron en Mérida el 19 

de marzo de 1915, poniendo fin a la breve experiencia autonginista ll  . 

La dictadura "ftwobina": radicalismo desde arriba 

La nueva ocupación militar del listado llevó a una nueva articulación de las alianzas políticas 

y a la implementación de un nuevo y más enérgico proyecto de reconstrucción estatal. 

Alvarado y sus oficiales fueron contactados inmediatamente por empresarios y hacendados, 

ansiosos de. moderar la rapacidad "revolucionaria" y pactar condiciones favorables para sus 

negocios. Un grupo de éstos llegó más lejos, Ofreciendo a Alvarado la posibilidad le iniciar una vasta 

reforma social y política. Se trataba del antiguo grupo oligárquico liberal-jacobino O peoncista, 

fuera de los templos, la reglamemación estricta del horario para tocar las campanas y la remoción de las pilas de agua 

bendita. 

Francisco CalltÚlt Rosado, Hi.vioria de la iglesia en Yucatán..., Mérida, 19,13, p. 107; Gamboa Ricalde (quien Inc 

soberanishi) relata que Argumedo fue "seguido por el pueblo en misa": op. cit., vol II, p. 318. Menéndez cita el 

testimonio de un extranjero que el 11 de febrero - día de la rebelión - Fue despertado en la madrugada por coi estruendoso 

toqueteo de ()das las campanas de Mérida, preludio de los festejos por la entrada triunfal de Ortiz Argumedo en la 

ciudad: Iglesia..., op, cit., p. 360. 

9 
1..0 que sucedió en aquellas semanas es narrado por el soberanista Julio Molina Run: "Ha sido digna de verse la 

recepción tributada (1 hIS .1fierZ<IS IritUtflidOniS pilr ÍOS 	heteragélleaS 	 COdeall 	C011 SUS ill'hUltareS y 

sus (..oas de cortar pencas, 111r>S1ÍZO% eou SUS NalICOS !rajes y laC011eallíeS alpargatas, empleados. estudiantes, 
comerciantes, hacendados, viejos, niños mujeres gritando entusiasmados vivos. Ésta viene a ser la reacción violenta 

VIVVOnida 	IOS 	 qUe Wit'ab011 1(15 prG1170grilltiÍSMS 	 SObre YfieWthl y los ,ructuvcos.", 

Ilalucl(í 1915, México, 1955, p. 18. 

)}", 17-111-1915. 

Las vicisitudes de la ocupaci,m lueron descritas poi' Roberto Villaseñor, 1/ separatismo en Yucatán. Novela 

Alt;.11C(.1, Bolas, 1916, 
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t„, ud i dko con su líder en 1897 y nuevamente activo de de la instauración del pino-maderismo, en 

. Contrariamente a lo que han afirmado eminentes investigadores, el proyecto revolucionario 

de Alvardtlo 	vino "desde afuera", silfo "desde adentro-, del seno de la sociedad yucateeau . 

1;ste provecto se articulaba en dos principios, el de fortalecer al máximo el poder del Estado 

para que este llevara a cabo la modernización, mediante un dirigismo capitalista liberal, y el de 

impulsar el nacionalismo y la integración de los sectores indio-campesinos, acabando con el "atraso" 

del mundo rural". 

Esto implicaba, entre Otras cosas, el ataque a algunos grupos oligárquicos y a la Iglesia 

católica, esta por mantener un proyecto de desarrollo social propio e irreductible frente a la 

pretensión exclusivista del nuevo estado nacionalista. 

No eran propuestas completamente nuevas y no habían sido exclusivas del grupo 

"jacobino"15 . Desde el inicio del siglo había sido puesta en discusión la necesidad de modernizar las 

viejas estructuras económicas y precisamente esta exigencia había permitido el ascenso del grupo 

molinista. Entre 1909 y 1911 la Liga de Acción Social había propuesto la abolición de las deudas, 

como obsoletas, y en los mismos años se implementaron reformas en materia labora l y educati va, 

Las asociaciones laborales, por otro lado, habían evolucionado hacia un aguerrido sindicalisino, 

católico-social o anarco-socialista, que desde 1911 pedía un reformismo más enérgico en el campo 

del trabajo. La reforma fiscal y administrativa de Molina. en fin, había dado buenos resultados hasta 

el colapso de 1907. 

En el período 1902-1911(12) en suma, importantes sectores de la suciedad 	L 	01 

parte obtuvieron un reformismo más enérgico y activo bajo la dirección del Est n,! .,c  t rata ba a h,la  

de hacer un balance de lo logrado y volver a definir con más precisión lwJ 

los alcances de sus reformas, ejecutándolas con más decisión y cohere:11. 

enéndez, op. cit.. cap. 12, 

_qtateitts del l',stado 

antes. 

concepto de una revolución proveniente "desde afuera" es de Gil' 
R. ,E,  1992, p.  19 y cap.  IV, 	carribki, Hernán  menéridcz.  

SidValhn Alvarado y ('irlos Peón". Unicornio, n"(4, 

proyectos políticos y movilización social", Unicornio, 	70, lo.‘ 

'oseph. Revolucitin de,sde (linera, f\/léxico, 
p. 12 y pas 	idem "Reinterpretación 

11,3-11 y 	Savarino, "Iglesia e'atólica. 

994, pp..3-7; 	idem "Abalii: un pueblo 

revolucionario", 1hiíroroio, n"16h, 29-V-1994. Pp3-11; ideal  "ea!, 	..-ano y formación del estado en Yucatán, 1900-- 

1914". Revista Alexicana de •S'ociología, 	julio-septiemln• P., I5 	, i  :17-174 

véase Vraticisco José 1)...noli Iiolio, YfIE.Viáli y ION 01ígetit.-; 	 errado 	 México, Era, 1984, tv 

1,0% historiadores seducidos por el ratito del "demitirto-  Alvarado, siempre han hablado de la absoluta "novedad" de 

rerormas revolucionarias, olVkliffido los precedeuts 	 porfiriato. una etapa importante del proceso de 

aioderiataeion regional. Por ejemplo, loé Pauli prnende que 	modernidod.„propiwsio ¡un' Alvarado desde su 
a l'oci ara', era completamente inédita", op. 	p,62, 
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1:mbierno militar de Alvarado, con el apoyo del viejo grupo  !ti.)", concentró 

finalmente la fuerza suficiente para impulsar las reformas. La ayuda de Hri yucatecos fue 

indispensable, siendo imposible que un% 	sinaloense lograra en pocos mese: implementar una 

vasta política social sin conocer al medio local. En efecto, encontramos en el gvkipo alvaradista 

destacados "jacobinos" como Florencio Ávila y Castillo, Manuel Alcalá Martín, vlanttel Castilla 

Solís. Manuel Amábilis, Manuel Sales Cepeda, Rodolfo Menéndez de. la Peña, Manuel Heredia 

Argiielles, Felipe Pérez Alcalá, Rodolfo Menéndez Mena, y otros16 . Fue a estos yucatecos illáS que al 

general que se les debe responsabilizar por el extremismo anticlerical y por las venganzas 

faccionales, evidentes en el trato discriminatorio impuesto a los grupos oligárquicos rivales''. 

Bajo estas nuevas perspectiva, resulta interesante analizar sintéticamente el reformismo 

alvaradista y luego profundizar dos aspectos nuevos de esta fase revolucionaria: el perfeccionamiento 

de las técnicas de movilización de masas y la persecución anticatólica, que en cierto momento rebasó 

el jacobinismo convencional para adquirir el aspecto inquietante del totalitarismo. 

Políticamente, el gobierno de Alvarado de 1915-1918 fue un régimen militar de ocupación. 

No había una verdadera separación entre el gobierno civil y el militar, siendo de hecho el ejército uuu 

dependencia del ejecutivo, también militar. La militarización se explica por el estado de guerra que 

reinaba en el país, y por el rechazo hacia métodos democráticos que caracterizaba el 

const itucional ¡sino. 

Los comandantes militares se hicieron otra VCZ cargo de las viejas jefaturas políticas, 

ejerciendo todas las funciones de los antigatos funcionarios, más un amplio poder discrccieuml en 

materia judicial y de arbitraje. A estos comandantes les tocaba iambién la tarea de -Unita! contacto'.  

con la población e iniciar la acción revolucionaria, Salvador Alvarado recomendó a los comandantes 

sobre todo acercarse con discreción, escuchando antes la voz de la gente del campo: 

té 
..aeérqUenSe al pueblo, escúchenlo y atiéndanlo con prontitud, con esmem  y con  

cariño; sean Uds. sus protectores .5"110 SHS explotadores.., l'ara iniciar St1 Obra de 
acercamiento, inviten a iodos /os Presidentes Municipaie.v para que .ve relatan en 
-esa cabecera, ilústrenlo Uds. de sitS deberes, explíquenles fa obra de 
revolución, sus fines V tendencias V viten o todo.,. los 1,11e1110S pt1171 tille expongan 
Ices quejas que tengan en contra (hP sus amoridades... Procuti-n 1 'ds. tratar a los 

I ' Hernán Menéndez, "La Revolución Mexicali' en Yucatán y los hacendados: Salvador Alvarklo y Carlos Peón-. 
1 ,1-VI1992, p.3. 

las 	listas de los contribuyentes Tara .113s pu¿sl ai nos  fiffiusw; al r.ohierao, 	haCCIldildw, 	ell)pi-eSiiri OS CX - 

11101i I 1 I SlilS I e\ -eilinonistas aparecen cargados con s.utnas desproporcionadas rk., specio a los ex-peoueisias: (1r. 
Ntenendez. 
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«(P/111 	9tiflliCipaIVS COMO compañeros (le labor 

reIVIliCir)11(11Ú1 V 110 C01110 	Sil/. 
	 1, 18 

Gracias a estas precauciones, mediante uth: 	'-, ',(,Irganizada acción propagandística, con la ayuda del 

poder militar y sostenido por un auge 	:rjnoso del mercado henequenero, el gobierno pudo 

implementar rápidamente sus reformas, La "i 	de Municipio Libre" restituyó la independencia a los 

municipios, respondiendo a una demanda 	avanzada desde la época de Molina'''. En k) 

económico, fue creada la "Comisión Regulad'„ -,..!1 del Mercado del Henequén", que monopolizaba el 

comercio internacional de la fibra, haciendo lj.:..aparecer la anterior hegemonía de Molina-Montes. 

La demanda agraria fue atendida mediante urw4 	agraria que establecía el derecho a la restitución o 

el otorgamiento de ejidos a las comunidades quin' lo pidieran. Para que la ley fuera efectiva, fue creada 

una Comisión Local Agraria y se le dio a esta incluso apoyo militar. También el catastro fue 

reformado, junto con las leyes fiscales2° . 

Las reformas políticas y socio-económicas tenían como objetivo el de aumentar la esfera de 

influencia del estado. En el caso de las haciendas, era necesario "abrir" los asentamientos de 

propiedad privada para que el estado pudiera controlarlos directamente, eliminando el sistema de 

dominio indirecto del porfiriato. Los Otros sectores sociales se vincularon más estrechamente con el 

estado mediante la creación del "Tribunal de Conciliación y Arbitraje", que daba al gobierno tina 

función superior de arbitraje en las controversias laborales. 

La sociedad en general fue acometida por una lluvia de decretos y leyes reglamentalwas y 

moralizadoras, cuyo objetivo era modernizar la sociedad. kit este sentido hay que interpretar por 

ejemplo la ley de divorcio, la abolición de las deudas, la liberación de los sirvientes domésticos y de 

las prostitutas, la eliminación de las tutelas de menores, sistemas que a menudo se había convertido 

en abusos lucrativos. Las relaciones laborales fueron sometidas a la -Ley de  Trabajo", ( p ie establec ía  

por ejemplo la jornada de 8 horas, un salario mínimo, la obligación de firmar un contralo, el derecho 

y -• 

111 	• /1 /4(•1...1 -Poder Ejecutivo. 	Alvarado a (..'omandantes Militares, I -IX- 1915, 

IQ sobre la libertad municipal estaba incluida en el programa constitucionalista, y Inc aplicada en los estados 
dominados por la facción carrancisia. La variante yucateca se inspiraba en el estatuto de los municiinos tic Cuba, que a 

su vez 1e inspiraba en el municipalismo de Estados Unidos. 1.os promotores de la ley fueron tres miembros 
prominentes de la élite de iendencia liberal: Gabriel Aznar Pérez, Oscar Ayuso 011oribe y Víctor Rendón, AGEY-Poder 

ejecutivo. c.529, "Municipio Libre-  Mérida, 114-X11-1915, La ley, sin embargo, no pudo expresar sus potencialidades 
emancipadoras porque lo.s comandantes militares seguían vigilando y mandando como jefes políticos. 

/free( rip141114'.1 rrr rrr,a g le la adIallaSliaCión del General Sahltulor Al iaran() (i)l110 GObt'lltadOi. 	YUCalán..., Mérida, 

Imprenta (1c1 Gobierno c 'onstitucionalista, 1916,11).5-9. Las nuevas leyes I iscales suprimían el la contribución personal 

y los impuestos dire(:tos, menos el predial. 1 	propiedades rurales volvieron a ser eValtliblaN. EH fin, algunos pequeños 

impuestos sobre la compra Y vciila Whe el consumo fueron suprimidos ti remitidos a los ingresos municipales. 
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a la salud y cl derecho de huelga. Por otr: 	declarada la "Ley seca", cerrando las cantinas y 

castigando la venta y el consumo de 	j:klaSlicas, fueron proscritas las corridas de toros, las 

l oterías, los juegos de azar y en fin, ftieron 1:.,:l'indas las prácticas religiosas, comprometiéndose el 

estado en la represión de la más profunda exp 	de la cultura popular 21  . 

Tanta actividad normativa y preserviNiva pretendía acelerar la modernización social, 

volviendo más ágil el mercado del trabajo \ creando una fuerza laboral más disciplinada y 

productiva. Hl este sentido hay que interpretar z.;nribién la "liberación" de la mujer, llevada adelante 

con iniciativas a menudo sorprendentes2'1 . Se puede vislumbrar el mismo propósito en las demás 

prohibiciones "moralizadoras", como la supresión de corridas, fiestas y borracheras, que en una 

óptica estrechamente utilitarista aparecen como distracciones improductivas e inmorales. En efecto, 

los constitucionalistas tendían a interpretar la cultura popular como un concentrado de "vicios", el 

primero de los cuales era el "ocio", es decir, la baja productividad precapitalista. Un agente 

revolucionario observó que en el campo 

...e.viste apatfit entre todos u tal grado que solamente inthajan dos o tres días a 

III semana, pasándose el resto holgando sabrosamente; tienen muerto el espíritu, y 

nada hacen por ('1 ntejonuniento del pueblo" :3  

La imagen del campesino ocioso deriva directamente del positivismo decimonónico, confirmando una 

vez más que el constitucionalismo continua el gran proyecto modernizador del porfiriato, Los 

dirigentes "revolucionarios" en realidad solo prosiguen con lilas energía en la tarea de crear el 

México moderno, tal vez con mayor tendencia que ames a imitar modelos externos, como el espíritu 

capitalista anglosajón. Por esto existe en la revolución la tendencia a arremeter con más virulencia en 

contra de la cultura popular, tachada de arcaica y atrasada. 

La irritación revolucionaria en contra del pueblo deriva de una distorsión de perspectiva, que 

conduce a exagerar mucho los aspectos arcaizantes del modo de vivir de los yucalccos. La sociedad 

21  Sobre la actividad de .Nlvarado, véase (iamboa 	op.e11,• vol.11'. y  José Paoli , 	11).62  

( .as iniciat ivas -fealIIIISIas"de Allanado kteron a veces precursoras 11I-CillaltInIS. 1.a Campaña para el control de los 

miettlw,i, por ejemplo, lile impulsada en un momento en que el Estado todavía necesitaba de más población. Otra 

medida anticipadora rue la apertura de espacios para el trabajo femenino, incluso afectando la ocupación masculina. Un 
una circular a los comandantes militares y a todas las ()ricinos del Gobierno, Alvarado comunicó que: "..he tenido o bien 

disponer wcontendia.  a thl,s', procedan inowiliwasnotre el IODpoller lrr l'eMOChiíO ele eSelibiellIeS, eajel'OS, C011iadOreS, 

>l'irá( 	¿le SUS OliejOas, eh'., 	pl'Op011et o este GObleIllO rt las .S'eflOMS y Señoritas que, previo el análisis de sus 

anircedente,s 	apilithleS, l,ueelrrrl rieSenipeñOr IOS puestos que queden l'OCallleS 	nuntvo de esta circulo''...-0, 

/1(.i1.1' -Poda I', jecutivo, 	Alvarado a Comandantes Militares, 29-1V-1915, 

Santiago Pacheco Cruz, Recuerdos de la propaganda constitucionalista en Yircalán, Mérida, 195.;,vol,1, pp,2 1 6. 
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regional, como hemos mostrado antes, estaba en plena transfonnacion desde hacía por lo 11)enos tina 

década y no era de ninguna manera un "zintiguo régimen" m.inifeudal. Sin embargo la impaciencia 

revoluciOnaria Ilesa it 111)tierVW.  sult 	(icinentos más ";itri:isados", buscando aplicar el modelo 

extraído de la experiencia modernizadora del Norte del Atlántico, en vez de proseguir con cautela en 

la propia trayectoria del sistema nativo. Por esto en ciertos momentos parece que los revolucionarios 

intentan hacer "tabula rasa" y crear una sociedad totalnlente nueva, inaugurando quizás el camino 

trág,ico hacia el totalitarismo, propio del nuevo "espíritu del siglo", Pero esta es una posibilidad 

irreal, puesto que atrás de la retórica agresiva del nuevo Leviatán se vislumbra un estado todavía 

débil, iticapaz de manifestarse sin pactar con la sociedad todos los pasos a seguir en el camino de las 

reffinnas modernizadoras. 

La constitución de 1918 

1...a Constitución yucateca de 1918, síntesis suprema del proyecto modernizador alvaradk13, 

eXpl'eSa eVidenteilleille el compromiso del estado revolucionmrio con la sociedad rc5!,iotui1. A 1-1.2.ar de 

su importancia, no existen prácticamente estudios sobre ella. ni siquiera lo- que analizan el alieeto 

jurídico) de la revoltición. Un efecto, en 1918 fue totalmente reformada la Constitución anterior de 

1905 C lildiftetalliellte, el viejo teXtO de I S7(), creando condiciones nuevas para la definición y los 

alcances del Hstado yucateco. 

En primer lugar, bubo un regreso a una tendencia confederal, que. Molina había eliminado olí 

1905. 1_,uel..lo el estado recuperó y anplificó el "Poder Mbnicipar, otorgando más espacio a los 

ayuntainientos, 1.;.n fin, el estado misino sea dío atribuciones tan vastas, .pie rebasó con mucho el 

concepto liberal de estado decimonónico para situarse en el horiztinte de un estado ".svciar', 

protagonista electivo de las transformaciones de la sociedad. 

1-_:,stado so' declaró nuevamente "Libre y Soberano-. recuperando las prerrogativas perdidas 

en 1905: 

- • • - --.• 

2.1 	Iiistoiio,maiía se 	enfocatIti en 1.1 legisliición 'violinista de 1915-1917, pero ha 	la 	 en la 

Constitución de 191S. Fsta lali.i resulta sobre iodo emití-in  Ca la 1.;" r 	juvitlico-liplitucionai 1c ,I11.,é PaCili, ;11, r1. .  

i\lé‘iel), FA? A. 191“ 	eStillii1) SUPUtile 'al de la Consiittición de 	eneuenirt en. liavid 	(faninos, 

"I'volucuin liolitlea y Constiincional del Estado di N'ne.itini", Tesis de 1.i,.enLialnin. \k\ieo, tiN ANL 1957. 
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"Art,12. 1 1 1.:stado de Yucatán es parte integrante de los Estados Unidos 
Mexicanos, y es libre y soberano en todo 10 (Ille concierne su régimen interior 
conforme II los principios establecidos en la Constitución Federal. 

Art.13. La soberanía reside esencial y originariamente en el pueblo; y 1a del 
Estado de Yucatán, por 10 que toca O .su régimen interior, se ejerce por medio (le 
los Poderes Públicos del Estado, los cuales dimanan del Pueblo y se instituyen en  

su benelicio." 25  

En dos artículos fundamentales (12 y 13) se recupera la soberanía estatal, si bien limitándola 

respecto a la definición tan amplia que. contenía 1a Constitución de 1870. Ya no se menciona la 

unidad federal corno único ámbito de la intervención del estado, y la Constitución federal es indicada 

abiertamente como el punto de referencia para definir el pacto federal, cosa que no se aclaraba en 

1870, pero que era explícita en 1905. Además en las dos constituciones anteriores se utiliza la 

expresión "República Mexicana", mientras en 1918 se adopta la 'Ornada actual (le "h'stados 1.5nidos 

Mexicanos". En fin, se da más relevancia a la soberanía popular. al "pueblo" que había casi 

desaparecido del texto de 1905. 

El segundo elemento novedoso de la Constitución es que restituía a los munk:ipios su estatuto 

político. eliminado por la reforma molinista. Alvarado quiso articular al pueblo, dotado de nuevos 

poderes efectivos, con un estado también fortalecido, conciliando la exigencia de abrir el espacio 

político municipal con la de crear un estado ínás poderoso y eficaz. Para hacer esto, fue necesario 

balancear y contener el poder municipal volviendo los municipios dependencias del poder legHativo 

(en vez del poder ejecutivo, como era tintes), y estableciendo una reglanientacion y 011 	Iras 

efectivos sobre el proceso electoral. La intención de Alvarado era la de ".„conceder al Avunnuniento 

la innovo? S'Una de libertad posible, dentro de las facAtliades <pie le asigna 10 Constitución 

federal...". Para que esto fuera posible, según Alvarado, 

"...hubo que t...onceder al Congreso todas las fitcultades que necesita para 
illierVellir en los asuntos municipales, independizados ya del Poder Liecutivo.,. En 
casi todos los otros estados, los municipios han continuado siendo depem-lencias 
del Ejecutivo, CO!? la única diferencia de haberse suprimido los Jeli.'S P00/COS, 

pero sin establecer bajo bases sólidas la independencia Alunicipal, tan necesaria 

para las instituciones democnitica." 26  

)'„lime tl de! 	 Finvirin. 'Mérida, Taller 	«l'ipográficos del Estado, 1921, art.1 -13. 

"k.toi.vieirin de motivos...- . p p. 5-6. 
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11 ayuntamiento, en efecto, fue redefinido como nuesim enranaje fundamental del sistema poUtico 

cuino expresión primaria de los valores cívicos: 

ri. 76. El ENtadO de Yucatán adopta PUM SU l'é,0111(11 interior la forma de 
'l,ier'iu dentocnitic,9, representativo, popu'ar, teniendo como  Irse de  su divisio'n  

territorial v de su or,qunización polüSea y administrativa los AlUATICIPIOS 
OBRES, administradas por Ayuntantientos„,,;iu que  haya autoridades  imennedias  
entre éslos y el Gobierno del Estado."" 

La nueva posición central del ayuntamiento es evidente en la personalidad jurídica (art. 81), en el 

derecho de administrar libremente los bienes y las finanzas municipales (art. 79, 11 y 80), y en el 

nombramiento de los jueces de paz (art. 79, IV). Los ayuntamientos re.cuperaron también el derecho 

de. iniciativa rara leyes y decretos, reestableciéndose como cuarta instancia legislativa después del 

congreso, del gobernador y del tribunal superior de justicia'Ji . 

El municipio además se convertía en un verdadero actor político-territorial, recuperando el 

control sobre las haciendas y asentamientos menores, que habían sido separados en 1905 de la 

cabecera municipal. Este papel se manifiesta tarnbiei en cl reconocimiento del derecho (le los 

ayuntamientos de establecer acuerdos recíprocos para defi n i r  los  respectivos territorios 

jurisdiccionales  (art. 78) y en el derecln de ser -escuchados" por el on..,,reso sobre la posibilidad de 

separar secciones de sus territorios para crear nuevos; municipios (art, 30. 1 <A>t. Hl Congreso tenia 

en efecto la responsabilidad de elevar a la cate5oría de municipio los asentamientos con una 

población superior a 50(i habitantes (art, 30). El límite detnivffico coincide c(.)ii el de 1905, peso con 

dos diferencias importantes: la eliminacton del reqnilito de tener la población cierto porcentaje de 

vecinos alfabetos, y la eliminaci<sn de la junta municipal, cony..) órgano inferior al avuntainiento. este 

último, además, se componía ahora de "concejales" decios por los vecinos cada año (en veo, que 

cada (los), presididos por un "alcalde" electo directadefitc.s cada ario (también en ver, que cada dos). ») 

A la creación del municipio autónomo se aCompañaron reglamentos sobre la legalidad de las 

deliberaciones del ayuntamiento y sanciones de eiwigo en contra de los concejales (suspensión del 

cargo). Adernas se busca dar transparencia a la actividad electoral mediante 1;1 creación del 

"Registro de l'obla(.7ión" (art. 3. IV), una espeek de padrón electoral que, de haber sido aplicado. 

m1.76. 

2's  11t1c1.. ',t1-1j5 y 79, V. 

1/ud., 	7‹, y 8.1_ 	¡nieresaine notar .11.1e en 1915 hl! R:CtIperat..10 CI térintno 	 ,av,!-.,liondo en 1905 por el 

Ice -Presidente Municipal", 	cambio los'"ret.",idores-  yloy,"iiidicir." de 1905 cinulNian su nombre en el de euneejales, 

NE alcalde era lidniatio también -ejecutivo nitinit.:ipar-,,trit mlbrayili.  tillti IllieVael 
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hubiera dificultado mucho los fraudes. En fin fue introducido un dispositivo ti, 

proponer a la discusión de los ciudadanos un proyecto de ley (art. 40)1) . 

Paralelamente a este enorme crecimiento municipal, también el Estado 

y poderes, Su naturaleza misma cambió, conforme al proyecto de Al varado: 

sus funciones 

"El ando octavo cs.., el más trascendental de todos los que contiene ia Nueva 
Constitución. En él, se trata del Bienestar Social Y condensa las a.spiruciones 
anhelos de quien cree honradamente que sólo ganunizando el bienestar j,,?neral y 

evitando extorsión de la mayoría de los hombres por la minoría, puede jusIg—iearse 
la sangre derramada durante siete anos- por todos los r..onfines de la Reptiblica 
Mexicana."31  

El "titulo" o sección al que se refiere el general es el 86, en el cual se define efectivamente el papel 

del estado "social": 

"Art.86. lodos los hombres nacen iguales, y por 10 tanto tienen derecho a 
participar igualmente del bienestar soc..ial. El Estado tiene por misión esencial 
distribuir el bienestar, asegurando a todos sus habitantes la libre posesión de los 
instrumentos de trabajo, y evitando que 101 grupo social ekplote a los Otros por 
medio dc.,  privilegios, monopolios y el acaparamiento de la tierra."" 

De esta fórmula nacen las nuevas responsabilidades del estado: la reglamentación del acceso a I()s 

medios de subsistencia, especialmente la tierra (art. 87), vigilar sobre la pública moralidad y salud de 

los ciudadanos (art. 88), intervenir en la economía mediante la creación de industrias y empresas con 

participación del estado (art. 89 y 92), crear un sistema de seguridad social, en primer lugar las 

pensiones para ancianos (art. 93), encargarse en modo eXCII1SiVO (le la beneficencia (art. 94 ), poner 

límites ala propiedad privada según las exigencias de la sociedad (art. 96 y 30, XL), encargarse de la 

instrucción pública, monopolizándola y definiéndola "laica", racional" y "gratuita" (ami 30, XV), 

üi  
En este interesante punto, Alvarado introduce un niecp.nisivio refrendario en embrión, en los siguientes términos: 

"Cuando el Congreso y ei 	110 eSIén de aelferda .1V1In'e un proyecto de Ley o Decreto, parece to indicada 
ocurrir en dentanila de consejo al Pueblo... Alucho 11,wno fifhlrla it'SperarSe del «referéndum» si desgraciadamente por 

la criminal desidia de los Gobiernos ameriores a la ReValigelan, nri se hubiese mantenido el Pueblo en la ignoraiwia. 
Como poso previo al , i.r.,, ferénduni», he creído conVellieliie 	a la opinitúl pública en el caso de que se mrala, 

dandi) id prOyerlo debatido tnimite de prensa...", lbirl.. -E.tposleiría de motivos", pp. 9- 10, 

" !bid, "Ukposición (le tilo! 	11. 18. 

12 	iii1M). 
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11 sentido de estas reformas no llevaba a crear un sistema "socialista", como algunos 

creyertm, sino un sistema liberal de contenido social, con fuerte intervención del estado..' Muchos 

derny n tos indican que la reforma constitucional de 1918 fue inspirada por los "jacobinos" o liberal-

nicht,. a les locales, depositarios de los mitos ilmoinistas,libendes y libertarios, y en parte influenciados 

por ei lenguaje de otras corrientes más radicales como el socialismo y el anarquismo. En esa retórica 

se manifiesta también otra influencia menos visible, la de la masonería, de la cual trataremos 

adelante. 

Más allá de la retórica que las justificaba, sin embargo, las reformas constitucionales se 

situaban en la línea de las anteriores tendencias progresistas que habían llevado, durante el gran 

período (le las reformas molinistas, al crecimiento del poder del estado y a la penetración de este 

hacia abajo, chocando en contra de las autonomías y de los poderes territoriales locales. 

Pero ett 1915 se trataba de reanudar el empuje modernizador en forma nueva, teniendo en 

cuenta las tensiones y las aspiraciones de un abanico mas amplio de actores sociales. Los pueblos, 

penalizados y desilusionados por la modernización oligárquica; las oligarquías provincianas, 

desplazadas por los monopolios y marginadas por las trabas a la libre competencia en el mercado; los 

sectores pequeño burgueses, obstaculizados de la misma forma por un sistema que tardaba en abrirse 

a la libre iniciativa y a su ascenso social; los obreros, controlados y vigilados. y deseosos de 

expresarse y mejorar sus posiciones; los funcionarios del estado, que. pedían continuar la expansión 

de éste, y en fin Otros sectores heterogéneos que pedían más intervención del estado, mis garantías y 

derechos políticos y el restablecimiento de la autonomía estatal. Fa) este sentido. el estado lacobinil" 

de 1915-1918 intentó conciliar intereses y exigencias múltiples, ofreciendo una respuesta tambien a 

la movilización popular que desde 1909 hasta 1912 había llevado al crecimiento del movimiento 

neocantonista y luego a la disolución de la autoridad del estado en buena parte de su territorio. 

En cierto sentido, no había más que esta solución. Si el nuevo estado quería avanzar en un 

entramado político-territorial fracturado y en proceso de. reconstrucción desde a bajo. tenía  que 

M' Ecce'.  la satisfacción de ciertas demandas populares, incorporándolas en el discurso político y en las 

instituciones. Había por lo tanto que establecer un diálogo, una negociación, y en este sentido había 

retórica de Alvarado, en efecto, remite ambiguamente sea al ":,ocialistno" sea al liberalistno convim.'ional, Sin 
embargo era este, en su version "jacobina" o radical, que bacía de misl'ondo a  la  política revol ucionaria, como indica 
arias veces el general al referirse al la "Gran Ilevolución" de 1789 y a sus principios libertarios 1' igualitarios, La 
ielerencia al socialismo se debe al fermento revolucionario en Furor,' (1918), que Alvarado ro:interpreta en eilititio 
:adical-litimanitario: "En ei 	cupiroliáto que hoy en el ',Hindi) ('Illert) M' 	<11V11101.011‘1100 al 11al'ar+9,50 golpeor 

/. Ls muchedumbres que airada.v reclaman el bienestar, ('1 lunnlyre eifra  gin el 41111(9V Ml  Única 1,9)1'ra11Za y ,vu única 

telicidad:', 	11.22. 1.a Comisión dicl'aininadkila se expte ,;(í en el mismo 	declarando que las palabras de 

Alvarado idleitiban "un espíritu wuphionenie 	 SOCialbila 	neffilllenfi,,  renthVilor", 
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,luce i nterpretar  las  operuiones para "tomar contacto" con la población y escuchar MAN CXigencias. 

n ueva Constitución fue, en cierta forma, el resultado de complejas negeMIciones, acuerdos, 

concesiones y legitimaciones recíprocts entre los actores y las fuerzas presentes en el espac io  

político, y no fue en Cambio un plan elaborado por un equipo de ingenieros sociales dirigidos por el 

"(--leminrIzo" Alvarado. 

.a propaganda revolucionaria en eI campo 

1.1.ce jón  revolucionaria del gobierno alvaradista fue precedida en el campo por una intensa 

y bien organizada acción propagandista, coordinada por la "Oficina de Información y 1.)ropaganda", 

durante 1915 y 1916. Los agentes fueron enviados en las zonas más remotas del estado para recoger 

informaciones, anunciar fa revolución, hacer cumplir las disposiciones del gobierno y organizar el 

consenso para éste. Se trataba de conocer las demandas populares en un lwrizonie inqinicional y 

político devastado por cuatro años de sublevac. , Iles y desórdenes. Después del dLsnioronamienio del 

sistema oligárquico se produjo en muchas zon un vacío que el gobierno revolucionario tenía que 

llenar. Pero antes había que explorar el terreno, buscar y definir los interlocinowl;, popu lares. iDue 

situación encontraron los agentes propagandistas y cómo intentaron iiu 

uno  de esos propagandistas, Santiago Pacheco Cruz, dejó una detallada descripción de sus 

actividades en el partido de Valladolid. L'Al 1915 visitó, durante tres IlICSCS, 14 pileblos y norrierosas 

haciendas, ranchos y parajes' . Mucho de estos pueblos parecían encontrarse en malas condiciones, 

semiinvadidos por la vegetación y inal comunicados con el resto del evado, La llegada del 

propagandista suscitaba mucha curiosidad, como si apareciera el misterioso enviado de un poder 

lejano en un territorio virgen, remoto, en donde apenas se tenía noticia de otro mundo más allá de la 

selva. Allí Pacheco Cruz contemplaba con asombro la persistencia de. 	castas, con la división 

antigua entre blancos e indios, y solo gracias a su conocimiento del maya podía comunicarse con la 

población. 1..,a religión dominante era nominalmente católica, en nulidad católico-popular o 

francamente pagana. Hn efecto las ceremonias religiosas eran presididas por los ancianos del pueblo, 

y los ChnnlaneS (x . inen<ol») se ocupaban de los ritos agrícolas y de la cura de las enfermedades. Se 

1. Pacheeri Cru:, 	vol]. passitu, 	 relala que fue est,,./,,II!r3/1 1'1 09 /-,,,,tviwdi,) pur suL  conoeunienio de l ¡dio," 

maya. 
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veneraba la cruz. imagen sagrada solo aparentemente cristiana y en realidad un espíritu protector de 

las comunidades, Todo esto parecía demasiado primitivo y "fanático" al revolucionario y masón 

pa:liceo Cruz, el cual, sin embargo, deinuestra en sus relatos también una sensibilidad insólita hacia 

la Cultura popular"' 

Fue recibido favorablemente en ocho pueblos. En estos demoraba de cinco días a dos 

semanas y de allí visitaba el hinterland . Según las instrucciones, tenia que reunir a las autoridades y 

1.d mayor número de ciudadanos y anunciar el programa de la revolución. "ienía que hablar de los 

nueves derechos, como el divorcio o la libertad de trabajo, y escuchar las quejas y las peticiones de la 

gente. Tenía la facultad de destituir a los funcionarios públicos, organizar elecciones, instalar 

escuelas, proponer cambios en la categoría política del poblado, etc. Respondía de todo esto al 

gobernador y al comandante militar de Valladolid, con los cuajes estaba en contacto. 

Los informes de Pacheco Cruz permiten a veces poner al descubierto una suciedad rural 

"subterránea", de otra forma invisible, que el estado liberal oligárquico IR.) pudo integrar 

completamente. F.:ski sociedad era patriarcal, tradicional, impreunada de lo sagrado, poco vinculada 

con el exterior, en donde el estado moderno y siglo XX parecían lejanos. 

Fi primer contacto con la revolución adquiere la forma de guijas. que ten realidad son la 

proyección "l'otográfica" de los inevitables contrastes internos del mundo rural. frente a la llerada 

repentina de un poder superior''' . Hubo demandas de tierra en cuatro pueblos: Yaleklbá. Kanxoe, 

Tezoco y Dzitnup, acompañadas por las quejas habituales sobre la uqupaeion ktraria de los 

hacendados. Hubo también exigencias políticas, FI pueblo de Ternozón quko ser cle\ , ado de la 

categoría de comisaría municipal a lit de junta municipal, obteniendo iinalmente lin cuerpo (1;' 

gobierno reconocido" • 

Pacheco Cruz era miembro de 1;1 logia "Galileo", de Mérida. 

Por ejemplo, en el paraje "San Hasilio", cerca de Tieuch, un peón lamentó que por 30 uno!,  había sido punudo solo 

,.'ti comida. lin la hacienda -San Isidro", a los trabaiadores se les pa,tiaba un jornal de 62 centavos, pero esto% tenían que 

,.astil 50 centavos por 5 birle; (le maíz en la tienda de raya. Hubo Varias quejas pot la susUdetaón de Jueuto... que eran 

llevados a trabajar en las haciendas y ranchos de la zona, En la hacienda "Santa Mai ía". 	Temozón, dos 

:rabajadores que habían huido y fueron luego capturados, tuvieron que ser liberados pOr lit 111101A eileié;11 de 1'. 

F.S(OS episodios esporádicos no contradicen la imagen de la hacienda que hemos dibujado en el cap. 11.2. Hl lal mayom 

los poblados, en efecto, las quejas fueron relativanu..ine pocas y.  no permiten generalizar o hablar de .11.naciones 

leudales"• Lo que sí !•ticet.lió fue un momentáneo irastorno en las relaciones jerarquicas, visible en i.k in tll)I!rdin;icit)u 

de los trabajadores de la hacienda "Iikuch", en donde el encargado casi fue linchado, 

P. ()lit convocó a elet..citines para decidir el futuro de la comunidad. Se presentaron 25t) permunn, que Notaron el' 

,P..,arnblea % pudieion observar ininediatamenie los 1'i:s'Aliados en un pii,arión, El 8 de junio di: 11)1 '1).11Di/t'in fue elevada 

caltToría política. (...onvirtiendose en tutinicinio, [Ji , de los objetivos de estas accione, 	sal 1e/ el =le "despertar" el 

Cr' Iai 1141111aCi(111, 	 lí1 
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kn los k Aros partidos, los propagandistas actuaron de una forma 	a la (k R Cruz, 

manteniendo inlbrt nada la -Oficina de Información y I ropaganda" de sus actividades. Parte de la 

innInnación era remitida por medio de fbrinatos, en los que se les pedía que aclararan: 

Diga qué ciudades, villas, pueblos, haciendas, unicherías, (.1, ha visitado de.sde que iniciCi sir 
jira. 

2 - Exprese el número de población de cada uno de dichos lugarr..w. 
3 	¿Qué M'ollero de jornaleros' licite cada finca de campo? 
4 - Qué exten.viiín tiene la .finca visitada,' qué extensión estú cultivada de henequén; qué 

extensión de otros ramos agrícolas y en qué consisten éstos. 
5 - ¿Existen ('t las fincas calabozos, cepos y otros sistemas de castigos que han sido 

prohibirlos? 
6 - ¿Qué e.vtensión de vía tiene V qué clase (k vía? 

- ¿Cuál es el camino más próximo? 
8 	con qué poinfarb,,n o hacienda está comunicada /afinca? 

- Diga si hay teléfono, en qué i:Ondiciones, qué extensión tiene y qué poblaciones nne. 

- Exprese número de escuelas existentes en las pobhwiones y fincas. 
- ¿Qué manero de alumnos y alumnas asisten a sus clases? 

12 - ¿En qué lugares del partido se necesita instalar escuelas? 
13 - ¿ Qué nnnwro de piezas de ganado vacuno, caballar o de °iras espec jes  hay en rada linea? 

14 - 	clase de maquinaria hay en car,'Ir finca, qué fortud se pto.la en é'Sía.V y cOnto son 
tratados' los jornaleros,'' 

15 - LAprese  gin: inwhios, rancherías, lineas, &, eálcin sati.sjechos con sus Autoridades y ruedes 
no, (mimando las quejas que se le eApusieren. 

16 - Exprese con claridad cuáles pueblos tienen Oídos y fluidos legales, y cmiles no. 
17 - Qué /incas ()ski!r comprendidas entre ejidos o fluidos 	y qué extensión  de  las f incas  

están en dichos. fundos o didos. 
- Diga si en las poblaciones de ese Partido su (1c(Pstantbra lun 	las llamadas "y;uardias" 
,gratuitas qui' han .sido prohibidas. 

19 

	

	Exprese todo lo W101111111 en el sistema administrativo de todas las poblaciones.  de ese 
. 

Las preguntas revelan la preocupación por la condicián de los Intbajadores. por la simacjón 

agraria y por la instrucción pública. Además hay interés por los datt)s estadístic(b. para integrarles a 

los anteriores del censo de 1910, ya obsoletos. Los propagandistas también observan. como 1'. Cruz. 

costUnlbres 	CaiCitS, "fanatismo", falta de -espíritu prib!ico" y (le "iniciativa", es decir, la ausencia 

de actitudes propias del capitalismo liberal. 

1nte,grando los datos de P. Cruz e, lo 	inuestra significativa de estos formatos, llegamos a 

la conclusión que las haciendas no poscí,!n características 'feudales", como pretendía la misma 

propaganda revültickinaria. Por ejemplo, en la mayoría de los casos los pagos eran satisfactorios y no 

A(11¡,\, 	 Liecutivo, 	 inionmo 	y  propiiiIiinda. 	1  5, 
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se impartían castigos severos ni existía 01 "calabozo. ', ti este era inactivo desde muchos anos atrás 

realidad, en muchas haciendas resulta que los trabajadores ya no eran peones acasillados, sino 

jornaleros asalariados "voluntarios", 1() que confirma la transformación que hemos notado antes, 

desde finales del porfiriato, 

Las quejas parecen similares en todo el Estado, desde la reclamación de menores, a la 

protesta por abusos', y también hay un gran interés por el divorcio. Sin embargo se observan sobre 

todo peticiones agrarias, el requerimiento inmediato de tierras para cultivar. Esta demanda urgente 

es satisfecha por los comandantes militares, de acuerdo con los ayuntamientos, mediante el 

arrendamiento anual de tierras, obligatorio por parte de las haciendas:u) 	Sin embargo había tanta 

presión agraria, que a partir de 1915 se generalizan los sucesos de ocupación ilegal de tierras. 

El impacto de la revolución en los pueblos 

La llegada de la "revolución" provocó gran conmoción y confusitín en la relativa estabilidad 

del microcosmos pueblerino. Desde 1909-191 1, la primera gran moviliZaCiÓn general de la población 

rural yucateca, no se verificaba un evento de consecuencias tan trascendentes. 1915 fue 

efectivamente el año de una gran crisis social, corno relatan los propios testinumios, hablando a 

ifiertudo del fin de la "época de la esclavitud", la edad oligárquica del mito." 

t.111 IVS11111C1) de los informes de I 33 localidades en AGNY-11oder ejecutivo, elK7. 1.7:1 realidad las condieil ales de 
los trabajadores de las haciendas eran mejores de lo que pensaban los propat!andistas rc voluciourios, Ustos Ilepban 
con la idea de que los peones eran "esclavos" y los dueños esclavistas "feudales-, 1')o - lo tic 11111Chati veces enfati/aban 
los aspectos nel.:,.ativos de las haciendas en SLIS infOrMCS, e intentaban conv(Meer a kv; peones que eran realmente 

esclavos, y que la revolución los emanciparía. Florencio Ávila y Castillo. jerc de la Oficina de hibmnaelOn 
propaganda, señalo un caso que puede esclarecer los abusos de la propktanda revolucionaria: ".„(. t.)mo l'ar'/UN 

10/1/(derLd de la hacienda "Texan", de la jurisdicción del l'anido de Mond, se quejasen de que se Ie.\ trunilin mal, en lir 

¥uieserlrirt, e.'1 /11,celne clec 111finIndeknI 	aperS4)110 ea la finen. y deslaves de hacer ermelenmdantenie las ilYerigildeiillit'S 

piTlinenWS, viene en conosenniento th, 	las citados laraalerOS mi tienen razón de fluejarve, 	Sini bien Milfid0.1 

se les paga como es debido, dándosele.s 	 Ill'eCiOS ilkideradOS, y (pe 	illb?)IVIo) peliriOneS 	triS MISMOS, 

no San S'OSO Ohnl de eierws individuo,v que andan agitando la 1!enie de hIN finniS V 1c).'+ 	.serán 	vei'r u 
cdmiir:iidOS,", (21 -1X-1915), Diario keyolurionaria, Mérida, 1() I 6. p,99. 

'11) A(.iEY-Poder Ejecutivo, c.529. Tictil, 8-V111-1916. 

Cristopher 	'ampesino l'atrutichy in The Times 	Slavery, Ilenequén Plafflation 	11f,10- I915", Tesis de 
Maestría, Austin. University ti Te\ as, 1991, pp.I 92-196, Us difícil establecer cuanto la idea de esclaviind litera, un 
ectierdo elaborado tones o después de la revolución. En erecto la propavauda revolucionaria ¡dictó de alguna forma la 
percepción que los neoliet.i y los campesinos tenían de las haciendas. (...uando w. utiliza la historia oral hay que al'Inal"Se 

de espíritu crítico, abandonando los prüillrejos madurados en contacto c(ul 111 histotiografía convencional. que ha rep,lido 

tal Udinimin el mito reviducionario. También hay que accivarse 	los informantes con 4.1lItHil 	eNCeptiCIS1110, Así 

('ristopliet Gin por tin lado acepta el mito recogido en las entrevistas con los ,:ampcsinos. y (H l. :1 olio 	 al 
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Después de la ocupación de Mérida por parle de Alvarado, durante varias semanas se 

difundieron noticias alarmantes y contradictorias, que atemorizaron algunos y estimularon a otros. 

Había llegado otra gran oportunidad lía:1 barajar las fortunas y los destinos de la uente de los 

pueblos. Las primeras imágenes de 10. revoluci(;11 fueron muy impaetantes, Llegaban a caballo los 

soldados, levantando nubes de polvo y tocando tambores y trompetas, y cantando "la cucaracha", el 

himno revolucionario. Luego el comandante tomaba la palabra anunciando la "Buena Nueva'' con 

palabras maravillosas de "libertad", "democracia'', "pueblo'', "tierra", "justicia", "castigo", etc. 

Venciendo el temor, algunos se aproximaban, escuchaban tos detalles de los nuevos 'derechos" y 

luego prorerian sus quejas y peticiones. 

Hubo un verdadero diluvio de peticiones y demandas, y pronto las comandancias tuvieron 

que limitadas severamente. Poco a poco gran parte de las o/in/bina revolucionarias se esfumaron. 

cuando los campesinos se dieron cuenta que las tierras prometidas no se iban a distribuir, que los 

pudientes locales permanecían en sus puestos, que los hacendados hacían pactos amistosos con los 

jefes militares, cte. 4'. 	Es más, los comandantes militares ejercieron inmediatamente 'Ducho mas 

poder que los antiguos jefes políticos, pudiendo destituir las autoridades locales o convocar 

elecciones o anular las disposiciones de los ayinnamientos'" . Las exhortaciones de Alvarado para que 

los comandantes respetaran las autonomías locales y 	portaran honestamente. revelan o coritniri() 

que la administración militar pudo presentar una imagen no muy positiva de la revolución'''. FI 

resultado fue que la emoción y la esperanza inicial se convirtió pronto en desconfianza hacia 

nuevas autoridades, como muestra una cauta de un maestro de escuela: 

final, porqué ellos se loan) olvidado de las movilizaciones de 1907-1911. y recuerdan en canibin n'uy bien los sucesos de 

1915. 1,a respuesta es posible sido estudiando inlis detalladamente la propaganda revolucionaria entre 19 15  y I 1)411 

las peticiones para obtener justicra„ véase  una eircu i lT tic  At vinado que  embh.,,ce tilo  ii intie a  las tilwi as:  

quiere l'Intuir de id 	ft' de la arlowilsinwirin", y por lo tanto se tenía (pie 	 (le preleneirmeS ¡'nr 

(11)SfirtlaSc1 Por innfOraleS , .. 	 erectinvo, 	Alvarado 	coinandanti.‘.s militares, t1-VIII- I'.)1:;. (fon 

respecto a lao, haciendas, i)or ejemplo la O.i1nisiun agraria contestó a una queja presentada por un liacendal.lii 	Unián 

en los siguientes términos: "(.'onyiene proceder 	 iiiacifleS 	 091' atithrry friday, pides el 

(;obiertio flor ,I;rirantia O pueblos 	 tierras, le I rimalmente le rlri a 	reemlathrs ,s,Parantizat10. 1a 

derechas.  y In-opio/mies", AGEY -Poder eketiliVO, 	Klérida, 1:1-V111-191i Lii TiC111 sin embargo incluso Iris 

miembro?: del Comité agrario local pertene.lían a las familias de Ii.ls principals 	 ibid„ 25- X -1915. 

Por ejemplo ACiEY-Poder 11.:jecutivo—c497, comandante militar de Teka:( a gobernado? del Ustado, TekaN., 22-X1I-

1915. 

" Sobre los abusos de los coninntlantesibilitares, véase por eieniplo Anastasio illanrlall, liar. oil /Yo1clunPi.s7no crin/in(/' de 

)'ucattitt. N1éNiC(1. 131 11()nlbre Lillre, 1921, pp.5.6, Joseplr 	' a rn)s e;,soy; 	"CrOplaiititinteN militare:y de portidos 

refflotin itift"I fueron dtrumulo.s.... tifo 	 ved:uf/u/o, eilor\nui 	c\IPeeliffirl(ill t'Oh el lililí: re191huirl por el 

,1:1)1>ierti(1' • 	 ()v. 	p, 1.1; 
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pubre,s',., 110 fOrillidall 511 	th.btt' hi 

abandonen ese temor; el indio es desernoVado, pues 
oír de los labios de uno de ellos... que siempre el pobre 

se le acon.reje 
4) la oportunidad de 

[in los pueblos había  una gran alarma por las aeciones brutales d (c1-tos militares para aplicar las 

medidas revolucionaria, como la clausura de eantinas, la 	 de corridas y fiestas, la 

persecución de los sacerdotes y el cierre de las iy,lesias, y el rapto de lo., niños para que asistieran a la 

escuela'''. Con respecto a la cuestión agraria, lo realizado fue muy inl'erior a las esperanzas, puesto 

que fueron distribuidos solo 20 ejidos entre diciembre de 1915 y abril de 191747 . Cuando fue claro 

que. !os procedimientos legales para obtener ejidos eran largos y complicados, muchos campesinos 

continuaron ocupando ilegalmente las tierras que necesitaban, amparándose, en cierto sentido, a la 

misma propaganda revolucionaria, llena de invectivas en contra de los hacendados "reaccionarios", 

usurpadores y explotadores. La presión sobre las tierras iba creciendo en la medida en que llegaban 

a los pueblos muchos peones expulsados por la reorganización económica o contagiados por la 

propaganda antieselavista, En Espita el 72.3 % de la población del municipio se trasladó al pueblo 

entre 1911 y 192 1 4 . 

Este aumento repentino de, movilidad horizontal causó un serio problema para los pueblos. 

I ,a población residente, embestida por el flujo de migrantes, se volvió menos bonuTénea e integrada. 

erosionando más los ya deteriorados entramados sociupolíticos sobre los cuales se fundaba el 

poriiriato. La población pueblerina, desde 1915„ tiende a masifiearse perdiendo las estructuras 

t radicionales que volvían posible el control ciicutelar oligárquico, y propiciando una ymsibilidad 

nunca antes experimentada para las maniobras y las movilizaciones en apoyo de políticas reg,ionales 

y locales. En pocas palabras, en los pueblos se avanza más en el proceso de. expansión del deirups y 

de la politización de la sociedad. 

eti ,\(;1..:.y-myre, 12.82, leg.128, 	(T astilló i SalvIkior AlvaraLlo, girada a comandante ;militar de Ticul, hacii-ruhr 

Ya‘kopil, 6-1111-1916. 

11 comandante tic lispita Fue acusado de enWlear tnedios coercitivos para impone' la obligación escolar: ".,.en su 

iiivilnoulo dese+) (le llevo,' los ninos las Esenehts 1(3110 lo (uropello, llevo o eslos 	ci 	 arnInetiltdr) (14'Sde 

11‘,'..,( ,  en e.ws cerehroS infalifileS el 101101.-• olj hiá" lenelnosichulvs (11. 1(1 luit.rición (le la 
e jecutivo, (lobernación, c.507, comandante tnifi'lar ale' Progreso a Alvarado, citando !lila carta de 1\larcos A. l'enjebe, 

litogreso, 15-V1.1915. 

1)avid A. Han', "liullets and 13olsitevits: A History ot die Niexican Revolution in Y LICati111, 11110- 1 1)2,1", Tesis de 

tiot•unaL lo., Albuquerque, New rvlexicol...JniviTsity, 1973, 111).114.112. 

1.ittlla Balt, "Capitalist 	Forination in Dertnitielli Uvonlmne,-;: 'fiar (:am:: 01.  1:1,:pita, Yucat.ln. México". Tesis de 

iii,ctoradi $.1 exinl.non, University oF Kentu31:y, 1981, p1.13 
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"...eStOS pobreS,.. rrv fOrMithill SU queja ante la autoridad, aunque Se le IICIVISele 

abandonen es(..,  temor; el indio es descorf f iado. pues he tenido ht oportunidad (le 

oír de los labios de uno (le ellos_ que siempre el pa,/;re pierde."45  

En los pueblos había una gran alarma 1)01.  las acciones brutales de ciertos militares para aplicar las 

medidas revolucionaria, como la clausura de cantinas, la prohibición de corridas y fiestas, la 

persecución de los sacerdotes y el cierre de las iglesias, y el rapto de los niños para que asistieran a la 

escuela '16 . Con respecto a la cuestión agraria, lo realizado fue muy inferior a las esperanzas, puesto 

que fueron distribuidos solo 20 ejidos entre diciembre de 1915 y abril de 191747 . Cuando fue claro 

que los procedimientos legales para obtener ejidos eran largos y complicados, muchos campesinos 

continuaron ocupando ilegalmente las tierras que necesitaban, amparándose, en cierto sentido, a la 

misma propaganda revolucionaria, llena de invectivas en contra de los hacendados "reaccionarios", 

usurpadores y explotadores. La presión sobre las tierras iba creciendo en la medida en que llegaban 

a los pueblos muchos peones expulsados por la reorganización económica O contagiados por la 

propaganda antiesclavista. Hl Espita el 72.3 % de la poblacióh del municipio se trasladó al pueblo 

entre 1911 v 19'1'1" 

1:,ste ,'Invierno repentino de movilidad horizontal causó un serio problema para los pueblos. 

La población residente, embestida por el flujo de migrantes, se volvió menos homogénea e integrada, 

erosionando más los ya deteriorados entramados sociopolíticos sobre los cuales se fundaba el 

porfiriato. La población pueblerina, desde 1915, tiende a masificarse perdiendo las estnicturas 

tradicionales que volvían posible el control clientela'. oligárquico, y propiciando una posibilidad 

nunca antes experiinentada pala las maniobras y las movilizaciones en apoyo de políticas regionales 

y locales. En pocas palabras, en los pueblos se avanza más en el proceso de expansión del demos y 

de la politización de la sociedad. 

.1" AGEY-A111T, c.12, leg.121;, F. Castillo a Salvador Alvarado, i,!,trada a comandante militar de Tieuls 
a\kopil, (1-1111-1(.)1(). 

F.1 comandante de Espita fue acusado de emplear medios coercitivos para imponer la oblillactOn escolar: "...en su 
Iiiribundo iieSeti 	lieVelt ith 	fi Iras i'..Ariiel/15', inda 	tiiMpethi, 111'1'11 +t eS111►  iiiiir/S ti Ira L'(frifelf, Orra/Wandl) rierde 

lilc'v;t? en e.51)S t'e/Vi/1'0,V itifiltifiiek ei 	 tenefirr)Sithliit'S fie Iti priVriCifili c1e l(1 	 AGF.Y-13oder 
ejecutivo, (lobernación, c.507, comandante militar de Progreso a All'arallo, citando una carta de rvlaicos A. 
1'10..ceso. I S -V 1-19 15. 

D.t‘ id A. Fri1117., 	ittld liolslievists: A 11istory 4.4 die Mexicali tZevolittion ili N'ucatan, 1910-1 924", Tesis de 
1)ot•5orado., Albuquerque, New Mexicotiiiiveísiiv. 1973,111.110-142. 

ly t .(:d1)11¿t115t Clatis ['dr:nailon in rkpendent Vconoinics: 	(.'ase. uI Espita., 	NléNico", Tesis de 
1)1,11adi). 1 ,Ntligiorl, t inivetsity 	Keniticky, 1%1, 
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Las reformas de 1915, en primer lugar la "Ley de Nlunicipio Libre", atribuyeron a los 

pueblos un estatuto político (Inc  los bacía más aptos en materia administrativa. La libre competencia 

por el poder era en realidad quimérica, dada la hegemonía de los notables pro-revolucionarios y la 

injerencia constante de los militares, Sin embargo se produjo una gran efervescencia en 1915-1916, 

reviviendo en cierta forma las grandes movilizaciones de 1909-1911, ¿Acaso se abriría otra vez 1.11111 

posibilidad "democrática"? En el pueblo de Tekax por ejemplo, los vecinos parecían entusiasmarse 

con esta perspectiva: 

"Previa cita hecha a todos los vecinos pum este acto democrático se reunió 101 
gran número de ciudadanos en la plaza del pueblo, a lin (le votar las autoridade.s 
que debían regir en el presente régimen constitucional. 1-lizo uso de la palabro en 
este ¡)tralla, lo mismo que 1w hecho siempre en otros, el C. ( ion:andante Militar, 
con el objeto de poner en conoscimiento de los ciudadanos que mut 
completamente libres de elegir-. ProeediOse Hl eketo a la elección y después de 
hacerse el escrutinio secreto se vino en canaschniento gu t.? 	ciudadanos 
lelegidost.. habían sido electos_ El pueblo quedó muy satisfecho por esta 
,''unción democr(itica, al ver que se cutnplen las promesas hechas pm.  el 
constitucionalismo. . 

Sin embargo en muchos pueblos los vecinos expresaron su incredulidad frente a la retórica 

desbordante de los revolucionarios, sobre todo al recordar la gran decepción sufrida en 1911. Un 

inspector revolucionario por ejemplo relató de manera realista el proceso electoral de 1916 en el 

pueblo de Chaval): 

"...todos los ciudadanos depositann; sus boletas, notando ro que estos no tienen 
la menor idea Ide lo que corresponde a las elecciones, y en vista de la  poca  

asistencia, el presidente mandó de nuevo a citarlos, qtw traigan MIS boletas, y OVA' 
de ÍOS individuos devolvieron sus boletas, demostrando así (lita eS de !Mea 
importancia las elec ciones... f i presideute dilo haber repartido 2.30 boletas, se 
relvgieron nada más 151) baettisf'" 

¿Pesconfianza? ¿Ignorancia? ¿,Prolerta pasiva? Lo cieno es que algunas facciones en los pueblos se 

adhirieron a la revolución, aprovechando esta oportunidad para atacar a los adversarios y adueñarse 

del poderl  . Son numerosas en ege período las denunciasen contra de las prácticas "caciquiles", 

c.5 I 9. 	3-1X,1916. 

l't ir ....jeinrio en Mima: 	 exp.28. Ticul. 1 (1•>s-19 I (I 

363 



píit110 V.1 

indicio (AL._ la consolidación de nuevas clientelas en los pueblos'`'. El gobierno no pudo o no quiso 

impedir la formaeión de cacicazgos, si éstos no entorpecían la obra de movilización del consenso 

Los procesos electorales fueron constantemente vigilados y controlados por agentes 

revolucionarios entre 1915 y 1917. En muchos casos, el comandante militar, el agente (le propaganda 

y el maestre) de escuela supervisaba personalmente las votaciones, para asegurarse del -buen” 

desarrollo del procedimiento". En los centros más grandes, las prácticas electorales eran mas 

complicadas. Por ejemplo las elecciones de 1 9 1 6 en 1 icul fueron precedidas por uaa intensa 

propaganda "democrática", impulsada por una junta "municipio libre". La obra de esta fue 

apoyada por agentes políticos supervisores "a fin de instruir a los ce. en sus deberes y burlar todo 

intento de fraude". Estos hombres (12, dos por cada casilla) pertenecían a la facción peoncista 

dominante. que se había adherido al alvaradismo. A ésta se sumó la minoría protestante del pueblo' , 

La afluencia de votantes fue bastante alta, registrándose 1028 votos para el presidente municipal y de 

400 a 8()0 votos para los regidores electos, cifras que se deben comparar con el centenar de votos 

obtenidos por los candidatos en 19119'. Los componentes del nuevo ayuntamiento pertenecían a las 

familias dominantes, de orientación peoneista, y.  a eel",  los misinos nombres del ayuntamiento 

anterior se encuentran también en el d..! 1915". L, mismo ocurrió en f...spn a, en  donde, en mayo  de  

1915, fue elegido un ayuntamiento compuesto por los hacendados 	eornercia ntes  de. In  el i t e  

tradicional58 . Esto puede significar que en los centros de mayor importancia, li)s 	IRT,einónicos 

se perpetuaron estableciendo acuerdos con los nuevos dueños del poder en Merida, como había ya 

sucedido durante las sacudidas políticas de 1911 y de 1913. Sin embargo en los ,:ent ros  iniís 

pequeños, en donde faltaba un sector "burgués" residente, hubo mayores cambios. En AlIallí 1)01' 

AGEY-AMT, 1'.81, kg.I36, exp.:33, Tieul, 1-X-1916 (se refiere al caso de ('tlapithr.  

53  AGEY-Poder ejecutivo, Gobernación, c.507, 1 lonuín, 21-V1-1915. 

5'1  La junta se bahía constituido "—para mirar de llevar al pueblo al ejewicio 	las practicas deniocrfaicas que san 

trine einlielth, 	fflicstras patrias institilciones. Desde luego ,se prOpOlit' 	 tOliU1111111 para ,  «ie 	en 

las prii.kimas elecciones iminicivoles.„", AGEY 	c,80. leg. 1 34. ex p.1, 'nen!, 23-VIII -1016. 

55 
tal  , la casilla n°2 fue nombrado supervisor el pastor priftestante, 	(.'auich, jímto con un maestro de e!,t.nrcla 

también protestante, A(.;HY -A MT, 	Icg.134. exp.1, 	1-1X-11)1(!. 

A(.1E1'-l'oder 	 e.519, 	5-IX-1916. 

‘,1 	• 
Auhl -AMI, c.81, 	Tient, 5-V111-1916; c.80, kg, 134, exp.1, Tient, 1- X-191(x. 

1).0. 11'535,1. 1-V1-1915. 	comilonente ,i del itytinutimento pertenecían casi ilvdo,  
• 

(.)sorno, El presidente electo CHI 	hiirendado hddreos A.Penictw 	„; 
t3. 
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elemph), se t'orilló y consolkló un cacicazgo IsIne eKpresaba la emergen 	un nuevo grupo político 

compuesto en mayoría de campesinos". La.) mismo se verificó en San': 	en el sur. En pocas 

palabras, parece probable que los pobrados fli \s importantes permaneci,.: 	bajo el control de. los 

\ :ojos notables, 'Meraras los más pequeños produjeron nuevas formas eat.:. qu ¡les de gestión del poder, 

respondiendo y aprovechando de la persistente incapacidad del estado parn :tender su.dominio hacia 

abajo y hacia las periferias . La excepción ft.1(.1.on algunos centros gnmdes 	klaxcanú, l'eniax y 

Motul, en donde también se formaron cacicazgos, de mayor tamaño y peso pi.)lítico. 

En realidad el nuevo gobierno revolucionario, a pesar de las manifestaciones de fuerza V de 

los alardes de poder, no lograba establecer un verdadero control sobre todo el estado. Es más. el 

gobierno mismo contribuía a fortalecer el proceso de recomposición y rearticulae«ni de las fuerzas 

políticas desde abajo, en los pueblos rurales. Este era un fenómeno que las élites dolían: unes no 

percibían claramente, ya que pensaban que el "vulgo ignorante'' aceptaría cualquier cambio sin 

actuar atilk."atornamente, si solo se hubiera organizado desde arriba la movilización de una forma 

adecuada y eficaz' Se creía que la separación social y cultural se mantendría y con ella el 

predominio elitista tradicional. Pero este fue un error, porque el proceso de Formación de las masas 

continuó desgastando las viejas demarcaciones, arrojando cada vez más gente en el campo de la 

política activa y dilatando extraordinariamente el campo imlítico. 

Después de cuatro años de experiencias y negociaciones, el gobierno de A I varado implementó 

la reforma constitucional de que hablamos antes, fijando las reglas para la solución institucional de 

las tensiones sociales y políticas. [)vedaba por definir el conjunto de inecanisnIWN que garantizaría la 

formación del consenso hacia el nuevo poder del estado. Este era un problema serio, cuya solución tu 

se podía encontrar en las estructuras del viejo estado liberal oligárquico. tina certidumbre animaba 

sin embargo a muchos revolucionarios: que los mecanismos de control político tenían que. ajustarse a 

1:1 inminente transicaín a la sociedad industrial. en donde las masas populares eran destinadas a jugar 

un papel protagónico y fundamental. 

^•-•,-,-,,,--- 

59  Franco Savari110. "Identit:t 	C procese) di inodernizzarrone in Yucanitt, 1920-1910", 	de Linea, Torinki. 

tiniversita di 'l'orino, 1991,11).27 I y ss.(:i'r. cap. V.2 

141 	CaCICal.gOS 110 se 101-111a11)11. COMO 11.1S(ÍCIIC Joseph, solamente fuera tic la zona hone(poencrri. c'on ci 

desmoronamiento del sistema oligárquico también en esta zona se abrieron espacios para la reconstrucción política 

desde abajo; sin einfiargo fueron restablecidos vínculos verticales con las nuevas eines en el poder, repita lai() ci 

CtitiLICIlla asimétrik..0 de reciprocidad porfirisu, pelo con una tuerta mucho mas grande tac los actores subalternos. Cfr. 

Joseph, levoluciiín..., op.,ert,, p.146. 

ta 	, 
1.a nmoriograiiii tradicional, habiendo pasado por alto las translorniaciones cii cuiso desde el tina' 	porfirlato. 

ptesento 1..k.lieralitiente I,1 neeiilit de Alvaniklo como la educación a la 	 de 11113 ina1 /4..1 ignorante 

(fue' 	 t'ii 	1.10.1ihh, 	 (pu,  pre/Mciro 4.1 rrllt ¡lr'.1illlrr¡u r¡+,  

/Un' 	 011. e ir., p. 1.W 
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El problema del control de las masas: lenguaje y simbolismo "revolucionario" 

Frente a la ampliación de la participación política de los ciudadanos, el estado revolucionario 

tenía que adoptar estrategias y técnicas políticas nuevas. Ya no era posible confiar en la eficacia del 

elientelismo tradicional, que implicaba una buena dosis de pasividad y obediencia por parte de los 

subalternos. Después de 1909-1911 la insubordinación y la auto-determinación se habían extendido 

peligrosamente, y también una profunda desconfianza hacia los poderes públicos, a los cuales, desde 

1915, contradictoriamente se les exigía más. Por otro lado, el estado requería de una nueva 

legitimidad para impulsar una política de intervención renovadora radical, y tal legitimidad era 

necesario buscada, capturada, mantenerla, contactando un gran número de actores y fuerzas 

sociales. El grupo alvaradista y sus aliados "jacobinos" habían decidido no apoyarse ya en la Iglesia 

y en determinados grupos oligárquicos. Pero se apoyaron directamente en el naciente movimiento 

obrero y en los sectores medios, solicitando el consenso externo de los pueblos. 

Para que funcionara este conglomerado de fuerzas, había que inventar un nuevo lenguaje 

político, que diera una apariencia de cohesión y de legitimidad a un régimen militar con tintes 

semitotalitarios. La propaganda adoptó eelécticarnente temas y lemas liberales, nacionalistas y 

socialistas, para tranquilizar la las élites por un lado, y suscitar esperanzas entre los trabajadores por 

el otro. 	La nueva etiqueta de "burgués" fue aplicada despectivaniente a todo enemigo del 

constitucionalismo, junto con la de "reaccionario" o incluso "aristócrata", más antiguas. 11 vicio 

régimen era naturalmente "feudal", "obscurantista", "despótico" y "esclavista". 1.1 nuevo llevaba en 

cambio la "luz" del "progreso". Hl auténtico revolucionario tenía que ser "demócrata", "proletario", 

"progresista" y "patriótico". 

tina revolución auténtica ademas, necesita definir sus enemigos, no importa si son reales o 

imaginarios. 	constitucionalismo yucateco hizo un catálogo de estos en un curioso panfleto, 

"Quienes son en Yucatán los enemigos de la revolución". Después de utilizar la categoría general de 

"enemigos del progreso" y -reaccionarios", se pasa a la búsqueda de los "tipos psicológicos" del 

enemigo: abogados, toreros, curas, "write/te/0-s" (viciosos), "lagartos" (cambistas ilegales). vagos. 

tahúres, galleros, pitonisas (hechiceras), taberneros, tinterillos, rateros, señores influyentes. 

''mnuuoneadores del trust henequencro", "buenos mozos tic profesión", "ratas de sacristía". 

hacendados reaccionariOs, billeteros (vendedores de billetes de la lotería), amas de casa reaccionarias, 
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"padres de los Ilijc's del amor", filántropos, "fariseos de la justicia" (jueces corruptos 	En este 

repertorio se encuentra efectivamente todo género de tipo social caricaturizado con un lenguaje 

moralista, carente de un verdadero análiis sociológico que permita reconocer algún sector social. Por 

ejemplo, no hay una censura de los hacendados en cuanto clase explotadora, sino solamente de los 

hacendados "reaccionarios", es decir, los que no se adhirieron al nuevo gobierno. No es por lo tanto 

una crítica "socialista", como pretendía la propaganda, sino tal vez una crítica moral burguesa 

"weberiana" con rasgos maniqueos, vuelta a "depurar" la sociedad de sus elementos nocivos y 

retardatarios. 

La propaganda se proponía también definir y canalizar las emociones colectivas, que se 

manifestaban como modelos compartidos por las masas en formación. Había que anticipar la 

formación espontánea de tales modelos, proporcionando mensajes e instrumentos cognitivos 

"lel_/,ítimos", que permitieran generar y estabilizar modelos de comportamiento sujetos a control 

centralizado. Por esto la exigencia de definir el "enemigo", colocando su imagen en una red 

espistemologica política que tenía que ocupar el mayor espacio posible. Así se generarían 

automatismos que facilitarían todo estímulo posterior a la acción. Al definir previamente como 

"enemigos" a los hacendados y a los sacerdotes, se crea una disposición psicológica que favorece el 

ataque a éstos, en el momento que el poder lo necesita. Se puede detectar esta mecánica por ejemplo 

en la acción iconoclasta en donde algunos grupos actúan como -robots" tras estímulos tan simples 

como un alarido lanzado en el momento oportuno. 

La acción de la propaganda utilizaba muchas veces las huellas inconscientes dejadas por la 

escuela y los prejuicios sedimentados en la acción subliminal cotidiana del sistema social. Se divisa 

siempre cierto background cultural religioso (católico) y político (liberal) en las expresiones 

aparentemente nuevas del lenguaje revolucionario. Por ejemplo un grupo de campesinos del pueblo (le 

Sudzal hizo esta sorprendente declaración a los agentes de propal.,=anda: "Los que suscribimos—

labríuhires pobres que venimos cultivando nuestras ntilpas en el reducido espacio de tierras que 

nos han (lefado los modernos señores feudales, creados por el general Díaz y demás gobernantes 

aristOcratas..."" , No se trataba, evidentemente, de campesinos franceses de 1789 redactando un 

cahier (le rhileancc, pero el lenguaje es parecido ("señores feudales", "aristócratas"), y muestra como 

un trasfondo liberal impregnado de los mitos de la revolución francesa persiste y se manifiesta en el 

momento que encuentra un auditorio favorable en los agentes revolucionarios, que comparten, en otro 

(1aul1e\ .10/1 t'a rIft•411(ín 	enenti,guk de la revallician, Mérida, Imprenta y Linotipia de -1,a Voir de la 1Zevolución". 

teitrims pard cuIn 	/).().. 1(5391, 9-Vi-i915, 
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nivel. los mismos referentes culturales" . En (validad el trasfondo se compone de más estratos. puesto 

que en otras ocasiones los campesinos se quejan de los "capitalistas", de los "burgueses" y tic los 

"milloilitrios", señalando cierta penetra¿ión de elementos anarco-socialistas, tal vez por medio de la 

inorenista65  

La prensa era uno de los medios más eficaces de irradiación ideológica, y el primero 

verdaderamente masivo antes de la difusión del radio. Ya liemos observado antes cómo la prensa 

conquistó posiciones conforme crecía el nivel de instrucción y se formaba la moderna "opinión 

pública . El gobierno de i\lvarado no perdió tiempo y en marzo de. 1915 incautó el mayor periódico 

del estado, La Revista de Yucatán y una imprenta, la "Empresa Editorial Católica", con el pretexto 

de que publicaban información "reaccionaria". Con las maquinarias de la Revista se publicó un 

nuevo periódico, La Voz de la Revoltwión, corno vocero oficial del gobierno, También el Diario 

Oficia/. como era obvio, fue una tribuna oficialista. Aparecieron Gunbién varias publicaciones 

"revolucionarias" menores, subvencionadas por el gobierno, como El Látigo, El !)l'in 

Revolución, Plebe Roja, El Sindicalista, El Constitucionalista, La Voz del Obrero, Lel Cucaracha, 

etc... Entre la prensa "satélite" del gobierno aparecieron incluso un periódico protestante. La Lit. , y 

una publicación masónica, 	Heraldo, portavoce!,; de fuerzas que se habían adherido al nuevo 

poder'. La oposición fue intimidada y silenciada después del cierre de los periódicos "enemigos", 

como La Soberanía de los Estados o el Boletín del Arz4. )bispa¿lo. 

La propaganda se manifestaba también en otro ámbito, el de la escuela. Alvarado 

exclanyr: 	"La escuela, be allí el tópico del 1?l'0,[;reSn y- la base de i;eneriwiones consciente.N. 

eficaces pam la estabilidad del orden social,.."(̀ ' 1 ii esta escuela se tenían que inculcar ices 

principios de la revolución, consolidando la legitimidad del nuevo sistema. 11 contenido de la 

" SObre eSte tenla ‘,5ase Cl Sill.Zerelite ensayo de Gloria v ¡llegas . 	gorro irigio 	̀.3(1. 	 revolucionarla 

en el discurso políticii de la revolución ineXiCana". en AA\' V.. hr111( u 	irlealii,i;iro di 111 Revolucion jr((neesa, NléxiCO. 

S 	1 (..)1) 1 . pp. ,13-(10, 

• 11 tratifilnilo anarco-soeialiqa procedente del niorenismo radical (.s evidente por ejemplo en Una Calla enViada 1)01.  Un 

grupo de 'trabajadores rurales a Salvador Alvarado, en delldU Se lee 11111 verdadero repertorio de invectivas en contra de 

"la el,iNe at'audalada que 1,0 	 '`hl elaSe adinerada- . "la burwre.sia", "los .conservadoes.", "las aCatitililadtn" , 

"hiS elieigife.C. los -npi 	Cie 	 -/ti CiaSe pobre-  y -el proleturiado": 	tinnanies pertenecían a 

la "Sociedad LIC Socorros Mutuos de obreros, jornaleros y artesamis" y al "Círculo Libertario" de timan (()rgiinizacii'm 

obrera tundada en 1905 pi.ir el nbirenista Pérez Ponce): AGL Y-Poder F.jectnivo, 	Gobernactóii, (imán, 20'1V- 1915. 

tH6 
Ankinio (.,'.ailto 1 ,ópey,,,"1 a imprenta y el periodismo'', en Enciclopedia Yru'aionense, Nléri(la, 	(1)ficia1 de1 1:.!;(adt), 

!viéricla, 1977, vol, \', p1).88-.9n. Desde 1913 se edital)a el protestante t'id/ /34.1. En 1916 apareció otra publicación 

masona, E/ iVignin/Gtue. y 4..1 ano 	 on(i periódico protestante, La Reforma S+ wial. Después de las persecuciones 

(le 1915- 1917. e1 primer periódico cdiólico, 	 lue publicado solamente en 1920. 

• /),(), 	 .191.5, Salvado'.  Alvaiado 11 una petiHt'in en favor 1.1 edilicio (lel arzobispado, 21-V1-1915. 
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\.\\ gobernadón  (30.5%) 

iris lrupción püL-)lica (36.2%) 

guerra (11.3% ) 

tomerlo (11.6%) 

hacienda (4.9% ) 
benefi d end 	%% )  

enffitute, N'.1 

educación. fuertemente ideológico t pesar de b likirdes de iinpare¡H 
	

"laicidad", se enfocaba a 

grabar en las jóvenes mentes una fidelidad incondicional al estado y 	•..-t.-710n, junto c011 iati normas 

de comportamiento del 	como legititi'larnettle ml dernas". 	 del departamento de 

ivistrucción pública precisó que 

lír olnyt debe comenzar (,•1)1¿ 10S ?IiñOS. Los OdtiliciS 	.1:011 elementos 

f4enerahnente perdidos. Psicológicamente .va  paSÓ para céh; la obra ( le la  

educación... Los 	S011, 	lo que importan. Así 14., i'mn comprendido  

siempre los directores de pueblos. Es preciso modelar las !Uf ir -̀ .; 	gemanu....iones, 

las almas tiernas. Esta es la obra segura..."" 

Uno de los indicios más impresionante del nuevo papel central de la educación ideológica es el 

aumento enorme del presupuesto para la instrucción pública, que superó incluso el de Ole ;ario 

Molina, el más alto del porfiriato: 

Cráneo 30 

PRES UPUESTO DE EG It ESOS DEL ESTADO 

1916-1917 

poder judidd (3.5%) 

Fuente: biforme de Salvador Alvarado :11 Congreso del Estado, 1918, pp. 14-1.57()  

(111 1110(ivo prioritarn tu las nuevas escudits era el de inculcar un espíritu patriótico: "(''rida semana, en la mañana 

de 	 cauta el 	narion4 	1us eAvtiehis y 	01.14.911 cal amor a la patria en la j.!loriosa 

personificación ile la b<illdefri,..", Sithad(51-  Alvairalelo, 1111ÓrIlie a Venustiano Carranza, Méritia. Imprenta 

O'onsiducionalkta, 1917. p.17. 

''' m d•.Y-l'oder ejecutivo, e.519, fornicAd jele del tierno. de eduexión pública, 6-V1-1916. Con palabras similares a 
esta!, 	e \ 'mesarían los jefes de la educanón pública en Rusia Y en Italia a principio de los años veinte. 

F,1 picsupue,-, tu cíes gastos del esta,  -evolucii:ntario de A karodo fiere en muchos aspectos del estado oligárquico de 
',}n respecto al presupuest(1, .;4; 1902-1t )O5 se nota un IlleflOr porcentaje de gastos militares (.1.3% en contra del 

Nlohno). 1•.qo en porte 	tr'ebía a los p.itstoN de la FederaeiOn. pertl es de todo!a modos una paradoja porque el 
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En efecto, en 1915 fueron creadas, solo) en las haciendas, 5S$ nuevas escuelas en pocos 

meses, con un esfuerzo verdaderamente gigantesco.. La instalación de escuelas en las haciendas fue 

apoyada por los militares, que castigaban los propietarios que se  opusieran, FI  decreto de 26 de mayo  

de 1915 volvió obligatoria la existencia de una escuela en cada hacienda, so pena de. graves multas y 

sanciones de no cumplirse esta disposición7' Los agentes de propaganda se encargaban de registrar 

la población en edad escolar e indicaban en dónde y cuantas escuelas había que construir. Después de 

la instalación los maestros mismos fueron nombrados agentes revolucionarios, convirtiéndose en la 

longa manas del estado en las propiedades particulares. En los pueblos era necesario cerrar primero 

las escuelas privadas, que daban un espectáculo inquietante, ya que a menudo eran más modernas y 

frecuentadas que las estatales 	Con estas medidas, se pretendía centralizar la delicada tarea de 

transmitir el saber, evitando que ideologías diferentes de las del estado influenciaran las jóvenes 

generaciones. Las escuelas que se fundaron en las regiones fronterizas en fin, continuaron la 

expansión "civilizadora" iniciada durante el porfiriato 

La escuela naturalmente no se limitaba a propagar el evangelio revolucionario, sino que se 

encargaba primero de su función básica. alfabetizar e hispan izar a la población Ilabía que aculturar a 

los sectores "atrasados", maya-parlantes e iletrados. Hn esto, no hubo cambios desde el siglo anterior 

sino en el ritmo y la intensidad. Se estima que durante la administración alvaradista 11,571 indios 

aprendieron a hablar, leer y escribir el español n  , El índice de analfabetismo bajó de 70% en 1910 a 

estado revol ucionario se  ha  constituido 117(41111 	La 	 abSOFile ;d'Ora 	de 	gatilt»1 r1, rl 
contra 1,101 19.2f,i,,, cantidad que ya había crecido durante el gkInierno de Nilolina), indicando el enorme esfuerzo en la 
ed ucación  de  masas. 1..a expansión del aparato) estatal se puede detectar, en fin, en la rubrica reservada al los poderes 
le gi skajvo, ejecuti vo y judiciario, Estas tres ramas absorbían antes respectivamente 	10.35 ,..,  y 9,6%. Ahora las 
pr i meras dos (-(iobernación-) han crecido a  3(1,54;1,, inierwas el poder judiciario ha bajado a 3.5r/ c. 1,a iuhrica 
"llacienda" se ha reducido también, y se han quedado eS1,321tinarias las ramas "Vonwnto" y -11eneficeneia-  que antes 
apare:Cían unidos en la rubrica -Otras Ramas". 1.,n términos absolutos el presupuesto de l902-1905 (de cuatro ;dios) es 
de 4.879,108 pesos, en contra de los 8,135,7,19 pesos del presu puesto  1915-1917 {de tres anos). Un crecimiento absoluto 
enorme, que se  explica no solamente por el íitige henequenero, sino por el crecimiento tic las exigencias tel PSiatio 

71 
(

, tt en Glinboa 	 VOL II. 141'111"/i' 

11  Pacheco Cruz, 	vol], p.134,136. Con respcoo al ciare de  las escuelas particulares -Lo que hizo I Alvaradol 
jiu,  en deYdara de la cultura vuroteea pues la elerobbia que le dinuinalra influyó ¡nao que deiwyeran o se 11,1 9 
las actividades di' los calégias particulares y se ,iies.:aran fuentes de ellSeljallZa 	 o la Nociedarr. (1. 
Ricalde, oji. cit., vol. 1, p, 39,1. 

Pacheco Cruz. sugirió la construcción de una escuela en el ptiehlo de N-Man 	_para evitar que los niños.  de hoy 
conserven por atavismo estas prácticas supersticiosos 	inavore.% 	1):11111;Ci) ( .1.1Z, Op.C•it,, vol 1, p.163. • ., 

Cianitula Ricalkie , Hl) 	1t., vi. il', p.,11,19 
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57.5(71: en 1921, el descenso más rápido desde el siglo anterior' En la escuela los alumnos aprendían 

también normas y principios cívicos. representados en forma espectacular mediante la intilittleión de 

fa -República escolar", en donde se imaaban, para. fines pedagógicos, las elecciones y la distribución 

de cargos y responsabilidades, como en el mundo real. La historia, materia fundamental, fue objeto 

de atenciones particulares. En 1917 el gobierno reeditó la "Historia de Yucatán" de Eligio Aneona, 

de tendencia liberal, desplazando a la "católica" "Historia" de Juan Francisco Molina Solís, y como 

texto para las escuelas flie desempolvado el viejo "Compendio" del mismo Eligio Ancona, 

excluyendo el otro "Compendio", el de Carrillo y Ancona. 

El adoctrinamiento proseguía fuera de la escuela, en los grupos de "jóvenes exploradores". 

La escuela no se dirigía solo a los niños, sino a hombres de todas las edades, invitados a participar en 

cursos nocturnos. También se organizaban excursiones "educativas" hacia Mérida para escuchar 

conferencias moralizadoras o participar en algtín evento político-didáctico. Cada escuela recibía los 

periódicos "revolucionarios" y estaba equipada con una biblioteca llena de textos escogidos para 

inculcar los valores cívicos y sociales recomendables el`'. 11 estado yucateco en suma intentaba 

moldear un nuevo tipo de ciudadano, entrando en un camino que en otro contexto iba a llevar al 

totalitarismo. como sucedería dentro de pocos años en Rusia y en Italia. 

Los nuevos cánones sociológica, se transmitían también 	mediante el ritualisnio y el 

simbolismo político, repitiendo con mayos.  energía las prácticas del viejo estado libe ral oligárquico. 

La función de estos ejercicios pararreligiosos es explicada por Alvarado en tina carta al presidente 

municipal de 'Field, en ocasión del aniversario luctuoso de Hidalgo en 191(i: 

"...Este gobierno desea que se celebre con toda solemnidad_ el anjvcrsarjo del 

Padre tic la Patria, debiéndose efectuar ésta celebración 00 solo 00 gel cabecera  

del partido, sino en todas las poblaciones sr haciendas, teniendo cuidado  de que  
hayan cantilrencitiS, //Un/ explicar el objeto de la solemnidad, 	 ( .011 ( )Sir' 

111011lY) 	('.¡tirita patriótico de los ctmstantes y especialmente de los niños y 

aprovechándose la oportunidad para finnentar toda idea de nacionalidad 
niexicana V 01 amor que todos deben tenerla la 1'atrial..."77  

• \• 

ellSrPS, 1910, 1921, 

También en las haciendas los propietarios estaban obligados a comprar 	 onciales, como "La \1u de 1;1 

Re; olución-, En cuanto a las bibliotecas, Alvarado dijo que "...las bibli,béias....wn medias' (fiedeíSillitl V frcuudo 

virigarudei(in de 10.‘" 	 illíntillION a la vez que desperradare.5 de ',M'iras moralizadores Salvador.  Alvarado, 
A finales de 1918, había 110 bibliotecas populares instHadas en todo el estado. En julio de 1916 fueron 

inquinados desde México 100,000 viilitinenes que fueron inniediatmoente repartidos en las billinneeitti. 

77  A(.;EY-ANII, 	 exp.1, Sal,vador Alvarado n comil. laante milita: de Ticul, 27-V11-1916, rs eissi supérfluo 
señalar que el nacionntismo es un esquer ',T'urente ene 1"wur4o político desde el siglo anterior, y 110 representa 111111 
V1.1(1111'1'11 Il‘cdilq..1, salvo por el 10110 a V. 	1,115. 	 y exaltado. 
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1.-:onsenso fueron las organizaciones políticas y Otro mecanismo que se utilizó para obtener c.3 

para asegurar un rápido arra igo (le la revolución en los sindicales. Estas fueron fomentadas taulbién 

sectores populares, y para evitar que se proli,kjimin contactos entre campesinos y obreros. Desde 

l9 5 se fundaron numerosos sindicatos y otros recibieron la aprobación oficial, sin embargo algunos 

fueron hostigados y cerrados, y la inscripción a los sindicatos oficiales a veces se llevó a cabo con 

métodos coercitivos". 

L.:,1 2 de jimio de 1916 fue fundado el "Partido Socialista Obrero" (P.S.0.), que más tarde 

cambió de nombre dos veces, siendo "Partido Socialista de Yucatán" y en fin "Partido Socialista del 

Sureste" .'i' Era el partido del estado, el partido oficial de la revolución, y toda organización tenía que. 

remitir a él, l.,u base social del partido eran los sectores "burgueses" y obreros urbanos. Los 

campesinos no participaban, puesto que, según un prejuicio que compartiría el leninismo, eran 

demasiado "atrasados", y tenían ser que "uublos" por los sectores más modernos. Hn efecto los 

obreros dieron su apoyo a Alvarado cuando éste le prometió beneficiarlos en forma especial. hl 

gobierno subvencionó a las organizaciones obreras, favoreciendo todas sus actividades y regaló a los 

trabajadores un flamante "Código del Trabajo" que los convertía en verdader,..)s privilegiados, frente a 

lOs COMpailel'OS Malas afortunados de los pueblos y de las haciendas. 

En las zonas rurales, el gobierno quiso vincularse mas con lo peones que con los 

campesinos. Ambos se habían convertido en grupos competidores cuando los campesinos empezaron 

a invadir las haciendas en busca de tierras. 11 gobierno hizo todo lo posible para frenar las 

invasiones, matando así dos pájaros con un tiro. es  decir, beneficiando a los hacendados y al mismo 

tiempo a los peones, que temían la pérdida de sus puestos de trabajo. Los ejidos, cuino hemos visto, 

fueron entregados con lentitud desesperante, lo que producía una tremenda decepción en los que 

habían confiado en la propaganda revoluckmaria, 

La tendencia a privilegiar los sectcxes supuestamente mas "modernos''era aGimpañada Gin 

el uso de un lenguaje propagandístico muchas veces retórico y distante de la cultura indioeampesina. 

El menosprecio hacia los campesinos indígenas fue pagado caro por Alvarado, cuando el partido 

socialista que él mismo había fundado se lie escapó de las manos, para acercarse mas a los sectores 

populares. 

1.31 t111 	CJC;111)1ill', (in grupo nuincroso t..1.1 albañiles prolestó pulque his líderes los obligaban a inscribirse en C1 

flillícato  pnilndo el 5'1 de su sdlarlo. AGErVoiler ejecutivo. (...51)7, 	 1..1-V1•1915, 

Sollue 1(1. 	 l'S.(). y del 	 y Monlaivky. 	.5.epritrhwiro olvidruto ole Yric(ittiii, México, Siglo) 

NX1, 1977, 	p 11. 
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L1 P.S.Y. en 1917 era todavía, en teoría, el partido oficial, y sin embargo Si' mostraba ya 

independiente en las prácticas y en el discurso. En el partido se habíím integrado muchos ex-

militantes morenistas, llevando consigo tina carga irrefrenable de resentimiento en C0111 Fa de las elites 

pudientes que se habían sumado a la revolución, y en primer lugar los peoncistas. Carrillo Puerto 

mismo. el nuevo líder del partido, había sido primero Un ferviente morenista V luego zapalista, 

siguiendo la trayectoria típica de los activistas populares en Yucatán. 	Frente a esta nueva 

radicalización y "popularización" del partido socialista, los grupos poderosos reaccionaron fundando 

1W partido "liberal". 

A finales de 1917 el P.S.Y. se había extendido con sus llaniantes "ligas de resistencia" en 

todo el estado, repitiendo y superando la movilización alcanzada en 1911 por el Centro Electoral 1.  

1ndependiente8{) . El año siguiente, en efecto, se contaron 29$ "ligas", con 58,0(K) miembros 

inscritos • El rápido avance del partido indica que el P.S.Y. fue visto por muchos como la nueva 

oportunidad histórica para derribar a los sectores dominantes que continuaban en sus posiciones, a 

pesar de todo cambio político radical. 

En víspera de las elecciones de noviembre de 1917 reinaba en el estado un clima de 

efervescencia parecido al de septiembre 1911. Se enfrentaban el Partido Socialista y dos partidos 

nuevos, el "Liberal Juvenil" y el lkinoerzítieo Independiente", que luego se. fusionaron en el "Partido 

Liberal Yucateco". El primero postuló como gobernador a  Carlos 	Morales, y e l se,,unik, a  

Bernardino Mena Brito. 

Las elecciones eran, en realidad, el ensayo general de las nvievas técnicas de movilización 

política maduradas y elaboradas en los años anteriores. Ambos partidos utilizaron toda clase de 

recursos, desde la propaganda "regular" en las células políticas locales hasta la violencia abierta, Un 

los enfrentamientos entre "liberales" y "socialistas" murieron 2() personas y muchas unís resuliaron 

heridas por golpes, armas de fuego y machetazos'`'. Hubo un nivel de violencia tal, que algunos 

pensaron seriamente en el imninente estallido de una guerra de castas. 	El USO tan generalizado•de 

la violencia habla de un Estado débil, y de fuerzas políticas incapaces de luchar según reglas 

DR, 12-V-1917. 

A( iLy.poder  Eiectitix,;).  Liga  mili de lteistewia, leg,1530, II-XI-191S. 

82  Bernal 	Mena lir lit), Reevirui filrat'lé 	hisir;rien de Yucatán. México. 1969, \ ol.11).11)."213-214 

eph. op.cit., 
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reconocidas. inmaduras para la democlaci,a. En efecto el reclutainiento coercitivo, llevado a cabo por 

caciques mediante la intimidación, era lo normal en los dos bandos contrapuestos ''1 , 

La victoria socialista no pudo ocultar el hecho de que los inedio.s de movilización y lucha 

política necesitaban una reglamentación institucional, El 30 de enero de 1918, después de promulgar 

la nueva Constitución, fue expedida una nueva ley electoral con el decreto «23, "Quienes pueden 

votar y ser votados en las elecciones populares". Este nuevo código reformaba la vieja y obsoleta ley 

electoral de 1873, introduciendo nuevas disposiciones y eliminando otras. como el voto indirecto, 

característico de la época liberal o1igárquicas5 . En la ley, sin embargo, los límites al ejercicio del 

sufragio quedaron sujetos a criterios de respetabilidad y moralidad'. 

La parte más interesante y novedosa en esta materia es la que establece normas para la 

formación y actividad de los partidos políticos, inexistentes en el código Anterior. Para obtener el 

reconocimiento legal, los partidos tenían que cumplir con las siguientes cara.:terísticas: 

"1. No tener denominación ni objeto religioso en ningtín .veneno. 11. No tener 
canicie,. racial, y, por lo tanto, tu) jOrmarse e.velusivaineme en fiívor 
determinada raza. HL Que el ‘..jeta de su instalación esté su.s.cri:, por doscientas 
personas, por lo menos, que puedan elegir. IV. Que se publiquc un ór,i,,ano de su 
agrupación, cuando menos soma atinente. 11, ()tu se repjstre y i - Jrnpla las denuís 
obligacimws..."" 

Las otras "obligaciones" eran: comunicar a los ayuntainientos el registro y la compoición de la mesa 

direeliVa, presentar y publicar "una platarornia 	pn.Trama político" ni'venta días antes de las 

elecciones, publicar quince días antes de terminar la campaña una lista completa de 1 )s l'inanciadores 

de esta, con las cantidades depositadas. 

cl 	A I niVaild0 íb.1111ili45 SU filleatiO en contener h violencia electoral, observando Lunbién lk ,mo esta era tal vez un indicio 
del despertar de una elnleleileia 	 ''nifer/OS hubo en los comic1o.5 	dudi 	mas que las elecciones 
mismas, en las Incisas de partidos, durante la propaganda de los 	c)1 	 reSpeenVdS CanditlaniraS. 

laS ettale.S' llegaron a regístrarve desordenes Huís. o IllenOS gralre.i.„ Lainen,',ible.r « fueron sin duda estos 
desórdenes (pie en ocasión llegaron a 	einsión de sangre; pero, en cierro modo, vor, 	lnitinlOy Wia prueba del 
despertar de nuestro civismo. No del' en todo raso elilparre de ellos al Gobiernü. 4151" línnO Nleinpre 	< fase de 
medidas paro impedirlos y repriznids, ni al pueblo 115IS1110, SinO (5 ION IlainatlaY elaSe.5 	 iffie no ban SabitIO 
emblear la,V n'aun para fax lides elex4,rales.", InfOrine de Salvador Alvarado. 1918, p..1/, 

	

kjuienes pueden votar y ser votados ea las elecciones populares", en tevey y itero 	del gobierno socialista del 
Estado de Yucatán. M'él-ida, Talleres "Pluma y Lápiz", 1924, "rir/.3. Las eleeeione en el Estarlo Ser(in Sielnpre 
/alindare.% .1' rlireCiaS". 

1' 1 	;HM), 7, 8. 

S7  /bid, art.10, 
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En pocas palabras, la ley electoral de 19 18 reconocía e institucionalizaba los cambios en el 

funcionamiento del sistema político, superando las viejas normas que regulaban el ejercicio de 

sufragio en el siglo XIX. En cuanto a‘ los partidos políticos, el nuevo código no fijaba su acta de 

nacimiento, sino más bien registraba su existencia, su presencia protagónica y su metamorfosis de 

grupos electorales restringidos a grandes organizaciones para la expresión política en una época de 

masas. 

La persecución anticatólica: ¿sugestión totalitaria? 

La rivalidad entre el Estado y la Iglesia es unli constante en la historia de las naciones 

católicas, desde la Reforma del siglo XVI. A partir del siglo XIX esta competencia se vuelve más 

encarnizada con el surgimiento de ideologías seculares intransigentes (liberalismo, y luego 

anarquismo, socialismo y ciertas formas de nacionalismo y de fascismo), que provocan una reacción 

igual y contraria en la Institución religiosa (conservadurismo reaccionario, ultramonianisino). Nit 

México el estado secular libró una batalla violenta a mediados del siglo, desarrollando un 

anticlericalismo estructural, vinculado con la idea de Estado-nación. Uniendo en cuenta que hubo 

excepciones (como la "alianza progresista" de Molina), toda corriente nacionalista que se propusiera 

fortalecer el estado y la nacionalidad, tenía que chocar en contra de la Iglesia, siendo ademiís esta 

una fuerza pujante y dinámica al inicio el siglo XX. A la sensibilidad nacionalista adeinás repugnaba 

que la Iglesia católica fuera un organismo internacional con sede en una ciudad extranjera, Roma. Un 

yucateco dijo justamente de los sacerdotes católicos: "Elios son e.vinuijeros y su corazón e.slá con 

H anticlericalismo dechnonónico, sin embargo, se vuelve tan virulento en el•siglo XX, que en 

ciertas ocasiones puede degenerar en anticatolicismo, recuperando las viejas posiciones sostenidas 

por los duministas y los masones, 1..:,sto se debe fundamentalmente al reconocimiento que la cultura 

católica -- tachada bou! cona de "fanática" y "onscurantista" - impregna la sociedad de una forma tan 

profunda, que resultaría difícil cualquier política de adoctrinamiento al culto cívico del estado 

secular. Al civismo nacionalista se suma, en fin, la admiración para las naciones protestantes. y en 

l'airando Solís (',!rala;!, / a /?econsipri(Tuin <<< Nue.sirri Patria, New YolL 191 5, 1 13. 
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primer lugar Estados Unidos, que lleva a considerar inferior y atrasad; 	cultura católica del pueblo 

mexicano. 1:.1 anticatolicismo es primero y sobre todo un rechazo "burgués" a la cultura popular, 

¿De donde viene este desprecio, este repudio de la sociedad hacia si misma'? En parte lo 

hemos visto ya: del intento de imitar la modernización experimentada en el Norte del Atlántico; del 

rechazo "patriótico" a lo hispano y a lo indígena; del liberalismo extremista e ideolk-`)gico". Pero sin 

penetrar mucho en el sedimento histórico de esas tendencias, podemos rastrear crecientes actitudes 

-antipopulares" en la última década del porfiriato, cuando por ejemplo las fiestas empezaron a ser 

criticadas con tonos agresivos y despectivos: 

"...Si, las fiestas son inmorales, porque ellas , en sí, no pemiguen ningún jiu 
educativo, sino que son simplemente orgías que prepaiym unos cuantos (/1W son 
los que medran.- Y Son también inmorales las „fiestas, por(ine las orgías degradan 

a los ¡nieblas, los inclinan al vicio y los conducen a la ruina. Grandes y litertes 
son lis pueblos c/1U trabajan, los pueblos que se educan y que sus gobiernos los 
dirigen por el sendero de.' la prosperidad, lejos de las orgías premeditadas por 
cerebro,s.  metalizados NI vacuos de conciencia!" 

El argumento principal de las críticas es de tipo utilitarista y moralista, es decir, a las fiestas se le 

reprocha el derroche de recursos y de tiempo, el abuso de akoliol y la explosión de. pasiones 

violentas, Hoy día estamos acostumbrados a respetar y valorar las fiest:b como momento vital de la 

reproducción social, o como patrimonio precioso del folklore nacional, pero al inicio del siglo todavía 

se despreciaba a estas manifestaciones culturales que chocaban con el ideal ¿insiero del ''Progreso" 

identificado con París, Londres o Nueva York. Algunos además veían - equivocada o nialiciosamente 

- la mano oculta del clero tras cualquier manifestación religiosa: 

"—Las fiestas eclesiásticas., de que tanto 11(1 abusado el clero, teniéndolas 

organizadas todo el año con :frívolos prete.vtos, como el de adorar a lo.s santos y u 
las vírgenes - nunca al verdadero Dios -, en una palabra tenemos que substituirlas 
con las fiestas patrióticas, con las conferencias cientlf icas, con el apozeósi.s de la 
razón y del progreso, que son las solas .fiestas dignas del hombre civilizado de 
nuestra epoca. 	. 

Una biísqueda de estos itincnitios culturales se encuentra en 1)avid 13rading, Los ori,evries 	naciona/isnio 

mti.ticano. yléxico, HR A, 19811. 

"Fiesta en perspectiva. Consideraciones". RDY, 	X-I912. Se refiere a la tiesta de San Diego, celebrada en Tekax ci 
:9 de septiembre de 1412. A pesar de la recita tardía de esta cita. liemos encontrado indicios tempranos de estas 

actitudes durante 13 época de O. Molina y es probable que comentarios esporádicos d,., este género aparecieran a veces 

3 l'hiatos del siglo anterior. 

verolucrolutrií 	14'Aliiitali:-,acitin, 	 Iiiipienta y Linotipia di' "1_11 Voz de la 

IZevoluctón", 1916, p.,1. 
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1.,sie era fundamentalmente ltlt inalentendido. Se reconocía como 	"vía" a la modernidad la 

cl 
, 

•.ermida por los estados del Norte (lel Ati
„  
antico, negando la posibilidad de que la base histórico-

nitural mexicana pudiera desarrollar un modelo propio''. Por esto Ne atacaba a la cultura popular: 

era la negación del "Progreso'', con la "P" mayúscula, y no de uno de los progresos posibles. 

Durante la épok-:a revolucionaria las criticas a las fiestas se volvieron más vehementes, 

4.:o11virtiendo en un topos la sátira al "fanatismo". La etiqueta de "bárbaro" era la mínima definición 

para expresiones culturales que se consideraban verdaderamente monstruosas: 

...11.as] solemnidades religiosas servían... de pretexto para que cada gremio 
hiciera los mayores sacrificios pecuniarios, a fin (le eclipsar a lo.s  otros con el 

explendor de sus aparatosas manifestaciones, en las eludes era de canicie,-
obligatorio pasear por kis calles el ktnfhe bajo cuya advococión estuviem Ilr 

colectividad, resistir misas, comuniones, letanías -y sermones; organizar bailes en  

salones divididos por insalvables barreras de clase, libar bebidas alcohólicas 

hasta llegar a todas las degradaciones de la embriaguez, y tener intervención en 
el «bronceo». Este último venía a ser la para más brutal de los evarcitnientos 

gremiales, pues que el «bronceo» resultabq .rimplemente un sistema de "correr la 
pólvora", al lado del cual, por tratarse tic io mas céntrico de la ciudad, reducías,' 

0 1111(1 bagatela el usado 1411' 	 del 	y quedaban como risibles las 
famosas «micas» VaitfilCialUis, de ab( Iíeiwo genuinament e affienno.-93  

Por "fanatismo" se entendía a toda expresión de la cultura religiosa que 1U encajara en t111;t del Unción 

¡minina, austera y "weberiana' de esta. Por esto la obsesión revo,)luc i onar ia para  -deslanat i nc a  las  

wasas se tradujo en una verdadera campana de represión desde el arribo de Al varado. Hste, por sus 

convicciones personales y la influencia de los "jacobinos" locales, lanzó casi initiediatainente una  

campal-1a "desfanatizadora", afirmando en tono amenazadm.  que "...todos  las  &oses  hall ~ferio  y no  

hay templo (¡le se vuelva  ruina, ni religión que no se pierda; ha.,5111 	fialliaddS VerdatleS eternas 

salren modificaciones." 91  

I labra un malentendido en el querer transferir la trayectoria inodernizadr,-- ' lar 1. ,kin i pa Atlántica a América Latina. 
un efecto durante los siglos XVIII y XIX la Iglesia tíitólica había sido . .in!,..iderada. como 1111 enemigo de la modernidad 

en cuanto pilar central del ediricio del Antiguo Régimen, Sin c•,,cnrgo en Europa la casi identidad entre 	y 

población cristiana condujo al anticlericalismo a expresas(' 	 como anticrisnanismo. En el oiro lado del 
Aihnneo en cambio este pasaje no era históricamente 	 • lippoeu se justificaba plenamente la identificación 

que se dio a Incluido entre Protestaalismo y modernidad, 	 MaN \Veber. dado que nadie pulí() demostrar 

hasta hoy que en los países católicos la religión fue un 	 para la modernización (Francia e Italia se encuentran 

einue las naciones más wodernas e industrializadas del 11. -in 	Cfr. Max Weber, L'ettta protestante e lo spirito del 

131i)010. 	111111, 1994 (edil, (nig. 1905), 

1.1ivena, 	(11n.cri.suto 	lrl rew,rir 	ittexscanri. Washinllion 1).(:., The Law Reponer Printirw • 
1917, pp.8-,9, 

r, 5.104 2,1.A/1.1915, sa l vador 	 ,1 una peuebin en favor del edilicio del arzobispado, 2I-V 1915. 
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DESF N TIZ CIO 

  

  

  

    

rsf fanutiattio es intransigente e intoleran• 
te. No Insulte ni reflexiona, ni razona. En 
producto de lit ignorancia y del error., Se 
traduce en odio y en renC0r, en misionen bas-
tardas y en inanifesrariones vulnaren, 
fanatismo es la negoelaciiin del espíritu; la 
Muerte moral de los individuon y de los 
pueblos. 

i 

I I 

P- 

41:111111  lifilit  11.3,q PaSiOn • 1.  T riosas S+H 	lo.s 
fuertes ti encendidas 	pa- 

liturbana.s. Fácilittent( 	..x,- 
rlyíao  y llegan a extroortlinortui: 

ninelit) imls si en el tomen-
t,' desarrollo de esas $.1:15'intn'S in• 

h.er, icue la mercantil esitoculaen'in 
el insatnable arancel 

viumta SUS partidas 
sido por tecle"; los avtos 

.1 .114/tithrt., sino por un 11':íri sin lfil 
Inotiytts inventados para o rra neo r 

niquelarlas a ¡n 
idi,greses! 

chtravio reiirriost), 	,11 

t-ntido, t'l - f,Irttrit" 

oráculos, pro(,ede el "fdnatk. 

las s.eetas que, escodado colo 

el celo I)'U los dognias 	las tradi- 

..-',ories de iin doctrina tit, ., ivirt.itada 

.le sus 	 que. <Ta n 

entonces humanitarios y moraliza-

dores, Ilesa a Ir ito.tiihrts a. los iliáti  

aborniinnbles atentarlos, desd(t odiur-
km mortalmente y extduírlos del. la 
grey social, ha.sto, ‘....t.potriarlog y 
quetuarloJ; vivos en llts hoguerns! 

1)el 	fatint.imno de las -ectos 
nritrina 	fanntlstim (.1v 1()s 

el fanatismo de las frun11iii3, 
el fanatismo de los imelilcm, 

Esa 	fatal 	.(.!dioso del ftt-• 
nalistro> rplit.lioso, tan hondamente 
arraiLlado _entre nosotros, cs la que 
tentnin;-; rieresidad 	e ,,:tirintr fan- 
dalauntalinente, en especial. del es- 

1:t 	tito; 0.1. 	y deM- 
iles, si quer 'mos (me ion-itra Pa—
t)'ia éni re, de lleno, 411 1,1 a tia,/ ría 

4141 	 s' 411' 1.1 1)NISperi<1:1(1. 

1:, ,;10" ip) 	 (".in praetiv:H 
vicii.s3 ,-; di. itiozildo.; 	v <1‹`si'tillib- 
1,r1dWi, si DO íitiplaul,•indo 	en todas 
panes los Droetalitni,.ntos efectivos 
(1(' la -('icricia", (miel salvadora 4e 

"fanatismo", 'tenaz, eit...go, ira- 
cundo, feroz v 	para las ul)rns  

• 4, 
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11 Arzobispo se había anticipado a la persecución exiliandose en La I labana, el 21 de agosto 

	

de 1914. 	efecto ya Elcuterio Ávila había empezado a hostigar a la Iglesia desde su llegada el de 

septiembre de aquél año, Las agresions zunielericalel.  se limitaron k.',ntonces a la expulsión de los 

CUraN extranjeros, a la demolición de algunos edificios y al decreto sobre cultos de 13 de noviembre, 

que imponía severos limites al ejercicio de las prácticas religiosas". 

kran señales inquietantes de lo que podía suceder con el entendimiento entre los ocupantes 

constitucionalistas, ya de por sí anticlericales, y los viejos "jacobinos" locales, resentidos y 

amargados durante años por la "alianza progresista" de. Molina. En efecto cuando llegó Alvarado se 

le acercaron inmediatamente tres personajes, Rodolfo Menéndez., Mena, Floreneio Ávila y Castillo, y 

Arcadio Zentella, para sugerir al general una vigorosa campaña anticlerical'''. 

Las primeras medidas fueron la expropiación de inmuebles, entre los eludes estaba el palacio 

del Arzobispado, la ocupación de los templos y del seminario, la expulsión de unís sacerdotes, y la 

limitación del culto católico, con k) que quedaba como letra muerta la libertad religiosa garantizada 

en la Constitución. 

Durante el año sin embargo, se verificaron incidentes y atropellos más graves, que se 

situaban en una línea de provocación y hostigamiento radical en contra de los símbolos del 

catolicismo, diseñada por los "desfanatizadores". Etilo~ creían que al atacar los• símbolos con 

clamorosas acciones iconoclastas, se debilitaría también la fe religiosa popular: "M herir el fardo, se 

tleabó el C1o/10"97 , 	Fin esto, repetían otras experiencias iconoclastas, como 1.1 "clásica-  del eF 

jacobino y la anarquista en Cataluña, cuyos pormenores horripilantes tueron difundidos en la piensa 

yucateca en 1008, 

El episodio más trágico fue el ataque a la Catedral de Mérida, el 2,1 de septiembre de 1915. 

l.)urantc la noche. una manifestación de "obreros" confluyó en la plaza central de la ciudad, en donde 

se encontraban el Palacio del Gobierno, el del Ayuntamiento y 1.i Catedral. Varias fuentes reportan la 

presenent de trabajadores del puerto de Progreso y extranjeros, posiblemeint: ina l-quistas españoles, 

Ya bien entrada la noche, los agitadores empezaron a vociferar y lanzar alaridos furibundos e.n 

95 	• 
•,obre la persecución desde el plinto di vista católico véase Francisco (...anton llosado, iitslorui (II ,  la Iglesia en 

rlemle IN87 hasta nue,viro,v (lia,5". Mcriclal, (.7oinpanía Tipogriífica Yucateca, 	1)1).101- I77. 

I inflan Menendet, 	cit.. p. 37k). 1ZodolIO 	iulci Mena había sido nn dirigente de‘,tai.adi) en el bando peoncista 

cuando la caída de l'eón en I 8 o 	También 105; otros dos eran peoncistas. 

Borle), Diefihili 'i! lit 4lickulum y la 	 México. INIIE1210. 1967, p.11.1. 

la:; fuentes en 	 I'len1e1110N ¡le Iueru lief ESIihli VS1111111'4 ¡'1' 	r i91110 11"1ltkliathlreS 

nianilq)ríiS P(PrtUart4i% Irle 11 10111T.Vrií, 1111/dir It r'11(1V 1111 ,191111(1 de 	 pr,i 	 N.  

	

iLeillINS 	 i\11,1110 ACCIV(t). 	Iktoria Política, del desculnuniento 	192(1-, II: t.it+.'h-topedia Y/inmole/ny', 

\ 	 Oficial del 	1')77. vol.III. p. V78; véase también Sinio.../.1\lolinet. 	 de hit:afán, i(t1111) 

:\ 
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contra de la Hesia, hasta que el griterío llenó toda la plaza. Diego Rendón, un, obrero masón. fue el 

que incitó a arremeter contra de. la Catedral, exclamando con tono apocalíptico: "¡Si tm Diego de 

Landa queim; las ídolos de los indros, otro Diemo quemará hoy los ídolos de. ¡os fanáticos' 

ecuOlicosr" , Era la señal del ataque. Inmediatamente algunos de los presentes sacaron sus machetes 

y empezaron a golpear las puertas del templo, las cuales se abrieron, dejando que un relámpago de 

luz penetrara la penumbra silenciosa de la Catedral, La chusma vociferante enmudeció por un 

instante frente al lugar sagrado, y sin embargo los gritos la empujaron a entrar, como lin torrente de 

fuego. En 1:1 confusión más espantosa, los ¿tsaltantes destrozaron e incendiaron el interior de la 

iglesia, sacando las estatuas de los santos para quemarlas". FI aquelarre concluyó con la 

intervención de la policía solo después que fue terminada la obra de destrucción. Las investilmciones 

fueron cerradas al poco tiempo, dejando en libertada a los pocos presos reconocidos como 

responsables" , 

Toda la ciudad quedó consternada por el bárbaro atentado. Incluso los ateos lamentaron los 

sucesos que habían herido la cultura y el orgullo del pueblo emeritense la-̀  . U:ra de conocimiento 

común que el gobierno había permitido, si no organizado, el acto vandzilicoK1  . Sin embargo se 

estaban preparando otros atentados, que se realizaron entre el invierno de 1915 y la primavent del 

• .-• 	 ,,,, 1.•-,-. 

p. 1111). I !ornan Menentlez, sin embargo, duda de la autenticidad de estas noticias y minimiza el papel que juva ron IIJs 

apitadores "e.xtraujeros-: 	('u., p. 374. 

1)ic. ,0 Rendón ent uno de los lkleres de. la "A/jun.7J' Alurturii,slo 	l://ip/eridos 	rerrocurriie:'. lira miembro de 
lo...7.1a masonica 	G,C.iintóli" y pertenecía a lin 1'1111') radical de los obreros terrot..arrilleros, entre lo, 1:11,114,: ,, 

¡malquistas y socialistas. 

1111 var jas  f ue ntes  concuerdan en los particulares de violencia barbara y brutal del acto vandálico, que para 	autores 

anticlericales se justificaría con el resentimiento (le II.)s obreros oprimidos por el clero: efr. Carlos Loveira, 
pp .37 --I 3 . en el cual se inspiró F.dmundo Bobo con los mismos Inicios, op.eti., 1)1).141-146. I lama la atención también el 
hecho  que muchos de los vándalos profanadores estaban borrachos: Carlos 1,oveira, ¡bid_ p.42, Fste detalle induce a 
pensar oue debía existir ¡ilgtin vínculo entre el elemento orgiástico propio de las fiestas popuhires y el estallido (le 
COTilrintitinielliOS anormales y abelTallieti Com() el vandalismo saeifiego, Se puede incluso sospechar que el alcohol 
sirviera como medio excitante para instigar la violencia ic(inoe:asta de los manifestantes, 

191  El gobierno, responsable moral t'y tal vez material) del atentado, fue lento y negligente en las investigaciones del 
caso i l30 de w.pnembre el juez ordenó que se pusieran en libertad los 11 "artesanos" arrestados ¡e llagraniri, mientras 
tres otros ic(unktistas quedaron en la cárcel, 1..au acusación era 	de  obielos 	verienerienies 	Id 

N'ad 	AGI Y -Poder ejecutivo, c.5 I 2, Juez.  Instructor Mi Pilar Constitucionalista a Gobernador y Comandanie Militar 
del listado, 301X-1915. 

Andstiisio rvlatrinnilla por ejemplo, un ateo que remietaba el culto religioso. (lijo a este respecto: "—t'i G('"ohli 
Alt.i.rado...provorgi esc(indalo.., y manifestaciones antkatólicas, lan:-.011(10 	¡o 1111111iffid, embriagodo de oicohol y 
discursos rabiosos, comra los templos cináncos, Insra incendiarios 1,  robarlos_ Recuerdase etin pena en e l 1..'s/a,/,) lr J 

de.511;¿Ceitill del iiiierjOr de 1(1 eatedfai, 	 nixtórico de la épried colonial", Anastasio 
tu ti(. 	criminal de Yucunin. México, El 1- IontIvr 	1921, p11.6-'7. 

un C011tRIV011100 pedir (V1S1ig0 para 	 W11)101(10 ItilirIS 4'14 Ynewrin (110' 105 (Ilif()reN 1110fd1eS 117111 

111,1 	,;(iliernouies", 	 ENCC(,171'' 	 lierni invinetida. 
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ano siguiente. Lit la noche del 17 abril 1.:›141.-J, fue atacada la Iglesia. de Santiago y en primero de. mayo 

de 1916, en pleno día, grupos de vándalos invadieron cinco iglesias de la ciudad, devastando e 

incendiando los objetos (le culto. 

Estas "manifestaciones" fuemn evidentemente preparadas y planeadas con anticipación". 

La dinámica era la siguiente, Los líderes "obreros" se ponían (le acuerdo con las autoridades para 

organizar una marcha o un mitin, Entre los que se reunían se infiltraban los agitadores que se 

encargaban de "calentar" la multitud ea el momento oportuno, aplaudiendo y aclamando las 

propuestas más radicales de los oradores. Si alguien, por ejemplo, incitaba a destruir una iglesia, 

inmediatamente entraban en acción los agitadores repitiendo lemas incendiarios en contra del clero 

"reaccionario". La turba se ponía en movimiento, dirigiéndose al lugar preestablecido. Durante el 

trayecto aparecía las armas, machetes y bastones, y los ánimos se calentaban, Cuando el populacho 

llegaba cerca del templo, ya había perdido el temor hacia la santidad del lugar, y estaba listo para 

cometer cualquier delito sacrílego". 

Estas intimidaciones se sumaban a la acción más oficial, como el cierre de las iglesias en 

septiembre de 1915 y las operaciones para recoger todas las imágenes religiosas y las campanas en 

los templos, Algunos agentes y militares demasiado diligentes organizaron "autodatés" públicos 

quemando toda imagen religiosa, como sucedió por ejemplo en Teab(S, 	Soluta y Peto, 

que llegaban a estos extremos fueron llamados "quemasantos". Algunos agentes revolucionarios mas 

sens i bles. en verdad, permitieron ala gente que. escondiera sus santos, pero Otros cumplieron de 

mancra entu-, iasta con la tarea destructora". En varios casos el vandalismo iconoclasta Fue instigado 

por los grupos protestantes locales, que aprovechaban la ocasión para golpear a los adversarios 

católicos, En efecto, la tradición oral identifica los (L'Amasamos como "protestantes" 11)7  

11 '1  Carlos 	qulen ciertamente 1,5o slinpaiii.uha con la Iglesia, relató los hechos dr.1 primero de mayo olv;ervando 

que: -..(1li)(1.1rir por la iglesia de Sitntiago, corno si todos obedecieran un plan sabia y cautelosamente preparado. las 

obrer, , s que 1.tmiai1 en la nialliftSlaeM1.! Se dividieron en grupos, que, O OH mismo tiempo, inyadieron casi todas hiS 

1,17111:s1S y conventos de 10 	quemando casi Plialtifellie fib.110S, afrileS, 	tililleSi011ariOS y cuariu) 

itabt(: on e! iiterior de dichos edifteios„,", 

S. ,',hre la h.,finación de la clutsnul "revolucionaria'' y sil comportamiento psicológico véase Georges 1..efetwre, Folie 

rivoPrzianaric.Roma.Edilori 	1989, pp.67-89 (articulo escrito en 193,1) y cfr. Sigmund Freu(t, Psicología de las 

num:), MéNieo. 	 1991 	orig. París.. 1921). 

"`" Sst'ivador Al% arado, 1.0 reconstinteción de Alésieo. On mensaje a los pueblos (Ir Jimérica, Mtlxico, 	 1919 

p,211.• P,idleco Cruz, 01).eit, vul.t, pp.2,12-2,15: Oswaldo 15aqueiro Anduze, 1.11 Maya y el problema (le la rallara 

00h:coa. Ménk.1.1, T M'eres Ciriíriuv, del Sureste, 1937, p,73; lAfila:n(10 lir,liti, .qp.cir pp.117. 143-148. 

511clIe1lIt›,.,:ara.1.(1rvii.0(infityrdialre des ourras, 	1:n'amulan, l99(), p.126. 
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capítulo V.1 

La resistencia en contra de estas agresiones fue generalineine pasiva y encubierta. Se tenían 

servicios religiosos en las casas o se volvía a abrir la iglesia, desafiando las prohibiciones oficiales. 
• 

1115  A veces grupos de ciudadanos se Oponían abiertamente al secuestro de las imágenes, organizando 

manifestaciones''>'. Hubo también protestas violentas en contra de los quemasantos, lo que puede 

explicar la cautela con que se llevaban a cabo las acciones iconoclastas'''. El 30 de enero de 1916 en 

Telchac 300 personas se reunieron para impedir que los militares se llevaran las imágenes de la 

. En otro caso un grupo de campesinos fue llevado a Valladolid para asistir a la destrucción 

de imágenes en el convento del barrio de Sisal, pero finalizando el acto pudieron esconder y llevar a 

su pueblo la estatua de San Francisco, convirtiéndola en el nuevo santo protector de su conninidad ll  • 

La agresión iconoclasta fue percibida por los campesinos como una gran catástrofe 

espiritual, comparable a la conquista o a la guerra de castas, Muchas comunidades que no habían 

logrado esconder sus santos, fueron privadas de un día para otro de su protecci()n espiritual en contra 

de los malos espíritus y de las sequías. Más aún las estatuas secuestradas que fueron recuperadas 

más tarde "murieron", es decir perdieron su poder sagradoH3 . Sin embargo resulta difícil entender 

porqué los campesinos no ofrecieron una resistencia más eficaz a los robos y destrucciones  de  

fuerzas espirituales. 

En efecto si hubo relativamente poca resistencia fue porque la cainpana destanatizad()ra 

arremetía en primer lugar en contra del clero, que ya sabemos tenía una relación conflictiva con la 

población rural. La expulsión de los curas españoles fue vista tal vez como una liberación por 

",„han desaparecido varias imágenes de los templos eatálleos rle lo,y pueblos de lk,an, 	 Tipikal Santa 
Elena; si 1u) existen ,k,Frat'eS .VOSpeehaN Co/lfri, /as autoridades de dichos pueblos, NíVvViSe lie/arios en libertad, 
prosiguiewlo 	¡ea V  lesiva 	vestiy(wión...".  A(1 y_Arvvr, c.80,  1,11.134.  ex p. 1  pobierno a  enniandliitte 1111 iital` 

de 'net'', 23-11-191O. 

	

" 	Kanasnin en mayo de 1917. un nurnt.!roso grupo de ciudadanos intentó expulsar la Oscliela oficial gine 	11,111Ía 
taiado en el etlilieio (le la nflesia parroquial, A(lEY -Poder ejecutivo. c.57.3. Worm(' 	 2'2 -111- I 91'7, p.o. 

Pacheco Cruz etikmta con ironía dos C.I4()S en que se encontraron entb,...earlw, IIII o11sp2eton' de e,-,euellis y tul 

demasiado diligentes_ F.I priinero casi nie linchado por haber quemado ima...tenes en la plaza pi incipal (le Ma,,,canú. 
polbie, temiendo ser alcania(lo por los inlibund(is parroquianos, tuyo que embarcarse pan los Estados 1 !nidos. 11 
selundo "(n'enlosamos" también había quemado imágenes, en el nuctito de (_hichimilá. Pero) tuvo) la mala suerte de ser 
leeonocido olespués de doce años por una mujer, y solo por milagro in) nie linchado pon la gente (lel pueblo. l'al...11eco 

inás sabiamente. se abstuvo de toda agresión a los santo. l'aelreco nl!, r)1).(11.. 	pp.243-2,1(). 

AG A Y. Ahílo Shido.a Marin) 	12-111-1915. 

• IZobert Redrield v AllOnso 	 Chil/1 	A maya cilla. e, ch ik.':11.3 5, The Univeosit. 	Cl11caly.0 

	

e .1 	ik162 cdit . 

(rl). ir pp . 1 20- 1 27 
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muchas comunidades que sufrían la política de racionalizackín religiosa. Lo mismo se puede decir de 

1,1;  t e(  nplos, una vez que fueron puestos a salvo !os preciosos santos114 . 

Hl nivel más alto de tensiones' se localizaba en Mérida, en donde existía, es verdad, una 

pollai.:ión más católica, pero existían también sectores relativamente amplios sensibles a la 

pul prag»nda anticlerical y anticatólica l15 . Por esto en la capital era más fácil organizar conferencias 

"desfwiatizadoras" sin que los oradores fueran linchados, e incluso preparar banquetes grotescos con 

carne para profanar la abstinencia del viernes. El Viernes Santo de 1916 Alvarado en persona 

") a uno de estos eventos, en donde alrededor de 300 alumnos de las escuelas fueron obligados a 

participar en la profanación de imágenes. El gobernador dio el ejemplo haciendo pedazos una 

estatuilla, para romper el temor sagrado que les tenían los presentes a las imágenes religiosas' . 

Las acciones proffinadoras eran justificadas y explicadas en discursos públicos y en folletos 

y panfletos, redactados en español y en maya por los "ideólogos" jacobinos de la desfanatización, 

sobre todo Rodolfo Menéndez Mena y Arcadio Zentella. En estos impresos se atacaba ci clero y la 

religión católica utilizando a veces argumentos extravagantes. Por ejemplo, ila Biblia era 

"mentirosa" porque afirmaba que el Sol giraba alrededor de la Tierra, que el hombre había sido 

creado por Dios y que María era virgen!'" . 	En varios impresos en realidad se hacía nna ensalada 

de todo argumento que pudiera desprestigiar a la iglesia, histórica, politica, científica y 

religiosamente. Un tema recurrente era el de la Iglesia "reaccionaria", aliada del partido conservador 

del siglo anterior. El arraigo del mito liberal que había satanizado t.1 bando perdedor de la guerra 

civil. permitía revivir periódicamente la identificación de una u otra fuerza con las fuerzas 

-reaccionarias", conservadoras y antipatrióticas. La etiqueta de "reaccionario" en eWcto era e ricitz y 

harma. y fue empleada en abundancia contra todo enemigo de la "Revolución". 

•-• 	--,-• 

incluso en Méritla hubo poco movimiento liara impedir que las iglesias fueran atacadas: "...Crunuti,,„hirs 

aValaCIONUIS flierall <I ((1,1;11M)S lel:1140N y tratara!: de arrasarlos, no hubo un solo cakílica que 	 111 lait:a para 
delender a su 1)lo.s.  y a Mi 	 (1110 la le 1Ia 	10 111911111"Sliall rall SU at'111.1111 10S 	 (Te1'el:11'.5' 	Hada 

evpt»Iell par SU 	 Sall t'II YI4C1111111 10,5' enemigos de la revolueirin, Mérida, Inwrenta y Linotipia tic "La 

Voz de la IZev(thición-. I 916, p.(1. 

cultura "radical" de la época había generado las tendencias "jacobinas" a traves de vías múltiples. 1 .os 'liberales 

exiiewisuis recuperaban la tn,...talisiea anticrishana del Iluminismo: los anarquistas identificaban la Iglesia como un 

componente de la "triada funesta" ; los socialistas hablaban del "opio" adormecedor de la religiún, etc. 	La 

IlldWalititekki de estas idt'as se (11.11k1 también a la Presencia de anarquistas ey,tranjeros, puliciliarmente españoles e 

	

pilrtaellll'es de un anticlericalismo furibundo y fanático, 	Hstos últimos ya no aceptaban la tranquinzadora 

esperania tle los pvslliviStaS de que la Iglesia hubiera desaparecido en el inturo, sino que querían desaparecerla 

inmediatamente, con todo medio posible. 

"' icai los 1 mveira, 	pp 

Revoltil ionaria. Cal 	tlesiOuidas a la ¡rival:melón de conocimientos eleaulicas. para deSraneeer 

los 	eliare.s„„ N'él 	(iobierno del Ustado. 1915. piissim. 
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Los tenias empleados en la propaganda, su tono beligerante y su organización revelan que 

otras fuerzas colaboraban con el régimen de Alvarado, Antes hemos tratado de las sociedades 

secretas, que durante el porfiriato mantenían en vida y extremizaban la venerable tradición del 

Iluminismo. La masonería en efecto se manifestó abiertamente en favor de Alvarado y durante el 

gobierno de éste muchos funcionarios públicos se adhirieron a las logias"3 . Fue un verdadero 

"despertar" masónico el que vivió el Estado entre 1915 y 1917119 , 

Pero los masones no estaban solos. Las sectas protestantes se unieron entusiasticamente al 

nuevo gobierno, aprovechando la oportunidad para arremeter en contra de los católicos. Hl 

protestantismo encontraba un eco favorable entre algunos revolucionarios, siendo identificado con 

una forma de religiosidad más "moderna". Menéndez Mena llegó incluso a exaltar la obra del "gran 

Martín /Altero" y proclamar que "los liberales de A.W.vir o verían con SUMO AGRADO que los 

centros directores del protestantismo americano enviasen a Slf país.  buenas y nutridas misiones, 

que seguramente halmín de ayudar a de,slanatizar al pueblo""  • Hl periódico protestante (le 

Mérida, La Luz, usó las mismas expresiones anunciando la llegada del día en que el protestantismo 

41 „Maní que MéXico entem, sea, Va 110 1111 p1W1110 	 y supersticioso (Vino ía es iwy en su 

inmensa mayoría por desgracia, sino un pueblo fuerte, industrial, culto", Par I obtener esto era 

necesario "...iluminar /as conciencias' entenebrecidas por las ideas arcaieci .5' y por las 

stiperSliCioneS religiosas, inculcadas por los jalso.s-  repre.ventantes de Jesús.", mediante una radical 

relieneración moral. Pant los protestantes en efeCtO "...h1 ReV0/11Cirín 110 S010 OS jitSilelti, S1110 <Me c5 

«11101*(111(104», 1101' 10 U11110, conviene que todas las autoridades y empleadfp, públicos que 

eshin obligados a lalurrar con el actual Gobierno... que no olviden el...reglamento paw el 

yentlio de las behhhts ah•ohólicas..." "  . Lin poco entusiamante "estado seco" pesaba sol re los 

funcionarios públicos, e incluso las demás diversiones estaban amenazadas: "Dejemos conierciu y 

fiesta / y diversión mundana / y platica deshonesta..." 	. Sin embargo el rigorismo "ascético" de 

,Listas de miembros de las logias yucatecas Ineron publicadas durante 1916 por el periódico masón El Nigronmtc, 

Alvatailo aludió explicitamente "a las bigids Aliminieas" ). a labor de éstas en favor de su gobierno: informe a 

Vennstiano (l.'arranta, Mérida, 1917, p. 13. 

lig  Véase Yuri II. Balan) Ramos, , "Finogialia de la masonería en Yllediáll: FI caso de la Gran Logia Unida “I 

Orienial Peninsular»", Tesb, de Licencianira, Mérida, (IADY, 1987, pp. 45-49. Para 1918 se enc4miraban funcionando 

en Yucatán siete logias "simbólicas", de rito escocés: "Renacimiento" (Mérida), "Ermilio G. C'antón" (id.), Galileo 

Yucatán Gil.), Francisco I . Madero (liamal), "Unión y Progreso'' (Payo Obispo. Q. Roo), "lbram" (Progreso), 

ItodollO Menéndei Mena, tJ1 oliva del elí ,ra y 1,1 llamada per.s.ecurión religibso en Ahi,livo. Mérida. 1,116, 

.! 1 X I- 19 1 5 

' 
11,1d 
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y un Verb 

Hay un alma quo vibra através del 
cniyerso visiblo, despertando el alma 
nuestra, revelándole la niagnitIcencia 
y la hormosuro sembrada sobre las co 
Fas. May un Verbo que habla 'Los 
cielos mientan la gloria do Dios, y la 
expanttión proclama la obra do sus ina 
n.lsa, dijo un antiguo poeta inspirado. 

dla lo declara al otro dia, y una 
Flocho divulgti, el conocimiento do ello 
a la otra t'ocho, No hay habla, no has' 
palabras, no so hoyo su voz, poro su 
resonancia ha salido por toda la tío-
rrae. (Sal. 19: 149, Poro escuchemos a 
un poeta más moderno: 

¡Estaba solo 01) la pla:a una noche 
estrellada. No se yei 	1.1111.1013 en loa 
dejos, ni 'Mut; en el 	Extendle,Re 

vista tiOal Ulla del mundo 
1..1:M bosques y lag 111011litnall y toda la 

naturldela, en un COnfuso 

parocian hacer preguntas a las olas 
cita 109111111'09 y ta 10;1 ttleg011 de 109 Ck,- 

105 	 11.4119 edrell1L9 de Oro, lucienks 
en legiones jitiluitan, en alto voz 
VOZ bajlt, en tuil armonios, respondIftn 
inclinando sus covottas (10 fuego, y 1,1(1,a 

olas azules, quo nodo gobierna ni culi. 
t..Yt1, re3pondian encorbando la espu-
ma do su cresta: *Es ol señor, el Se• 

Dio(i., (Victor Hugo). 
sá bien que hoy está do moda (lett-

preciar lo puerda, corno ili esta lacul• 

• 

el profeta de la humanidad. De aquí 
que el ateistno, despreciador de los 
profetas, no tiene) poetas o tiono muy 
pocos y 1'itr09, en verdad, quo hagan 
vibrar las cuerdas do la emoción sagra 

Sea como fuere, rolnittáis el todito() 
Hin involuntario q no acabáis de. ron. 
dir Id alma misteriosa que habla en la 
naturaleza; no queréis dejaros llevar 
a la emoción, al sentimiento, a la poo 
111a. Pues bien, ¿qué decís de lo mara-
vítiosa adaptación que observamos 011 
las cosas?.:*  

Examinad el menor organismo, ¿quo 
digo? la menor eant Wad de :notoria a-
nimada: lqué maravillosa habilidad en 
en la construcción do las células, en 
su adorno, en Sti aptitud a llenar las 
funciones que so les han asignado. La 
vida do los insectos está llena de tni. 
logros. 1.111 organización do una colme-
na revela la existencia de una idea in-
flnitamento ingeniosa, y provinora. Se 
podría caer do rodillas ante un nido 
do pájaros, pues hasta tal punto reve• 
la ciencia y ternura exquisita, pues-. 
tos al servicio do una dobilidad influí • 
Lo. Exqi ntinad yUestra mano, vuestro 
bjdo, vuestro ojo. lQuól Todo esto mo 
cultismo delicado tan maravillosamen 
te comistosto, tan hábilmente conser- 
vado, tOdOt4 $1.1klb 	 EiCern01.4 (j'  
I . 	t  

• • • 	a% 

So non contostai ;Boto ordoit, otita 
armonio quo veis (111 lo naturaloza 
metéis en ella' vosotros mis mos. La 
idea (101 orden está, en nonotroa, eti 
no impresión ,del espíritu humano.. 
Raciocinio extraordinario que mani-
fiesta lo absurdo 9 no es el 0101131110. Tu 
do cuanto vemos, pues, ¿DO 09 otra Co 
no quo Ulla 	;Creemos ver y no 
voltios nada en realidadt '¿Poro cómo 
explicar, pues, quo Lodos les hombros 

jugilvten do la mismo visión? ¿Y 
quó es una visión quo enroco de cautia? 

leómo el sentido común pronta-
100111(1 BO da (atonta do tales sothanaul 
Ni sinitiora nocesitamon apelar a In 
conciencia roligiosa: cal seotido común,' 
hablando ¡sir la pluma do aquel gran 
librepensador, Voltairo, quo 1109 dice: 

tEl mundo 010 confunde, 
110 	ptled0 explicar 

Quo sin relojero alguno, 
exista tal reloj sin parar'. 

La salud de la 
Nación -asi 
lo exige. 

Se ha dicho y con razón que 
"La revolución es justicia"; pero 
no debe olvidarse que la Revolu-
ción no'solo es "Justicia", sino q' 

tambi( n "moralidad", por l' 
tanto, conviene que todas las ¿iii- 
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los protestantes encontraba cierto favor ev.i aiyhbletraes que desde años propugnaban una moralización 

de las costumbres populares. 

uncHentro entre protestantesy ,9oHerno permitió a los primeras tina capacidad de acción 

Pudieron fundar periódici;ks, librir escuelas y centros sociales, hacer propaganda y 

1.,nbeiaisino  sin trabas, arremeter en contra de los católicos, A partir de 1915 los protestantes 

participaron entusiásticarnente a la campaña desfanatizadora y fueron los instigadores dt.', las acciones 

iconoclastas y represivas más graves. En 1916 los protestantes de Muna se apoderaron del 

¿Iviintannent(), suscitando las protestas de la comunidad católica municipa1123  . Episodios parecidos se 

verificaron en la zona Putic en donde los pastores y fieles protestantes se apoderaban de los cargos 

municipales y utilizaban el poder público para perseguir a la religión enemiga. Los protestantes se 

infiltraron incluso en las primeras "ligas de resistencia" socialistas en 191712 '1 . 

Los, abusos y las arbitrariedades de los protestantes provocaban desordenes y violencia, sobre 

todo cuando eran ofendidos los símbolos de la piedad popular. Anos más tarde, el arzobispo lamentó 

el china de guerra de religión causado por la actividad protestante:  

„.I 1.:111 las pequeñas poblaciones.  donde los protestantes han l'emulo a _formar un 
núcleo considemble, tanto en las elecciones municipales como en las demás 
manOstaciones de lo vida ptíblica, ese núcleo, por pequeño que sea, tiende 
siempre a dominar, a oprimir los caffilicos., impi<li»ndoles el libre ejercicio (le sus 
derechos, exacerbando así los odios dando ocasión no por os veces <I conflictos 
sa11,crielitos,..

.51 25 , 

La hostilidad contra los protestantes se alimentaba también de un sincero sentimiento patriótico, 

tLenerado por la invasión yanqui de 'Veracruz en 1914, En aquélla ocasión, algunos ministros 

protestantes aciamam la llegada de sus: correligionarios del norte' 26 , Sin embargo el ¡muna isino 

,1(.11;1"-Poder 1,:jecutivo. 	 13-IX +{)1t), Lit denuncia de un grupo de ciiRladanos es en eontr,..1 	1..illorio 
et, pastor protestante, que a partir de :‹E eqiinkenS Ulla especie de cacicatgo "protestante" en el plit:h11). 

12.1 	el ex:o ill* C.iditC0 Chillen, pastor protz!,;4.-intc t.ic Ticul y pulirle'.  presidente de la liga de resistencia del ptieNtr, 
AGEy 

125  Martín TriisIder y Córdovit, Caria PastoraP líe/ Ibmo, y Rvino. Sr. Arzobispo de Yucauín acerca del Pritestr .  ntismo, 
Mérida, imprenta "Oriente"  , 1923, p,3. 

Succiljó 1)(11' C.1(1111)10 ell N'infla, en (1011011 IOS iniembms del ayuniamiento -1-iroicsiante-  aprobaron lit ( ,..(I heillill ilt.` 

VC1',1C1111 cii 1914: ".,,/ei 	prouvliiiitei nuulifesui civil simpatía y salLNraerión hacia el Inítoyo 
propatmndo entre SUN prONIqiCOS Senii/ninthIS 	 19/1'0/41040 ell riqUellos inollieMoS lo,s ,N•.imradíSinirni 

deberes del ille1iCal10 	 AG13,Y 4POder 	 c.519, Muna, 13.1X-1916, A causa de la oetivicIón yanqui, 
5;1_, dii lithljk) en ItYlkit Cl país un sentimiento anti-plote,aaute que la Iglesia supo e \ plotar hábilmente, tocando las cticKlas 

dci imulotisino y de la piedad popular. Pu un sermón prontmciado en la (Tatedial de Mérida, un sacerdote exclamó: 
cmin en VerderliZ; /OS' pruieSitinieS<mericiulo imponer (1 s'anona:os lo que ti(' hau in)duio implamor o M'Iza de 

VO: th' lUS (WirirflihidilatS Suple (i /o de 10,5 tirilip¿íficín 	niore,v„, 	hirene Iti planta ¡lel c.k1r71nie1•0 
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antiyanqui no fue suficiente para impedir que durante la administración de Alvarado creciera el 

número de protestantes, por las facilidades que hemos mencionado, por los  prei je os ant icatólicos  de  

muchos dirigentes y como manifestackin extrema de nchazo hacia la "alianza progresista" de la 

época de Molina. 

La campaña anticatólica terminó en 1918 cuando Advarado abandonó el Hstado. El "terror" 

había durado menos de cuatro años, acercándose peligiosatnente a una experiencia total liarla, con la 

negación de la libertad de creencias y la tentativa de adoctrinamiento de masas por parte del Estado. 

liste, en realidad, nunca tuvo los medios suficientes para proseguir en este camino, y el jacobinismo 

era una tendencia al fin y al cabo minoritaria y extraña para la gran mayoría de la población. La 

sensibilidad humanista hacia la cultura popular, compartida por muchos intelectuales, aborrecía las 

grotescas hazañas de los desfanatizadores. (iurnboa Ricalde, por ejemplo, hizo observar que 

"...aún cuando el contubernio del clero y del gobierno, que existfil en tiempos 
portiristas, era el sostén (le la tiranía social... rota ya esa liga, no tenfit 1(1 Iglesia 
poder alguno que pudiera ejercitar en contra del nuevo ótylen de cosas.. En lo 
que se nfiere al pueblo católico, burlarse (le 51(5 creencias y ultwjarlo por ellas, 
era 1111 S1',14110 de incultura im1)erdonable„,"127  

La población yucateca resintió la agresión cultural del Estado hacia su forma de pensar y de vivir, y 

después de. cuatro años (le paciente espera, vio aflojarse la furia iconoclasta. (.,on el cambio de 

régimen en 1918, los sectores populares ya e:,itabail preparados para defenderse de cualquier intento 

de alterar la cultura religiosa desde arriba. Sin ernbago los nuevos gobernantes socialistas se 

condujeron de manera diferente. 

volwyt i rme al suntuario 	reitera(' y la capilla de nuestro Cristo Si las Ampollas.". Sermón prMicado vn 	Santa 

1,gle,t Catedral de Mérida tle l'ucatász por ei IM-̀ 31)fier0 D.Raimin S,VerIblo, en el soltwine iridun relebrado para  

anp:IiIr 	birPs 1rr pur u &I victoria por!! la Nacion 	 1inpreitua de la "Finprea 	Yucatecli-, 

1914. 

Ail liroGitinbou RicaIde, op.eit, sr .i• 	" 
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SOCIALISMO Y NACIONALISMO (19201923) 

-En las revoluciones intenta la abstracción sublevarse 
contra lo concreto; por eso es consustancial a las 
revoluciones el fracaso," 

José Ortega y Gasset, 1930) 

'1 

La guerra civil entre socialistas y liberales, 19194920 

El sistema social y político de Yucatán sufrió una nueva sacudida en 1919, tan profunda 

como las anteriores, de 1911 y de 1915. 	primero una crisis nacional. Con la victoria de 

Carranza sobre los convencionistas, el corv,ait.ucionalismo triunfante SI, había divido en dos bandos, 

uno moderado, que lidereaba el misiva) Primer Jefe, y el otro de. tendencia radical-populista, con 

Alvaro Obregón a la cabeza. Todas las fuerzas revolucionarias tuvieron que. declararse carrancista 

obregonistas en 1919, en vista de las próximas elecciones presidenciales. Finalmente estallaron las 

hostilidades entre los dos bandos, que culminaron con la muerte de Carranza y el triunfo de obregon. 

En Yucatán se reprodujo la división nacional en dos bandos, representa dos desde 1917 por el 

"Partido Liberal Yuca teco" de Bernardino Mena 13 rito y el "Partido Socialista de Yucatán", dirigido 

por Felipe Carrillo Puerto. Entre 1917 y 1918 el P.S.Y. se había transformado rápidamente en una 

fuerza radical y popular, adoptando un lenguaje y un estilo socialistas. Hl partido dominaba 

virtualmente el mismo Estado, cuyo gobernador era desde 1917 el socialista Carlos Castro Morales. 

Además el P.S.Y. se mostró activo y políticamente organizado, celebrando un importante Congreso 

en Motnl. en 1918, en donde se manifestaron los aspectos radicales que el partido iba adquiriendo 

rapidamente2 . 

El dinamismo del Partido Socialista comenzó a preocupar al Primer Jefe, quien decidió 

remover a Salvador Alvarado - incapaz, ya de controlar la situación - del cargo de k...omandante 

José Ortega y (2; :set, 1.Ái rebelión de lcis masas, Madrid, Alianza, 199.i (eche. orir., 1931)'i, 	31  

Véase José Pauli y Enrique Moiltaiv(r. 	 , ( 1 0V, .1', 	 pp. 1,6-1vh. 



militar del Estado, instalando en su 	 1....utis Hernández. Así el P.— "17 „ del que se 

empezaba a decir que era "bolchevique", ft.: 	ralo estricta vigilancia;. 	radicalismo agrarista 

impulsado por el partido parecía confirnior 	te.!! !res de los que veían "comunismo" en Yucatán' 

La amenaza representada por los socialistas yucatecos se concretó cuando, a mediados de 

1919, Carrillo Puerto se sumó a la campaña obregonista en contra del candidato carrancista, Ignacio 

Bonillas5 .Carranza decidió deshacerse de los socialistas, y dio instrucciones al coronel de las fuerzas 

federales Isaías Zamarripa, de liquidar violentamente el P.S.Y. 

Los enfrentamientos iniciaron en Muna, en donde, el 27 de junio, se verificaron violentos 

desórdenes con un saldo de 50 muertos, casas incendiadas y negocios saqueados; 60 socialistas 

fueron arrestados y embarcados para Veracruz». Como consecuencia de estos sucesos, los liberales 

organizaron una manifestación anti-socialista en Mérida, en donde los vecinos de Muna propagaron 

los pormenores de la violencia desatada por los "rojos" / . 

En agosto y septiembre se repitieron hechos sangrientos en Cantamayec, Kanasín, Tekax y 

Oxkutzcab. El 6 de octubre en Mérida una multitudinaria manifestación en contra del gobierno fue 

dispersada a balazos, con un saldo de muertos y heridos. La violencia se extendió en el campo 

durante todo octubre, agudizándose en víspera de las elecciones para el congreso local y los 

ayuntamientos, convocadas para el 9 de noviembre. Las elecciones fueron ganadas, naturalmente. por 

los liberales, que se impusieron en el congreso y en los ayuntamientos del estados  . El 18 de 

noviembre las tropas de Zamarripa penetraron en el local de la Liga Central de Resistencia, sede del 

Partido Socialista, y la incendiaron, iniciando la "caza al socialista" en lodo el Estado. Carrillo 

Puerto logró huir hacia Nueva Orleans, pem gran parte de los militantes del Partido cayerim víctimas 

de la represión. En todos los pueblos hubo enfrentamientos entre facciones, con la expulsión y 

El golpe de estado bolchevique de noviembre de 1917 en San Petersburp,o, que puso fin al breve experimento 
socialdemocrático ruso, llenó el mundo de temor hacia un régimen que proclamaba la revolución mundial con lujo de 
violencia exterminadora. El término "bolchevique" Fue desde entonces empleado para indicar un socialismo agresivo, 
inhumano y "asiático", como bien especificó el alemán Karl Kautsk y er. sus cliticas. 

Paoli Montalvo. op. 	pp. 

Carrillo Puerto envió a ()bregó') una credencial del Partido Socialista del Sureste. Gilbert Joseph, Revoiticiiin desde 
aliwzy:, México, ['CE, 1992, p.201. 

6  Gamboa kicalde, lireduin desde 1910. VeraCr(11. Imprenta Standard, 1943. vol. 111, pp. 134-135. 

/bid 

"' Rin. 21-X11-1919. 
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persecución de los socialistas, los cuales, desde los bosques, se vengaban incursionando en las 

haciendas e incendiando los campos de henequén(' . 

La hegemonía liberál duró hasta la primavera de 1920, cuando el Plan de Agita Prieta puso 

fin al =aticismo en todo el país. En mayo, los socialistas regresaron y se apOderaron otra vez del 

listado, 

e, "Bolchevismo" yucateco? 

Durante la primera mitad de los años veinte. en Yucatán se establece el primer robterno que 

se declara abiertamente socialista en América Latina. 1-1 socialismo yucateco también representa uno 

de los primeros experimentos de aplicación de las ideas socialistas fuera de Huropa lu . 

En México el socialismo, al igual que el anarquismo, llegó en la segunda mitad de l siglo  XIX 

prosperando - con contadas excepciones 	solo en los centros urbanos, en los sechlreki obrero- 

artesanales" . En el campo, e Sus ideas nunca tuvieron una difusión importante. Durante la revolución, 

sin embargo, diversas corrientes reivindicaron una filiación ideológica radical. Hl zapawi  no con el 

anarquismo agrario a la Kropotkin y Bakunin; el constinicionalismo - en su vev,t()Ii radical 

obregonista - con el socialismo nacionalista'''. 	anarquismo zapatistil quedó corno un /inician, 

mientras el "socialismo" Inc. reivindicado por una gran variedad de ntovintientos y pe rsonajes, 

Algunos caudillos regionales se amocalificarim socialistas", como Alvarado en Yucauín, 	en 

Michoacán, Tejeda en Veracruz, y Garrido Callaba! en Pral:tasco. Pero la reivindicación "socialista" 

era muchas veces instrumental, oportunista o reflejaba un eclecticismo e indefinición ideológica cine 

9  (iamboa 	op. rail., 	III, pi). I ,1() y 151. 

los misun 	años el gobierno bolchevique en Rusia inicio la aplicación (lel socialismo a lit', ptiblirelones 

musulmanas de Asia C.'enti ii Vélist.‘. Franco SaYaritio, "Identita etnica e processo d moderniziaiione in 71K:inan.. 1920- 

I (.)10-, Tesis de Laurea, 	liniYersitii di Tcwino, 1991. 

II  Cfr. Ciastón García Caniú, 	socialismo rqi Aléxicli; siglo XIX, México, VRA, 1969, passini. 

12 	a  t. u(,laii1S1111.) y nacinuillisunt) 111) stn tendencias ideologías incxuipatibles, ii 11011S1.11)10S al ‘11'iliC 1111111111R) di: 

111(1V1MICI.1111S SOCialiSia5 europeos hacia el nacionalismo en 1911, a la cantidad di' tradiciones nacionaie,..; rasas que 

confluyeron en el socialismo leninista V al jticv.o de intercambio entre nacionalismos y socialismos en la primera 

posgmeira; entre 1915 y 1919 	 C(1M() C5 sabido. pasó del socialismo revolucionario zil 	inalisino de 

	

forma casi "natural". (Ir. 	Nolte, 	,§..ilerra 	rwropea, /917.1945, fvli:`,..<kico, Ft.T., 1994 {('clic;. oril;., 1987), 

introducción y passim, 
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se explica por la búsqueda empírica de un nuevo sistema simbólico para orientar el proceso de 

modernización que asegurara a éste un apoyo de masas. 

En efecto, desde 1915 y durante los años veinte y treinta, el estado mexicano incorpora un 

abanico de elementos ideológicos diferentes, desde el socialismo utópico, al, marxismo e incluso el 

fascismo. Todos estos aportes, ofrecidos por el ejemplo internacional, tenían por objeto la 

elaboración de instrumentos políticos aptos para fundar y hacer que funcionara un fuerte estado 

social modernizador, garantizando el consenso y la adhesión de las masas. El tiasGindo de esta  

búsqueda ideológica mantuvo las características fundamentales del nacionalismo merieano anterior, 

impregnado del liberalismo decimonónico que conformaba la cultura política dominante del país, un 

marco simbólico para la comunicación vertical entre segmentos sociales y la legitiinach n de las edites 

en el poder". 

La cooptación de los sectores populares en el nuevo proyecto nacional sc desarrolló por 

etapas y siguiendo un esquema corporativo, sin obedecer a un programa bien definillo. M'inicuo se 

incorporaron los obreros, escuchando el llamado populista de Carranza y Obregón y beneficiándose  

de las ventajas iniciales que el constitucionalismo les ofrecía en materia laboral. Mas tarde fueron  

incorporados también los campesinos, cuando éstos demostraron ser una fuerza ¡mbita para la lucha  

política moderna. Lázaro Cárdenas fundó más tarde en los campesinos agraristas la base de un nuevo  

poder del estado, que. permitió el despegue de la modernización del México rural. 

En Yucatán se llevó a cabo un proceso semejante: la cooptación de los obrero-os 	sa l vad", 

Alvarado y la sucesiva adhesión de los campesinos al socialismo del Carrillo Pitillo. 	emen:;ion  

del proyecto revolucionario en el campo permitió consolidar la base para la aceleration del proceso  

de modernización, que era el verdadero objetivo de la revolución misma. 

En efecto el socialismo se presentaba como una de las posibles vías para enea' tibiar Yucatán 

hacia la modernidad". Concentrando el poder, dando al estado una mayoc capacidad de acción y 

penetración hacia abajo y ofreciendo una guía ideológica potencialmente comprensible para las 

masas, el socialismo parecía más adecuado para continuar con la tarea renovadora iniciada por las 

élites porfirianas desde finales del siglo anterior. 

11 socialismo era también una nueva furnia de itranifesiación de las fuerza.. populares que 

surgieron con el "despertar de las masas" en la época de °legal() Molina. En intiuhos aspectos 

Cfr. cap, I. 

Cfr. ISarrigton 10(llire. Le origini socioti della (111101111V e della deinornizia,Toritio, 	19C, (odie. (nig. ,S'ot 

0i4,01ifs X. Diciatorsiffil (11141 1)enWenicy,Boli1011, 19(6). cap. IV: las otras titYi N;Í:)!,  itteron la (1.•.iii(icralico-libei.al y 13  

laseista. 
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incluyendo las trayectorias personales de los militantes - el Partido Socialista de Ylleanill derivaba 

del viejo Centro Electoral Independiente. Al igual que cl morenismo. el socialismo yucateco surgió 

por iniciativa de grupos dominantes (hacendados cantonistas; elites "burguesas" constitucionalistas), 

1)C1'0 SU misma estructura y lenguaje lo arrastraron hacia una progresiva poptilariiiiei(in 

radicalización que lo convirtieron - dentro de ciertos límites - en un instrumento de Lis masas. 

Análogamente al morenismo, en fin, la diligencia del Partido Socialista yucateco se musito incapaz, 

en cierto momento, de seguir el dinamismo de los sectores subalternos. De esto y de la incomprensión 

parcial de la cultura política surgida desde, abajo, derivó la fractura que llevaría, en 1923. a lit caída 

del estado socialista. 

En esta parte, analizaremos el socialismo en su dimensión de proyecto, observando desde 

arriba y desde el centro las dinámicas sociales y políticas que más adelante volveremos a estudiar 

desde abajo y desde las periferias. 

La definición y la afirmación del socialismo yucateco son obras que realizó principalmente su 

líder principal y carismático, Felipe Carrillo Puerto. Este nació en Motoi en 1874 erí una familia de la 

pequeña burguesía provinciana ls . El padre, un modesto comerciante de abarrotes, militaba 

políticamente en el cantonismo. El joven Carrillo trabajó como transportista, obrero del ferrocarril y 

corresponsal del periódico pro-cantonista La revista de Alérida. Durante las tutindencias políticas 

surgidas al final del segundo cuadrienio de. ()legajo Molina, Carrillo Puerto participó en acciones 

agraristas y antigobiernistas, bajo las banderas del movimiento de Delio Moreno Cantón''' 

Puerto fue. "soldado de las idas del partido Morenista, sin más realidad tanOble para el que la 

popularidad arrebatadora (i(' AltirenO, en (...uyas dotes de ciudadano (le espirim ph Igresi,sla  

confiaba para mudar el tiránico sistema político y da?.  principio a la wnovacirin socia/"' l  iúj 

morenista "radical", trabajó como propagandista entre los obreros y campesinos y como 

periodista, fundando el periódico cantonista // Heraldo de Mond. Fue encarcelado por primera vez 

en 1907 por "ultrajes a jUncionarios públicos". 	1911, el año del fraude electoral, niatO en una 

Los biógralbs de carrillo ban beelio generalmente miu apología que historia: vit'a'e por ejemplo l'..dinundo 13olio 
Ontiveros. De hl Cinta al paredón. Anecdotario de la vida, muerte y ,t;laria 	1:elipe 	l'aerto, IvIérida,F,die. del 
Gobierno del Istado, 1973: Jaime ()rosa 1)íaz, Felipe (..'Itrrillo Puerto, Mérida, Maldonado. 1983; y 	(.Iveira 

T•iboada, 	Gtrrilo l'aerro. Mártir del proletariado nacional, Cyléxico, Liga de liconornistas Revolucionarios, 1986. 
(Ir. una visión más crítica en Gamboa Ilicalde, 	eit., Yol. III, cap. XXIII. Un esbozo biográlico "minxista" se 
encuentra en l'aoli-Monialvo, op. cit. , cap. 

Carrillo bre amigo personal de Delio Moreno Cantón y del distinguido cantonisia 	I?. Menéndez, 1..1 entonces 

director de 1,a blevista de Aleridtt. 

1()%1 	Tone. A la lu: del relatapago, Ensayo de bioi4rItlía 	 de Carrillo Puma, México, 1 :1,1.134)1.as, 

1 4 )34, p. .17. Castillo 'Forre Itie soilerailisiii en 1915, colaborador de Alvarado de 1915  'I W18 y elmst'i ll.(1 	11111i gu dc  
1:1,11pe Callilkfil lIellt) en 1922-1923; iltir; larde 1-1.1C di111.111113 federal y scrtarc.lur. 
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balacera el militante pinista Néstor Arjonilla, siendo luego arrestado y encarcelado en  mér idn.  pue,;to  

en libertad condicional en 1913, se fugó del estado refugiándose en la "comuna" zapatista de 

Morelos. En Cumula participó en las''actividadcs agrarista identificándose profundamente con cl 

anarquismo popular conainalisia, que Carrillo mantendría como trasfondo de sus posteriores 

contactos con el socialismo y el marxismo. Zapata lo nombró coronel en diciembre de 1914, A 

principios de 1915 Carrillo se enteró de la invasión constitucionalista en Yucatán, y decidió regresar 

a su estado natal. 

Desembarcando en Progreso, Carrillo Puerto fue inmediatamente arrestado en cuanto "agente 

zapatista", pero Alvarado, entrevistándose con él decidió incorporarlo a su programa revolucionario. 

Carrillo fue introducido en la organización del ''Partido Socialista Obrero" distinguiéndose como 

organizador y propagandista excepcional. A principios dc 1917 ya era el presidente del Partido, que 

adquirió el nombre de "Partido Socialista de Yucatán". Este se expandió rápidamente durante la 

presidencia de Carrillo Puerto, incorporando nicl:o•. ex-militantes morenistas radicales, cuino el 

propio Carrillo. La radicalización llevó hacia 1918-1919 al alejamiento del P.S.Y. de las posiciones 

de Alvarado y de tir.'_arranza, y al acercamiew, al obregonismo. En 1919 los socialistas pasaron de 

hecho a la oposición, mostrando como el efttpuje radical del morenismo de 1909-1911 no se bahía 

apagado en esos anos. 

La definición ideológica del P.S.Y. 	aún más problemática que su filiación radical- 

En realidad por "socialismo" hay que entender primero tina búsqueda más que un 

provecto ideolóricamente definido, Búsqueda de. emalquier elemento que, en la tradici("ai libertaria y 

utópica de Occidente, pudiera llevar a una reemtlucturación radical de la sociedad según principit .ps 

progresistas, igualitarios y comunitarios /9 . 1, l clupiristnts) y el eclecticismo ideológicos todavía son 

posibles en tina "periferia" como es Yucatán, en. cuanto. en los años 1917-1923 no se impone m'in el 

modelo marxista-leninista de la U.R.S.S., ,con lo sucedería después en los ¿lin»; del estalinimno, 

► Sobre el tema de la ideología del P.S.Y., VéaSC PdOWM0111ilivo, 	di., pp. 61-71 y 139-150, 1. 1 anarquiquo parece 
ser tq traslOndo de la ideolopía 	Partido Socialista. En un IlicOlOrrilidlUil al presidente de la reptil 	tin grupo de 
hacendados denunció el "Partido Annultii !'ta" de Carrillo Puerto, presentando informaciones alarmantes sobre las "bgas 

( lo fiesirtencia, invinwirmeN anarquisk1.5: un bacenildo precisó gliv Carrillo "ha confundido o/ VerdrielelY) 5<leiallS1110 

CO11 ¿'1 WhirqUiSin0... Sitr einbawo, pireto que el iluminismo. a partir de 1918-1920, suscitaba menos preocupaciones 
el comunismo ruso, los ataques al P.S.Y. pusiera mucho mas ti ntbsis en el -bolchevismo" yueateco. 	Gamboa 

vol.111, op.eit„ n.11.1; cfr. Manuel A:Forre,La ruina tic,/ henequén en Yucan4n, Mérida, "Imprenta Universal'', 
191S, p.72, 

1 ),1011 y M ont a l vo  por ejem plo  señalaron que "duranie la etapa de 191(4 (/ 1918 inteniltror (lel Partid() 1h-114(ln de 

i,di.sino, pero filemilieno ese férauno ron nuelta vaguedad Frecuentemente, por ejemplo, lo ülemilicaban ron la 

nci4;14 vanu-sinumiana dei indu.1lrialh4110 y de' prugre.so.",op, cit., p. 62. 
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cuando todos los movimientos "comunistas" mundiales tuvieron que doblegarse a las directrices de 

Moscú. 

Las orientaciones del "socialisi‘no" yucateco se definiaon sobre todo en los dos congresos 

que celebró el partido: el de Motril en 1918 y el de [nula' en 1921, 

Del 19 al 31 de marzo de 1918 concurrieron el pueblo natal de Carrillo Puerto 200 

dele9.ados, representantes de 26,000 miembros del Partido2  intervinieron también extranjeros, como  

el marxista rumano Roberto flabermann y la convocatoria fue traducida al ingles-1  . En Motul se 

k.liscutiú sobre la manera de organizar y disciplinar el Partido, llevar a cabo una campaña educativa 

"socialista", formar cooperativas, buscar financiamientos, formalizar la afiliación mediante tarjetas 

de identidad. A pesar de que el discurso mantuvo una orientación ecléctican , para los observadores 

externos todo en este congreso olía a "bolchevismo". Por ejemplo, los delegados se llamaban entre si 

"camaradas" y proclamaban la lucha contra el "capitalismo" y la "burguesía"; es más, fue  dec l arada  

oblizatoria la fiesta del 5 de mayo, aniversario del "nacimiento del gran Comunista y fruuhulor elrl 

Partido Socialista Carlos Marx" 23  . Algunos denunciaron vigorosamente  la esca l ada  -conatinsta- del 

Partido Socialista Ytteateco, Anastasio Manzanilla por ejemplo Llegó a acusar Carrillo Puerto de 

estar en contacto ''CO?! 4.4 ruso Martens y otro,v bolcheviques" denunciando que "en Yucatán los 

direclore.%.  del f4rapo bolchevique' tratan a toda costa, sirl'iéntlose de la ignorancia de los 

indígenas, de llevar O cabo Un 	SOViétiCO, proclamando al efecto la remiblica COIMIlliSla" 

Siil enlhargo las "ligas de resistencia" no se convirtieron en "soviets" segtín el ejemplo cent nilista-

dictatorial de 1.,enin, sino que invieron rasgos "democráticos", pudiendo ser e(mipartidas, tal vez, ci.m 

pritnili vos "soviets " social-revolucionarios 

2'1  lbid, . p. 67. 

Cittdih.), YUCrilriii al servicio (le la 1)(111111 y la Revalnenni. México, (`asa 1Zainírez, 1959, pi), 203.. 
205. Se establecieron contactos también con la "American Federation of Labor-  de Samuel Ciorupers: Pauli-Montalvo, 
1p, 	p,53.1- la1)ermann era el representante del Ilartido Socialista de. 	ulc)w Unidos. 

..,esief .011,,:res,,... 41  juzgar  pot. la convocatoria no tenni nada de sacialisia„. 	bien/ tenia por objeto marcar el 
,amini, del !no, Macla° obrero dentr,) (le fina 	 populista.": ¡bid, r ,52, 

<11' lr1,C 01,5111h1(111,5' ("Vi P.S.S. de México aprobados en los congresos obreros de las ciudades de Alowl e 
Lama! NIS-1921, Mérida. Talleres Tip. 'Tierra y Libertad", 1922, (-fingía() Obrero de Mond, resolución 9, VIII. 

AllilSiatii0 	 H bolchevismo criminal de Dwatán, Mémeo, 	Hoinbie Libre. 1921, p. 16'). Manzanilla Inc 
d i putado  tedera i (1.1p i eni v) del partido Liberal (..'onstimeionalista en 1919-1920. 

\ pesa' de que la lundación de las "liras-  no fue, en la moenía de 1os casos. un acto espintiineo 	1;1 base lino una 
iniciativa de los militantes socialistas,•el Partido nunca un,,1 podtlr sanciente para esrahiecci klil control centralita 
4ecti1'o ,A.vbre las lips. 1,as mesas directívas de éstas, adeitias, 'temían que  rotruarw cada ano -demourálicamente-. por 
,lec.ci(511 	bh l'upados'. Compendio de los postuladw 	 (•i/.. resolución 9, NII. 
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el segundo (ingreso, celebrado en lzamal del 15 al 20 de augosto de 1921. se avanzo mas 

en la definición ideolóica del Partido, en concordancia con los cambios trascendentes que se dieron 

entonces en la escena mundial. 1_a con oratoria aludió explícitlimente a "Los (U 

sociales y políticos que se han desarrollado últimamente en el mundo", los cuales -obligan al 

Partido :Vocialista de }'acatan a consvcar a SEIS Ligt1S"  11 1111 magno congreso, para 

"acordar la conducta que debe asumir el Partido en armonía con 	,gran 

lorriente de reivindicaciones que agita (1 1(-1S nacione.s (/C la fierra y que ha 

variado el curso de las actividades proletarias y establecido como verdad 

absolwa la necesidad (le que las agrupaciones operarias Isicl conquisten el poder 

económico, para luego el político [,1'i(.' j, que no es más (/1W 1111(1 C011Seelle11(71.(1 

legítima de la primera conquista,
91.26 

La fascinación producida por la victoria bolchevique. llegaba hasta el lejano Yucatán c.onui un eco 

confuso, y sin embargo fijaba una línea tle conducta precisa, según el ejemplo l'Uso: bwoar el poder en 

nombre. del "proletariado" y dar inicio a una reestructuración social radical por medio de la violencia 

revolucionaria''' I  

Todo lo que se debatió en el Congreso parecía apuntar hacia el comunismo: definición de los 

"objetivos comunistas" del Partido, socialización de los medios de producción, control político sobre 

la economía del estado, expansión del Partido en los estados vecinos, formación de milicias 

socialistas, adhesión a la Tercera internacional de Moscú. 'Val vez el debate alrededor de este último 

tema demuestra las sorprendentes vinculacit.ines entre los tiücial1stas yucatecos y el resio del iinindo. 

que desmienten el tema reiterado del "aislamiento" de la penUtsula. 

Los delegados Juan Rico, M. Méndez y Luís orregrosa redactaron un acta en que se 

declaraba que "todos los hombres que en la tierra (- 1111(111 la libertad„vienten frenesí cuando piensan 

en Rusia, cuando hablan de Rusia y cuando suenan de Rusia", en donde "desde e/ mes de octubre 

de 1917 logró el partido de las may(Yría.s.  Piular lo Repriblica Federal (k los S(PUietS NoSOS... 

(kelaralld0 in.s.tituida la dictadura del proletariado"; sin embargo - anadieron - 	proletarirulo de 

t'ongre.vo ()brero rle lzanial,Ivit'xico. (.1;.itsroo, 1977 tedie.. orig. 1922). p.') iconvocalorini. 

11 ano dritetiou Carrillo l'iterto intervino en timi mani1e!aación otH'era L'II la 0E1(111(1 (le México, con una reióiica 

ríJ /UNIO de riiiiitileshieirme.s. i )rlei¡ii'11y! ;Ya b(1.51(i de cluicluirds huecas! lieber)1os 

IrP.S 1)l{11( .1.1 l% de 	 5/an11)N r1 1:ar Irt hunden' PMO... Si 	nel'i'.51iititi !'/l)/W.5 (1 derriblir 

(Ir 	¡1111,i •'(.1115arl1ll' 	 1tle‹.,10•4 	4•riotliall17110 	 ¿lit' la sierra, el aumenta de volliria.s., san CY)S7.11 

fith /.' ) /</ 1 )11"1"/  idnenerse por lo 	iiiP 	nifoulekt;ii .io114 	pii,l(lea.s. .", 	en Joseph, op, cit., pp. 233 231. 
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</el 	 <>II 	140,zni i". enumerando lo„ inovinneni tts comunita,, 

que agitaban el mundo en aquéllos años turbulentos de la prinicni postguerra  

Juan Rico había declarado ante que "hi afrución del inundo esta id en 1io.N.01 ros", es decir. 

que la lucha del pueblo yucateco formaba parte de la gran lucha mundial 	contra del capitalismo y 

, 
que el de Yucatán era la vanguardia del socia lismo en America-

-)ci 
 . lm un Ylliallte distribuido fuera de 

la sede del Congreso se podían leer las palabras "¡Trabajadores: prt- parium pura 	Repribii( 

Ginnunistar 

Todo eso era suficiente para Slitieitur inquietud en (\léxico y en 1.„stados Unidos. Aunque los 

congresistas de 17.a11ia1 decidieron no unirse a la Tercera internacional comunista, la trayectoria tIel 

Partido Scrwialista de Yucatán perturbó profundamente al sector empresarial vueateco y fue difundida 

ampliamente fuera de la península, a menudo con tonos sensacionalistas'' 1,a alarma era agigantada 

in. H. las  noticias que llegziban sobre las guerras civiles entre comunistas y naciolialistas que 

ensai nF rentaron el Norte de haba, el Sur de Alemania y Rusia cli 1 9 1 9-19 2 1 	Hstados Unidos, una 

de las potencias que más había lueltalo para derrocar a la dictadura bolchevique en Rusia, se 

1)1). 9S- 1 (r 	i -yiirnenlar se Mencionan líp;. insurrect.1,1111 	coinunistie•• en Alemania 

-organizadas por el int(' 	 151?I - 1 14 	drd 111 .N• ¡n 	hr e.N:Pfrr:.ado 	 inoi, Sin ciiin;111!ti 11;15 1111 

itiiipljt) recorrido tt 11'.1 	LIS 	 eft 	1' 	 ell ei)11113 	1111,!1,iletTii, II:Vi:1311dt) 1.1t!e 	I 

tiene 1E11'3 los Iwilenies 	 11:1Cl1tililltqa, 	 (int,' 
i nievesitn ie  la  pl.«, 	refeteiteitt a (n '7a.yeiNti-  en Italia, 	 para "di/ pitchi(r 1i .dP , t/1141,9' .  (p. 101 )- 

1111; 1,, 	Nti obstante 	leeliain de la ailliesiOn a la III Internacional, 	atlopiadir, muchos ryo,atii.tos tic ella. 

	

propOsitci 	 SlIel,1111.1i1 1:1111i1110 	Loyeirii 	 ci? .51(;.kic„ 

	

Imunie.viij el 	 /ti) 	/fit'ti, 	 //(3)1i1 /V, /11 Ci1/1  iu re,volttllíCIO 	Iltneelliientitt 	1,i criNiv rítva, ti.  

	

Si' ha 	ettii re,spet.'lt) 	 tíbetleeiellílti tí conflieurne.s.  Insert:ay dli fifr.p,is 	 uplo¿R‹ 

</e 'rp/iiiii,q(iS (le la 4 11,1-1('0... CaillIS 1 AVVeil'il, L'I  SO( 1.(11i.V1U1) 1'11 l ,ii 1')' .;. 

III (' i l. en Ana SlilNi0 	 1).8.1. 

k 	k 

..,Iniu:tasio 	 ¡n'un (lel ensayo 1:1 bote/levo-mi) criminal fic Yucalini, 

	

slaetóll' el) Sil eSiiti.10 	 había .si(11) 	 (le AlVill. ,11.10, 	i'41,1ilw, 1.111idw, `,31111 (ni 

1111111C1()S4 	 tleillIfleiiiPd()  el -1101elleViSillil" 	 tp. 

Al terminar la Prititera (hierra Mundial, Huropa precipitó en el caos. Las ciudades del Noi te de india itieroil lean o de 

enfreinaniteun)`, salvajes entre socialistas y "tamisnis-, que neidtiraninile 1919 a I'):".1111in' itarklo e.n 1.1 -marcha 

III lila'' de llenito 	 En Alemania, st punuipios (le 1919, e:.aailo la 	 Reriffi. 

ohjetiv() de dertillar a la 	 "I'mujlite,:a-  e 	 1)101elillii1111), rtityi desime en Munich !••,.' 

pri>elamó filia el-nnera 	 s()vietic:a" 	1 !impía ._,•ilztiní el ejemplo alemán coi) 1:1 ileanTerciiin de. Hela kan en 

En el invierno 1918-1(nt) estimó la conirauevolución en 1? watt, lideseilda poi el almirante 1<..olteltiik y los 

!_etierales Denikin y 11/11(lenielt, precipitando el país en lit guerra civil de la 1.11le sur-Int), t'II 11r' 1, lit 

de 111,14,1iniir 1. Lenin y 1..ev 	 1:.riist Nube, 	eit„ pp. 41()--1,1(). 1)esde I17 	dice el autor 	connini.,;ino 

sovik:;tik.:0 liahu eomen/a(Ity una "guerra civil niundial", que provocó el ..uiltintienul de ir 	movimientos 	tipo fascista 

en 	central y meridional, 	preciso tener en cuenta de este translundo, 	 t::11011 el L' actitud radical de 

Iris 	(11)wle1011  a Carrillo Puerto v al Parlid41 .';oetalista de Ytiein,in, y !,11.k,.k.1-r.,,a. 4. 1 	11111 reVüllieitillaili) de 

14  )S tito'  ';e d(1111 	 Vil, lb) 	 a 1:1 II ',1•3 

et11110 	111(1 i 	 liera 	1.1)1111 ' ,', U 1  
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encontraba en la desagradable situación de asistir al brote de otra revolución en el -patio trasero de 

casa", y presionó al gobierno mexicano para que apagara el incendio. El gobierno de Obregón en 

efecto tampoco deseaba una bolehevizacin efectiva que trascendiera los eclecticismos "socialistas" 

oficiales, útiles para atraer el movimiento obrero a la revolución. Fue así como se frenó la tendencia 

del P.S.Y. hacia el socialismo internacional. 

Pero ¿qué entendían realmente los yucatecos por "socialismo"? Carrillo Puerto, quien 

conocía la literatura marxista;;, sin embargo utilizaba el término "socialismo" entendiéndolo primero 

como instrumento de emancipación y de lucha social, sin preocuparse mucho de las definiciones 

formales: 

"En algiuu ocasión le preguntaron a Carrillo Puerto CIL 1111(1 €1S0111blea... ,•:(2tié es 

el socialismo? Felipe no habló del Manifiesto Comunista, Felipe no habló de 
Karl Marx, Felipe contestó algo que ellos 1 los campesinos' iban a entender, que 
es la fórmula de los tres mosqueteros, iodos para uno y uno para todos y le 
entendieron ped ectamente bien." 34  • 

¿Entendieron verdaderamente "bien" los camp.::,inos a. Carrillo ['muto? ,:,1'....ntendían al socialismo, 

aún en el lenguaje simplificado que se ak.lenL.kt en el discurso político? Nstas preguntas lemiten al 

problema más grande de la posibilidad de trasmitir las ideas y las experiencias históricas europeas 

fuera de Europa. Para acercarse niás a la cuestión es necesario tal vez exaininar en detalle el 

funcionamiento del Partido Social isla. 

lin socialismo s'a géneris: "ligas de resistencia" y reclutamiento político 

El crecimiento del Partido Socialista fue Ihvoreci(V. 1:9-4 	desmoronamiento del estado 

vueateco, en 1911, 1915 y 1919. La relativa ausencia del estado durante largos períodos en gran 

parte de su territorio, volvía posible y necesaria la formación de oras fuentes de poder y de 

„„ migo al tutela de !Rabel-sol Habenuana. Carrillo y sus co/e,t,fras sociansurs se dieron un prowania de leriara que 
inchua a Marx, Engetv y Lela'', drama(' 1917-1019.", Joseph, 	ea.. p. 232, 

Ennevistit de tradición oral Con el Neiiorlivencio 	981 ex-inilltante tlel P.S.Y.. en. en Ritraci Pérez •I'ayiGr, 
Futre hi 	 y la 111Litiergidild, México. UNAM, : 996 ten prewiin, p, 67, 

395 



píttt lo V.11 

organización, como 10 era un moderno rolit.lo de masas. 	que el estado, Lin partido de ese tipo 

se encargaría de llevar adelante la modernización en un nutre( lie movilización social e ideológica sin 

precedentes. Con Carrillo Puerto se abl'i'a la época de la dictadura del partido-estado35  

La estructura del Partido se fut definiendo entre 1 9 1 6 y 1917.     Los "subcomités" (luego 

"ligas de resistencia") eran sus secciones 1L)cales en cada pueblo, cada barrio y cada hacienda 

importante; la "Liga Centrar era el centro coordinador de todas ellas``' . La fundación de unidades 

políticas en las haciendas era una novedud, así corno la constitución de ligas para mujeres ("ligas 

feministas") . Nuevo era también el funcionamiento y el objetivo de las ligas, mucho más ambicioso 

de la movilización popular para fines electorales. Las ligas conservaban en carnbio - y hasta 

acentuaban - un modo característico de articularse en la sociedad. L rl efecto, en vez de crecer 

mediante adhesiones individuales, las ligas se (orinaban y funcionaban mediante afiliaciones 

corporativas de segmentos sociales: categorías profesicinales, mujeres, barrios. pueblos, haciendas, 

etc, 3' 

Las ligas se fundaban mediante asambleas convocadas por agentes de propaganda. listos se 

dirigían a los presentes, ilustrando las ventajas de adherirse al Partido Socialista, y luego organizaban 

la votación. Se escogía un nombre como "Salvador Al varado", "1.,:ini1iano Zapata", "Ricardo llores 

Ma 	"Nachi Cocom", "Chilar Balam". "Carlos Mar\". "Máximo Gorki", etc. Luego 

la mesa directiva de la liga, compuesta, por un presidente, un secretario, un tesorero, lin agente de 

reclainaciories y lin agente del trabajk-i». Los agentes del tratuijo sustituían a los agentes del 

Departamento del Trabajo que habían sido designados en los pueblos por Alvarado. 

'5  En los años treinta Castillo Torre observó tl.W C.arri1lo l'uerto inició la obra de edificación del pa' lidwesiai.10, y sin 

c(((hal,'.() -111 1/4C1la c(nnintta le ing,i(lifj dar fi .1.:9 obra tos cimientos' de una Pwr(,  .1;rífit 41", Y en eteel() "Cjffinli() ( 	i 

I'f lerl[ 1 Cfnlii/ltdfif e// sil perSOn(1 hiA eargin 	gi)berikinti' 	/efe (li' tllt 1)‘11'Ild(1. no se i)reci.svilla lirnlenh9114'l'r )un n 

an(1ra la 	 Inirti<11)S ile E.sladro, 	Mussolini, e Infla los lira] ',edil> l'aler Cola() 	 11c1 

(11Igl()Saji1 11 y Brin 1 )111(eSib 15..kjitilleZci (le la cli('ladUra f1 ¡tI polul . 14)auilica % ,111 'Mía' 4.1e loA Llruith ).‘ 

1111rlatilenWriOS" , ()11 . Cit., 1)1).0-- 87, 

-Trulos los trabajadores eStitn¿li a(Iherido),  4: urni i.iya de Resistencia, que (1 su l4 ,..7 .1(1rnuirtí parte 

de Rt sistencia", ¡bid., p. 62. 11 pasase de 1w; .1111comite,; a las ligas es descrito en 19)R, 12-V-1917. 

17 
1:11S "Ii'zsraS 	 11/Cailiiii.011  el noilbto de '15 en 19'23, con 55,0(1() mujeres 	I.a coordinadora de ellas 

Inc F.Ivia Carrillo Puerto, hermana de Felipe, 

Partido Socialista (Necia mediante la 4110mi:ración de cuerpos, no de individuos, l'sla era una forma de expan,ión 

coman entre las on_ianizaciones mexicanie'lle lu époeit, 	prefil!..tilariá el modo de e‘tendcrse del l'„N.R. y lucro del 

lay que destacar que el t orporal:ktsmo del 1).S.V. era incluso más pronunciado que el del "(:7entro Hectoi al 

Independiente". y que .iumetuO esta c:iranerisnea despues de 1920 11(1 	 ;...1 abandono de las tradiciones politica 

locales. que nunca apuntaron a una tormude ileinueracia individualista al estilo europeo ( ccidental. 

sobre la tot [n'ación de tina 	 Cie1111)11) 1 ierf(1. ¡ (1-VII 19, 
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LOS inscritos en una liga iimgaban una cuela Inaistial y recibían una credencial, la "tarjeta 

roja", con sus datos personales y un "kleeálogo" 	prineipios sagrados para el buen proletario 

Desde 1918 en adelante las ligas obtuvieron estaudo legal. pudiendo tener fondos propios, estipular 

contratos, citar el juicio. 

El número de los afiliados a las ligas creció ,;:ápidamente desde 58,000 en 1918 a '73,000 a 

finales de 1922 y tal vez más de 80,000 en 1923." ,E.,ste crecimiento se explica con las ventajas que 

ofrecía la adhesión a las ligas: protección armada, mediación y apoyo en los conflictos  labora les N, 

agrarios, instrucción popular, espacios de socialización, o simplemente seguridad, en una época 

caracterizada por la violencia rural. Tampoco se puede excluir la coerción, ejercida por dirigentes 

locales y caciques para aumentar el número de lox afiliados a sus propias ligas42 . Según la misma 

lógica en fin. frecuente:mente incluso se exageraba el número de "ligados" mediante afiliaciones 

ficticias. Las ligas eran interclasistas, pudiendo ser inscritos en ellas incluso los hacendados y los 

empresarios. 

La actividad de las ligas era múltiple. Funcionaban como secciones polítiewi, como las viejas 

secciones de los partidos poriiriatios tardíos, Pero tenían también tareas sindicales y fungían como 

cooperativas. Eran espacios de socialización en donde los ligados se reunían para discutir, escuchar 

conferencias, tomar cursos y leer los libros de la biblioteca. Funcionaban también come) asambleas 

como comités organizadores de eventos culturales, políticos y deportivos, formando cada una su 

propio equipo de baseball„ el juego  entonces mas popular". La li2a, en 	 C.11 	las 

funciones de subcomité Político, sindicato, club, c/..wIrela, biblioteca. 	orailizadorit, secc VID 

deportiva, asamblea popular, centro cultural. En cierta forma llegaba incluso a sobreponerse a la 

función de la cofradía, siendo impulsora de actividades culturales ideológicas y organizadora del 

.10 I..a credencial incluía el InlInel'IN ele' afiliación, el nombre rie' la liga, la sede de esta. el domicilio del tirado. las firmas 
de la mesa directiva de la I1pa. espacios para km sePol; 	palio mensual de la cuota. Adein(e.;, en el i.eveiso cuan 
impresos los principios básicos de conduela para el "biteR- Ivroletario. Era la primera vez que 	creaba un sistema 
preciw para registuir la afiliación a un partido político. 

It 	111filrIlW de Carrillo Puerto, 1-1-1923; Joseph. op.eit.• 	r.•iIra parece e yttgerada, teniendo en cuenta que el 

estado de Yuczniin tenía solo 358.000 habitantes en 192i. 

42  "...los indios que no se afiliaban al Partido Sacialis're del Sueeste, lenían que !luir de sus pueblos o raneherías, 

Cdryallthi SUS t'SpOSIIS y 51(5 	ablIfidOliand() sus 	y sus cosas; .se les negaba trabajo en :odas palICS y eran. 

Crifei s Sttit'alefFielile 	 (Iltinhoit Ricatk, op. 	, 	pp. 257,258; d'y, también hi d . , p.  89:  

"Coma lo mas 01)50110 impunidad respaldaba (0 aerinffitle los socialista.; N,  la  persecución  y i fo cárcel croa  el prenljo 

Pira qtnenes no se munelfan a Ob1011cr sus unjelas room, en muchos Ini;ares del bilido Sr' reSigildball sus habitantes a 

hcerlo, con ki reserva mental de que aquélla credencill N(ii<) 	 4i,qadOP 	renerk) 11 margen de odios y de 

ven,tunizas.". 

IN  
,Subte 1;ts 	vé.ase 	Cal-cilio Puerto, "1 he Neo YiWohpi". 	52, mayo de 1924; cfr, Franco Savartno, 1991, 

op.eit., 19).199 -226, 
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culto oficial a los símbolos del socialismo. El ParlItio Soc ia lis t a mismo, ¿acaso no se estaba  

convirtiendo en una especie de "iglesia" secular? 

Carrillo PliCrto hizo una sibtesis de las imbTioves experiencias históri cas  de Yucatán, 

fusionando los principales elementos de las sociabildades populares del porfiriato tardío con las 

sugerencias que provenían de las experiencias pasadas y recientes del socialismo europeo. Las ligas y 

el Partido Socialista eran al mismo tiempo un producto genuinamente yucateco y una consimeetón  

inspirada en los modelos políticos más actuales en el horizonte mundial4  

El impulso a la creación de ias ligas de resistencia fue profundo, resultado de la necesidad de 

responder a un desafío objetivo, el de rearticular el orden social sacudido por el proceso de 

modernización, un desafío que habían pretendido enfrentar el estado oligárquico y la Iglesia católica a 

finales del porfiriato. Conforme la sociedad iba cambiando frente al embate de la modernización, era 

necesario inventar nuevos modelos de organización, con el fin de evitar que desde abajo stirgicran 

respuestas espontáneas, como estaba sucediendo en realidad. Precisamente este era el desafío mis 

grande, el de mantener el predominio elitista en la dirección del proceso de cambio. Para (pie algunas 

diles - primero las oligarquías, luego los funcionarios del Partido 	mantuvieran su posición de 

inundo, era preciso pensar nuevas estrategias y et-var instruinent(„)s para controlar y absorber la 

metamórfosis acelerada de lit sociedad. Era neeesark) aumentar y perreCeion;l1' la discipli na 	cl 

flujo de los mensajes legitimantcs, la participación enlecti va, la  mediación utsi 	de las 

tensiones, el control de las einoc.iones colectiVaS, 	Pallirlo Social isla  i n t en to esta blecer lin sistema  

para lograr estos objetivos, intentando crear una or,ganl a,,: i t'in po lí t i ca moderna ai ivaiida  al contexto 

sociocultural vucateeo'h  

Una de las nuevas necesidades para un ITt¿fir:irli) político ideológico de Masas era la 

propaganda. Entre los medios principales de esta estaba todavía la prensa, como en los tiempos del 

porfiriato y' de Alvarado. 11 periódico diario La 	/0  Revolución  fue clausurado en  191 }'u,  • 

41  Según su Iiiópratb, "...e/ presidone del Partido Socialista cleiSurowe no copió 	siálema 	,).,( jiirav conoutic iones.  

Lo formó adecumlo 	temperamento y al concepto general de la cultura yucateco,..-  losé ('aNtill() Tirw, A la I,az del 
relanspago. Ensaya de himyaria .subjetiva de Carrillo I'iu 	Nféxico, Ed,110111,.,, 193,1.. p.9,1 .  

1  1,0s historiadoir, seducidos por !'.1 (1)criellcia sociabla eMliaron I,I pditietpaciún popular, visluinhi-ando en ella un 

ejercicio "democrático". Sin e- iiihni.gn el P.S.Y. tenía I)( 	de democrático. desde 5u cy,tructura Fundamentada en la 
disciplina hasta 	objetivo político, la dietwitira del "lulletariado, 1.1 Partirlo estableció en realidiul una nueva 
versión del control político elitista desde arriba, forto.leciuuto la ideología y ;Titeccionando las mecánicas corporativas 

para capturar el cilivienso de 1as masas, (.1r. Jose Luí:: 	Viilducat y A rnon¡t , h(lancouri  rete', yui.afón: una  

iúswriti rinniurtida. 	sUP-Insiinito Mora, 1%9,ppl 83- M,1 

.16 
[si 1 `)18  1.11c dnechn• del rwriúdit.'0 	Poeta Antolns 	liolio, 	luibía sido u11 destacado periodista calórico 

eantonktá y peitencLi() a allá con. adía, sin einlmtp, 11-,.hif11). como !micho', nioreilisids. en el soeidlisilio, 	por 

e\periencia 
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Quedó como órgano del Partklo el semanario semi-oficial Tierra. Sin entbargo, el Partido Socialista. 

eonviertiéndose en una organización de campesinos analfabetas, tenía que desarrollar mas la 

propaganda no escrita. En efecto se k, otorgó una importancia. sin precedentes a las reuniones-

conferencias semanales, en donde se trataban problemas concretos de la comuunidad de ligados, 

relacionándolos a tenias más generales e ideológicos'''. La propaganda sin embargo. era mas un 

vínculo cutre los militantes de la base del Partido y el vértice del Partido mismo, que un medio para 

amplificar la adhesión al socialismo. Había antes otros elementos en juego que determinaban que 

amplios sectores de la población se incorporaran a las ligas, Pero ¿porqué la población rural se 

adhería a las ligas de resistencia? 

La inscripción a una liga de resistencia se debía primero a consideraciones de. interés, 

individual y colectivo. Los campesinos esperaban un apoyo decidido para obtener tierras, lega l o  

ilegalmente. Los comerciantes, amenazados por la competencia tic las cooperativas, intentaban no 

quedar excluidos de los negocios. Lo mismo pensaban los empresarios e. industriales, que se veían 

amenazados por la fuerte capacidad sindical de. sus dependientes ligados". Los obreros y peones en 

efecto se afiliaban para obtener un apoyo sindical, a pesar de que los obreros estaban resentidos por 

la preferencia que el Partido daba a los camp(Jsinos. Los empleados del gobierno obviamente, se 

adherían al nuevo partido-estado que. garantizaba el empleo y la carrera burocrática a los 

socialistas'''. A los estados "ideológicos" nunca les han faltado partidarios, 

efecto el aparato del Partido representaba un atractivo medio (le ascenso social para los 

sectores subalternos, en un sentido incomparablemente más amplio de lo que había sido antes el 

Centro Electoral Independiente. La creciente movilidad soclal que había chocado con t ra  la rígida  

estructura del sistema social oligárquico, encontraba finalmente una salida hacia arriba 1 Yracias al 

Partido Socialista, Por ejemplo, la presencia de indígenas  "ignonmies" en cargos  i mportitnies fue  

denunciada repetidamente por la oposición, que asistía impotente ar esta invasión de los "bárbaros" r'`) . 

También las viejas élites se preocupaban mucho cuando veían milicias "socialistas" compuestas de 

".,,en  jox pueblos se acostumbraba venlicor asailltd,'Its' por 	ineno,s. cado semana, porque ahí ,5'1 1  [rlip111(111 10,‘ 

prObleIMIS 	 Senilinalinente Se verificaban estas asar¿bleas; claro, hattúl a,vambleas evil ytotihnallas en el 

caso que_ viene nn delegarlo, trae alguna l'omisión que manda ítr Liga Central...". Nntrevista de adición oral con el 

señor J t'yendo Puga (1981), ex-militante dell),S,Y,, cit. en I2at)01 'Pérez Taylor., np. I ít , , pie. la 

La primera "liga de resistencia socialista de encingados de niuw;nisliciis fue Fundada en Aeanca el 7 de  ju lio  de  

1918. 

(. .Tr, Gamboa Ricaide, 	vol.111, p.78. 

'I  Cfr. d'id., vo1.11i. pp.:3,1-35 , 
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indios mayas marchar en las calles'', El Partido 5.;ociuliseis. sM embargo, noca hiz.o llamados al 

odio racial para rescatar a los indios mediante una guerrá 	castas'? . El mensaje socialista no era en 

sí "indigenista", sino más bien clasLZaa en sentido ,nmplio, abarcado todo sector subalterno o 

"progresista". 

Naturalmente no todo el inundo se hizo socialista. En los pueblos muchos campesinos 

plefiric.ron salvaguardar su independencia frente a 1)11 apZi Val() de poder que veían corno una 

manifestación más del estado central. Gran parte de lis vieja elite era hostil, en principio, a un partido 

que utilizaba un lengrulje "bolchevique". Los sectores medios no fueron incorporados totalmente, y en 

fin los obreros digirieron mal la preferencia que el P.S.Y. otorgó u los sectores rurales. El conflicto 

entre el Partido Socialista y el Partido Liberal, entre 1917 y 1922 fue en esencia la expresión de la 

profunda división que había creado la difusión del socialismo. Esta generó, sobre todo en los pueblos, 

condiciones propicias para la guerra civil entre los que se hicieron socialistas y los que 110 quisieron 

adherirse al Partido de Carrillo Puerto. 

Los conflictos se agudizaban también por los métodos coercitivos y violentos que se 

empleaban para propagar el socialismo. Se. enviaban vanguardias armadas, a veces apoyadas por 

fuerzas militares, para persuadir e intimidar a los que oponían resistencia en una zona deterininada'' . 

11 Partido explotaba también las rivalidades entre pueblos, calzando a los que se habíaa dCelantdo 

"socialistas" en contra de los rivales "liberales" 5'1 . Los caciques "socialistas" cumplieron ¿i menudo 

con excesos su tarea política"' , En donde no había caciques, se lograba igualmente iniponcr un 

ayuntamiento socialista, con la ayuda que los militantes externos aportaban a la lacciU socialista 
5(.1 

10C111  

• • - 	µ 	, n- • - 	f • - 

i.‘nastasio Manzanilla, El bolchevismo criminal de Yucatán, kiéx¡en, 111 lomInt, 1.ihre, 1921, p . 119, 

51 „ 
Según los enemigos de 	el P.S.Y. armaba a los maya, y como consecuencia ",„Los indígenas, ,va orniadOS, ,ve 

dedican a cometer toda clase de exeesas y a revivir las páginas n'anchadas de 	y de Iodo del (dio '.17, ya 11() 

nmi,re del Imperio Maya, sino aI grito de viva la W11011'4.71 Soviet.", Anamasio Manzanilla, 0//,(.11,, p. I I6. 

" Gamboa Ricalde, hostil al socialismo, habla de --(isesinoN de almas i-arernariav...que repartidas en las distinta,5 

Eshlao...daban ay¿ora re,Nonancia al Partido Socialista e nyandian miedo y terror...", 	eit„v01.111„, 11,76. 

Anastasio 	 passim. 

Ricalde, 	van!, p.84. 

"E la tcsi,, principal _del estudio de Gilbert Jos(ph, tiirl titula inspirada en las denuncias de los historiadores y 

con:entaw,las a(111sOcialisias, desde Anastasio Manzanilla a (.iainhoa Ricalde. Joseph, 1992, op.eit.,pp.235-214. 

Al 1.'initrilriGlle lo que pretende J)seph, los caciques no fueron lit I tillea hile de apoyo para el 11,S,Y. 1,..0'i verdaderos 

eil ete,t,Tos existían solo en 1.111;1 inInorfil ()C C(11111WAliks 	1...,J;11ecianDe111C las pequeilas y aisladas, dentro y ['tient 

de 1.` /olla lienewiener a. Fn realidad Carrillo 	 toddy; kis posibilidade!= para establecer rápichrterne el pot.ler 

de !,(1 parti(lo. i'mablec.•ió alianzas con los 1•;11.'iques, 	(Plade 	 alpink1S, pero 	 ienía que atlopiiir 
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Sin embargo, no hay que exagerar el papel de la fuerza coercitiva, olvidando que había 

fuertes  Motivos reales para que la población se adhiriera voluntariamente al Partido Socialista, y que 

éste estaba lejos de controlar integralmente el territorio del estado. La lucha para el control de los 

pueblos Inc continua y constante durante los años del gobierno socialista en Yucatán. En 1919-1920 

sobre todo, fue evidente que el estado era incapaz de imponerse en amplias regiones, dejando al 

descubierto el dinamismo autónomo de los pueblos57 . 

Las luchas políticas en A balá 

Para analizar las dinámicas políticas municipales hemos escogido el pueblo de Abala. 

situado a 39 km. al sur de Mérida, en la zona henequenera" . 

En 1909 Ahaki había experimentado una movilización popular masiva, bajo las banderas del 

morenimno. En el subcomité del C.E.1. trabajaron entonces varios ciudadanos, futuros militantes 

socialistas". Con la caída del portiriato, las luchas se polarizaron entre moren istas, apoyados p.m el 

hacendado José María Ponce, y pinistas, apoyados por el hacendado Carlos Peón Machado "). La 

mayoría de los hacendados del municipio era morenista, pero el hacendado más poderoso, Carlos 

Peón, era pinista. La facción morenista, respaldada tainbién por el cura del pueblo, don Jesús 

Taboada y Failde, logró derribar en dos ocasiones los ayuntamientos "pinistas", y fue desplazada 

estrategias apropiadas para cada zona, y esto comportaba sobre todo el control de las facciones dominantes y el dominio 

político de los órganos de gobierno locales. 

!I( pmernador..,no se le o bcderÜl 	icIS 1)111'140S. 1,d.s• que 	 cr(111 	Afrahhis Alunicipaies y los 

Preside/nes.  de las Li,t,,a.s.  de Resistencia, puestos por el Portido 	 Ibid„ p.I 84. En realidad tampoco el Partido 

Socialista controlaba tan directamente los pueblos. 

P.sta elección c justifica por tres motivos: la posición de Aballi (un la zona henequencrio, el tailiaño del pueblo 

Onedian(i-pe(lueño) y la riqueza del archivo municipal del mismo t hic uno de los más completos que hemos hallados en 

el AGLY ). Sobre Abala 	Franco Savarino, 1091, op.cit., p.255 y ss,; F.Savarino, "Pueblos, élites y dinámica 
política local 4.11 cal prock.,q) uevolacionario. Hl caso de Abalá, Yucatán, 1915-1924n 	 n'tM), abril-septiembre 

1993, p1).6 I -77; y I Savarino, "Abal(t. Un pueblo revolucionario-, Unicornio. nul(iri, 29-V-1994, pp. 3-11, 

R/M1, 5-V111-19(0, 

14 ` No lodos los vecinos, sin embargo, se identincaban en tina de las dos facciones. En una queja por alun,os aprarios, itll 

eitidadarms denunció SCil 	l'eón (pie ..14}S, María l'once, los dos principales hacendados del municipio. 

Hure las firmas de ti e. quejosos, se plieden reconocei los nombres (le 	 (-'01111)ollenles ole ambas l'acciones. 

socialiAit y liberal. 	:Y-Poder ejecutivo, c.370, riobei 	 20-VI-1911. 
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solo con la llegada de Alvarado, en 1911.5, La fundación de un subcomité socialista en el pueblo 

provoca una redefinición política que no permite trazar líneas de continuidad con las dos facciones 

anteriores. Hacia 1917 se han formado'.ya dos nuevas facciones, la "liberal" y la -soc ialista". Ha  lit 

segunda, se encuentran varios nombres de ex-morenistas y sin embargo, ya fi() hay 111111 Vi11C1111.1CiÓ11 

pulític at clara con los hacendados, sino un enfrentamiento corporativo pueblo-haciendas. 

La animación política que sc nota en 1915-1917 se debe primero a la anuencia de ex-peones 

en el pueblo, que hace que la población de Abald aumente de 34-2 habitantes en 1910 a 440 en 1921; 

también debe considerarse el nuevo papel político del pueblo, cuino consecuencia de las reformas al 

estatuto municipal que otorgaban más poder y autonomía al ayuntamiento. La anuencia de nuevos 

vecinos agudizó dramáticamente el problema fundamental del pueblo, la falta de tierras para cultivar. 

n sector de la población (tal vez 80-9(0 personas) se dedicó entonces a la política, mirando al control 

del ayuntamiento y a la captación y distribución de recursos mediante negociaciones con el estado y 

con las haciendas. Con el estado se establecía una especie de intercambio: el pueblo otorgaba apoyo 

político y legitimidad a los gobiernos, y estos respetaban la formación de poderes locales, 

otorgándoles legalidad e incluso ofreciendo ayuda e instrumentos nuevos para la conquista y el 

mantenimiento del poder. Con las haciendas también se pactó un modus vivendi, garantizando el 

pueblo la limitación de la agresiva actitud agrarista de los campesinos, y ofreciendo las haciendas un 

apoyo político decisivo (movilizando los peones) a las facciones dominantes en el pueblo. 

Los grupos "socialistas" y "liberales" que pelearon entre sí por el podes entre 19 15  v 1922, 

no se diferenciaban marcadamente en cuata() a composición social. siendo cil su mayoría compuesta 

por campesinos y ex-peones. En ambas figuran también un pequen() número de comerciantes y 

profesionales. Los primeros líderes de arabas fueron dos campesinos, Domingo Godoy (liberal) y 

Augustín Euán (socialista). El segundo era Uunbién el "cantor" de la iglesia, es decir, el ayuda nte t.lel 

cura'l  . Tampoco se diferenciaban los dos bandos en cuanto a pertenencia entica, siendo común la 

adscripción al cluupesinado maya-mestizo, sin que nadie reivindique una identidad propiamente 

"indígena". Hl ascenso social de grupos humildes no debe interpretarse como la afirmación del indio 

maya, como algunos pretendieron'''. 

vi:lb:010 entre Agustín talán y el párrIreo señala la relación que cNigía entre el substrato cantorikta-inmenista y el 
,aciatimna. 

Ricalde denuncia 	ilnhat. :ikl el peligroso indigentsino socialista: 	eshrbon en lo< pue.vlos rle !Piando...1os 

;pire'.` eran Ah'aides hlunicipales, inienibro,s ih. im  Ligas Loeí de.% 	10, sys tea, la  y rdendlrov rle ,sliS (Iireetil'el.5 y 

laN 	Iliatiern.  y de ritIiiintrJ manera, leyisnollarfits, el:111 P'eptIlliiiihis en bis oiclibm, 	rvidmidi,,, .le c116.v.", (iiinthoa 

PR:41111C. ‘111.111,r'Jpi 12, 
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El Fortalecimiento y la radicalización del P.S,Y. ayi ft liffon la facción socialista a apoderarse  del 

pueblo. Los socialistas tenían desde 1917 la 	reistencta, un centro de organización y de poder 

paralelo al ayuntamiento. Además recibieron y explotaron los símbolos ideológicos socialistas, 

eficaces para dar consistencia a la propaganda y a la lucha política, más allá de lo que podía 

proponer el bando liberal. Fueron constituidas cinco ligas de resistencia, una en el pueblo y cuatro en 

las haciendas más grandes. Estas últimas permitían presionar y obligar a los hacendados a la 

negociación. 

las elecciones municipales de 4 de noviembre de 1917 los socialistas obtuvieron 600 votos 

sobre los 1000 potenciales votantes'''. Con la victoria electoral, la facción socialista subió al poder, 

estableciendo un cacicazgo. Augustin Huzín, ya presidente de la liga, se convirtió también en 

presidente municipal. 

No hubo venganzas ni "terror rojo". La facción socialista era tina poderosa clientela que, 

llegando a monopolizar los recursos municipales, no aniquilaba el bando derrotado. Es más, se 

integraban miembros de este en cargos menores y hasta en el mismo ayuntamiento, prosiguiendo en 

una tradición "incluyente comunitaria". 

El nuevo cacique "socialista" se convirtió ett un mediador indispensable para negociar espacios 

de autonomía con el centro político, la "Liga Central de Resistencia-. 	la correSpOlidClICiii regida!' 

0011 Carrili0 PUertO, AtiglEtín 17,ttán aseguraba la aplicación de la política 

revolucionaria y la organiZaeión del consewm local, y en cambio era dejado en liberuul para 

administrar los recursos locales, en beneficio de su clientela y del pueblo en general, 

,a movilización y el consenso se obtenían mediante. la  combinación de técnicas viejas 

nuevas. Era importante el parentesco, el conipadrazgo, la amistad, los vínculos clientlares que se 

fortalecían con ellos. A los parientes y amigos se les ofrecían cargos públicos, parcelas de tierra, 

licencias y concesiones varias. Hacia los í.?..i.Sversarios también se ejercía presión coercitiva, con 

amenazas. boicots, umitas, etc. Todo ello !•-• P.3 era nuevo. Lo que sí era una novedí.id eran las 

relaciones con el Partido y el abanico de acdvidaces sociales y culturales ofrecidas por la liga de 

resistencia. 

Las elecciones eran todavía la pruela de fuerza para medir la capacidad de control ejercida 

por la facción dominante. Para garantizir el consenso, había que vigilar las casillas a fin de 

cea:-.0 de 1921 r(Tistra en Ahala 91)1 liabitattes 	con derecho 

elemplo IZaymundo Alutayo, 	011Seiet(lintinteipal en el ayuntamiento hílela' de 1019-Y) vuelve a aparecer 

como consejero en 1920, en una época de dominio !, oeialistii. 	"Ii1)(1,)1-  Sectindino R. Ayala e4 nornl-irado tiricia' del 

rcl,,p,trorival en el mismo ayuntamiento 	de 1920, 
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amonestar  los  votantes, en el momento en que introducían la IMleia ell 	Fste tip11 de control se 

obtuvo con el cierre selectivo de las casillas ubicadas en las haciendas, para que los peones votantes 

acudieran a la casilla del pueblo. Esta rkl:tica, aplicada esporádieamente durante el pino-maderismo, 

se justificaba oficialmente con la ausencia de escrutadores alfabetos, pero en realidad buscaba evitar 

que el personal hostil de una hacienda influyera en el voto de los peones, favoreciendo en cambio las 

transacciones elientelares's  En un caso por ejemplo, el encargado de una hacienda se había 

relacionado con el grupo dirigente socialista de Abalá, intentando convencer a los peones para que 

Fueran a votar en el pueblo. Su carta confidencial al presidente municipal, que descubviinos en el 

archivo, revela la existencia de negociaciones entre el ayuntamiento y las liticiendas durante las 

elecciones: 

gente de esta [finca' insiste no ir a ese lowblol para las elecciones_ pero 

si eres l‹..iertol que es obligatorio y se le ¡,:u 	obligar también. Se 10S diré liar en 

los pagos; les diré que hay responsabilidad o castigo del que no CUinpía. Estas 

I peOneS I pretenden dar XII Vid() (U/Uf, /por/ que es lo mismo que fuenat allí; .y si le 

parelce I, manda un policía de tu confianza o decirles que todo.s.  timen /q: u ir/. Si 

hay que imgar al propio, yo lo pago. En fin, va creo que htieléndOleS ver que e.s.  

obligatorio, 

La existencia de tales mecanismos no es sorprendente. En I 1 1 la misma hacienda, Cacao. votó en 

bloque para helio Moreno Cantón, según la voluntad de su propietario, el ferviente cantonista José 

María Ponce. Luego, la "democratización" maderista resulto en la imposición del pinismo y la 

"liberación" alvaradista en la puesta en marcha de normas inás eficientes para la producción 

eapitalista"7  . Los peones terminaron resigniindose a la continuidad del control políticc.) bajo i(irinas 

cambiantes, adquiriendo deseonfiaima y actitudes apáticas que revelaban su desilusión hacia la 

AGEY-AMA. 	exp.5, Alcalde a gobit,rno esúdid, Abalá, 3-X1-1918. Li verdadero motivo del cierre de 

casillas se encuentra en una carta del ale tlde stiejai isla, en la cual este admite 	conos compwjero.s. de  figs, fineíts. 

lo Innwn Solieikklik, porque habiendo ineSOS en las fincas, Ira irle onffirandad de lo i;c'nte proleforia...daria mor mol 

resultado". Alcalde a Lira (..entral de Resktencia, AGUY- AMA. leg.2.1. exp.5, Ahala. 2'1-VII-1 920, 

A( il,Y-AN1A. 	exp.l. 	qeda. encargado de la hacienda Cacao. a Elim.,o 	(III. Mea 111.' 	Abalá. 

1918, 

(17 t  ii una caria a las presidencias mumcipales, Alvarado inaniíestó Lal preocupación por la baja un la producción de 

Knetitién, debida 	/a atención Irle 	jornalero) lino venido dedicando o la política local, con nunivo de las 

elei.enines v of 	 abaiido de la mayor porte de 1.1110S. (Me l'O:10114'S liadicirmaleN le.% han hecho alimento'', 

v perder el aficione o UPIO 	 II1P:it>1" y c rnrlrltclr ION er)110e111,1119110S ti l'OlidiCIOPIOS que 	 0111101W 

linfrie, Ti( pOr 11110171 ha lirrritlrcirr ci 1111O ciclo r'SlreCliO 	mlnitid(1111) -, 1101' Ics ranas bailía 	„.11fOrlinir 	/0 % 

‘11(114'01ICV ir Irr politica vuelvan (1 stiv'fal)oreN oporiandove de 	 A(iliV -AMA, 	 e\ p.2, Alvariido a 

tina desilusion dolomsa ,:omo la de 191 1. 
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poirtleafr' 11Or olrú lado, los grtini-is de poder que actuaban ert 	pueblo, continuaron utilizando las 

técnicas políticas ya conocidas para dominar las haciendas. 	Los vecin()s del pueblo, que sí 

adquiriennl mayores espacios de expresión, tenían que ser controlados mediante técnicas distintas. 

A los campesinos del pueblo les iniportaba sobre todo obtener cada afio tierra para abrir las 

'Mips tradicionales. 	1;...n segundo ll.a 	les interesaba que el pueblo, la comunidad cabecera, 

recuperara la supremitcía sintbóliea y política sobre el territorio municipal. 1 a legislación 

revolucionaria dio en efecto una posición central y poder a los pueblos, terminando con décadas en 

q ue e l eonirol político del territorio había sido encomendado a los hacendados. Sin embargo requería 

tiempo aplicar en la práctica lo que establecía la ley, invirtiendo la relación de dominación entre 

pueblo y haciendas, Entretanto, habría de existir un estado de tensién permanente, cou fricciones y 

enfrentamientos, interrumpidos por los acuerdosy las negociaciones entre los dos sujetos políticos. 

Desde 9 I I se sehalan casos de ocupación ilegal de tierras de las haciendas, 1)e 1 9 1 5 en 

adelante este fenómeno se agudizó, en consecuencia de la propaganda revolucionaria. A partir de 

1 9 I6, se estableció un sistema de renta de las tierras a los campesinos que las pidieran, siendo 

mediador el ayuntamiento. Este se encargaba tantbién de hacer que cesaran los incendios de plantíos 

tic henequén v la matanza de ganado, por obra (le los eanipesinos del pueblo, acciones que 

provocaban enfrentamientos con los peones y el incendio de los Gnripils ilel:!itles de maíz. PI 

ayuntamiento intervino también en el nombramiento de los comisarios y agentes municipales en las 

haciendas. El ayuntamiento de. NI alá actuaba entonces el 1111() MC(1.111(101' ,suRcr oírles, peru lambie n 

era el brazo político del pueblo, en cuanto comunidad contrapuesta ar las haciendas. Por mucho 

tieinpo la subdivisión del territorio en centros de poblamiento culturalniente distintos, mantend r ía l a 

contraposición entre campesinos y peones. 

Sin embargo los peones quedaron en gran medida sujetos a sus dueños, cuando estos 

aceptaban pactar con los gobiernos revolticitmarios, mientras los vecinos de Abalá habían logriblo un 

grado significativamente mayor de autodeterminación y de poder politica aprovechando de los 

instrumentos que les llegaban desde afuera. PI poder del pueblos había crecido también gracias a la 

anuencia de ex-peones y a la movilización permatiente en las estructuras eliernelares y eaeiquiles. 

1..a relaeiOn horizontal pueblo-hacienda cruzaba otro eje, lit relación pueblo-esuulo, en donde 

también hubieron cambios importantes. El pueblo, mediante su ayuntamiento, llegó a mediar la 

[a 1.1 itiplim 	eil C;ivail (11.1 ,Y:1-1/-191s. 	pl_1 5 neS lik (Iiii!":ik`11±11 II 	volar a Abata. liiqiiírámlose con la 

lt¥et••,Ii1.1t1 (tí 	 lrall,!10\ 	t'II las 	 AN1A. 	 25-1/- 1 (.)I 8. 
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transmisión vertical de la legititnidad politica en todo el tt.m itorio municipal". Fara los  pobiernos  

relativamente débiles que, ocupaban el estado, se había \lidio indispensable negociar con las 

autoridades locales para capturar el consenso popular, Había en realidad un doble intercambio, 

como dijimos, el de la legitimidad hacia arriba y de la legalidad hacia abajo. 	sujeto de este 

intercambio no era tanto ci cacique, sino el grupo o facción dominante en el pueblo, en cuanto 

expresión del pueblo mismo frente al poder del estado7u , En efecto el cacique a veces desaparecía sin 

que la facción sufriera un desmembramiento, como sucedió en Abalá en 1919. Al interior de las 

l'acciones existía ri varios individuos que podían eventualtnente hacerse cargo del liderazgo del grupo. 

Además en muchos pueblos simplemente el cacique no existía, y ningún hombre destacaba 

verdaderamente en el seno de las clientelasn  , En una época en que se desmoronaban los ;net:alumnos 

institucionales, e) papel del caciquismo era el de proporcionar una /eadership visible y personal a las 

facciones dominantes en la relación que éstas establecían con el poder del estado. 

La fuerza y el control de las facciones dominantes sobre los municipios tenía cuino 

consecuencia que los estímulos y las propuestas que provenían desde arriba, fueran acogidos 

selectivamente y reinterpretados según las exigencias y la cultural local. lk ejemplo siempre había 

existido cierta resistencia a la introducción de rente de fuera en  los cargos públicos en el pueblo. Los 

pocos que venían del exterior eran loes militares y los maestros de escuela. Por otra parte, las nuevas 

estructuras que se 'Orinaron con la llegada del 	fueromi boicoteadas e inutilizadas cuando 

no convenían a los intereses locales. Esto sucedió con las escuelas, obstaculi:/adas en las haciendas 

por ser consideradas "quintas columnas bolcheviques", y en los pueblos ctulio 	/minus del 

Partido en los quehaceres locales, Además, peones y campesinos vieron con sospecha la educación 

racionalista impartida en las escuelas, que recordaba demasiado la injerencia "jacobina" en zisuntos 

culturales de la época de Alvaradou  • Cuando esos programas comenzaron a operar en los cent ros  de  

enseñanza, en las escuelas se produjo un verdadero enfrentamiento cultural entre el Partido Socialista 

v los sectores populares rurales, que se resist¿ilt a la imposición de furbints extniños a sus prácticas 

tradicionales. 

Pi...cedenteinente, durani.e cl régjnien )ligáRlif ic(), la (aorta eordriteliiid del pueblo se había (Jebilita(k) por la 

ciuntuuezición 	que eNiYptía entre haciendas y cahecerts de patlido. F,Nta onitunicaeiún del;apareció paulatinamente 
elan:  1911 y t 915, deimido el puelllo como único ineai¿idtx en el territorio municipal, 

	

Si 're el papel de lw; caciques véase Joseph, 1992, 	pp ;238-244. 

,le Cd itwes (pie 	eitcuentni 	.loseph pvetle 	interpretada ci uontrarro como la prueba de que en la 1.?ril11 

mil\ olla de 	comunidades rurales del estado no 	 verdadero% caciques. 1.a siluaciOn "normal" era 

prt ibablemente I.1 preSelleiit de tileeiilneti., ()en) 	CaCulties, (fin jose1)11. 1(..)92, 

"Idenitta ei mea_ 	op,eit„ pp -)79. 3142. 
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Choques culturales de este tipo se verificaron también en la liga de 	-ncia. Siendo 

te(.1ricamente una sección del Partido, en realidad la liga estaba controlada por la i 	ni "socialista" 

del pueblo. que la utilizaba para organizar y distribuir el poder. La liga tenía sin en*,, 1:-,1,) el deber de 

aplicar la política socialista en el lugar y en ella se turnaban funcionarios que teniii esa misión, 

quienes tenían la tarea tic explicar las directrices político-culturales de la Liga 1. cutral, la cual 

mantenía una correspondencia constante con el pueblo, Por ejemplo, en marzo de 1923 fue 

comunicado al ayuntamiento de Abalá que el Partido había decido adoptar en la arquitectura los 

cánones estilísticos "mayas", y toda liga tenía que aplicar tal medida en su propia jurisdiccion71 . La 

orden era de dificil aplicación, en cuanto en los pueblos no había experiencia para recuperar el 

pasado prehispánico, remoto y semilegendario para todo campesino maya moderno. 	Otro 

malentendido ocurrió en la cuestión agraria. Los campesinos, desde 1911, ocupaban ilegalmente las 

tierras que necesitaban, apoyados inicialmente por el Partido Socialista. 1-lacia 1920-1921 el Partido 

inició a frenar las invasiones, estableciendo un modus vivendi menos agresivo con las haciendas por 

medio de las rentas anuales pactadas por el ayuntamiento. Fin 1921 sin embargo bajó el número de 

los campesinos que pedían legahnente tierra y al contrario aumentó el número de los ilegales. 

señalando que el comproiniso oficial dejaba insatisfechos a muchos campesinos pobres. Fn el o 'kin() 

año el Partido Socialistas lanzó una campaña para la l'ormaciOn de ejidos, que en lat.s  intenc I one,;  de  

Carrillo Puerto, se convertirían en unidades de explotación colectiva al estilo de los ko//oz. soviéticos. 

1.a constitución del ejido entonces, lejos de representar un represo a los tiempos comunalÑas, 

cemportaría un fortalechnienio de los lazos de unión entre los campes-inos y el :iparato central (li 

Partido. mediante el comité agrario y la dirección centralizada de la actividad agrícola en todo 

municipio. Esta era al mismo tiempo una amenaza para la autodeterminación comunitaria N' tina 

negación del individualismo agrario tradicional de la familia maya. No es de sorprenderse, por lo 

tantos, que los ingenieros agrarios que trabajaron en la fundación del ejido del Abalá, denunciaban la 

inact ividad y la apatía de los trabajadores ejidales 	Hl fracaso del programa agrario en el puehlo 

fue una gran decepción para el Partido, siendo Ahalá 11110 de los primeros ejidos otorgados durante el 

001).111110 SOCIalitilit 
i 

. 

'` !bid— pp.377-379; ACiEY-AMA, leg. 29 exp. 6, (:,:in.jfit)  puerto  

municipales, Mérida, 10 e 26-111-1923. 

y Secretario General del 1),S.S. a presidentes 

EH 1923 el ingeniertLitgrario señaló: 	tralhilos 	 eS/19v iliTlin(b) ti .\I hI rnii/U) 	ruile pueblo, no se 

mcedieron con el resultado que .Ve eVertibti, pileS la ,s;d'Hie 	U ; Ilktiondlo en número escaso, dilennIS esla Ilenie ti 

ueee.c 110) irilhala ea ei entusiasmo que 'elidiría (/1W temer, por 1,1 que ,se frobal( i n'uy paco-. A(1 -AMA, ie)y.,2o, e  xp .2, 

inllenieró al C.L.A.. Abalá, 	1923, 

La mayoría tic los ejido% fue entregada entre 1922. y 1').2.; Poi t-,1(1 el mima() 	(":trrillo Puerto, hermano de 

Felipe y secreitirio tic la Liga C'entral, indicó 	—111 1vt11111'0.11•Iidirt ?te 	141.\ 	ova Itr enfre+1;r1 	 ¡lel 
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A fi nales  de  1923, cuando el 	de Adolfo de La !hiena, el fracaso socialista era ya muy 

evidente. El motivo era la imposkilSrt de un programa político extraño en gran medida a la tradiciñn 

cultural del campo yucateco. Adenzlis kis pueblos habían detnostrado que eran capaces de apoderarse 

de  los  instrumentos políticos que Se ICS presentaban, para adaptarlos a una dinámica local vigorosa y 

autónoma. 

Elecciones y violencia 

En Ahah los conflictos se mantuvieron en un nivel moderado, porque se habían formado 

mecanismos de apropiación y gestión del poder. kn otras partes del estado, en cambio, hubo tina 

proliferación de fenómenos violentos nunca vistos antes. 

Es cierto que algunas fuentes han exagerado mucho estos aspectos, dando la itnpresión de 

que entre 1917 y 1922 Yucatán estuviera reviviendo los horrores de la ,?stierra de castas o repitienkki 

las hazañas sangrientas de los bolcheviques rusos. Es imposible negar la realidad de la violencia 

política, y la coincidencia cronológica de esta con las guerras civiles en l'Airopa que señalamos antes. 

Sin embargo la insistencia sobre los hechos violentos ha impedido hasta hoy analizar kis fenómeno. 

-normales" de reestructuración política que se daban en los pueblos, evidenciando el nuevo pitpel de 

estos en cuanto sujetos del proceso revolucionario. 

Es necesario entonces explorar el fenómeno de la violencia política. vinculándolo con el 

pueblo como sede principal de los acontecimientos, más allá del lenguaje y de las etiquetas empleadas 

por los actores. 

11 período 1917-1922 conoció nuevamente una concentraeiñn inusual de eventos electorales, 

como ya había sucedido en 1909-1912. En este período además se sucedieron numerosos gobiernos 

interinos o constitucionales - hubo 24 gobernadores entre 1917 y 1920 -, Fue promulgada una nueva 

(.'(institución - en 1918, con (m 'As reformas en 1921 	y se experimentó otra gran crisis económica, 

entre 1919 v 1922.''. En este num) de incertidumbre e inseguridad se manifiesta la violencia política, 

que. los partidos intentan controlar desde arriba, pero que se desarrolla básicamente en los 'MICHOS. 

ejir h 	¡niebla-311 viruld de que el inenien) comisionado u dichos 1rabajos lamenta lo deficiencia e 
írfc.s.:(1,,ef,r141,1 (me existe elan,  hPg Irlibajadorn que .von par tícipes. ud vez porque 00 Niln f'11 

AM A.. 	lelt.29. eNp.6, 	Carrillo 1'. a presidente municipal, 8-V111-1923. 

n ' 1.a c \pottaci6n de henequén kinpetó a descender hacia finales de la Primera (hierra Mundial. y bajó :Lulu inw.i 
1919-1922. 1ai 1918 se ex por tóiwisequéli por un vale n de 91 ,U(11.).()(1(1 de pesos i•J1 máximo histúlico de YuGitan), yen 

408 



Capítulo 

1.)espués de la desilusión política de 1911, hubo un prock.‘so de redistribución  de la actividad 

política en los pueblos, abandonando muchas reglas de la lucha "democrática" que por 1111 momento 

habían parecido viables para gnu] parte' (le la población. Careciendo de credibilidad los ntecanismos 

institucionales, los partidos tuvieron que hacer grandes esfuerzos para movilizar a la base popular, 

agrupada en centenares y miles de facciones en todo el estado. De esta manera, los partidos se 

comprometieron con las estrategias y nu 	de los bandos políticos locales, limitándose a dar un 

mareo estatal a unos acontecimientos de. carácter genuinamente pueblerino: 

"Los finnosos partidos políticos 110 Soll laleS pallHOS, 	/h.:11(111S de malhechores 

en acción, No luchan, como en los países civilizados, con la.c armas que 1(1 

democracia pone en manos de quienes la praoiean, O sea 10 propaganda hablada 

o escrita con rinimo ole ganar adept0S, 51.110 Coll lcl piStola. el rifle, la tea 

incendiaria, o el machete manejado por mentalidades t1-0110(lilaS. Y todos estos 

hombres, cuvo lugar propio se hallaría entre 1(15 tribus nómada.s. del centro de 

África, Se 110S preSe111(111 allipan1(10S 091' deSiglit1C1.011eS C01`rielik'S 	e01111111eS 

10S pfliSf'S civilizados donde se estila que los ciudadanos elijan civilizad(unente a 

SI1S sol)ernantes. 

	

Lo que se observa entonces es un eonnielo social generalizado. que 	eanali/a y se expresa a través 

de la adhesión a los partidos centralizados, encontrando así una visibilidad y una formalización que 

lo convierten en un fenómeno comprensible en niveles más altos. 1...o que escandaliza a los sectores 

urbanos y superiores, es la eniergencia de prácticas populares y rurales. a penas escondidas bajo la 

máscara de etiquetas respetables - "socialismo", "liberalisnio" - . que amenazaban seriamente el 

orden social jerarquizado. 1 1 Partido Socialista era más temido. porque quiso incorporar y utilizar las 

(1'111á -ticas políticas que se desarrollaban en el campo'''. Para los socialista ,̀ se trataba de dar unidad 

y coherencia a la turbulenta transición a la sociedad de masas, ofreciendo un proyecto, símbolos e 

insinunentos para organizar y negociar la construcción de un nuevo sistema7q . 

iiiu siguiente, el valor sólo alcanzó 32,i)35,632, y la baja prosiguió hasta el minium de 13,03(1,973 de pesos en 1922. 

Cír. Sipfried Askinw,y, El problema agrario ríe Duma'', Mérida, 1.:.d.11otas, 1936, np.101-102. 

"I -a tragedia grotesca de Yucatán'', El Universa!, 8-X1-1920, cil. en Manzanilla, 	pp.142-1,13. 

"' En este estilo ',ohne() "incorporiinte", el 1),S.Y. se parecía mucho al (..'entro Flectoral Indepeadienie, sil anteuesor. 

tu is. el socialismo Ntt%Cító un temor parecido en las éliies, por su vinculación con los sectores ilidígenas rurales, 

	

Lo que parecía a los (ontemporáneos como un síti(onut de una inminente 	interetniea, era en realidad el 

deNalli }go de ItlimoneN provocadas por el desmoroinunientt) de 1;1 sociedad caluncmoa tralil'Ional, en la marcha hacia la 

creación ato' lit moderna sociedad líe inip;as. Los espacio del contlicto son ios pueblos, dado (Inc no es el estado, en este 

tnctliu lit{,, 41 	11FinCipili 	Ca11111111, 	Slir.ictiati rural misma. 

r- 
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Después de la victoria electoral de 19 '17, se. impusieron casi en todo el estado las facciones 

socialistas. En julio del año siguiente se volvi‘S a las urnas, para elegir los diputados ftxlerales, y en 

noviembre hubo otras elecciones para  'gobernador y para ayuntamientos. Había mucha tensión. en 

medio de la propaganda y de la fundación de ligas de resistencia y subcomités políticos. 

En los enfrentamientos que hubo durante el año y en los resultados eleckwales, se dibujó una 

geografía política que tenia puntos en común con la división en dos del estado, que hemos observado 

en distintos momentos entre 1909 y 1915. En efecto los socialistas tuvieron mayores dificultades para 

establecer su hegemonía en donde antes dominaba en liberalismo "jacobino' y luego 	"pino- 

maderisino" 	Al8U . 	contrario, gran parte de las zonas ya cantonistas y morenistas 	pasaron 

socialismo. El Sur y Sureste del estado es liberal, mientras que la Costa y el Noroeste se vinculan al 

socialismo. Viendo más agudamente el asunto, se nota que en las zonas en donde prt..,doinina tina 

facción, los asentamientos menores y más pequeños a veces se adhieren a la facción opuesta a la de la 

cabecera o centro principalsi  . 

Los enfrentamientos se verificaron en donde no se definía claramente el predominio de las 

facciones socialistas o liberales. En estos casos generalmente ambos bandos recurrían a militantes 

externos que llegaban pra ayudar a sus correligionarios a conquistar el poder local. 11,1 Partido 

Socialista parece haber tenido más propensión que otros a este tipo de acciones combinadas. 	Las 

zonas de fricción, en fin, reproducían los límites entre subreziones \ ales y rellephan la persistencia 

subterránea de identidades distintas, dentro de la más amplia identidad rel),ional'3 , 

Por ejemplo los partidos de Sobria. 'Vicia. Tekilx y Peto l'echa/afta) la incursión socialista. Ims inLidentes pohncos 
luil!.; graves se veriricaron cuando los sociafislas penetraron en las ZkUlitS 	 SU 11Cp.,111011iil. 

indicaciones sobre la geograira política sociaiíqa 	encuilitran en (.iiii)bi„)a Ricalde, 	;01,111, pp,54 	ss,, y ci 

Animasio Manzanilla, op.cit., pp.28 y ss; vcaxe también loberidledl'ield y Alionso Villa Roja!-:, cha', Kont. A ,51( iya 

ChiCtiro, The University 411.  Chicago Press, 2a ed„ 1962 (cd¡c. or i g.  193;1).111.8_1 l e 220.. 222 . lin aniih i s de ia  

zona occidental del partido de Valladolid, 	había adherido ea bloque itl  par t¡do  soei a tis i a , 

e l caso., poi. ejemplo, del pequen° ptichht de Pusumich, enclave 	C11 tnla /1)113 tradicionalmente 

como el distrito de 'Ficul. 

a ayuda cutre comunidades era muchas '..keees coordinada por el l'allido Socialista con nli.todw„:a-i bolcheviques: 

"nemb• /os prfinero.v meses del Gobierno de nISIM 	 .ve e.stab/eció Ir1 .111,1;IIIeltle 	 4 .1111S11141S 

l ino/ filbeWS de lo raza moto. plineipahnente que se l'acutí, venir de los pueblos del interior del fistado, encabe:ados 

por  sin fiderillos, InVadían 	 de la ,1141,1 Central de lesistencia V ObOrdahtlit ruin 	irle 	enti, ('tirrillo Puerto, 

bis inedidltS aprOpitIthIS pan; 	 "ffiehlIISIPIO"  o ifIs 11(110011It'S de esos pueblos y de 19s puebbiv vecinos, Se 

otori:aban pases libres t'II /OS letrOCall'Ila ("MIS gentes v se hacía uso para sustentarlas, 01 sil "I de estancia en 

.5/érida, íle los (.'iu 	de los afiliados. /Lorddlhít erro ellos Carrillo Puerto la designacian 1/e A/i uides.  il/unteivalz's, de 

inient/Pro.,' de/ ilvuinamicLuo, de inde.srros de 	fuetes 	pu:, miembros de 1t1 Policía local y entpleodov de todas 

la A,IniinistraciOn pública, etnnponentes de la.v 	 einpleailos de jerrocareiler, efe.", Gamboa 
ni, pp, 72-73; dr. taffibién ¡bid_ p. 51; -El prOCedillliellIff eollVi.5-1id en armar a lo., socialrytav de 

1, ,s pueblos l'erlOON ilhIt ar Con en0"5' (11 

	

pp,10-11. H auul 	a sostener que la fuerte rivalidad entre la zona occidental del patudo de 

	

.y la runa oriental del partido 	Sound, rettcjalía el „intiwro límite entre los territoricis de dot; principado!, 
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11 Libo graves enfrenLanientw; en  llocabá. Peto,. C.icalchén, Tahmek, TetL 	:,,cholá, 

e L'amal. 	Hocabá los socialistas intentaron expulsar la !acción liberal 	te. Gracias a la 

lltn.iada de socialistas foráneos, pudieran imponett., vii:)lentamente el 17 de abril 	1918, con un 

saldo de cuarenta casas incendiadas, tres muertos y numerosos heridos". 

El 10 de mayo fueron atacados Peto y Cacalehén. y el 12 de junio le tocó a Tabmek y Tetiz. 

El 21 de julio hubo enfrentamientos en Kimbilá e Izamal, y en el mismo mes eh Ilaca, Tixcacal 

Quintero, Chapa() y en Mérida. En agosto les tocó a Maxcanti, Chocholá, Opichecl, 	Xletrá, 

Teabó, Tekit y Peto. Hubo más desórdenes en noviembre en Mamá y en Chapab. Cuando una facción 

socialista tomaba el poder, se arreglaban cuentas y se expulsaban a los perdedores, sin que hubieran, 

sin embargo, masacres generalizados". En noviembre tuvieron lugar las elecciones para 

ayuntamientos, gobernador y Legislatura local. Los candidatos del P.S.Y. se impusieron en todo el 

estado, Después de las elecciones se registraron incidentes en Baca, Tekantó. Xocchel y Dzenad. 

Las tensiones tnayores se registraron entre 1919 y mediados de 1920, época de la "guerra 

civil" entre obregonistas y carrancistas. En enero de 1919 fue decretada la requisición de todas las 

armas de fuego, medida impopular entre los campesinos, que las necesitaban para cazar. Luego el 

gobernador Castro Morales, en teoría socialista, dio un ()n.o de 180 grados denunc ia ndo sus  

compañeros de partido, propagadores del "bolchevismo-: 

"...se tiene noticia que h(1),  ELEML,WTOS XTRAÑOS (1 los nacionales, 
interesados en propagar entre las agrupacione.s (le trabajadores doctrinas (l(.' 
destrucción y desórden público, que se está conociendo con el nombre de 
,B0L,5TIEWINI,SWI 	Isicl y que (..1011 	SC pretende hacer caer en errores 
funestos y reprobables a mwstras clases obreras y campesinas._ Se recomienda_ 
f por lo tanto' una activa vigilancia sobre todo intento de difilsión de doctrinas 
anárquicas y subversivas., y que ,(!it todos los casos... lse procedal enérgicamente 
a reprimir cualquier manifestación, del carácter que fuere, que signifique 
propaganda O puictica (le ideas (0)7fra el Orden político y social...."sh  

prehispánicos: Cupul y Cocom. La reltión de Vantdolid se adhirit' al socialismo, mientras la de Sotnta fue la base 
principal del liberalismo. Se trata, sin embargo, de meras stiposicious, 

Gamboa Ricalde, 1)17. Cit.. v01111, 1.54. 

1%5  Por ejemplo Oil grupo de hacendados dijo: "Los agenws sociunsuis recorren sin cesar unías 1'1s hrwientlas, 
obligando 41 los jornalero.s.  jinvnar parte de bu 	ReSiNiuriefii ": 105 ¿pu,  Si' reSiSlen rt C110 NOn eXIMISadON de 
/as priebhrs.  (iSeSiikidOS 	 ineendMilioseles sin 	c11. (.11 Gunlboa RiCalde, vol111,0p,eit,, p. 1 t 5. 

AGn -AMA. Lelt. 	Hxp. 2, ('astro Morales a presidente!, niuniipiile.;. Mérida. 17-11-1919. 
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equivalía, en la practica, a poner fneva de la ley cualquier actividad socialista, y a justificar 

medidas excepcionales para reprimir a la subversión "anárquica" y "bolchevique". 

Inmediatamente se iniciaron los enl'rentainientos entre socialistas y liberales. FA 8 de mayo 

hubo otra vez  enfrentamientos en Hocabá, atacada por fuerzas socialistas. I rl la noche de 27 de junio 

se verificaron los sanirientos incidentes de Muna, que llevaron al arresto de socialistas y a una 

manifestacHn en contra de Carrillo Puerto, considerado el responsable de los asesinatos. Hl 8 de 

agosto se registraron tiroteos en Cantarnayec y violencias en Kanasin, el 26 septiembre más 

violencias en Tekax y el 28 sucesos sangrientos en Oxkutzcab. El 6 de octubre una imponente 

manifestación popular en Mérida en contra de la politica económica del gobierno fue dispersada a 

tiros, con un saldo grave en muertos y heridos. 1:-!.11 octubre y noviembre tuvieron lugar 

enfrentamientos en Tixkokob,13olón, Sotuta, Sahnahcat, Teabó, Bokoba y otros pueblos. 

Entretanto, inició la campaña electoral para gobernador del estado, Legislatura y 

ayuntamientos, en vista de la convocatoria a elecciones que se verificarían  los  días  9 y 10 de  

noviembre de 1919. Compitieron el P.S.Y.. el P.L N. y el ''Partido Renovador Antirrecleccionista" 

Los liberales triunfaron en la votación, gracias también al respaldo (le las fuerzas federales. Luego 

comenzó la "caza al socialista", con una sangrienta secuencia de asesinatos, incendios y 

porsecticimes en todo el estado. 11 18 ice diciembre tuyo lugar el incendio de la Liga Central, por 

obra de las tropas del Coronel Zaniarripa. Muchos militantes fueron obligados a repudiar su adhesión 

al socialismo'''', t'al caso contrario, no quedaba más que la Fu a, la clandestinidad o la ly, t ierrilla Y CI 

sabotaje, Durante la primavera de 1920 Fueron incendiadas decenas de haciendas", 11 1..mberinidor. 

que había abwidonado de hecho a sus ex-comparieros de partido a la venganza liberal, hizo un 

llamado para que cesara de fa violencia politica desbordada, mencionando las denuncias recibidas: 

-bu las pueblosl,..se han <>lerda() y siguen ejerciéndose._ actos (le violencia, 

resultantes de apa,vionantieniOS prOdliCidOS ¡)zar el distinto credo pnlítico; V en los 

Huís (I(' los casos, los qUelOSON participan que han tenido necesidad de abandonar 

5115 hogares, ¡)(riel salvaguardar sus personas, O que /1(111 sido despojados de sus 

pequeños bienes..." 9n  

I, 	o 	I: 
el 	ilUtilit) 	 apoyatix Alvaro Obrev,("iii y el l'anido Liberal, earranza, 

" 	ejeMpil) "Di lo Med YAXÁ1L- 	eSkine<nnefienfif.) aleiliaddS 	0rellii> 01 hl per,5-011(1 di> 11,)" ilY111(11(1(b)reY de lo 
ciuul¿r finca. Suceíle (j111 e! encargado Slictorioto ha..0: y el jefe del desidCanle1110 está)? 	a lit'rd0 en perseguir (i las 
.sorutlistas y 445í, tienen_dicho 	lox Irab(dUlore.% que Si MI entina?? sus lar 	alkiS para ser ileso-440n , se le 
trre.qrsnín... AliRdn, poro luwer esto, que hadesu pareeido el p,s:', 'n' in' , 21 Ami I-1919, 

sniiiinenie 	ei ine. de marzo rucron ttuemndos 50,532 mecates de henequén: Gamboa Ricalde, 	 p.155, 

' hl 	 Exp, 1, (fa,...iro 	a prt,:q(lerite inunkipat. 	20-Y-1920. 
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La euforia de los liberales, sin embargo, duraría poco, El 	de abril de 1920 fue anunciado el Plan 

de Agua Prieta, el maninesto obregonita en contra de Carrínyza, El 9 de mayo, un grupo de militares 

se sublevó en Mérida a grito 	14 1. ViV" (9hir4(;11.111  y tres días más tarde todo un batallón se 

proclamó obregonista; días después Yucatán había pasado al bando de Obregón. 

Había que -limpiar" las elecciones earraneistus del agio anterior, ganadas poi' la fuerza y el 

fraude. El 10 de junio, mediante un complicado procedimiento legal, fueron declarados ganadores de 

aquellas elecciones los candidatos socialistas, y se anularon las elecciones para ayuntamientos. 

Estaba prevista una nueva convocatoria a elecciones para mayo, para renovar legalmente los poderes 

municipales y estatales. Entretanto, se verificaba toda clase de abuso en los pueblos, en donde las 

viejas autoridades "liberales" habían sido derribadas y sustituidas por socialistas`" . 	I de julio se 

nombraron ayuntamientos provisionales, para garantizar que el voto fuera imparcial. Colina-me al 

plan del gobernador, había que convocar asambleas, las cuales eligihan candidatos mediante  

plebiscitos. Las dos terceras partes de los nuevos componentes de los ayuntamientos saldría de la 

lista p,anadora y la tercera parte de la lista perdedora, evitando así que la oposición no estuviera 

representada en el aYuntamiento. 1-1 proyecto Inc retrwiado por la salida del gobernador, Fririque 

Recio, al cual sucedió Antonio Abocina »mos, un socialista, hijo del historiador 	encona. 

Antes de abandonar su cargo sin embargo, Enrique Recio logró que se  hicieran (lecciones en  

los distritos del Sur del estado. 1j procedimiento adoptado fue inusual. Una coiuitiva lAnupuesta de 

los representantes de los partidos, de periodistas y de agentes de policía salió de Mérida en tren. 

diritziéndoc a los distritos en donde habían de verificarie las elecciones. Los partidos competidores 

eran: el 'Partido Liberal Constitucionalista-, el -Partido Democrático Yucateco", el "Partido 

Socialista del Sureste", el "Partid() Laborista" y el "Partido Renovador Antirreeleceionista", catire los 

cuates los, principales eran el P.S.S. (nuevo nombre del P.S.Y.), y el P.1 C. ome.vo nombre del 

P.L.Y.)92". 

La gira Se ¡lije i('') en el tramo Mérida,Sottita. La primera etapa fue en Acancéh, en donde se 

observaban todavía los efectos de los recientes enfrentamientos políticos: casas reducidas en ceniza, 

china de odio, presencia de militantes extranos en el pueblo. En los comicios los socialistas 

Vi 2-1 	jimio el g9hernatIor Enrique IZecio conitinvó a los ayuntamientos que "Este Obierill) se luí enterada tV111 

innumerables atropellos y aleriuhios emura pactlico.s. ciudadanos, señalándose como amores 

pr13, 	 4.'sios a las WilOridadeS. cilya Inisi("in es c'e'lar pm' el biene.star di ,  la eomunidad...- , 	Y-AMA, Leg. 

\ 	 Red.'io 	 municipales, 	2.4-V11920. 

• 1 ni' bre\ 	deseliliel('In 	viaje \1. 	 cli 	 (P1).h1., pp,28-35. 
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obtuvieron 227 votos en contra de los 138 de bis otros partidos "cuuligatk 	El presidente 

mun i c¡pa L soci alista, tuvo que ser removido por las protestas de los agrupamientos perdedores. 

Luego cl tren se paró en Sey'é, en donde hubieron protestas en contra de los n'ilitantes 

socialistas que habían concurrido al pueblo para participar a las elecciones. La etapa sucesiva lúe 

teatro.) de sangrientos desórdenes, en donde los liberales obniviengl 446 votos en contra de 

los )18 socialistas. Hstos últimos protestaron, temiendo represalias de mis enemigos políticos, y se les 

deje) un  destacamento militar para que los protegiera. Luego el tren detuvo en Sahnacat, en donde el 

P.L.C. también ganó, con 220 votos. Finalmente el convoy alcanzó Sopita, la estaci(.'in tei ini iail. .NIlí 

triunfaron los liberales, con 530 votos cutara 200 socialistasI9  

También en la segunda gira, de Mérida a Peto vía 'ricial y 'fekax, prevalecieron los liberales. 

En Ticul Inc elegido alcalde el liberal Laurencio Medina, con 610 votos y solo un concejal socialista. 

con 310 votos. En Oxkutzcab también salieron victoriosos los candidatos liberales, con 220 votos, 

contra un solo concejal socialista, con 50 votos. En Tekax en cambio no se pudo hacer la elección 

por la tensión que reinaba en el pueblo. 1.:n Peto los liberales obtuvieron 195 votos contra 55 de los 

11 otras partes en donde se erectill.,in elecciones municipales, los liherales obtuvieron 

buenos resultados, como en Motul, I 	y llunucnia. Fuentes no muy conriables reportaron 60i:1 

de votos a favor de los liberales 01 todo{; los [MOHOS 	donde se sufragó. 1,os socialiNLIS 

mantuvieron una inerte presencia en 1.1untiemá. Mérida. Progreso. Maxennti, Mond, Temax, llama! 

v 	 1.,os plehiscitOs 1111Micipales continuaron durante agosto, septiembre y octubre, basta 

la \ ispera de las elecciones generales (le noviembre.%  

, 	, 
• viocat)3 00:10 urdid dita ,liblenCia al voto: apriaximittlinneine LTS';;• 	poteneiales 	 Sontia 

poi L'enlaje ha.. alrededor del 	Aeitneélt ele 35(:;,, 

91  lin eStits Zona', lit alluencia a las urnas Fue reducida. 	Tient votó aprommadainente 37<;'( ele' l os 11(110nCiitle!i 

eleetOICS, en (..).\ k(11Zeiti) 27 i.9< ,  y en Pelo) tiple) 17'.r ,. Int loN tres municipios liberales-  e ¡sten importantes tninolítei 

sok:t:distas que revelan el peso relativo de las l'acciones minoritarias respecto a las dominantes: alrededor de la mitad en 

v int cuarto en (Os &flIus dot, centros. 1.0 'himno se puede notar en el distrito de S'unta. en donde los socialistas son 

mas de un (Lacto de los liberales en Soluta y casi lit mitad en I locabá. Int iNctincell, en donde miela el Yucatán 

",,e,aalisia" 	sitititeiOn se invierte: en el ninnicillio de Acaneelt la opostettin liberal es  pool I nAs; de  l a  ri mad de  la  

lacción dominante socialista. 

op.eit„ 

"6  \ncona AllNertos, que..se había alcjaoh del 1).S.Yi. intento.") incluso inToner autoridades Invoiableti al 	Y. ""...rol 

.13..-‘11( rala A ihe 	lui impuesto en bitios.  fox ( .',/rs'ej().%.  funicipaie.s: roe todo el estado a personas ( le reconocída Jilirución 

i)i)1111c'a "Libero' Yucafecu -, hoy CanstinrciondliNias...", A(.iN,1)(iG, A.2.73,9, exp.9, Carrillo Pullo a Adollo 	lit 

Iluertit, Nléa 	 921.1 Cabk. señala que las caria', y telegtanuis 	paitictil,a,:s a la piesidcwiit v a lit.,  secretarías 

del 	no fed,•.rill retyian el punto do v!' la partitliant N' 1MR:tal 	lis 	 (1,..,•itdit documento tilas elite' una visiOn 

rti rica" 	',11113C1l}n. 
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I 
111 7 de septiembre llegó a Mérida hivaro Ob.kgón, de paso en su gira eR..(:toral para la 

pre,..,dencia. recibiendo una bienvenida multitudinaria preparada por los socialistas. 1.1 26 Carrillo 

puerto se fue a México para entrevistarse otra vez con Obregón. Durante su visita p,u 	en una 

,;1 manifestación en el Palacio Nacional junto a Antonio 'Yaz Soto y Gama y otros zapatistas, 

que -,iiearon banderas anarquistas desde los balones. 

Antes de las elecciones de noviembre, hubo una oleada de violencias con asaltos a pueblos y 

haci,:ndas, asesinatos e imposición de autoridades97 . Los ayuntamientos liberales salidos de los 

plehr•,eitos fueron continuamente hostigados por los militantes socialistas". En los primeros días de 

ib.ivierribre fuerzas de policía dejaron Mérida para apoyar el Partido Socialista en los pueblos del 

interior. fin Maxcanu militantes socialistas disfrazados de militares ocuparon el pueblo, expulsando 

violentamente las autoridades }̀̀ . Sucedió lo mismo en Acancélt, cabecera del 9' distrito electoral, en 

donk.le los socialistas disfrazados atacaron los liberales arrojándolos literalmente a los bosques. Fai 

put.-!blos hubo imposición de funcionarios municipales socialistas") . Militantes socialistas atacaron 

los pueblos de Hoettba, Seyé, Caucel, Teyá y Opichén y mantuvieron bajo constantes presiones a 

todo poder enemigo basta los días del voto" El 7 y 8 de noviembre finalmente tuvieron lugar-  las 

elecciones para ayuntamientos y Legislatura, triunfando los socialistas en todas partes. 11 i'.1 ..C' .  

obtuvo un cuarto de los votos y el 6" distrito electoral, que incluía los antiguos partich de Ticul, 

Tekax , Peto y Sottua". En esta zona las facciones liberales se impusieron fácilmente, impidiendo 

:\:11 	 Cillpleabilli 	 ('illTilk) 1)11C1.111 	 011 

cometidos por los rivales liberale: "El 	liberal de 	apoyado ,n  los 	l e tehoe.  ,iluearoil, (1 ,1 ,„.hf , 

pueblo citado asesinando 1.1 socialistas. hiriendo muchos otros...liberales  ilion tumultos  iOnchosier í tesvitnihi p 

COSfaS A.10i141. 	t'in( I 1111:W01W (1SeNiniii10 .11),Viri Pi() Chil r 1)(1r I9111)(1 liberales; para (r)(10 ellarla 

(!rupo.s' 	 i)elfeeklifielUe (01110dOS atacar plazas y apoderarse 	/tuve  próximas 	 A( N_ 

1)(1G, A.2 :13.9, ex p.9. Carrillo Puerto a rifesidente 01.)regkín,IvIétida, 5->;1.1920. 

-1)e todos los pueblos del Estado vienen (pujas contra iiinOridadeV municipales que hablan .vido (leSiglialliis por 

PirbiSeilOS: 	10(10.5" pueblos (1U'ese que flues7 uS 	 ('rUidirlalOS itilpopUlare,s' para 1)14.1•1111US 

elz ,eeloneS y cjerc..en vio/encia conim pueblo t'nfer0 prOtat'ulnlo (leseouleilio y malestar: liemos estado suplicando 

Go17ie1'no reponga autoridades• constituidas por Plebiscitos o  hago nuevos  plebis( ilim. pero todo 	AG 	)( ic  

A 	exp.9,(.'..arrilio Puerto a presidente Obregón, Mérida, 13-X-1920. 

Maicana el osesitto socialista 	(J'onza/e:: alia, 1'01,1N, 	freiire 	Iumillres disfrazailos. con uniformes 

t ierale,s , tleifp(inni 	 (',t1)1/ISCindt) 	 4 Mieiienfin 011"0,s' deSlnalles dire,Ve Crin a1'litt'1,5 pnpulte0)11(PhIS 

A.2.73.9 exp. 9, .duihk', onik, ro a Adolro De la 1 1 iierta, 1v1éric.la,•1- X1-1920. 

Alonso Romero a Anastasio 	Anzanilla, 4.\1- 1920, cit. en A. Man/anilla, op,cit., p.97 

	

Hocallá y Set hubieron titoteos y (1e:c,rdenes: -ilesroctinfrqui) 	jiu,  dar posesión alcalde, loe recibido en 

Hondo a tiros por t ioseitquo,y hlimbreS 	00 	 MIS 1' 11'inehesier.,.: 	Seye hubo 	sOrdenes con 

inuertils 	los eleecioneS de 111)1'..." , AGN-1X;(i. A,2.73.9, ni)». A. A lherws a Secretaría de Gobernación, 

Nlevida. 7 .X1-1920. 

1 	du.tritws en (pie 11111)i, ra 	d 	Fueren .  Tik.111, .1sellax. Peto, Sonita. TeniaN,U.spita. Tizinitn, Valladolid 

e kl ,.".rida, 9 sobre un huid di' lb. 	 01t'di(': xe les impidió a los edndid,nos eleidos del 1).1A'. de Ileriti a 
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votar a las minorías socialistasw' • 	el distrito de Sottita, sin embargo, la victoria liberal fue 

(Tacada por las hazañas sangrientas del cacique socialista Demetrio  yamá, 	cruel y  

venizativo", que arrasaron el pueblo c e Libre Unit.tll  amenazando desencadenar una guerra de 

castas"' Los hechos sangrientos fueron acompaíVádos por otras actividades ilegales para consolidar 

las facciones socialistas 	Durante las votaciones in 'láctica "pacifica" más común era el transporte 

de votantes de una casilla a otra, para que votaran varias veces . Hubo además enfrentamientos en 

los pueblos en donde se preparaban nuevas elecciones 	 En diciembre la Legislatura 

socialista dispuso que se nombraran O se legitimaran autoridades socialistas en donde no se habían 

verificado elecciones o estas habían sido perdidas", Con )  corol a rio de un año tan ensangrentado, 

Carrillo Puerto recomendó a todos los socialistas reconocer el Statu quo, abandonando las zictitudes 

beligerantes de las pasadas elecciones") . 

Sin embargo la violencia exploto nuevamente a principios de 1921, sobre todo en Sotut a, a la 

que los socialistas no lograban someter. El 20 de junio Demetrio N'ama encabezó una horda  de  100 

"socialistas" que tomaron por asalto Yaxcabli, obligando la población a huir en los (lasques, Hechos 

análogos se registraron en julio en Choeholii, 	Baca, Muna, Tipikal y en las haciendas Santa 

Rosa y Choyol.). Las haciendas eran atacadas por campesinos de los pueblos vecinos, azuzados 1)(11. 

militantes socialistas explotando viejas rivalidades y L”temistades entre comunidades v prometiendo 

Mérida para tomar posesión, Se formaron entonces dr35 Letii!ilaturas tiVideS, 	 inri] 	 ill11111m1. 

N,' desapareció a la legislatura liberal. Pero no fue posible quitar a los liberales el distrito Sur-orienial, 	que "/,,..; 

pueblos del SlIr y Sureste de Yuca:ría, va iu se dejan conualcar .5 /11 dereehoS, y hJ.s.  dOienden /unto ( rlrr lux' droUrv,„ 

Manzanilla, op.eit„ pp,173-174. 

1113 
infórmame distritos sur no lian permitido votar socialísots-  A(.iN-11)Cifi, 	 e.9.9. Gustavo Arce a Ad11110 

ole la Huerta, Mérida, 9-N1-1920, 

101 
Ciamboit Ricatde, op.eit„ vol.111, 

liiti 
En las elecciones de Valladolid por ejemplo -co11citini.!'.1.(,vi linictioichre 	 A(riti-litesidentes. 

-108-1(-4, Marcial Vital a Obregori, 21-X11-1921. En el scleptUa d 'as viecci(mes hubo 180 inuerliPI 	todo el estado: 
11.131. 

1114  Manlanilia, 	 p,1 3S. Hl ti alltill0110 	 d!!Iitlil casilla 1 otra se el1110t.'e n111111(1'11 COMO "C(11T/ISei -. 

F..ri las eleeei‹.mes municipales, los liberales anrinaitia ele lial-wr panil ik )  en Ticui, Teka \, Soltita, 13eite, 

111011.11, Temax y Valladolid, y de lliber obtenido N'enes poreentajc. 	PrOl!retiti, 111.11111C111:t, 

y Tiziiiiín. 	 n. i 

AG N -Presidentes, Obr.-Calles, 408-Y -1(1, 1.ui s '1'•)11`15tn.Ysa 	A, Gua', Garc(a a ( )1)reglill, I 5-X I I- 1920, 

110/1'! coa' reconocerán„. O las,luiondtkles (l'Inmuta)  de Lis' álii01(1.5 COnlieWS, ,sea la ((ru' jilere 

SU altliaeu)n Ii(dítica, y Se Winelenin a .5''1N diek'ISiOneS••• 	 deberán 	 <11' (liSplatIS 

..51110 	van' aluindor más los 	 que,le.sy,l'idCliighinteith: han t.'1!%l¿Ii l'eMillIfh ‘'h 5(1 /111' i(C(11Cerl...O1t !al 

virtud debe ce.svu. 	irla discusirin 	 A.2.73.9. 	 hicrto 	preáletite ("11)re1.ún, 

Nlécicla, 1 2-X1-19211, 
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revanchas y tierrasm". En octubre un grupo de yucatecos escribió a Obregón denunciando -..da  

desastrosa sittrack;n por que atraviesa este desventunula Estado, en donde impera el asesinato, el 

incendio, el robo, iodo asesorado por los hombres que en mala hora se adueñaron del poder." 111  

Una fuente de oposición mencionó 400 asesinatos y más de 200 asaltos, saqueos e incendios entre 

septiern1-.1re de 1920 y septiembre, de 1921' 12  . 

Tanta violencia no se debía 3..)1zunente a causas políticas, sino la 	bandolerisnio 

común, enmascarado a veces con etiquetas "liberales" o "socialistas". Durante todo 1921 bandas 

organizadas por caciques o pandillas de delincuentes atacaban las haciendas y los ranchos, robando 

el ganado y saqueando las propiedades. Lo mismo sucedía en los pueblos, en donde eran frecuentes 

los saqueos (le tiendas y almacenes. El resultado de esos asaltos eran los asentamientos despoblados. 

con los cadáveres de los moradores medio comidos por los buitres tirados entre minas humeantes. 

que varias fuentes señalan en todo el estados 3  El bandolerismo prosperaba gracias a la 

fragmentación (le la autoridad del estado y a los vacíos de poder territorial que existían por todos 

lados. 

(), 9 y 10 de noviembre hubo nuevamente elecciones para ayuntamientos, Leg,islatura y 

gobernador. Los partidos que compitieron fueron: el P 	1v1., el 	el P,S.S., el P.S.M. (Partido 

Socialista Mexicano. recién fundado por Salvador Alvarado). el 1'.5 .1:). (Partido Sociil Denuwráticoi 

y el P.A.Y. (Partido Autonomista de yucatan) I". Había mucha tensión por el apoyo que el ( ielierai 

Alejandro Mange, jefe del distrito militar, brindaba al P.S.M I r5 

HI 7 de noviembre Carrilk) Puerto envió un telegrama a (..)bregón asegurando que la campana 

se desarrollaba "sin contratiempos" Jr  la victoria socialista era scguni"' . Incluso el gobernador 

11'' Por ejemplo un hacendado - dirigente liberal destacado denunció en lin telegrama :I ()Ilreg(in 	-„./0/14(//4'1-11% 

lhaeieild(1/ (111( 1,1(111 Se S(111 atropellarlos por 011,1)1(1,v Noc•i(41i,vuis circtiiiveciws (4)1jg(huirdos. 	t111é int h,10.,1  iki jra 

(le.411ltirla como 11(111 hccho otras muchas.", AGN-I'residentes,()br.4falles. 408-Y-4. Alonso foinero ()brego!), :(1•1\ 

1921. 

ACIN -Presidentes, Obr.-C.alles, 408-Y-4, un grupo de ciudadanos a Obregón, 17- X.-1921, 

AGN -Presidentes, 	 108- Y-6, un 1.rupo de ciudadanos a Obregón. 19-1X-1921. 

II t 
Al/V. 5-VII-1921; 11-V11i-1921; l0-VI-1922. 

4 " El 1).8.M. Inc' 	constituido pata apoyar la candidatura de Alvarado, que pensaba poder volver a intentar 1;1 conquista 

del gobierno yucateeo. El partido liberal se desdobló en 	que apoyó M 	Alimso Romero, y P.I...Y ., que apoyi') 

Ilernardino Mena link(. Ni candidato del P.D. fue Ricardo Molina lliibb. primo de 1..)legario Molina 

e., 	• 
A1iN-Presidentes. 	 eítitiOn a ObwgOn, 25-IX-1921. Según la dentinvia, los militantes 

del 1'.5.N1. teni.in armas de guerra "Winchester.' y provocaban citfrentarnientw. 1.,.raves en diferentes 'nicht( )s. Mas t'ir& 

Alejandro fvlange se con olio 	I ici aliado de Carrillo Puerto. 

	

A(iN-Presidentes. 	 408-Y-1. Carrillo Puerto a Obree,('n, 7- X1-1'12.1. Según el monitoreo parcial del 

	

SOCialisias 	timbal.' con 54.1)87 vobvs, fallando todaviii 	datos de ,16 ptich!os, 
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Manuel Berzunza, en su discurso de fin de inandato, liabló de un proceso elt.ctoral insólitamente 

ordenado y tranquilo. indicio de clac; 	lograba ya controlar eficientemente el votom  . Para 

Carrillo Puerto, que manifestaba segu'ridnd, las elecciones "frieron 	fi;rmula cumplida para 

wer el potterío y la influencia personal saya tqfmtro del campo del Derecho ncrito" 118  Un efecto 

los dos partidos liberales, principales antagonistas del P.S.S., obtuvieron menos del 5% de los votos y 

se disolvieron después de las elecciones. El Partido Socialista triunfó con ci 95% de los sufragios. 

En enero de 1922 Carrillo Puerto tomó posesión del casi de. gobernador, multándolo al de 

presidente del Partido. Los ayuntamientos también recibieron funcionarios socialistas. FI año de 1922  

vio una disminución significativa de L violencia política, por el agotamiento tic la oposkión, 

duramente y repetidamente golpeada. El Partido socialista continuó sin trabas su expansión 

cuantitatival19 . Fue perfeccionado sin embargo otro instrumento de coerción, la policía secreta, 

cuerpo especial al mando de Wilfrido Carrillo Puerto, hermano de Felipe, Durante el año 

desaparecieron numerosas personas, raptadas y ejecutadas por los agentes de \Vi lfrido, que actuaban 

casi imitando la temible "Celta'', la policía secreta bolchevique. I I 11 de rnayo por ejemplo 

desaparecieron siete personas en Mérida. y sus cadáveres fueron descubiertos días después en dos 

puebloscercanos'2'. 

Lo que turbó aquélla "paz" aparente fne una importante lutelga de obreros del fLaTocarril, la 

famosa "huelga de junio". Dos sindicatos ferrocarrilleros, la "Liga Obrera de Verroe:urilletos" 	la 

"Ulla Torres y Acosta" estaban compitiendo desde años por la hegemonía sobre el movimiento 

laboral. La secunda, perteneciente. al Plirtido Socialista, intentaba desplazar a la primera, de filiacion 

anarco-sindicalista. l i 24 de mayo fueron asesinados en los talleres ''1...,a Plancha" tres obreros 

socialistas. Luego la policía arrestó a más de 200 obreros anarquistas, allanando sus casas y matando 

a algunos. Se extendió inmediatamente una gran huelga general de obreros en Yucatán, (7;1114)o...he, 

Tabasco y Veracruz, que puso en seria dificultad el gobierno socialista y fue, apaciguada después de 

diez días solo con el apoyo de militantes de la C.ft .0.M. 121  Carrillo Puerto dijo en aquella ocasión 

ti inflirme de Manuel lierzunia, 1 -1922, 11,1 ;. 

111  Castillo Torre, op. 	p.t.)2. 

'''' "...el gobierno ha °Menudo a las ataorialtles Iiite se aprenda O todos aquellos ciudadanos que no porten la tarjeta 

rol(4...ptira Nes' sonwtido.s.,» 11,1"(11,11,V 	 011..-(`,111es, :108-Y-7, José 13,Gartna a Olwegón, 

9-11i-1922. 

120 
'Wall!, (p. ea V01. 111, pii.71.:2 7"-' 

121 	Hall RiCO, 	 La huelga rle junio.Mhidit. 21.)mos. pasi111; 	 j).1 .14. 
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que "Ci Gabierii0 Obr(1 enérgietiniCIIIV pnra iMpedí. 	:111.11VreS, logrando solucionar el 

conflicto de la manera más conciliadora posible" i'' 	1-.1nbargú el precio pagado por los 

trabajadores disidentes fue muy alto, y 1Zu. sindicato fue disuelt.:). 

Durante 1922 tuvieron 11.12,af OiGIS CkedOlICS, pata diputados federales en julio y para 

ayuntamientos en noviembre. Ya no se registraron incidente significativos. 11 año siguiente el 

Rol ido Socialista había logrado ocupar completamente el espacio político, fundando un régimen 

compacto y coherente, resuelto a aplicar las directrices de la política elaborada en Juma! en 1921 12' 

tin nacionalismo para los pueblos: la campaña cultural indigenista 

Hl Partido Socialista yucateco elaboró y perfeccionó un sistema ideológico para lograr la 

adhesión de las masas al proyecto político revolucionario. Antes analizamos sus vinculaciones con el 

socialismo internacional, evidenciando la apertura de Yucatán a las grandes experiencias 

contemporáneas. Yucatán no era un rincón del mundo aislado económica e ideológicamente. es más, 

fue tal vez una (le las partes (le. N/léxico más receptivas de los estímulos internacionales. Sin 

embargo, ahora trataremos de explorar las peculiaridades yucatecas de la experiencia socialista en la 

península. 

Carrillo Puerto y sus compañeros entendieron que el único medio para que el socialismo 

arraigara en Yucatán, abriéndose una vía en el entramado de los poderes y de las autonomías 

territoriales crecidas sobre las ruinas del sistema oligárquico, era el de adaptar la ideología, 

reinventarla, para que esta pudiera movilizar la masa de la población, empujándola a unificarse tras 

el llamado de un partido político moderno. La nueva ideología tenía que ahmentarseyn gran medida 

de los mismos elementos utilizadol durante el porfiriato tardío, es decir, el nacionalismo y el 

centralismo 

hiformi ,  de Carrillo Puerto, 1-1-192T, p.66. 

Nn 1923 file fundado otro partido opoNikir, el -1).tutido Revolucionario Pro-Yucatán". que apoyaba a Adolló &k la 

Huerta contra Calles, el cual a su va. protegía al Partido Socialista. Ch. AGN-Presidentes, 
i, .1'.Y. a presidente ObregOn. Méri, a. 14-V111-1923, El partido se preparaba para la campaña presidencial en favor de. 

Adólio de la I I ti CII 	 NUri.Vialo por III rebelión  de  diciembre  de  1923, 
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I)esde 1918 se pretende reelall,otar e1 nacionalismo poirfirista adaptándolo a una época nueva. 

Hl nacionalismo tenía que set' mucho irláS movilizado!' que antes, abrirse a las masas de los 

subalternos, ejercer una presión uniñadora cultural y socialmente. Los objetivos ambiciosos del 

estado socialista ir querían de un 'flavo ideológico dinámico, estimulante,, entusiasmante, que ya no 

podía ser el del viejo liberalismo demouático. 

En Europa occidental, en los primeros años veinte, en efecto inicia inva trayectoria que lleva 

el nacionalismo a una metamorfosis, bajo el estímulo del pujante sindicalismo revoluc i onario  y de  las  

vanguardias intelectuales, que tiene un desenlace en el fascismo, proyecto ambicioso para reinventar 

la nación y modernizarla124  Mas al este, en la atrasada Rusia, el fermento renovador culmina en 

otro proyecto para construir tina nación moderna, el comunista soviético, cuyo matiz. nacionalista 

roaupe la costra internacionalista que había prevalecido basta la muerte de Lenin. Fuera del 

continente europeo, el nacionalismo se construía tanibién como mareo simbólico para desarrollar una 

práctica política anticolonialista y antiimperialista. El nacionalismo) mexicano se transforma en ese 

período teniendo en cuenta el contexto internacional contemporáneo, y adquiriendo matices diferentes 

en las diversas facciones y actores1 ce .a revolución, así coino en el contexto en el que se va aplicando. 

Hacia e) exterior, el nacionalismo reivindica la soberanía y la identidad nacional en contra del las 

potencias imperialistas, en primer lugar Estados Unidos. Hacia adentro, e.1 nacionalismo sirve como 

vehículo para los impulsos modernizadores, que llevan a homogeneizar la poblac ion y a vincularla 

con en estado, expresión política de la fuerza y de la dinámica nacional. Fai Yucatán el nacionalismo 

rnexicala) adquiere matices particulares, que en ciertos aspeeios anticipan a la misma elahoraciOn 

nacional. 

Para estudiar la experiencia yucateca es necesario analizar el modelo propuesto por el 

Partido Socialista, y por otro lado la respuesta de. la sociedad a la propuesta (e imposición) del 

modelo mismo. Siempre teniendo en cuenta, naturalmente, que la elaboración ideológica socialista-

nacionalista yucateca nunca llegó a tio nivel muy alto de expresión formai y completa. Hic más bien 

la suma de orientaciones y acciones, en la búsqueda pragmática de instrumenk)s simbólicos para 

arraigar en la población una nueva conciencia colectiva unificadora. 

1- -":1 nuevo horizonte ideológico que se perfiló hacia 1918 parecía much(.) mas cercan(.) a las 

culturas populares de lo que había sido el experimento populista laco..)bino" de Alvarado, Los 

mismos líderes socialistas eran eu gran medida gente de pueblo, de. origen buínilde, portadora de 

Lir. ildruington (\huye. <pp. 4 .ir,. op VIII. 
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aquélla cultura popular TIC a las viejas élites parecía blirdlt, bárbara. reaccionaria y subversiva' I' 

i,,Se acabaría invirtiendo la relación entre la vieja cultura dominante y la cultura popular subalterna'? 

Esto temieron a menudo los enemigos del socialismo, denunciando el inminente estallido de una 

nueva guerra de castas, con las imágenes aterradoras dei hordas de indios "bolcheviques" asaltando y 

	

masacrando a los blancos. En realidad nunca sucedería eso, por razones estructurales vinculadas a la 
	 Fa 

lormaeión de la nueva cultura política "socialista". 

Quizás una de las primeras señales del cambio que implicaba el advenimiento del socialismo, 

fue el fin de la persecución anticatólica iniciada por Al varado. Desde la primavera de 1917 se 

notaban indicios de apertura, como la cada vez más frecuente concesión de permisos para ceremonias 

religiosas, tras el pedido de los fieles. En algunas ocasiones se volvieron a abrir incluso los 

templos'26 . En febrero de (918 se intensificaron los contactos entre el presbítero Lorenzo Bosada, 

representante de la Diócesis, y el gobierno del Estado, para mejorar las relaciones entre estado e 

Iglesia l27  . Los templos volvieron a abrirse al culto, fueron devueltos los objetos sagrados incautados 

y muchos inmuebles expropiados en los tiempos de la persecución; asimismo regresaron algunos 

sacerdotes exiliados. Es más, el mismo Carrillo Puerto acogió las solicitudes para tener curas 

párrocos y llegó incluso a recomendar personalmente a los sacerdotes amigos suyos ' 18  M íjS tarde, en 

1022, los ayuntamientos comenzaron a cobrar un impuesto sobre el culto católico, entregando una 

parte de esto a los párrocos municipales129 . El clima de distensión entre estado e iglesia llegó al punto 

11 de 11 linCilk n señaló que "desgraciada/no:te eSle molido lel 1'. S./ se nii'one de 99tf, 	anallidreurs pa-  l ric 

AGN-Presidcutes, Obr.-Calles, 424-11-2, María dcl Pilar Pecli a Manuel Carpio, Mérida, 5-1-1921. 

Cfr. AGEY-Poder ejecutivo. c,569, Progreso, 31.111-1917 (iglesia); (Inhuma, .1-v111-1917 (iglesia); Mérida, 20, V-

1917 (objetos de culto); Telebac, 23-VI11-1917 (iglesia); Cancel, 20-V1-1917 (iglesia); hacienda Tebec, timan, 27-Y- 
1917 (iglesia). 	Tixkokob. 25-V-1917 (iglesia); Chicxulub, 19-V11-1917 (iglesia) etc. En la hacienda no se 

permitió que se abriera la capilla, pero se les dio permiso a los peones tiara salir y frecuentar las misas en el piteldo ele 

(Imán. 

12 ` Francisco Camón Rosado, Historia de la Iglesia en Yucatán desde 1887 hasia nuesrros días, Mérida, Componía 

Tipogiffica Vueateea, 1943.1).132. 

12h r• 	i 
l'e 	1/4...•  arnito Puerto escribió el 5 de agosto de 1918 al alcalde socialista de Abala, diciétal()1e: "‘S'e ha acercado a 

esta Liga Cuninti 1'1 pre,tillifer(1 Lorenzo Aleocer, manifrsiando que la gente de 4',.5U 	hl 	pOril 	elerZ.11 lrr 

prlifr.Vitji, 	 caullico, ¡un lo que te suplico no le pongas ninglin 	 A(II Y-AMA, 1..eg. 23 Exp. 2, 

Is.C.P. 	de Abalá. Mérida, 5-V111-1918. Carrillo Puerto fin.' en cambio intransigente en la cuestión de los 

sacerdotes eNtramenrs, como es evidente en una circular en que ordenaba de -„.harer cesa, por /arios los Medios, ti los' 

MICeninh'S e.xtranferos que estén ejerciendo su ministerio". Sin embargo no hubo ninguna expulsión, ('anión Rimado, 

ap. 	pp.151 -152. 

ayunLiniento de !tamal pretendió que 355,' de estie, impuestos se destinaran a las cajas municipales. En 1922 

(sarrillo Puerto especifico que los impuestos parroquiales tenían que ser cobrados por el presidente municipal, y 

,:ffirel.i..ados poi este en Lis manos del parrk)co: 	 leg.29 exp.5. Mímela, 6 V. 1922. Cfr. también Gamboa 

p. 174., en tion;!e se precisa que el monto del impuesto ora de 30 pesos mensuale! por cada 

intimcipto. 
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que ,%1 presidente municipal (le Progreso cerril el templo (,vangelico de la ciudad, con el pretexto que 

se tenían allí reuniones "políticas" 130 	MaCiOneti entre protestantes y gobierno, que habían sido 

intensas v amistosas durante, el períoao cle Al varado, se en fri aron macho con la ne5:ada de los  

socialistas. Solo esporiídieamente, corno en agosto de 1919, 	alitorizaron manifestaciones públicas 

protestantes'''. Estos continuaron en su obra de proselitismo y propaganda, pe ro si n la si m pat ía  y e l 

11,  íipo,yo del gobierno • 

Durante el año de 1918 regresuron del exilio numerosos s¿icerdotes, que se dirigieron 

inmediatamente a las parroquias abandonadas. El arzobispo, constatando la virtual ce' ación de las 

hostilidades, regresó triunfalmente a Yucatán el 1 9  de mayo de 19191-'3 . 

El proceso de pacificación religiosa fue estorbado solamente por acciones anticlericales 

aisladas, por obra de funcionarios municipales demasiado "jacobinos", En los discursos oficiales, 

además, no se abandonó totalmente cierto tono anticlerical, pero este tema fue más bien secundario y 

nunca repitió el lirismo metafísico de los "jacobinos" anterioresI34 . 

Un caso de persistencia de motivos anticlericales en el Partido se registró en la liga de 

resistencia "Nachi Cocom", de Motul, que se quejó con Carrillo Puerto por II mi tiesta religiosa en el 

pueblo: 

Progreso, 25-1-1911-L cit. en C.antón Rosado, op,<'//,,1 ,170. 

arosto de 1919 hubo un gran mitin nrrHatirme, al cual partkiparon pastore: llegados desde l'...,tados 	1..t 
manifestación fue apoyada pot-  el periódico oriciA, La 	de la Revolución, que it:tdavitt no abandonaba 1,1 prop,e!andit 
ant iclerical. Cfr. Cantón Rosado. op.eii., p.137. 

Lit 1923 estallo una violenta polémica entre.d au.obispo y los grupos protestantes. Fat una carta pin,ttlial, el dos de 
l‘lartin Trilsitler denunció la intensa actividad proselitista de los evangélicos: "A hi cdinpaiiti iIr pre11.5(1 1014'n 
personal, Ya no,  se limitan a predicar en ;...,k9s desnudos templo.s.  o loS 110Cri.1 Cill'il1S(2.1.  que al principio acudan' 

allt, sino que Se riSptireen 1)r,1" tOda 	eitilltid, ¡IlY1,01‘111 C(9111'0.1' tío 1)rO1JilWilid(1 	d'ilS(i de SUS (11111..f:o.5, n.1)311191 hirjr'IrIS 

(nre ofrecen sus ,, ,vervicios» ‹f domicilio: y eikmda han logrado seducir a cierto 	persona,s„los agrupan en 
socjelides ele temperancia, de SpOrt, tío i',Ifir.Útitt OlVd140S O . fr(111C(11111111(' SeClarittS, /pare! C1111.5erlyith1S 11111 iihri (11 ,5"fig(1 

11‘ 	 1.0 inexperta juventud de' ambos se1,01:.'s' la presa 'luís.  codiciada del prote.vtantisino. Para atraerla no omiten 
medios ni economizan gastos, ,Y£1 que a  todos Proveen, con abndancia, las generosas» .vilt-ir'dddc,5 cálltuTic(inttY, oil 

UVI 	cí deidos 	(.,1;t1S1111' hoy Para eas'eljkir liillii(iliti». (701tRiOS, eSelleliiS 110(1 	fil'elduPlUis de i11g14's. 

sal,nes 	COnfrIVIICiftS, (ISOCkleioneS de ,frHelle2 	tr1d0 se organiza con fines sectarios, por mas.  que procuren 
ocuit,Irlo halo 4,1 Monín de la neta Validad.", CO•to l'astOral del i111110, ¡Orno. Sr, Arzobispo de Yuealdn aeerea del 
Itn !esta'', iNlii(), :Mérida, 1111)11:lila 	19.1 3, pp.14-15. Los grupos evany¿licos contestaron en octubre rechazando 
l it, ,wip.;,ic i olies y. defendiendo qi prowlitismo: Refutación ci la Idli11111 eítrla MISIOrtil del li1'Ziubi.S110 	 Nlertia, 
11,1anucl Valle 	Impresor, 1923. 

Ignacio Rubio Niañé, 	L'Afmo. Sr. 1). Malfil Trilshler y CiIrdova, Nléxieo, 1941, p.63. Una muchedumbre en tiesta 
dio in bienvenida al arzobispo en la estacii:a- del tren, lEileiéndole escolta basta la catedral. en donde fue cantado un 
solelone "Te newn", 

I '.  Los 	de ataques anticatólicos en . la prensa oficial se volvieron [m'os despues de 1918 1 ano de los últimos Inc ci 

al Ka lo "bhn,reino' "Nuestras Sten,  Palabras", que apareciO en el Dia rio Oficial el Vienes Santo de 1913, Carrillo 
litRrto, ptir uno 1:11.1o, introdujo en el "eaQeisino—  moral socialista esta norma: "now 414,  la religi,M, especialmente 4L. itt 

44nn, 	la peor plaga", cit. co eitstinui 'Forre, 	p.106. Cir, 	una iniciativa de ley piesentada al 
G., n ,„Ireo del estado en julio  de 1921 pala impedir a los ninos entrar en las iglesias. Gamboa kiealde, 	p.21(1. 
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...Iprotestamosj coníril los iniciadores de la lievta por las ra'-',4911eS 	,•-nnos a 

enumerar: prinuya, la actual situación por la que atravesamos; 	 la 
infracción de los artículos relativos a la prohibición de corridas de ton;:,' juegos 

de azar la (le nuestra Codstilución con respecto a la Ley del 	Seco; 

tercero: la apertura del templo en la elird cal VallIpir0 edeSiliStiC0 5€' (::caranui 

para subyugar de nuevo las almas populares de acuerdo con sus seci';:ici.'s los 

reaccionarios que no desperdician ni lin momento para la reeonquish:, :/e sus  

witigtuis prebendas; cuarto: los eternos explotadores del pueblo, los conwr..iwne,s• 

que siempre se aprovechan de las desgracias del pueblo para e.vtorsiwurrlo Y 

envenenado con el alcohol; quinto: los pobres jornaleros, en la fiesta viénaipse sin 

dinero, cuino debe usted comprender, recurrían a sus amos y (le nuevo sc van a 

endeudar 'I/ en momento oportuno los pagarán sus trabajos como les ve,i- ,.ga en 

gana. 
4  

Esta sin embargo no era una actitud común entre los funcionarios del Partido. En efecto el tesorero 

municipal de Mérida, comentando el episodio arriba citado, se dirigió a Carrillo Puerto lamentando 

que 

"...Si todas las ligas de resistencia tuvieran la entereza de las de Mond y Espita, 

rechazando una la celebración de la fiesta al cura católico, la otra, elliOnCeN roo 

tendríamos temor, pero, desgraciadamente, la mayor parte (le las ligas desean asco 

unión con los ensotanadas," L'' 

De hecho, mientras que una parte del aparato superior del Partido había sido illnliCIICÍada 	d 

anticlericalismo extremista "jacobino", los cuadros intermedios e inferiores mantenían tina actitud 

respetuosa hacia lo sagrado y hacia los curas católicos, en cuanto parte del sistema cultural popular. 

Además, la critica social de matriz socialista consideraba el antielericalisino c inu un i expresión 

secundaria y "burguesa", frente, a tareas mucho más vitales cuino la extirpación dt._1 capitalismo 

explotador y la lucha antiimperialista. 

Fsas orientaciones se. reflejaban en la práctica política general. Respecto a lo inmaterial y lo 

`.agrada, la acción socialista fue al mismo tiempo más pragmática y más atrevida. los dirigentes 

socialistas poseían una cultura católica y en todo caso conocían de cerca la cultura religiosa popular. 

Nlottil, 	1918, cit. en ¡bid_ 1).1 

tv,  1,• I  
11 lit Calla St ! tYpItt.11 los CSICIV0111U1S rile1(111i111Stas al 	anárquico V liberal en contra do las fiestas religiosas: 

"...Sobre 104:0, amiga Felipe, el que mas gana en estas fiestas es el vampiro Sare1d011' Católico, que aprOl'el'ila I'VON 

O11On1nalade.1 11(1 5140 para 111(1111r A1110 para 1111S1ililar la Obra de la revolución, que ha venido destruyendo todas C,VIS 

lac1a5 	 pcinidisS de holgazanes que .salo viven del sudor éljeno sin trabíljar. Si todas las ligas de resistencia 

'aluno; de las ríe MoisfLY kspiht, techa :ando una la celebracion de la fiesta y al cura eatolu.0, lu otra, 	u'es un 

It'lldria1110.V Ir'11141r, pero des,t,iníciudomeme, iu mayor parte de lis ligas desean i'Sa latitia C011 /0V C11.1'01a1111110,5". POr !UY 

la (< N' de los pueblos, practictunente 1w visto que el 1'1)1911114TO pierde 1111 1111'S de trabajo y de ani ha venido el que /105141 

loo que viven en los pueblos se <111P14di'll, 	110 fenie11(10 para COMplar Ha 710 ,  que ofrece, lo toman en alguna 

hin:Pinta i'rrcalla 1141141 pagar con Itaba\jo, perdiendo asi .su libeirail. Tú ',lardes jumes.  re'nu 	no t'0114:edirlId0 171a.5 

peulaSOS para fieNta% prOblarls 111 religi0,1a y.", !Mérida, 1.1-,\11-1q18, cit. en 
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y preferían trabajar con ella manipulándola que enfrentándosele imponiendo un racionalismo 

anónimo \' extraño, destinado a ser rechazado. 

F.1 pragmatismo socialista en ifiateria religiosa estaba vinculado más profundamente con cl 

origen católico o cristiano del socialismo en general, que se presentaba corno la secularización del 

mensaje escatolóvico de Jesús. El catolicismo además constituía siempre el telón de fondo de la 

Civilización Occidental, alimentando en los países de Latinoamérica una cultura política particular, 

tete: daba importancia a los sistema simbólicos controlados por una jerarquía mediadora, como era la 

Iglesia y como podía ser, en su versión laica, un moderno Partido Socialista''' • En Yucatzín, la 

trayectorkt de los antiguos cantonistas, luego ntorcnistas, reproduce la secularización de un habitus 

mental católico que se traduce casi naturalmente en la adhesión al socialismo. Este socialismo 

comportaría la duplicación de la Iglesia en el Partido, encargado de la gestión centralizada del 

simbolismo 	. 

La estructura del Partido Socialista había crecido - desde cierto punto de vista - imitando la 

de la Diócesis emeritense, traduciendo la parroquia en "liga de resistencia". Para Carrillo Puerto las 

ligas eran "un instrumento para el crecimiento espiritual" y la Liga Central "más vitalmente wui 

espiritual .que la iglesia en su 'lujo! .  mmento" " 9  , En efecto en las células del Partido se 

difundieron rituales socialistas un tanto extravagantes, con llores rojas y el triángulo equilátero rojo 

"lago", el símbolo socialista yucateco"'. Un periodista norteamericano quedó tan impresionado por 

estos ritos que los describió como la manifestación (le una "nueva re1it2,ión" t l t 

;7 - 	relación enti e socialismo y ca tolicismo  debe ser tan estrecha que la entre protestainisino y denbWrileja 

cultui a católica (y tal vez en la ortodoxa) se encuentra una inerte tendencia a crear sistemas centralizados de .,...estU.In 
política y.. simbólica, al contrario de lo que sucede en el campo protestante, en donde la ausencia de i i.flesias u:y 
jerarquizadas es un obstáculo para la formación de tales sistemas. 

!h. 
V(.'7. 1( .15 N111:1:111Mils reellill.11111111 el protestantismo por su  cultura cabili e. a  subyacente, Aún si eran ateos, eniendian 

aceptaban la estructura de la iglesia Católica, urganieista y centralizada doctrinariamente. Vneontraban en cainbio 
inucha dificultad a entender la owanización individualista, -indisciplinada" y puco jerati,plizada de 	V111,1)(),`, 

pr.itestanics. La hostilidad hacia el protestantismo estaba kinctilada taini)ien Con la identilik:acion entre protestantismii 
capitalisrlio "yanqui". que perduraría durante muchas décadas en América Latina, 

1 ,9 Pueito, "The New 	 52, mayo de 1924, 	I . 

litiinguio parece unís un símbolo inat.,ónico que socialista. Por otro lado 1111:1 ceremonia sinimlar fue el -bautismo-
socialista. que. lecuertla el "hetzlnek-  maya: "...si. ce/ebroban /os 1/amados bautismos socialistas, que con.sistoi c'n la 

SOciedail" del nal() o ¡le 	 de.11114110, etibiürt0 de llores roías, por Mediu ele un discurso_ euvm 

pa/abras th. 	 ,fraferilidatl 	aalOr. 	upllOgailaN Con to,., Iwordes dik l.rr AtarselieNa f ,  l .rt hitenkiCÍMU/12.. 

Cdrikb, ,l1N, Cira, 	1)13. Ch.. 1:1111biel1 ,/{ ISC1111 + 1992— ü/H'ir • 1) • 253  

s'iaic 0/ c.,truto 	l'ucatrin: 	( .01-rillo 	MI 01)111 Af)ClaliVill, 	 p, 
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Se impuso un Mievo "decálogo" socialista con mandamientos similares a los erisiianos"' . 1 1 

simbolismo presente en el discurso político, se refería directamente a la Biblia; incluso Inc propuesta 

la figura de Cristo como "primer soaalista", identificación frecuente en la tradición anarquista y 

soei a listaR'. Todo eso, más que un sincretismo religioso parece una secularización y degradación de 

estructuras cognitivas religiosas' -i  • No se trataba tanto de tina mezcla O (le hibridación, sino de una 

imitcal4i1 y de un crecimiento secundario de las mismas raíces, fenómeno que era típico en la 

metamorfosis de la cultura popular yucateca. 

La ideologia socialista-nacionalista yucateca se alimentaba también de otro substrato 

simbólico, el de la emicidad, "sangre y tierra". Yucatán mantenía, lo hemos visto antes, una 

identidad histórica distinta del resto del país. Fue dos veces una nación independiente, y tal vez se 

hubiera convertido, en otro momento, en una república más de Centroamérica. El orgullo regional 

encontraba un terreno fértil en la antigua civilización maya, visible a través de sus maravillosos 

monumentos arqueológicos y en sus tradiciones literarias. Sobre este pasado se construyó una 

variante regional del patriotismo indigenista mexicano, que tenía generalmente como referencia el 

Imperio México, Otros estratos simbólicos fueron depositándose en los siglos, como la lucha en 

contra de los piratas anglosajones, los indios salvajes y los invasores mexicanos ("huaches"). Los 

intelectuales yucatecos, a fines del siglo XIX, hablaban abiertamente de "patria" rehriéndose 

Yucatán. 

Pi sentimiento de. la "patria chica", explotado (Imante el porfiriato Frur promover la 

modernización y la aculturación, fue recuperado por el Partido Socialista adaptándolo a las nuevas 

exigencias históricas. Fue novedosa sobre todo la tentativa de difundir un nackmalismo einieista 

popular fundamentado en la antigua cultura maya. 

Para "revivir" la civilización maya, fue reelaborada una historia étnica que exaltaba el 

antiguo Mayab, la lucha del indio maya para la emancipación y la libertad, iniciando con las 

sublevaciones antiespañolas y terminando con la revolución anticapitalista y ¡int iburguesa. La 

adquisición de la conciencia (le clase, por medio del socialismo, representaba en este eStitlellla 

especie de recuperación final y culminante de la conciencia étnica ancestral. Así, con el advenimiento 

' 12  Por ejemplo en el "decálogo" ,oeialisla aparecen principios morales de sabor cristiano como; "No (migues Nin 

motivo; pera 111411Cti l'ifell'il.5 hl 0101 Melilla Cilffildr) le goliworr, cit, cn ('astillo 	Op,cil., p.106. 

1.11 tino t'uno 	escribió una ‘ez, al ¡ir/obispo para censurarlo coino mal cristiano: "...magrala 	usiettes ha 

c.vuid,Y t1 lil dihifil de XII '17111 110Nití11,..(le 1.1111111r II 1:110,111'0 IIPM1(10 liitieS1r0 y .veñor 	 !mil 	IOS 

\OChiliVia` 	 11111Y1fill i 	trahrtadare,v (1 (411101* ̀ ,el ileber ", El 1'rl¡urlrlr, 7 II 1' 117. 

111 	s,e [enrió 	•,iiiibolkino como -mi sincretismo pul itico-ucligioso"„losei)b., 	p.1.54. 
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de l 	se  rescataba ¿l indio un.i.t_va de una larga historia de opresiones, conquistando una 

1)osición predominante en cuanto "'da étnica", que tenía que establecer su dictadura propresista 

sobre la sociedad, Fu las escuelas y 	clase de evento se proponía esta nueva versión de la 

l i kioria peninsular, protagonizada por el maya, en contra de la vieja historia criolla protagonizada 

pul.  la dite blanca, 

l'ara fortalecer esta reinterpretación de la historia, fueron impulsadas las excavaciones 

arqut-Jlógicus. abriendo por primera vez los sitios a las visitas colectivas y de masa"' . lin julio de 

19_), 1 se termino la carretera que conducía al sitio más famoso, Chichén ltzá, Los hallazgos de las 

exeavac1ones eran enviados a Mérida, en donde se colocaban en el nuevo museo arqueológico. Cada 

socialista tenía que visitar las ruinas, corno en un peregrinaje, para adquirir conciencia de la grandeza 

de ios antepasados") , Carrillo Puerto dijo en varias ocasiones que el arte prehispánico, arte 

-pu p u lar" por excelencia, tenía que reemplazar al arte occidental en cuanto nueva forma de arte del 

pueblo y para el pueblo: 

"Nuestra arte se enloda y atasea en el mal camino que le irtili; Europa. Yucatán 

nene admirables ruinas mayas que (unten hoy la atención del int uido, por su 
maravillosa, Que esa arte sea para el pueblo."147  

Hubo expresiones  simbólicas parecidas en  el campo arquitectónico Y en la iconografía en general, 

anticipando la definición del estilo arquitt.:.ictónico "nacionalista" mexicano, rico de elementos de 

inspiración prehispánica, que se convertiría más tarde en el magnifico ;lo Déco naeiOnal, También 

se cuidó la lengua maya, imprimiendo abundantes materiales propagandísticos, informativos y 

literarios en aquel idioma, que tenía en efecto una larga tradición de lengua escrita. Se hicieron 11(11.  

ejemplo reediciones populares del "Popol Vult" y de los "Chillan Balan!". Carrillo Puerto quiso 

acercarse al nuevo "mayismo" pouionalmente, difundiendo la especie de que él era descendiente 

directo del héroe Nachi Coconi, príncipe de Sotuta del siglo XVI I" 

11' Un !as excavaciones participaron famosos arqueólogos rn 	casi iodos enviados  por la "CanicTje 

111,11111C1011", 11 FAMOSO iirqueúlogo Sylvaniis Nlorley se convirtió incluso en amigo personal de (1',arrillo Puerto, y Inc 
in ilado varias veces a dar conterencias t'obre antigua dvirmac¡ún  maya.  

1.1d. 
La apertura al publico de las grandls ruinas maya no tenía un objetivo exclusivamente pedagógico sino también 

eee;iomico. Fn el momento más critioo de la depresión, entre 1921 y 1922, el gobierno socialista impulsó lin proyecto 
par,. el (le, arrollo turístico de los IT,rna&s monumentos arqueológicos, 117 de mayo de 1921 tue constituida en Mérida, 
con el apoyo ()ricial, una.,soetedad tufa inomover el turismo, entre cuyos sol:tos fundadores estaba también el cA)nociOt1 
;It,., 	Edward I I. Thompson. Cfr.. Programa de hi (..'ompañía Impulsw-a del Turismo i las Ruinas de Vitruhmi S.A.. 

T.t.;res iraficos de "La Revista de 'Yucatán". 1921, 

cli 	Torre. op.rit„ 

•E r IgIsepli,, op.rif., p.255. 
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El "enemigo" de los mayas lile idelltifie¿td0 Cil áos espal-101,;.. :{anquistadores y opresores. A 

estos se podía vincular fácilmente la oligarquía yucatk-Ta, de,scendienu.T en gran parte de criollos. La 

-esclavitud" colonial se sobrepuso así a lti "esclavitud" de los siglos XIX y XX, realizando una 

identificación arquetípica con un niodelo eficaz y sencillo, fácil de comprender, incluso por las 

implícitas referencias "bíblicas" al modelo del pueblo perseguido y redimido, Haciendo esto, el 

Partido explotaba también el mili-hispanismo popular, depositado en el inconsciente colectivo desde 

el ,Ho XIX (independencia), y despertado en fechas recientes por la llegada de españoles para 

sumarse a la olily,arquía (Avelino Montes) o al alero (curas españoles). Los sacerdotes extranjeros, 

por ejemplo, fueron objeto de hostilidad e incluso ataques armados ent re  191 1 y 1917 1 .19 .  

La ideología socialista-nacionalista contenía en si una contradicción debida a un 

malentendido fundamental. Entre los campesinos mayas sobrevivía una lejana eco de la civilización 

prehispánica, alterada por las leyendas y revivida durante los desplazamientos en la selva, en donde 

los campesinos literalmente tropezaban con ruinas mayas. Sin embargo la cultura campesina se había 

formado durante la colonia, y estaba impregnada de catolicismo, aunque sui tqeneris. En pocas 

palabras, la cultura campesina era en parte de origen europeo, con la excepción del idioma, los 

nombres, los topónimos, la alimentación y elementos del parentesco, del ritual y de la cosmovisión. 

Por lo tanto gran parte de. (os elementos antiguos que había que recuperar en el nacionalismo 

socialista iban en desacuerdo con las tradiciones g.tnicas, y estaban destinados a ser poco entendidos 

o rechazados. 

Hubo una contradicción fundamental también en otro tema, el de la identidad comunitaria. 

Los socialistas pensaban que se podía reseaur la tradición comunitaria indígena, traduciéndola en 

términos socialistas y modernos. Carrillo Puerto, anticipándose en cierto sentido a l\flao Tse 'rung, 

pensaba que los campesinos mayas eran comunistas virtuales 15(1  • Siguiendo esta intuición, fuenin 

puestas las bases de una política "conninali.qa" ambiciosa. 

Los pueblos fueron identificados como las unidades básicas para construir el nuevo orden 

socialista. 1.1 proyecto-pueblos se articulabit en dos partes. Por un lado, se quería fortalecer la 

dimensión política de los municipios, convírtiádolos formalmente en las unidades básicas de la 

"9  1..()ti ataques .1 sacerdotes españoieS, 	verdill poco fieeueilles, no 	(ICWW1 a annetericalismo o a xellorohia. ims 
eNtraujeros no fueron 1111 biluIco de ataque de los 1.tucluiticros, salvo cuando entri identificados como comerciantes 
explotadores, Alltinos libaneses suftieron ataqun por tstos EI,)uvos, no por set,  extranjeros, 

v.'I  Carlos Loveira. que colaboró con 1os 	 ‘Ric.itet:o, escribió: "Los indios— por trarlíción CilliSerWin el 

recuerdo di' uo ()Nít)do Neltlical)11411i,Wil elt tfllf 5'iVien )11 5441 (P1It'llii.tifbIN ligues de ser woretirlos ¡n.o. los estunioles.,.", 

()mei, p 10. 
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política, como ya I() eran CI' prácticamente desde 19 1 1 , Por r)tro Lklo, 	intentó Fortalecer y volver 

socialista la identidad comunitaria, que, también estaba simio arectada p(:)i.  una metamorfosis 

autógena desde el porf iriato. 

ki primer aspecto, político, se manifestó en la reforma iegislativa de los municipios, en el 

control de los ayuntamientos y en la introduceion de las ligas ele re,istcncia como órganos paralelos 

del gobierno local y como nuevo instrumento de mediación entre pueblo y gobierno.  

desaparición del control militar liberó los ayuntamientos brindándoles la  posibihdad de  

alcanzar el pleno autogobierno, según las fórmulas establecidas en 191 1 y codificadas en la 

Constitución de 1918.     Como vimos anteriormente, los nuevos cuerpos municip les, a diferencia de 

los poli 	que habían sido solo administrativos, tenían SO propia soberania y funciones 

ejecutivas, legislativas y achninistrativasi51  Podían nombrar y remover libremente los jueces de paz, 

adquiriendo cieno grado de control también en las bajas magistraturas, Además, ctm 1;t eliminación 

de los enclaves Políticos administrados por los hacendados - I:1,; agencias municipales en las 

haciendas, 11 cargo de los administradores de estas - adquirían el pleno control del territorio 

munit ipal. kn suma. las l'unciones políticas de los inonicil7itl4 t` hiciennt 	C()Inplejits e 

152 
11111) Ilanteti en el nuevo sistema "revolucionario-  en forrnacton 

A 	finales de 192 1, la reforma 	.:etalista al estatuto de los municipios acentuó el 

lortalechnierno  del papel político del pueblo, pero también lo vinculaba mas con el gobierno. 1...;t 

reforma  estaba encaminada hacia explicitai' en forma clara la articulación de la autonomía municipal 

con el gobierno. 11 texto de la ley decía: "E/ Gobierno Munieiluil„. ('.stri obligado r1 coopenns con 

Poder b..7‹.'cutieo (le 1ct Altu'ión Y (l('I 

Los alcaldes, que ya a menudo cran tinos caeiques-funciintrios durante el porririato, y que 

Alyarado  había  disminuido  CIn sus poderes, se convirtieron de jure eihi en funcionarios del estado. 

Con su nuevo nombre de "presidentes municipales", eran elegidos no por los ciudalinos sino por los 

concejales del ayuntamiento, entre ellos ntismos, en escrutinio secreto. permaneciendo un ano en el 

careo. 'Venían que obtener la mayoría dc los votos, y en Caso lAmtrario hubiera tenido lugar una 

seoundít vuelta" 	presidente tenía que dirigir las reuniones del ayuntamiento, con voto 

11. cap y 1. 

• (Tt- 	 pireticnymtir y ser vorados en los elecciones popiilore'. 	Leves S derett/.5 (14 GO/lie/VI/ ,Y0CitiliStít 

ift 	th' Yileatíj/i, 	 TallereS "Plifilia y I 	1921, 

1.4's ( )1 vIviii .(1 ¡Ir lo.s. 	tlirov (tú, 1'..,%1,141#1 dr' Yuctlitilt, i).(). 117-115, 3t).X11 	•,(1111,:nwitio, art.2-1. 
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pre¡cresicia l ; ademas  era jefe de la policía municipal y íesponsahle de la conducción del ejido. 

Nombraba también los comisarios y ítgentes municipales, coordinando la actividad dc ellos, una 

twerrogativa que había sido del jefe político' 55  lil presidente municipal tenía que remitir un informe 

cada mes al ayuntamiento. ilnstrando y explicando sus actividades. 

aunmuo de las funciones del presidente municipal, la centralización de la estructura del 

gobierno Ni la Inziyor vinculación entre gobierno y pueblo, tenían como objeto convertir a los 

municipios en los mediadores hindamentales entre el estado sociídista y la sociedad. Las l'acciones 

socialistas de los pueblOS se expresarían mediante órganos políticos mucho más eficaces, 

Controlando unos ayuntannentos Fortalecidos en sus funciones y alcances territoriales, el socialismo 

podía arraigarse en el eampo y llevar adelanue el proyecto político revolucionario. 

Pero estas niedidaS ilo eran suficientes. l'klestO qtle ya no existían órgiubv; intermallos de 

control sobre los municipios, estos llegaban a adquirir un papel político fundamental, Y como a los 

knunieipios les fueron atribuidos gran parte de las funciones mediadoras y de control de los jefk,s 

políticos, era necesario encontrar una nueva estructura de transmisión entre el gobierno y el pueblo. 

Esta estructura fue la liga de resistencia. 

La liga funcionaba en paralelo al imintainiento, comparileado con éste las limcioncs (le 

dirección política y económica del 	 ! 	unión entre 	dos estructuras estaba garantizada 

por el hecho de tilie frecuentenientc las 	Mas personas ocupaban cargos en el cuco municipal 

en la liga. hal muchos casos el presidente del primero era también el presidente de l a  ,.. elmnda, 1:m los 

pueblos se reproducía en menor escala la fusión entre Partido 	estado. según un esquema clac' 

garantizaría la aplicación directa y eficaz de la política revolucionaría. Lii los pueblos la liga tenía la 

tarea de vigilar sobre el consenso y el reclutamiento al Partido, impidiendo además que las facciones 

antisocialistas se apoderaran del ayuntamiento. Si esto sucedía, la liga se convertiría en un -gobiertio 

paalelo" en grado de obstaculizar la actividad del cuerpo adversario y preparar el próximo 

ad\ enimiento de la facción socialista' , 

Amplificando y explotando la dimensión política ele los pueblos. el Partido Socialista se 

aprovecho también del deseo de los asentamientos de categoría interior - coiiuo las rancherías y los 

"parajes" - de adquirir un status legal y político. Si las comunidades pequenas se adherían al 

socialismo fundando una liga (le resistencia, podía ser compensadas con el reconocimiento legal. 

1. 	11,1,1„ 

pst. 
La las Jun.:S C011niellVaN, la lipa polka 	tala eSpet'le de -,1,113111,LillIelllo 	 kilt( 	1)011 111)1)11i,t i (Pie 

1,4 airátilk) 	iikket 	 /011iP:' ah 	 1)01 11;1 	 lasli'111111.T1 

`1`1111/1-' 	 ilpilt:ael 4 )11 del 1)10,11..11w tk:\ 1)1(it . lon,itto, 
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Además (odas  las  comunidades -socialistas" podivat eltelier ayudas economicas, tierras, una escuela. 

Inciore vías de comunicación y apoyos en la:s 	interconuinitarias en contra de otras rancherías, 

parajes. pueblos v haciendas, Precisamente iris pewiciias comunidades marginales sin estatuto dieron 

vl apoyo mas entusiasta al socialismo"? 	e,',1e contexto, las ligas de resistencia revistieron una 

l'unción que l'aliaba en esta s localidades, es decir, la articulación directa con el cent ro mude°. 

(..lracias a la presencia de la liga, muchas conniniditdes hicieron un paso para independizarse de las 

cabeceras municipales y para alcanzar el c-,1:Kliciado status de pueblo , 

1,',1 segundo elemento del proyecto nacionalista para los pueblos Fue la iniciativa para 

ininsfOrindf la identidad comunitaria, yinculiíndola más con la dirección política y cultural del 

Partido Socialista. 

Carrillo Puerto, que conocía bien a la sociedad rural, lanzó una campana para sustituir 

henequén con el maíz, la base de la subsistencia y el eje simbólico de la ecomitina campesillil, 1 ;.11 sus 

diseUrSON, el líder socialista decía: "Maíz para los ¡u 	heneque'n para los rieoN"'" ; "el 

lu.'nequén es 1111 eslaNín en la opresiva cadena de servidumbre de los indios, 	11elnp0 de vue 

terminen:os con este cacto!" 1 "1 	implementación de la cittlIpaña para el maíz suscitó la itiribunda 

reacción de los hacendados, que acusaron Carrillo fuere!.) de amimir 	aclilud retrograda en favor 

de una agricultura -primitiva" 16' . Sin embarl,,o, el chietívó del líder micialiqa era preci,,amenie 

atraer a los sectores indiocampesinos. 

litedbe hl, <113'11_ p p.27-29, 1.11 ranchería Citan Islorn en 192.'5 pidrO rpoyo 	l'aludo rund corp.ernrse en pueblo. 

Carrillo l'ireito en perstura explic(5 a laI 

	

(.t.Ngactún de 1,; 1:rinitinidu(1 (iire 	quer tii ser trii pueblo, tenida tole randia 

.111tCS Ulla lipa df! resisten(jas y pe(lir un ejido. l'SeeliYarilettle 	Koin 	 ii11,1di) t fej Partidl i 

pp.105-106.1.as ligas de resismicid soirrir.rnahaii la nihil (Id estruGurds politieds de vinctilactóti con el 

t'entro y de oiyanitactún iniertut tic las pe(Itteirn; conwindlides. Allí lds ligas eran 1(1 bastante de., eernralii:idip.; 
un t i)Iloinas offlio para ser tililil.adaS 	prO1'CCII(1 de in ,,..nolunidad, 	l 'ene!. tina iirit 
reconocidas por el eentro político. y por le) tamo ?.r.wr uriís crédito y s,:t.uvida(1. 	11 Partido proporcroniffirr &h.. esta 

manera tul SerVieit) político que el Ctilalii) 10(la5,i;.1 Go podía dar direcuurrente. 	Además lit 	 C(111 	rt.'d 

iip.,11[11ci(Mal y "pública" dalla a lin; comunidatles soljt'.1as ull 	y un preqirid que 1.,n, ayudaba a reivindicar niavor(:.s  
vspacins de autonomía y un mayor control sobre los svenhos de l 

t. en Castillo orre, 

1''' 	it 	 AStinatiy,  , I q 111'0111 <911(1 <1,19)11' .1 de , 	 1'}30,• 	11. 1 3, Cfr, mintnen Entrevista 

d' ti akliciOn ora! con el seno! Juvencio ruga ( I(381), !..,.•inillutrit4... del 	cit. en 	l'ere/ Tayini, 	 p, {)7: 

"( i irriiip decid; (1111' 111101111V .1' 11111>lera 11elle(1111'11 111( Tía 	I al'i Ud i'11 Y114',111111.». 	C I 1111 11<!<'< rartiddrio de la l'1(r'11ri  

rfl MINarlil 

1'1 	Un 1922 algunos hacendados escribieron a itAirei.rón denunciando que 	 lielleglulte 	<pie pro<111C01 e'l 

1,1'od111.10 agrícola 1 91101.0111l 	e.)1<i11 	<31111111'1d 1711 	) (ler a<1<'Itela 1111e.5"11'05 	1.5.<111eS rjtie ileberiait recibir 1(11(1 

131 (11'91f:14111, .5'1111 talettlov de.vpiadtula e' i111Ak»h'tildoi111#'1114',N111 libe(' 1114'i' 1 .  a1 11'1:1\11Wirí11 111 11171Cel1iMW1111) i",< 9 11111(< 

(113;t,.'it), 1' ('l C111111'1) 	11111(z illie ,se 1 , e1'111d •( (en f7;<1.) 	nos, 	 del 	 ejeculf41) por /3,5' 111411 qu'110). 	1111 

10,1 pt tu•editineittrn del cultivo p111111111 ,0v, 	10e lo 1.,.; 11 	 .1 gra 	al ( 0,111W l S 411.1 <Me 11111,1"171 < 11 al(e)! la 

1 <' ,1:1 ,9: • • 	AGNA ' reSikilleS. 	 •124 - Y 	 Apikola de 	 (.nv.e i.,c)i t , 	 1922. 

fit 
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N/ ¡entras que el henequén, como cultivo industrial, iepvesenta ba  una  i n t roducción tardía Para  

lit cultura popular maya, el maíz era el eie de  l it  cosmovisión y del eZliCilddl'i0 ritual campesino, desde 

la época whispánica. Durante el porbriato el niaiz ret rocedió h,ente a  la  expansión lieuequeuet'a, y 

los pueblos se encontraron en graves dificultades materiales e intuateriaies para mantened" en el 

centro de su existencia comunharia. Recuperando y,  expandiendo el cifiti yo dei 	CiliTí 110 Pueril) 

esperaba obtener el agradecimiento y la fidelidad de los pueblos, y el renac i mi ento  de  éstos en cuanto  

nuevas células comunales socialistas, Para favorecer lit apropiación de tierra que se dedicaran al 

maíz, el Partido llegó incluso a hacer que se declararan "pueblos" todos los asentamientos de 

categoría superior - villas y ciudades -, para que éstos también pudieran obtener e jidos" 

A pesar de que el análisis político tal vez fuera correcto, es decir, concentrar la atención en el 

Mueblo su identidad cultural, el proyecto nacionalista del Partido Socialista no logró conseguir sus 

objetivos, por varias razones. La primera fue que la Campaña para el n .iaíz quedo en gran medida en 

el papel y en los discurso, pero no Inc aplicada. La crisis económica y las presiones internacionales 

convencieron al Partido para que pospusiera la expropiación de las haciendas y la reducción del 

henequén. Además las dificultades legales para dotar los pueblos de terrenos sufic ientes, luc i eron que  

los campesinos prefirieran todavía la,  tettpaciones ilegales y espontáneas de las tierras. 

Por otro 1;1(.10, la formile ,  sn de los ejidos colectivos tipo -koljoz", 	enf rentaba a las 

tradiciones individualistas y fait ,, Ildres de la agricultura lradiCioniti, y con la celosa autonomía de los 

campesinos en los asuntos agrarios, vinculada con las prácticas re nIo,,, as  de  la mil pa.  

otr() áml)ito, la vinctiliwión tan estrecha ciiire el estado-partido V los pueblos susenaba 

malliunion.....s y resistencias en ;iquellas comuni(latles (pie hal)ízin conquistado con mucho (.!sitierzo 

espac i os  de atit()nomía después de 191 I. Las ligas de retitsfencia llegaban a veces a quitarles k,,split,:i ( ) 

a  los ayun t amien t os y a presentarse. c(lino los nue'v'os órganos mediadores elitre lit (_.fera local y la 

central, CliirC sociedad y estad()164  . Priest() que las ligas eran fundamen ta t im... n i e 11/1 aparato  

SelltIn sil InÓgritfli, "Carrillo tenla para el l'Ud.: Ult 	 th 	441J91)(I,5(Ithi1", CaNtillo 

op.eir., p.93. Un un discurso (cuido 	Ninbil en 102?, Carrillo Pneini dijw - fi mas: 	 Proeede di 

nueN this ( mulyasadrm y pf».  ('.V‹) gellnl11(1C1111 110)(11,1!alidild en la u 	,'II< ileCell(111b).1 NemillaN 	atra.s.  partes. 1$;ual 

que la k' 	 11.1i.  SOIS HileStrtI.V 	 Cit. en .1, i 	 hifir' 	 i l lit'fb) 1 ir'iltrit'l<11(1, 

Niel ida. Talleres ( uráfik..os de' ;cl t 	i 910. o. 28 

ir 	
(itillZálel Navarro. /?azil y tierra. 1..a G ue 	Ltí'Aiii% V el lieneip;01, Nlexico.(. i)Inie\. 1070. p,2-17. Las villas y 11e, 

citioakIL•s que ruerou convertidas en pul*, riteion: Auncéli (22-N111022i, liocitin (22-XII-1022), Mond (22-X11- 

1023.), Peto (22-Xl1-1922). Solula (22-X.1.-1922), 	1.12-N11-10214. Tenia\ (22-NII-1922). Tekax (22-Nll-1922). 

Ti/julio (22-N1l-1022), Valladolid (30-XJ1-102.2). 	\koholl 110 	 (13-V111-1023), Tealn; (8-X11-102.3). 

lluanema (10-111-19251. Cir. Salvador kcsdrigiiei 	(;.(.0g/Elia politica di' 1'w . wan. \i11.111, 	 IJADV, 1001. 

pp 

ejemplo v4:',v,e CI pleib• , - 11.Pri :a 	y el 	ti:11,mi3unto kit' 1iei.ii1, , 111 	 tieniis en in/Y, ,. , -N-P-)15: 

l II . l aSUSIIItlei(111 ¿Id 	1 ) W,4111(11  t s e111/111.111 	,S1:111,1 IMF petilk' lie id 	 0 ,11:,,tlitar el .1; tititailliclitti en la)} , 
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Capítulo V.1I 

Ilci)endiente del Partido, mucho 11Jlí, coi; iv,:,pecto a  la dependencia de los aytintannentos con respecto 

II estado, la población pueblerintt pegaba inevitablemente a reflexionar sobre la conveniencia de 

incorporarse en las unidades socialimas, Lo mismo sucedía con los comités agrarios encargados de 

adonnistrar los ejidos. 

En fin, hubo un conflicto cultural en la cuestión religiosa. Si los pueblos podían estar de 

aeia,Tdo sobre la expulsión de los sacerdotes españoles, mal soportaban las injerencias en el culto 

t:4  /HM nitarios, que todavía se daban por obra de funcionarios demasiado "jacobinos". Sobre todo lo 

qik.. más fastidiaba a los campesinos eran las imitaciones del culto católico introducidas por el 

('.1111(1 o" 

11 aparato simbólico nacionalista que se formó entre 1918 y 1923 terminó entonces por 

alejarse de aquélla cultura indígena que el Partido pretendía rescatar. En realidad gran parte del 

imaginario utilizado para construir los nuevos símbolos, si lo analizamos bien, provenía de las elite'~, 

no de los campesinos. Además se refería a modelos extraños y exóticos como el socialismo 

mar\ istaw'. La raíz elitista de la propuesta nacionalista del socialismo yucatec() terminó provocando 

un tipo de respuesta análogo al que la sociedad rural dio al proyecto modernizador oligárquico. Se 

piwkle también observar que el socialismo, en cuanto descendiente laico del catolicismo, suscitaba la 

reaceión sospechosa de campesinos que ya habían mal tolerado el proyecto centralizador y 

racionalizador del catolicismo positivista. Diez años más tarde del fracaSo de. aquél provecto, en el 

í...ampo aparecía una nueva Iglesia", el Partido Socialista, aliada del estado para llevar adelante la 

modernización y el progreso. 

itros (..)bstáculos entorpecieron la afirmación del nuevo nacionalismo socialista. Uno de estos 

fue el fracaso del programa escolar, Du ran te  los gobiernos de Manuel Berzunza y Carrillo 1 vierto 

(1921-1923) disminuyó notableinciate el mn 	de las escuelas y los alumnos inscritos en ellas. Luis 

quejas oficiales por el absentismo y el abandono escolar fueron continuas. Fat las zonas rurales, tanto 

los Call1pCSilIOs cuino los pCOIICS 11<3 querían que sus hijos se fueran a la escuela para no perder así 

tina valiosa fuerza de trabajo. Carrillo Puerto tuvo que intervenir a mentido personahnente, 

diri;iéndose a las autoridades de los municipios para que éstas cumplieran con la política educativa 

2-\-1918; en nn-OS elt%()S eS 	aytintaniento que arremete en t.ontra de la liga: "Según nos efiniunini el preNirlente de la 
111: 	Ahrili, 141 Copporación stianinival 	19.1.14 	rifidad 1r llrl Unitati() 01 pretender de.viitirakir III Liga Ínsit-Ilariti 

: 5f' pttebb'). 	esiu urtiíétutose fíe 	alhoneme reprobable,y...", -riel-y(1.2-1- 	I'1. 

1 '.11 InnIMIlla parte del 1111111(10 en 4111de Se eXperinktlitarOn •••11SinliClOileti 	 laieiSlati de ei.ite tipo, it partir de la 
ii.!fl...es,; de 179:1, prosperó tina inte5a tonna kit: 

• 

<15 1e()1.111. 1. 	 SIO 	 111 Prir ItIS ini.5111()S (píe inifíbres 	imp1,11,1(14(i.v", (ia iniwa 
vol, ill, p.305, 
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Capítulo VII 

establecida por el l'artido16.7 . Además había tenido una mala acogida la escuela racionalista inspirada 

en el anarquista español Ferrer Guardia'`''' Por otro lado, el Partido no pudo hacer mucho para 

traducir su simbolismo en la arquiteettlra, en el arte y en todas aquéllas manifestaciones visibles en 

lo cotidiano que normalmente acompañan la afirmación de un IllICV0 	 simbólico. Fueron 

construidos pocos edificios y pocos monumentos "socialistas" 

Uno de los l'actores determinantes fue la falta de recursos, consecuencia de la crisis 

económica. 	Faltaban fondos para la educación, para pagar los profesores y mejorar las 

infraestructuras, y faltaban fondos para programas ambiciosos de obras públicas que rebasaran los 

trabajos urgentes de construcción de carreteras y edilicios municipales. 

El Partido Socialista en fin no tuvo tiempo, dinero y fuerza suficiente para llevar a cabo el 

proyecto de integración socialista-nacionalista iniciado en 1918-1920. Además el proyecto en sí, por 

su ambiguo origen elitista, "burgués" y popular al mismo tiempo, estaba cargado de contradicciones 

en el momento en que se aplicaba a la base popular. Los pueblos, finalmente, rechazaron el 

socialismo nacionalista porque les parecía umi nueva versión de las iniciativas nacionalizadoras y 

modernizadoras del porfiriato tardío. 

El hundimiento del régimen socialista y sus causas 

1 I gobierno socialista de l-idipe Carrillo Puerto se hundió repentinamente en diciembre de 

1923, cuando el golpe de estado de Adolfo de la Huerta. El dramático acontecimiento se relacionaba 

con la lucha por el poder federal entre Mutare° Elías Calles y Adolfo de la Huerta, ambos aspirantes 

a suceder a Álvaro ()bregó!' en la presidencia. 

La situación en Yucatán apareció inmediatamente muy grave, dado que Can.illo Puerto - ttii 

callista convencido - tenía que enfrentar los delahuertistas sin armas y con munerosos enemigos 

internos que hubieran colaborado con gusto a su derrocamiento. En la caída del régimen socialista, 

los pi ieb los jugaron un papel fundamental. 

" 	(...311 dio Puerto en t.nw eneular dijo: "fr.; 110Cd .S01101 	prOCUrell C011 Celo dh"Crefión lrl asiSiefiein 	 a las 

eseuei,Lv rlr los lujos de los frabajudores.„ r1 .fin de que éstos no lleven cr los phOili>lo's O .SUS lujos de Cfnifi edad, ya que 

eve  oubujo O que se dedii.4111, por lo rudo v penoso que es, los ',ols'ejeee prematuramente .' degenera la ram..". AGVY - 

AMA. Leg.. 	1:An. 1, N'léi 	1923. 

0/'. 	vol. 111, 1), "1.(-1, 
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El g.olpe había iniciado en Vera1;11.11., 	de elicieInhre, con el levantamiento de Guadalupe 

Sánchez. Cuando esto se supo en Yucatán, 	Puerto ordenó la movilizac,ión generai del 

Partido, que en la carta contaba culi '79,000 militantes. Desde los primeros momentos de la 

movilización, sin tlyibargo, sucedió algo que dejó sorprendidos a 14.)s dirigentes socialistas. Muy pocos 

ligados" se presentaban para ser armados y entrenados en la defensa del Partido. LOS que sí llegaron 

fueron las bandas de los caciques más fiele, pero no había Indicio de afluencia masiva de la base 

socialista. 

Cuando en la Liga Central iniciaron a llegar las noticias alarmantes de la lentitud y de la 

insuficiencia de la movilización, se tomaron medidas drásticas de emergencia. El 12 de diciembre, 

Carrillo Puerto dio la orden de arrestar y ejecutar en el acto cualquier persona (t Se opusiera al 

gobierno. 
to..) Env ió luego emisarios para comprar armas fuera del estado, pidió urgente ayuda a los 

callistas y se apoderó de las cajas del "Banco Francés" para financiar la defensa del estado. 

Ea situación se agravó cuando el estado de Campeche cayó en mamn de los militares 

golpistas. Desde Mérida fue enviado entonces hacia cl sur un convoy militar, para enfrentarse con los 

delalwertistas, Carrillo Puerto ordenó a todas las ligas situadas a lo largo del ferrocarril, que pusieran 

a disposición de los militares sus fuerzas. Sin embargo "ni en dile ida ni en 	pueblos se presentí; 

perSOMI ZilgUila

.1 170 Cuando el tren se íicercaba al límite entre los dos estatkls, la tropa se ainkitinO 

pronunciándose en favor de Adolfo de la Huerta, y cl convoy dio marcha atrás hacia Mérida. A esta 

noticia Carrillo Puerto, estimando su pi:mil:V.)1i indefendible, decidió huir hacia el Oriente, reuniendo 

fuerzas para continuar la resistencia r" —Una hora después de su salida, fue recibido en 1\ilotul por 

300 socialistas armados, al mando de. mi hermano I.:.(1eNio. Después de Nioto) las cosas inicianin a ir 

mal. En cada etapa, decenas de integrantes de la comitiva desertaban, y nadie se presentaba para 

ofrecer ayuda. Lit Tunkás, el líder socialista fue abandonado por las fuerias de policía que traía 

desde la capital. Logro llegar con pot:05. ,̀  fieles hasta la estación terminal del tren, '1 izimín, De allí 

continuó a través de la selva hasta alcalizar la costa de 11 Cuyo, en donde esperaba encontrar una 

lancha para alcanzar la isla de Cuba. Sin embargo fue traickinado y entregado a kis perseguidores. 

Todas las gestiones para salvarlo fueron iinitiles i 	fue . jitzgado por un tribunal militar delalutertista, 

" !bid— v(11,111.1017, 

l'7" 	vol.111. 

1 , 
arritu) frie 	110'0  piiitiCO CUitiU/0  l'irt /Ud/Mb/e/He/1U rifle /0.Nr iiidi().y N lov blancri.s ct quicilev 1.11-4914',1;1(1 lir) 

<fi fidiCIVII 41 .11f ilalltitho, t Ilf4v4i rf pe.s.‘11, 111'la1 	 (11f1) eXiSlifl ¡I M11;11'01,... iltn1 . 1%91 III, p. 149. 

I' I 4,'ÓW111 	 CII Nlérldil, 	,e01)(..S(14.1 	 orri..‘eiO 'i0,1)(11 peso., el) oro por fa vid:: (le Carrillo Keil(); 

)1o\.: 	ti!). ca.. 
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1:„.apítulo V_, 

y condenado por "riolación de las garavías 	 (w.Prgadas por la Constitución 	Fue 

fusilado en la madrugada del 3 de enero de. 1924. 

Mucho se ha  dicho y eseritt) .1,obre esta muerte ilustre, buscando los culpables en los 

hacendados hostiles , Sin embargo, para la historia no importa tanto quien fue el responsable del 

asesinato de Carrillo Puerto, sino explicar el motivo de la vertiginosa caída de un hombre y de un 

Partido que pocas semanas antes parecían todopoderosos. Hay que fijarse, por k) tanto, en los 

aeonteehnientos que precedieron la captura y la muerte del líder. 

Como todas las fuentes reportaron, no hubo respuesta a la movilización solicitada por el 

Partido. Una excepción fue la liga de Motul, que logró reunir una fuerza de 1500 hombres y los 200 

hombres que reunió el cacique socialista Braulio Euán en Opichéri m . Pero fueron casos aislados. En 

la mayoría de los municipios la caída del gobierno provocó una nueva oleada de enfrentamiento . 

entre facciones rivales, En donde se habían impuesto 	los socialistas, t.stos eran derrocados 

violentamente, como en Santa Elena y en donde los socialistas eran todavía fuertes, las ¿natividades 

ejecutaban sumariamente los opositores, como sucedió por ejemplo en Muna. lit'i'o también 

enfrentamientos con tiroteos en el puerto de Progreso, La caída de los socialistas sin embargo, suscitó 

menos oposición de lo que se hubiera podido espera. 

Algunos han buscado una explicación de esto en el apoyo que el Partido Socialista recibía de 

las bandas caciquiles, que se revelaron muy poco confiables en la hora de la verdad r' . La teoría Inas 

convencional sin embargo repetía que el derrumbe de 1923 fue cansado por el complot de los 

Hacendados "reaccionarios". !os cuales hubieran tambbt acelerado  la int l ene  de  ca rr ill o  puer to" , 

Ambas interpretaciones parecen insuficientes. La teoría del complot es simplista y la del caciquismo 

pone en evidencia solo un aspecto de la debilidad socialista. 

En realidad consideramos que a finales de 1923 se manifestaron finalmente dos 

contradicciones, la que se. había producido en el campó ideológico entre el socialismo y la vieja 

cultura dominante, y la contradicción latente entre el Partido Socialista y los pueblos. 1..,a primera 

' I ' Cfr. por ejemplo John 	Dones. /kwr en México. Uno crrinica (le fu rrl uiitririrr 1919.- /930, MeN.ieo, P-CH. 1977 
(Austin 1%1). pp.209-215, 

11i k 	",in I •  / -N.11-1923. 

Véase (iiinthoa Ricalde, v01.111 att.eit. pp...113-351 A paitir de la polémica interpretación tic 	Ricalde, Gilhert 
Jkiscph elaboró una teoría de la debildad socialista, indicando que la causa prinopal del colapso repentino dcl partido 
fue el insegni o apoyo de_los caciques: Joseph, 1992, op.ciL, pp.305-1W8. [sil' e \plicación 	embargo es Ii1151111eteille 

liara eNplicar la absoluta inmovilidad de la población rural y la indiierencia tic e,!,1 a la captura y Dolerle del líder. 

sontatel Navarro, rip.cir, pp.:7-19 ..1,̀,(1; Ilernardino Mena llrito, 	turd, st .ni  hj.spír¡cdi ric rucw(bil, Nléxico, 

Vditores iNlexiciinos Un:dos, 19(W. 	1ry336-337: Antonio Betancourt lkler, 	(1.sevimito d Carrillo 
1971, pu 31.1-51. 
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derivaba de la proyección de Carrillo pacyzo  en la utopía, intentando realizar algunas promesas 

enrancipadoras  e iT,Lialit arias del socialismo,. f-iste intento implicaba cuestionar por primera vez el 

viejo e-quema liberal decituondnico, £n  do voz y espacio a  la expresión  de  las cu l turas y itierzas  

popu l ares  que el liberalismo - cultura dominante - mantenía en un nivel subalterno y controlado. La 

v i oiaci6u  de  este "tabú" tradicional implicaba no solamente la feroz hostilidad de las entes que 

mantuvieron el postulado liberal, sino wanbién el desgaste de aquélla cultura dominante que hacía 

posible el diálogo entre sectores sociales y otorgaba legitimidad al sistema. Romper con todo esto 

significaba proyectarse en un mundo nuevo, elaborando nuevos símbolos, una nueva cultura política 

y un nuevo modo de articular las masas con los grupos dirigentesr" Carrillo Puerto y el Partido 

Socialista deterioraron el sistema antiguo sin lograr la definición completa del sistema nuevo. En 

otras palabras, avanzaron solo parciainiente hacia el socialismo, quedando atrapados en una crisis 

de legitimidad cuando el régimen socialista recibió un golpe. apoyado por las eines dispuestas a 

proseguir la evolución política del estado por los caminos "tradicionales". 

La incapacidad - que más probablemente era una imposibilidad - que demostró el Partido 

Socialista de abandonar verdaderamente los antiguos esquemas elitistas, la vieja cultura criolla y 

liberal, los inecanisitu)s tradicionales de. formación del poder y transmisión de la legitimidad 

mezclándolos con los nuevos lenguajes, las nuevas prácticas y las promesas utópicas generaron ( int 

contradicción, más peligrosa que la primera. La política socialista, que aparentemente favorecía las 

comunidades campesinas, en realidad LIS desafiaba y las amenazaba en nombre de la moderniticion, 

una modernización no muy distinta de la que habían impulsado las élites porfiriatias. Cuando en los 

pueblos la población realizó que el programa nirailsta, etnicista y nacionalista de Carrillo Puerto no 

llevaría a la utopía socialista y popular, Ono más bien a un nuevo estado de subordinación política, 

económica y cuí( ura I a unas élites modernizadoras, el fracaso del socialismo filo' solo cuestióii de 

tiempo : el abandono del líder a su trágiva destino, el tíltiino acto de una paradoja fatal. 

(7W:ti 110 Torre fue uno de los poet”; (lIndi.  tal vez entendió la vertlittlera novedad tic la postura weiarv-aa: "ti fide,. 

oicareco olfrenni' en nuestro país, por prinPra ve:;, a la ralea antigua ríe 105 pari:ulo,v liberales, la nuera idea tle ler,\ 

parfitlt., A de (1110 gil(' I 11:1 >t'Unta lleVtir VHS Itlit'ilihrth' 	E,Starlo 	 Itt) 11tif0 4/11e ile1't11(111eZeall 	 C: fllrrtlrl 

tptit, - flo tic' hl nelfirtlii4i(4(1, Sino) ¡)a Va 	US'tt dr'l 70(let.  e 01110 Metilo el prOptiSI 	pan', t'l dna, rollo de la\ finalidades 

sociales r.0O .urren 	 <ti dertVlie l  pr•Iltittll'Itfr. 1:7 hecho que los aunPrUladeS ¡le 	 ileStglithlu.V /Un' lei 

wavOt'Iti 	 partielpacuo '1( lid e ' ,: 	ii/Cha 	ff I vol .  de 1u pro 11(111, 	 eik 

let,) Huís littleri!;'ds :fltiq1(e.1 ¡Ir 	prtflielarWs del tillti,i;ue) SiVr. '111(1 ..". ()p_ 	11)Y.1--5 

,,tilw,v,akit.) es nuk.‘stro, 
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los años cite siguieron a la muerte de Carrillo Puerto el Partido Socialista aparentemente siguió en 

el poder, dividiéndose en dos partes, el "Gran Partido Socialista del Sureste" y el "1-egiti1110 Partido 

Socialista del Sureste". El primero, más moderado, ganó la contienda para la herencia de Carrillo 

Puerto, gracias al apoyo de la Federación. Un nuevo gobernador fue elegido para seguir la obra del 

socialismo yucateco, José María Iturralde Traconis (1924-1925), líder del "Gran Partido Socialista 

del Sureste" 

La desaparición de la figura carismática de Carrillo - comparable por sus consecuencias a la 

muerte de Obregón - permitió a las élites revolucionarias establecer un modus vivendi con las demás 

fuerzas sociales, quizás menos idealista pero más pragmático y realista. Hubieron arreglos con los 

hacendados para frenar el reparto de las .torras, se perfeccionó la maquinaria de la propaganda 

política y se aceptó finalmente la realidad del caeiquistno y de la autonomía municipal como 

componentes incliminables de la práctica puktica en Yucatán. La consolidación del nuevo régimen, en 

pocas palabras, implicaba reconocer las fuerzas y los procesos rea/es presentes en el estado, como 

punto de partida para rearticular el sistema sociopolítico yucateco. Para prosegnir cn el proceso de 

modernización era preciso que los nuevo K dirigentes tuvieran en cuenta de los elementos nuevos que 

habían aparecido en Yucatán en la década anterior. 

Tales elementos eran: el ingreso de las masas en la política, con el nacimiento de un lenguaje 

y de una práctica nuevos y la nueva intrxmancia del pueblo-municipio rural cuino sede y centro de 

(os procesos políticos; la transformación de la economía regional desde una forma dominada por la 

Hacienda a un modelo más diversificado; la nueva articulación entre el estado y la Federación, 

Hl primer elemento era el reNultalo de, un proceso político, económico y demográfico activo 

desde 1909-1911, que hemos observad) a lo largo de este. estudio. Durante el porfiriato el pueblo 

I 	Y aSe t atiinM S állehei NOVe10, 1:3 K1191.10C. Ideología y política en 11,1 régimen socialista y$ ft 	K1 .ríelo, 

NIaldonado Editores, 198.0, passi ni. Del per.iado sticesi‘.- o a la muerte (le Carrillo Puerto todavía se saIR-1 poco, puesto cinc 

los atvestigadores generalmente lo presetiaban como tina jpt >ca de transición "el Yiv.;ervadora-  antes de la nueva 

revotaciOn de Cárdenas. Cfr. Gilltert Jot911, /kW, tie 	deS(It' (¡IfIerd, MéXiet.), 	1992 tedie. órig, (:antbridlte, 

11421, pp,32._Á,-339, 1.1110 de los pocos estudios mthre e 	período t: el de !len Fall" , presentado ci1 19!)5 como te:as 

en (. Incago, anticipado en la p,Ipencia "Mava ovo MeNiedI1S7: 	 'l'lic 	 1.1 

Ile(orrn 111 Revoititik),:ii y Yucal:1n, c..1925-19-111", 	 "!X ewlt:reso 	iiisioriodores Ale,vicant), 
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rural se había delinido paulatinamente corricy un interlocutor importante en el juq,..o de tensiones 

negociaciones para definir el proceso de modernización. Sin abandonar su herramienta cultural y 

política tradicional, el pueblo se habial  apropiado de instrumentos nuevos, como la cultura liberal 

dominante y el manejo de las relaciones clientelares, que le permitieron actuar exitosamente durante 

la crisis del sistema oligárquico. La delegitimación 	la crisis del estado (1909, 1911-12. 1914-15, 

1919-70, 1923) brindó al pueblo la posibilidad de reelaborar sus adquisiciones adaptándolas 

rápidamente al cambiante contexto regional. Cualquier cambio de elites dirigentes en la capital del 

estado favorecía al pueblo, en cuanto nuevo actor político y nuevo espacio de la formación del 

consenso y de la construcción del poder. La fuerza de los pueblos se manifestó trágicamente en 

diciembre de 1923, cuando Carrillo Puerto vio desplomarse en pocos díal... el consenso que creía tener 

entre los campesinos. Los herederos de Carrillo entendieron la "lección", y procedieron con Illáti 

":tutela y más sabiduría en la tarea de anudar las relaciones con las comunidades rurales. Estas 

obtuvieron en efecto tierras, recursos económicos, el reconocimiento de su autonomía política y 

cultura). nuevos instrumentos de ac(...ión política (ligas de resistencia, subcomités agrarios y más tarde 

la "defensa social"), mejores vías. de comunicación, escuelas , etc. Vit cambio los pueblos ofrecieron 

apoyo a las fuerzas dominantes, poniendo en la balanza su fuerza "simbólica" en (Alain() eSpilenls 

de la expresión más genuina del "Pueblo", el prot.eonista de la Revolución de 1911-.191 7, el e ven t o_ 

mito legitimante del nuevo orden político. 

1.1 crecimiento del pueblo c.onIo centro de poder se debía en parte a mi proceso 

.ociodernográfico presente desde 1907- í 911, que se intensificó en 1915 y en 1919-20. Se trataba de 

la alteración de la relación secular entre comunidades sitiales y haciendas, que implicó la pérdida del 

papel central de las segundas, en raVar de las primeras. 11 estado de Yucatán pasó de 339,613 

habitantes en 1910 a 358,221 en 1921, y a 386,096 en 1930 aumentando de un índice 11)0 en 1910, 

a 105 en 1921, a 114 en 1930. Una inicie creciente de los yucatecos se concentró en pueblos, v illas  y 

ciudades, sobre. todo en los poi-liudo% superiores a 1000 habitantes; Mérida aumentó da 62,447 

habitantes en 1910. a 79,22.5 en 1921, y.,  a 95,015 en 1930'. La concentración de la población fue 

acompañada por la despoblación de itturp..rosas localidades pequeiias, haciendas. ranchos, rancherías 

V parajes'' . Conui respuesta a talet', transffirmaciones, el número de los pueblos aumentó de 172 en 

Ceri,os de igio, 192 I y 1930, 

1  11 iibillidotio de los 	 1;. Intensiíicitein de las 	pffiticw.: ei) 	citivii)() eilne 11)15 y 

19,2.2.. 1-ti 	 muchosn:litte 	 r 	111S(Ttil 	 11(1 	crisk ccenkymieli. 

,,1 nniNori¿l de 	!ecalidadeY, 	;11',ii1)tiori.iltht Cli 1'111 • 1 '12',. pelo ..1 prueeso contintaí CII lo,  anos si ,,.Itnenws. En 192,1 

hubo un nuevo moinenh, de caos ckkn 	 11.1,. ilnett de C.PTillo 	 In .,:t4,-erdoie por orrnplo informó (pw 

itdciestilli.s.  tic /d pr-roilufil tilo I51111,11 i'.+0111 	 Sr u 	1' sillimitiort'S 	e(i,inho.5. 
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1910 a 173 en 1921 y a 198 en 1930, y el nu=mero (le los municipiú1 weió en las mismas fechas de 

78, a 86, y 96. Este crecimiento denmgráfico, político (y económico) tertía lugar en medio de la crisis 

revolucionaria, que afectó al estado y arm más a los hacendados, cuya., propiedades fueron asaltadas, 

abandonadas por los trabajadores y gravadas por impuestos y contribuciones extraordinarias5 , 

Los cambios demográficos se relacionaban directamente a la crisis estructural de la industria 

henequenera. La exportación de henequén, base de la economía regional desde la segunda mitad del 

siglo XIX, bajó en cantidad y valor durante 1920-192.2, se. recuperó en parte a finales de los años 

yelmo, y se desplomó definitivamente en la década siguiente: 

G Minn 31 

HENEQUÉN EXPORTADO 1892-1932 
vdor en pes os cortiontes 

100,000,000 
90,000,0W 
80,000,000 
70D00,000 

e 	60,000,000 
50,000,000 

o 	40,000,000 
30,000,000 -  
20,00os:ce'  
10,000,0000 

- 	t"‘• 	I" 	t 	't • 	4 ' 	• f 	; 	•1 ,  

1892 1896 1900 1904 1908 

,, 	 • 

t 	 t 

1912 1916 1920 192‘1 1921 1932 
cros 

Fuente: Sigtricd Askinasy, 	problema agrario (11.. Yucatán, Mérida, 1936, p.101. 

La lenta agonía de la industria henequenera fue causada por el desplazamiento (t& los cultivos 

a Asia y África, en donde, desde finales d4 siglo XIX, se producía a un costo inferior al de Yucatán. 

Más tarde la invención de las fibras sintaiicas provocó el ocaso definitivo del henequén yuctacco, 

cuya producción continuó - en muy bajo nivel - solamente en algunos municipios de la antigua "zona 

Itenequenera"(1 . 

• -• • - 	̂ 	 . 	_ • 	 L • , 

C'art.yranieniente .% 	registraban (1,YeAiii(110N POr 1.,i 	r11/71/)( ": 	A(.1A , Informes Parroquiales, Tieul, 26-X11-1921, 

Tainbien a cansa de la inseguridad que existía,.pme de la pobliwión rural abandonaba los asentamientos m ás  pequeños 

desidatandose a los centros más importantes de cada thstrito. /),,sí I al, rancherías, los parajes y las haciendas perdían 

ri1illaCI(111 	I.,15) 1 -11' de los 'pueblos cercanos, altetindo el equiIihrier demográfico del porTiriato tardío. 

('ir. NI,innel A, 'rol re, /,(/ /Mina de/ Lb:freí/mi) 	 `Niki 	Inipienta 1 itiversal, 1918. 

19:11, el diputado electo por el tiktrttl: 	 nn • Iptiscult) t.lescribientio el estatio y las perspectiva,; 

económicas del vicio partido, Niencicutó th ,.1littios como ci nniir, el talvico, las arwsanías, pero no habló del lienequert. 
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Otro elemento que cambió a mediados de los años veinte Inc la relación unte ci estado de 

Yucatán y la Federacióti. 	celoso regionalismo de antaño, humillado varias veces durante la 

Revolución, tuvo que sujetarse a una•relación mucho más estrecha con el centro. Ya durante el 

porfiriato, con Olegario Molina, habían surgido tendencias hacia un mayor centralismo. 1...a llegada 

de los gobernadores militares a partir de 1913, y la integración de los partidos regionales en una red 

nacional, en los años veinte, acentuó el proceso, convirtiendo en un recuerdo la orgullosa 

independencia del estado. 

Sin embargo, el centralismo inherente en la nueva articulación Cifife estado y Federación, 

dejaba también espacios para varios elementos intermediarios, que no eran ya solamente el 

gobernador con su equipo y sus clientelas, como sucedía durante el porfiriato. 	efecto a partir de 

1909 había aparecido un mecanismo articulador nuevo, el pa rl id) pOUliro. Id Centro Electoral 

Independiente había movilizado e incorporado las fuerzas populares en el momento del 

desmoronamiento del viejo sistema de clientelas. bajo la presión de las masas en formal:ni!), 1::.1 ci 

C.E.I. se encontraban en embrión los elementos de la nueva cultura política surgida cle la dialéctica 

entre sectores dominantes y subalternos, que las corrientes "conservadoras" decimonl."inicas supieron 

utilizar mejor que los grupos liberales en el poder. Por ejemplo, la captación y la utilización del 

discurso político popular, con sus fuentes liberales, católico-populares, ;inarquistas 	larde 

socialistas; la propaganda política "de masas-  y la movilización de los sectores más bajos de I,' 

sociedad, combinando métodos "modernos" y "tradicionlkit:!;”, como el recursu a 1',1!-; 	 Los 

morenistas explotaron también el carisma de MIS líderes. el viejo caudillo "tradicional" Francisc(1 

Cantón, y el joven intelectual Dello Moreno Cann'ai, que fueron objeto de un verdadero culto con 

características "pre-populistas". 

Durante el régimen militar autoritario de Alvarado aquélla experiencia resurgió en el Partido 

Socialista de Yueatiin, cuyo presidente, l'elipe (.7arrillo Puerto. se convirtió en el espacio de pocos 

anos en el nuevo líder de las in asas yucatecas. A diferencia de Moreno (',mitón, Carrillo Puerto `,talla 

acercarse más a las culturas populares, intentando elaborar un proyecto político que expresara más 

;anémicamente. las necesidades y las aspiraciones de la población mal del estado. (:arrillo se lanzó 

en nna ambiciosa y atrevida canipaña para movilizar los campesithis en vista de 1;1 construccion del 

socialismo, es decir, de un nuevo modelo de modernizac ión q ue  la  Rusia de 1....enin ofrecía al inundo al 

principio de los anos venste. La imitación de los modelos internacionales se coinbinaba, CH !Validad, 

	

(lel nave 'labia dúeakio al punto que en eNta /tina, 	sede ny Iin' i ntrtteti iliteicluid!, productoras de 
it.'n(2(1(1éll, 110 tia' 	 it1.131'e 1.011 0,1 prOlitlett) 

	 huhu. FI Molido de Ticul, 
Nkridit. 192,1 

440 



con la pervivencia y la utilización de la cultura política local, como las redes elientelares, la 

sorabwidad corporativa, el orgullo vegiona1iSUI, la tradición de "resistencia" de los mayas, ere. H 

discurso socialista nunca llegó a condelis:oU,e en una verdadera ideología, y más que el "socialismo-, 

Carrillo I-Wrto impulsó una forma de nacionalismo de masas con iinto.P.s. socialistas. 

11 acercamiento a la cultura popukir, por otro lado, hizo que movimiento de Carrillo Puerto 

cayera en una "trampa del discurso" con consecuencias fatales. Desde cl siglo XIX en efecto, el 

intercambio y el dialogo entre los sectores dominantes y los subalternos se hacía mediante una koine.  

cultural, nieZela de ideas liberales y promnacionalistas, la cual no solamente garantizaba el 

entendirniento recíproco entre actores, sino que proporcionaba legitimidad, hacia arriba y hacia 

abajo. Ningún grupo Tte se asentó en el poder intentó seriamente alterar esa cultura dominante, 

puesto que el hacer esto significaba perder legitimidad y capacidad de comunicación. Carrillo Puerto 

sin embargo, (..n tul sineer0 aIiu para acercarse a la po)blación rural, actualizando las viejas 

herramientas ideológicas del liberalismo, intentó reelaborar el discurso político 'incorporando el 

flamante vocabulario de los socialistas europeos y rusos. Pero lo hizo oí IlledítIS, buscando reunir 

instrumentos dicaces para la acción política, más que reflexionar autónomamente para elaborar tina 

hipotética "vía yucateca" al socialismo, Así el mensaje socialista por tala lado no logró acercarse 

verdaderamente a la cultura popular y por otro lado no pudo diseñar un marco completamente nuevo 

para las luchas políticas en el estado.. Tras el discurso "socialista-  se percibía lácilmente un fondo 

l i be ral t) radical-populista de matriz canioniqa, por ejemplo en la retórica patriotera - quo' nunca fue 

abandonada por un "internacionalismo proletario-  - y en la imagen estereotipada del indígena, iris 

cercana a la cultura criolla que a la popular. los métodos de movilización, cuino hemos mostrado 

1;1 
antes, fueron una adaptación de las precedentes experiencias políticas regionales. 

1,1i  ideología socialista-nacionalisto sin embargo, ;t pesar del revés de I9 	doseinpeitó un 

papel importante como cemento ,,iinhálico de una nueva y enorme red do.' clientelas. anábiga en 

ciertos aspectos a la que tuvieron los gobernadores más populares del porfiriato, corno Francisco 

Cantón. 1.a diferencia era que la red que formó Carrillo Puerto con sus ;magos y hernEinos 

apoyaba en un partido político inoth. rno, utilizaba abundantemente el simbolismo ideológico y tenía 

como centro un grupo dirigente ido iltifieado con el estado y 42(111 un proyecto político), en vez de ser la 

extensión del poder de una sola ,flluilia y de un solo hombre. Si nos cambiamos de perspectiva, se 

puede decir que el estado revoluciinario itt dita y refunci(maliza las herramientas culturales existentes 

para del luir e impulsar la modernización del estado. La ideología sirve (libracos para fracturar un 

tenuora) aun dominado por aLlOrt.".i corpowittivo1 /4., pueblos, CaeiCaZgoS 	haciendas. Mediante la 

a 't'oh Tía 	pueden separar segmentos de las unidades corponitivas, para anexarlos a la maquinaria 
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del Partido Socialista, y finalmente al estado, Con ella se puede, además, erosionar v diluir las 

identidades particulares etn una identidad común unificada, que puede Ser Utilizada para legitimar y 

fortalecer el nuevo proyecto de desarrollo. Lo que no pudieron lograr Ole bario Molina y la lp,lesia 

católica, unificar y educar  la  población del estado para fundar la sociedad nacional y moderna, lo 

intenta con algunos éxitos el Partido Socialista de Carrillo Puerto. 

Partido trabaja entonces para entregar al estado yucateco antes y mis tarde al estado 

nacional, una masa de ciudadanos leales y laboriosos, identificados con  los objet i vos polít icos,  

cult urales y económicos del país. Cuando esta tarea se ha cumplido, el partido puede -morir". A 

partir de 1929, con la fundación del Partido Nacional Revolucionario todos los partidos regionales se 

integrarán, rápida o paulatinamente, al partido nacional, desapareciendo como fuerzas autónomas. 

Las autonomías regionales se irán reduciendo aún mis con la política agrarista del e uderiisnm, que 

tuvo en Yucatán uno de sus escenarios principales y más espectaculares' . 

La "víctima" de tales cambios no fue solamente la autonomía regional. Dos de las fuerzas 

que  examinamos en nuestro trabajo, la oligarquía y la iglesia católica, aparentemente sufrieron un 

revés durante la época considerada, perdiendo importancia como interlocutores en el diálogo para 

definir el inarco de la modernización, 

1..,os grupos oligárquicos, daei. nos como el actor don matne en  la  época  de  ins :ritos vei nte", 

fueron, al contrario, prol_,Yyesivarnente Iluminados de la ne_.'!oLlación política en Yucatán. Los tjsand's 

empresarios y hacendados vincolados con el henequén fueron afectados por l t crisis económica v pcw 

las destrucciones y los actos vandálicos que se VCrilkal'011 1,11trante los períodos de desórdenes. 

crecimiento del poder de los municipios y del estado, por otro lado, arrebato a las haciendas su 

anterior posición dominante política y socialmente. 15n 	el proceso de cen tra lizac ión económ ica  y 

demográfica iniciado en 1907-1911 implicó también el traslado Inicia Mérida de la v,ran mayoría de 

los grupos oligárquicos y notabiliatios provincianos. Las cabeceras de distrito, antes vitales centros 

cu ltura l es  y políticos, se convirtieron en pe,queños burgns de importancia secundaria. flaCia 19,;7, 

cuando la reforma agraria cardenisla, las antiguas élites culturales y económicas provincianas 

estaban ya concentradas en la capital del estado, Mérida, 

1,,,sta tendencia a la eonecnnaciOn política !agite la paut,; er,tablectda un la historia ineNit..-ana desde la caída de la 

inI.Inanitna borbónica. pasando por un sirlo de gobiernos centrales débiles e inefleack.-:. La fórmula adoptada por el 

porfiriato, enfocada en la relaciones personales y cliente,:itte.:,. tuili/ando tina cultural dominante de matriz liberal conlo 

lenguaje di: la comunicación vertical entre sectores socn/ies- , entra en crisis cuandi) la weieklad C11 N'Li de 111(!der1117aCial 

una definicion nueva ole aquéllos mecanismos. Sobre cardenvino véase Hen Fallir.~ , 	4-it, y Franeo 

(..'árdenas en Yucatriii", en Xkli! .1i)Mitly:fas de 111 ,510 	()eciib,mir, J14 '11;12;1,1 	), 996, pp. ;ti 

pói 	 111 Saliellel. Nev.•.;!), ?p. Cit. 
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La Iglesia católica, por otra parte, se re,c1;pc:1 rápidamente de los g()Ipes recibidos durante el 

jacobinismo de Alvarado. Entre el estado y la 	se estableció un nuevo modus pirendj pacífico, 

interrumpido Por brotes ocasionales de anticlericalismo, permitidos por algunos gobernadores para 

complacer al pre sie.lelite Calles')  La normalización de las relaciones con el poder político permitió a 

VUelliCell reanudar su proyecto (le avance sobre la sociedad , incorporando y racionalizando 

las expresiones poco ortodoxas de la religiosidad popular") . 

Frente a la decadencia de la vieja oligarquía y a la resurrección de la Iglesia, los pueblos 

adquirieron un papel cada vez más protagónico. La debilidad 	estado y el desgaste de las otras 

fuerzas sociales permitieron a los pueblos subsistir y fortalecerse como municipios, comunidades y 

actores políticos. El pueblo aseguró el dominio de los sistemas clientelares, antes monopolio de los 

hacendados y de los caciques aliados de estos. Tal cambio fue sin duda, para las comunidades, uno 

de los logros principales del proceso revolucionario. Los otros eran el mareo institucional que 

ztseguraba la autonomía municipal, el uso de los nuevos instrumentos políticos e ideológicos y la 

función "simbólica" y legitimadora que mencionamos antes, que otorgaba a los pueblos un 

extraordinario poder de negociación con las instancias superiores. En fin, la crisis del henequén y,  los 

repartos agrarios, que. terminaron destruyendo la hacienda, concentraron progresivamente en el 

ptiebli.) todos los recursos económicos del territorio. 

1:rente a un sujeto tan poderoso. el estado tuvo que diseñar estrategias complejas, pactando, 

estableciendo vínculos político-clientelares, buscando el ítpoyo de la Federación y elaborando un 

En Yucatán no se verificaron acciones guerrilleras, pero hubo una escalada de las tensiones entre el estado y la 

Nstas empezaron después del período relativamente "pacífico" de humilde Traconis (J92-1-1925), bajo los 

gobiernos de Torre Díaz., García Correa y Alayola Barrera, entre 1926 y I933, El arzobispo tuvo que pariir para el 

exilio el 26 de abril (le 192.7, hubo una nueva expulsión de sacerdotes y una repetición - en tono menor 	de Lis 

peiseenciones anticatólicas. Sin embargo estini actitudes Crall 	fU1110 de 	presiones de la Federación que del 

estallo vol: meco, y la aplicación de las medidas anticlericales fue bastante laxa. Despités de 1936 el anticlericalismo 

empe/ó a declinar rápidamente en el discurso y en la práctica oficial. l'or gAro lado. hubo un florecimiento de la 

acti N  ida' religiosa. Al principio de 1925 había en toda la diócesis solo 56 sacerdotes (de (»I che existian 	I 9 11), pero 

lo. laicos loes mistiliaan eficazmente. Se crearon además aSOCiilekUICS católica!,, l'01110 llls "(fabitileros de Colón-  y la 

-Aso,ciación Católica de la Juventud Mexi,ana" (A(..AM ). En el campo editorial, desde 1923 se reanudó la publicación 

del Boletín ((el Arzobispado. y en junio di 1925 salió Otro periódico 1 semanal 	 Id Seminal io diocesano. que 

había vuelto en actividad, también publitó un IltIletínprlipio, Ecos del Semininro. A hílales de 192,1 	inició una pian 

reforrila adininiStraliva de las parroqt.árs, dividiéndolas en titulares y agregadas, agrupadas en 6 vicarías foráneas, 
, tle t a ,-, a -vicarios"; IA,ALLADOLIP.parr, de Valladolid, Espita y Tizimín, más agregadas Sisal. Chichi 	Uayma. 

	

'rtink;'K Cenoffilo, Calounal,Einabá. ILIZANIAL, pan*. de Izatual, más 	 Iloetún. Citealekén, Tekautd, 

in a, Kaniunil, I11.  Niouti, par. de Nlolul, Teinax, Gifisahcab, 'Fixkokoh, ('onkal, más agregadas Dzidzanuin, Telchac, 

1\10,:ochj, lxil, Nolo. IV. MAXCANÚ, parr. de klaxcanú y 'imán, 'M''; a!,f•CgadaS l;hachó y Op$1:11én. V .ACAN(.111, 

piar. de 	 N11111 i, SO:Uta, Más apepatiati iceóh, 	(ltapab„Nhuiii. 110eabií. Vi. 111<AN, pari. de 

'Echa., Peto y Oxkutzei:b, 	affcgadas Teabó, .11a, í y Maina. 	 GUNlAt 	pan.. de Mérida, Progreso y 

Cfr. Francisco Cai,,n Ri.KadO, nisuprid elr ter fiqe,s4a en Yucatán desde 18,`.7 lurvia nuevitos días. Mérida. 

'orHpania Ti pograt ica Y itcate,..„,,, 191 ;, 11,159 -1(}0, 
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marco :sinibólick-, i11(5 flexible para continuar int, el pro,:eso de extensión de las instituciou,  

y de la 

hl iridigenismo y el culto (lelos 	revolucionarios fiemo los nue,vi,, outtuincn" 

ideológ,icos adoptados para fortalecer la lel..itirnidad y la fuerza de convocatoria del pro.‘,  t1 /4 ' el lie lar. 

Una vez nias, fue elaborada una imagen glorificada y estereotipada del indio, buscando utt , ',.uarlil can 

el imaginario popular para estimular la superación de las identidades particulares ;,11 1,0 or de la 

moderna identidad común. Se trataba ‘,le utut  elaboración contradictoria, puesto que pretendía 

rescatar a la "cultura maya" y sin embargo arremetía en contra de muchas costumbw., 5' hábitos 

culturales más propiamente indígenas, empezando con la lengua maya. 

Otro campo de acción simbólica file hl adaptación y explotación de los mitos populares de la 

época revolucionaria. Dos de. estos, el de la "e scl a v tu d" pi..gfiriana y el de "Carrillo Puta lo-mártir 

popular" se prestaron eficazmente para ser manipulados y convertidos en instrumentos legillmantes• 

11 primero había surgido inmediatamente después de la caída del porfiriato, y había sido l'intentado 

durante la época de Salvador Alvarado, cuando fue explotado por los campesinos como arma en 

contra de los hacendados, y por el gobierno como justificación de la política "revoluciimaria"• 11 

segundo había surgido timbiguamenie después de la trágica initerte del líder socialista, cuya 1:ausu'' - 

como vimos anteriormente - remitían al rechazo de los sectores campesinos a la politica sol 

mito retrataba a Carrillo Puerto como un "Cristo" indigenista, asesinado por los -clirl Iagos" d+,1 

pueblo maya. los hacendados'.ksta transfiguración manifestaba una superposicion de -,iolbolos ell 

el imaginario popular, en (.1011(IC Carrtil0 PtIC111) eral .1(1ClItifiCadO con el ¿iriiiietipo (1,.• 	-héroes' 

martirizados, como Na chi Cocom y Jacinto, Canek, reelaborado con la probable Miel IwiOn de 

imágenes cristológicas. 

1:1 imaginario popular fue el más permeable a la embestida cultural del estado, quo intentaba 

reducir a toda la cultura popular a uno:,:, pows ele IlielfloS estihradOS y folklóricwi, 

manipulables desde arriba. I.-".sta penetración fue una de las palancas por la cual el estado .1 

los años veinte y treinta, en el mundo de las comunidades rurales, pero representó también una de las 

contribuciones que los sectores populares aportaron a la cultura postrevolueionma. .J nueva 

mitología en electo logró renovar el viej() aparato liberal decimononico, añadiendo a las v 

y borrosas imágenes de Hidalgo, Morelos Juárez, un nuevo héroe popular. Con Carrill', Puerto Y 

Sobre el unto de (.Carrillo Puerto véase losej:11., 	,./r.. pri„/ lr")• 122', v 1:rime() S:Av:Arillo, 

ticaláti, ti2o- Kari, 	de 	e., l'oritio, 'iiive!'sGi di 'Forint), l'))! rp.,111,1 107 

ri 	d 
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con la nueva simbología revolucionaria, en fin, el nacionalismo fue re\ balizado y pudo ser 

aprovechado con éxito para emprender la marcha hacia la modernidad. 
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